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CAPITÜLO I
Slntesls y evolucl6n del penaamlento hlatôrlco 
hasta el siqlo XVII

TEORIA DE LA HISTORIA 
Resumen HlstorlogrâfIco
Para exponer cuâl sea la teorla de la Historia en el siglo 
XVII es précise hacer un resumen -siquiera sea a grandes rasgos- 
de c6mo se habîa cultivado este génère histérice durante teda la 
Edad Media y les precedentes inmediates del Renacimiente y el Hu 
manisme.
Pes supueste la primera manifestacidn importante que tenemes 
de la Hiëto±ia patria es la "Crdnica General de Alfonso X".
Y que Alfonso XI mandé continuar hasta su reinado, nombrando 
para elle un cronista real que parece ser FernSn Sânchez de Tovar 
que continué la Crénica hasta 1.312.
Enrique II encargé a su canciller Juan Nünez de Villaizan que 
compusiera una Historia del reinado de su padre y as! se formé la 
"Crénica de Alfonso XI". Su autor détermina exactamente las fechas 
y los hechos y considéra toda la Historia desde un elevado punto 
de vista.
"Dios es el principio, el medio y el fin de todas las cosas, 
sin El no pueden existir, pués han sido creadas por su potencia, 
ordenadas por su Sabidurfa, y sustentadas por su Bondad. El es el 
Senor, y es poderoso en todas las cosas y vencedor en todos los 
combates; por eso todo el que comienza una obra buena, primero ha 
de invocar el nombre de Dios, le ha de proponer ante todas las 
demâs cosas, solicitar su gracia, para que le dé conocimiento, vo 
luntad y fuerzas, con que lleve el asunto a buen término". (1)
El nümero de las crénicas se aumenté râpidamente. La influen 
cia del Canciller Pedro Lépez de Ayala, como estadista y militar 
es innegable en las historias o crénicas de los reinados desde Pedro 
I, el Cruel, hasta Entique III, tratados con libertad de Snimo y 
naturalidad, con espiritu amplio y suira habilidad; sol:'re todo si 
se tiene en cuenta lo dificil que résulta siempre referir sucesos 
contemporâneos, con imparcialidad, no exenta de equilibrio. Posee 
Lépez de Ayala oficio de historiador, y muestra su conocimiento de 
los historiadores antiguos, especialmente en Tito Livio.
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La Historia de los reinados desde Enrique III, hasta D. Juan 
II, es obra de varios autores, y finalmente fué refundida por 
Fernân Pérez de Guzmén. Sobre la Historia de Enrique IV tenemos 
noticias en la Crénica de Diego Enriquez del Castillo, el cual 
fué su capellén e historiador y en la crénica de Alonso Palencia; 
la de Enriquez es sencilla y seca, la de Palencia demasiado fin- 
chada. Para la Historia de los primeros anos del reinado de Fer­
nando e Isabel es inestimable la del Cura de los Palacios. Su 
autor Andrés Bernéldez, capellén del Arzobispo de Sevilla Deza, 
vivié cerca del teatro de la guerra y describe los acontecimientos 
simple y fielmente con el sentimiento de un espanol de aquel tiempo 
hasta 1.513 en que murié el Cura de los Palacios, cerca de Sevilla.
El Cronista oficial de los Reyes Catélicos fué D. Fernando del 
Pulgar, que nos dejé en su bello libro sobre "Los claros varones 
de Castilla" una galerla de 35 figuras con carécteres enérgicamente 
dibujados en noble estilo. Aunque su obra tiene un carécter bio- 
grâfico por la cantidad de personajes referidos, y la importancia 
decisiva de los mismos en los sucesos mas sobresallentes del pals 
tiene gran interés hlstérico. Su crénica corre desde el ano 1.482 
en que Isabel le nombré cronista del reino. Es una exposicién 
imparcial y exacta en la que se basa en las fuentes mâs fidedignas.
Junto a estas crénicas sobre la Historia general del reino 
hay otras sobre sucesos partlculares de las personas que refiejan 
perfectametite el espiritu y la sociedad de la época.
Entre estas figura en destacado lugar "El Paso honroso", des- 
cripcién de la lucha por el paso de un puenté, cerca de Leén que 
un noble distinguido defendlé durante treinta dlas contra todos 
J.OS que pretendieron pasar por él. Pelearon 68 caballeros; tuvie 
rdn lugar €27 hechos de armas y se rompieron 66 lanzas. "El segu 
ro^de Tordesillas" es una sencilla y fiel descripcién de las nego 
ciaciones entre Juan II y los grandes, acaudillados por su hijo 
para quebrantar la influencia de D. Alvaro de Luna. El mediador 
e historiador fué D. Pedro Fernândez de Velasco llamado comunmente 
el buen conde de Haro.
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Hay tamblén una blograffa de don Alvaro de Luna cuyo autor 
es desconocldo. Gutlérrez Diaz Gâmez escrlblô con lealtad y de- 
vocién la Historia de Pero Nino, conde de Buelna que desde 1.379 
hasta 1.453 desempené, un gran papel bajo el reinado de Enrique 
III y Juan I como general de mar y tierra.
Todas estas obras caracterizan el espiritu espanol. Es fre 
cuente en ellas el tono triunfalista, y la propensidn a fijarse 
de un modo primordial en las hazanas, silenciando frecuentemente 
las derrotas.
Tienen gran valor como fuentes las que tratan sucesos con - 
temporSneos es decir las auténticas crénicas y en todas ellas 
campea la ideologla providencialista. El escritor americano Tic- 
nor formula sobre ellas un Juicio, que a nuestra opinién es poco 
consistente pero acertado en algunos aspectos. "Aquellas antiguas 
crénicas espanolas echan sus ralces mSs hondo en los ricos suelos 
de los sentimientos y rasgos fondamentales del pueblo, que las de 
otra nacién alguna. Constantemente se révéla en ellas, la antigua 
lealtad espanola, y la fé religiosa tal cual una y otra se forma- 
ron en largos perlodos de générales pruebas y sufrimientos".
Es verdad que son un trasunto de los ancestrales sentimientos 
de lealtad y de espiritu monSrquico, pero también es cierto que 
realizan una labor imprescindible para el historiador moderno al 
constatar los hechos con puntualidad y exactitud y que son una va- 
liosa aportacién para el conocimiento de la época y de los idéales 
por los que se movla en esos momentos el pueblo espanol.
Pero en ellas esté latente dos importantes conceptos que toma 
ré para servirse de ellos el historiador del seiscientos més cons­
ciente y responsable aunque no més entüsiasta que sus predecesores 
y son estos: el esplrity triunfalista y el providencialismo, apar
té del comûn denominador pragmético que envuelve todas las obras 
histéricas hasta muy avanzado el XVII.
En la primera mitad del XVI campea este triunfalismo en la 
obra de Florién de Ocampo, que emprendié la magna tarea de una 
Historia General de Espana que desgraciadamente se interrumpe en 
la muerte de los Escipiones. Es de notar en Ocampo como en otros
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historiadores que posteriormente toman a su cargo historias des­
de un punto de vista general, la falta de depuracién de las fuentes 
especialmente de la Antigüedad lo que imprime a sus obras un cier 
to matiz de fébula. Gran culpa de este defecto se puede achacar 
a las fantasias de Beroso. Y hoy dla no puede menos de sorpren- 
dernos como son aceptadas multitud de datos que no resistirlan el 
més minimo anélisis critico.
La obra de Medina "Libro de las grandezas y cosas mémorables 
de Espana, fué reputada como plagio de la de Ocampo y en ella tam­
bién se refleja el entüsiasmo apologético.
Més asimilable es el contenido de las fuentes en la obra de 
Séez de Castro, aunque carece de arte para exponer, defecto comün 
a los preceptistas.
Por supuesto, toda esta Historia es de tipo esencialmente fée 
tico, y fija su atencién de un modo preferente sobre las personas 
reales, o sobre los caudillos. Esta predileccién por el héroe 
llegaré a ser una constante en nuestra produceién historio^réfica 
y tendré una expresién, no exenta de valores estéticos sobre la 
Literatura. que seré la expresién con una vertiente popular de 
esa tendencia cuyas remotas ralces podrlan buscarse en el poema del 
Mio Cid.
En este sentido el modo de historiar espanol se diferencia del 
resto de Europa, y quizés por eso tardan més nuestros historiadores 
en llegar a una visién de la intrahistoria que se impondré en el 
conocimiento histérico del pensamiento moderno, pués toda esta tra 
dieién del acontecer histérico referido a un héroe, sea este de la 
categorla que fuere, pero con privilégio para el protagonismo his­
térico sobre los pueblos, las instituciones, o las civilizaciones 
incluso pesaré y quizés demasiado en la creacién del escritor, 
que tardaré en liberarse de ese peso ancestral.
Sin embargo, se aprecia en todas estas historias un cierto 
afén de relatar cosas verdaderas. Es una condicién previa al 
historiador, esta de la veracidad que seré dictaminada como impres 
cindible por todos los preceptistas del siglo XVII, y que se esbo- 
za ya en la "Vida del Gran Tamerlén" de RUY GONZALEZ DE CLAVIJO, 
en efecto éste refiere como quiso inculcar a Timur una grande idea
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del poder de su rey, y con todo no se atrevla a mentir, por lo 
que conté que su rey tenla très vasallos que podlan sacar a campa 
na a sels mil caballeros y con esto pensaba en el Gran Maestre 
de las érdenes de Santiago, AlcSntara y Calatrava. Anâlogo arti- 
ficio utilizé para describir el trecho por donde el Guadiana flu- 
ye bajo tierra, pués conté a Timur que su rey tenla un puente de 
varias millas de longitud, por donde se apacentaban doce mil reses. 
Con esta y otras noticias que revelan una ingeniosa ingenuidad, 
dejaba a salvo Clavijo en el diario de su viaje, dos de las cuali- 
dades mâs representativas y comunes a los historiadores siguientes, 
el respeto por la verdad, y el entüsiasmo por su rey.
Penetradas del mismo espiritu pero en lengua catalane se es- 
cribieron la Crénica que refiere las hazanas de Jaime I de Aragén, 
llena de sencillez y perspicacia y la de Ramén Muntaner.
Los primeros anos del siglo XVI se encuentran poblados por la 
rica, varia, extraordinaria y genuina historiografla de Indias, 
que no vamos a resenar pués casi una simple enumeracién vastarla 
para rebasar los limites de este trabajo, y por ôtra parte tampoco 
es este nuestro inmediato propésito. ünicamente diremos sin en­
trer en detalles que esa predileccién por el héroe patrio a que 
antes aludiamos, y se encuentra por primera vez desplazada en nues 
tra histôria por la importancia concedida al "enemigo" en este 
caso los indios en Bartolomé de las Casas y también en el terreno 
de la Literatura, por la Hidalgula con que Alonso de Ercilla tra- 
ta la figura de Caupolicân.
En realidad la primera mitad del siglo XVI la llena casi por 
completo la figura de Zurita. A disposicién de este verdadero Pa 
dre de la Historia de Espana, puso el Emperador todas las coleccio 
nés de documentes y recorrié para documentarse no sélo Espana, sino 
también Italia y Sicilia, hasta poco antes de su muerte ocurrida 
en 1.580 no vié terminada su labor.
Interesa senalar que por primera vez encontramos una verdade 
ra aplicacién de método. Zurita viaja, se documenta, obtiene in- 
formacién de primera mano y maneja en suma los materiales que siem 
pre han sido imprescindibles, no sélo dtiles - como hasta ahora 
parecla creerse para el historiador .
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Por eso en lugar de transmitlr sin preocupacién los infun- 
dios de Annio pondéra brevemente la dificultad de conocer los 
orlgenes de una nacién, pués querer tratar de los antiguos pobla 
dores es "Querer engolfarse por un muy gran desierto y arenoso".
As! alude a los "cuentos del rey Gârgoris".
Fueter dice que es el mâs digno continuador de Blondus y 
de Calchi, pero les aventaja en ser el primero que aplicé sus pro 
cedimientos a la Historia de los tiempos mâs antiguos para reha- 
cer perlodos que estaban ya 1iterariaunente tratados estableciendo 
directamente su relacién sobre documentes sin fiarse de lo que ya 
estaba hecho.
Ademâs nos encontramos por primera vez con un escritor preo- 
cupado por algo mâs que por los hechos de los reyes y asl nos ofre 
ce noticias sobre los ricos hombres, la Institueién de Justicia 
herâldica,concilies, y toda serie de datos que puedan contribuir 
a esclarecer y precisar la visién de conjunte de la vida del reino 
de Aragén.
Una vez que ha soslayado los pellgros de una Historia de los 
tiempos antiguos comprends fundamentaImente en sus "anales" todo 
el largo période que va desde la irrupcién de los Arabes hasta 
1.513; Su obra es sin duda clave e importantlslma en la Historia 
patria, y esto no sélo por su contenido por lo demâs completlsimo, 
sino por su espiritu critico, que por primera vez apunta con vls- 
lumbres cientlfico libertad de ânimo y claridad de juicio estâ 
escrita con tranquilidad y reposo. Como defectos podrla apuntarse 
su falta de arte para exponer, llevado sin duda de su deseo de evl 
tar los alardes retéricos, mal que afligla a muchos historiadores 
del momento.
Se aprecia también cierto desorden al referirse a sucesos 
ocurridos en lugares diferentes sin relacién cronolégica, pero al 
ingerir noticias de los otros reinos peninsulares, que a su vez 
estaban en relacién con los ultrapirenaldos, su obra toma con fre- 
cuencia proporciones de historia Universal. Y ese vario e ingente 
arisenal de datos en su mayor parte fidedignos pre s tan gran seriedad
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y categorla a su trabajo, defendldo con entüsiasmo por su amigo 
Ambrosio Morales de las acusaciones que le hizo Alonso de Santa 
Cruz, a quiên se confié la obra para autorizar su impresién.
Morales dice que "para descubrir la verdad puso los medios ordi 
narios y buscé otros extraordinarios y exquisitos cuales de nin 
guna otra Historia se podrân hallar".
Su imparcialidad se pone de manifiesto cuando da a conocer 
cosas favorables a Castilla y desfavorables a Aragén, que no exis 
tlan en las crénicas castellanas por él descubiertas.
Parece Zurita el prototipo de los historiadores propuesto por 
los preceptistas,-que estudiaremos mâs adelante- bién que avanzan- 
do sobre ellos en cuanto a método, rigor cientlfico, utilizacién 
de las fuentes y aprovechamiento de las ciencias auxiliares, para 
la investigacién.
Su amigo y admirador Ambrosio de Morales, nombrado historia­
dor del reino de Castilla continué la obra de Ocampo con el espi­
ritu de Zurita hasta la unién de las Coronas de Castilla y Leén 
en el 1.037, y Sandéval la prosiguié hasta 1.097.
El primer mérito de Morales que en esto segula la técnica 
depuradora de Zurita, es el de dar su verdadero valor a los fantâs 
ticos acrecimientos con que desvirtuaron la Historia Antigua,
Annio y sus imitadores.
Procura documentarse personalmente cuando le es posible como 
lo hizo en un viaje a Covadonga, donde complété sus noticias so­
bre el suceso con relatos de las gentes del pals retransmitidos 
por tradicién.
La nota distintiva de la obra de Morales, es sin duda la cla­
ridad en la exposicién, no omitiéndoae en cada pâgina el ano y cons 
tatando en los mârgenes la procedencia de las fuentes.
Sumamente interesante es su insistencia en un aspecto también 
consignado por Zurita de prestar atencién a las organizaciones e 
instituciones, imprescindibles para fijar las caracterlsticas de 
la dominacién romana en la peninsula.
- 8 -
MARIANA 1.536-1.624
Ha sido llamado el Llvlo de Espana, y en él encontramos ya 
reallzada la figura del historiador, tal como la conservarS du­
rante siglos la Historiografla tradicional, es un pensador vigo 
roso y original, pero sin duda su mayor notoriedad la ha logrado 
como historiador. En su dedicatorla a Felipe II resalta el hecho 
de haber llenado una laguna que es historiar en lengua latina el 
pasado espanol, y al dedicar diez anos después a Felipe III la 
versifin castellana insiste, en que "la falta de ella-una historia 
latina tenla sin duda a nuestra Espana més abundante en hazanas 
que en escritores en especial de este Paez, y anade que estaba 
muy fuera de lo que en principio pensé, la obra corregida cons­
tantemente vié cuatro ediciones antes de morir su autor. Y es 
sin duda el mâs considerable monumento de la Historiografla espa 
nola. Es Clara, atractiva y flulda, describiendo magistralmente 
en pocos rasgos llena de dignidad, sin trabas, de gran nobleza y 
colorista".
No obstante la crltica moderna le atribuye pocos méritos, 
quizâs las mâs senaladas aportaciones son el haber logrado ajuster 
los anos ârabes a los cristianos, devolver sus antiguas formas 
latinas a los toponlmicos, y no limiterse a los hechos de los re­
yes, refiriendo junto a estos sucesos de la Iglesia, pondéra como 
todos los historiadores de su tiempo el respeto a la verdad, pero 
se disculpa de antemano de realizar indagaciones por su cuenta, 
pués él mismo nos dice que "Nunca hubiera emprendido escribir una 
Historia de Espana, en la cual hubiera primero debido probar la 
verdad de cada hecho. Si lo hubiera hecho asl, o lo hubiera que- 
rido hacer nunca hubiera llevado a término la Historia: Pero si
he querido dar en lengua latina y en estilo acomodado lo que otros 
han recogido y con lo cual podrla yo erigir el edificio. Si hu­
biera tenido que examiner antes la verdad de cada cosa, Espana 
hubiera quedado todavla algunos siglos sin historia latina del 
pals, presentable".
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No puede, claro es, exiglrse al expositor de toda una his­
toria nacional -s6lo intentada antes por Garibay-, una crltica 
desmenuzadora de las multiples fuentes utllizadas.
Tentamos en cuenta que la Crénica General iniciada en el 
segundo tercio del siglo XVI por Ocampo le ofreclà un période 
primitivo diestramente entretejido de fâbulas y los doce siglos 
siguientes estaban ya esclarecidos por Morales. Contaba ademâs, 
con la compilacién del prolijo Garibay, y los Anales de Zurita.
Se le puede achacar demasiada indulgencia al tamizar lo in 
seguro de algunos datos, no sélo en el borroso perlodo primitivo 
sino en otros de mâs fâcil comprobacién.
TEORIA
Si en cuanto a los aspectos crlticos o al rigor cientlfico 
se encuentra suprado por su predecesor Zurita, en lo que concier 
ne al pensamiento politico y a la intencién, résulta mueho mâs 
avanzado.
En efecto, su obra représenta un avance sobre el inevitable 
pragmatisme que extrae una ensenanza de cada hecho memorable pués 
concibe toda su obra como apta para presentarla a un pdblico ex- 
tranjero, que por su mismo poderlo era mirada con malquerencia 
por casi todas las naciones europeas. Lo que interesaba a este 
propésito era condensar en un trabajo sabiamente dispuesto lo 
esencial de la historia patria, sin reparar demasiado en la exac 
titud de algunos pormenores. Es decir, que si las fâbulas que 
circulas y estân bien urdidas y no suenan demasiado a cuentos de 
viejas, no ve grave dificultad en admitirlas, y rechaza las de 
Annio por considerarlas mal forjadas y compuestas. Por ello y al 
contrario que Morales que sopesa cuidadosamente los datos advir- 
tiendo al lector las vacilaciones que le inspiras, el jesuita se 
desentiende de la procedencia de las noticias, trazando con ellas 
un excelente relato en buen latin y tomando pie de cualquier oca- 
sién para insertar un discurso con lo cual y con la abundancia de 
arengas cuya falsedad no se ooulta a un lector medianamente avi- 
sado compose un texto de indudable atractive y fâcil asimilacién.
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Sin duda con esas miras puestas en los lectoreô extrasjeros, es 
por lo que comienza con el acostumbrado elogio a Espana a imita- 
cién de los "Laudes Hispaniae" de San Isidore, y continda toda 
la obra fiel a un planteamiento cronolégico.
Encontramos pués en Mariana y quizâs por primera vez una uti­
lizacién de la Historia al servicio de la polîtica.
Es verdad, que tanto como Historiador puede considerarse a 
Mariana politico si no hâbil si consistente y denso y tal lo prue 
ba su tratado "De rege e regis", publicado en 1.599 y dedicado 
a Felipe III en los comienzos de su reinado, donde parte de la 
tesis de la soberania popular, y que bastaria para calificarle 
de pensador mâs que profundo.
En efecto, la doctrine admitida universalmente por los inge- 
nios de la época es la del origen divine âe la Monarquia y veremos 
a lo largo de este estudio como los escritores del Barroco conti- 
nfian defendiéndola y difundiéhdola siempre que se les présenta 
ocasién. Hasta Saavedra Fajardo, ya a mediados del siglo no esta 
blecerâ una distinclén algo stitil que hace referenda al hecho 
de que ese gobierno de los reyes les ha sido otorgado por Dios 
como una representacién del pueblo cuyos intereses deben siempre 
defender, si quieren ser fieles a esa sagrada obligacién que les 
ha investido la Providencia.
Pero en la fecha en que se publicé la obra de Mariana, su 
doctrina levanté oleadas de protestas hasta el punto de que los 
violentos ataques terminaron siendo quemados por orden del parle­
mente de Paris, por mano del verdugo, y el propi-o autor tuvo que 
cumplir una penitencia que le impuso la Inquisicién cuando ya 
contaba 73 anos. Los contadisimos casos en que el autor permite 
el regicidio, provocaron el escândalo de todos los organismos 
eclesiâsticos y estataies, sin que le sirviera de atenuante lo 
acertado de sus juicios en otros aspectos, como cuando condena 
la alteracién de la moneda realizada por el duque de Lerma califi- 
cândola de imprudente y vltuperable, Lope de Vega dice que "su 
patria no perdoné al erudito Mariana cuando erré" con lo que viene 
a manifester que en el fondo el también reprueba su teoria sobre
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el regicidio, como no podia menos de suceder en un escritor de 
tan palmario cuno monârquico.
Los dltimos acontecimientos que relata Mariana son los prin­
cipales ocurridos en los reinados de Fernando e Isabel. El bene- 
dictino Prudencio de Sandoval, intenté continuar su obra y dié 
la mâs extensa "Historia de Carlos V".
La aportacién de mâs bulto de Sandéval patente no en esta 
obra vino en la habitualmente llamada "Historia de los cinco re­
yes", desde Fernando I de Leén hasta Alfonso X, es la ilustracién 
genealégica de las faunilias, como suplemento las noticias de mu­
chos caballeros del tiempo de Alfonso VII que aparecen en su obra.
Mariana traté todavia los principales acaecimientos de los 
reinados de Fernando e Isabel.
El benedictino Fray Prudencio de Sandoval, continué su obra 
y dié la mâs extensa Historia de Carlos V.
Fray Prudencio de Sandoval tiene interés desde el punto de 
vista teérico porque con gran facilidad extrae de los hechos re- 
petidamente observados interesantes consecuencias, lo que no deja 
de ser un primer avance de la relacién causa -efecto- que tan 
aprovechada séria por la elaboracién histérica posterior.
Se vislumbra en él un talento de Historiador original malo- 
grado sin duda por una excesiva aficién a pulir y desmenuzar los 
detalles, en perjuicié de la unidad de la obra, y tiene una visién 
global, pués se lamenta de no encontrar ninguna historia desde la 
invasién ârabe hasta Fernando III por "lo que su Historia tuvo que 
ser compuesta como de remiendos".
Siguiendo la trayectoria ya trazada por sus predecesores su 
Historia es esencialmente polltica, pero no en el sentido politico 
de vigencia polémica como la de Mariana, sino que alude casi ex­
clus ivamente a los hechos politicos aunque no limitândose sélo a 
la actuacién regia.
Cuando Fray Prudencio de Sandoval, redacta su crénica, se 
funder la dichosa comprensién con el âspero encuentro de la reali­
dad .
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Para los espanoles del XVII hay una constante referenda como 
médulo de gloria a los anos de Carlos V.
Fray Prudencio formula su idea con dureza literaria pero con 
rigor de concepto. Carlos V es un ideal vivo. En la Dedicatoria 
de su obra a Felipe III asl lo expone;
"De Vuestra Majestad es esta obra, pués es la imagen que Dios 
nos dié del César. Dedlcola a V.M. que seré el oro fino, el azul 
y el olio con que la memoria de César fuera eterna, si el mundo lo 
fuera".
Sandoval, como Zurita en Aragén y Morales en Castilla, redacta 
sobre una minuciosa investigacién erudita y con despierto sentido 
sintético, de una Historia anterior mâs bién literaria que dâ a su 
obra una eficacia de investigacién moderna por la compenetracién 
de los mâs distintos elementos.
Sin embargo, Fueter hace una crltica negativa, desposeyéndo 
a Sandoval las cualidades imprescindibles para el Historiador ya 
del XVII el sentido critico y la investigacién metédica. No ex- 
tracta las fuentes sino que las transcribe. Yuxtapone los textos 
de origen distinto y asl refiere algunos hechos varias veces, y 
ademâs no posela la relativa imparcialidad de Zurita. Finalmente 
el critico alemân lo califica de "feroz ortodoxo, antisemita y naci 
nalista y esto por dos motivaciones , una de carâcter técnico, y 
otra de tipo ideolégicoï
En efecto, en cuanto al método es aceptable la opinién de Fue­
ter porque Sandoval, es un infatigable rebuscador de archive, bién 
que sin sentido critico, Utiliza obras, crénicas inéditas sin ci- 
tarlas pero este es un defecto comûn en la Historiografla de la 
época ya que despreciaban este tipo de documente por ser obra de 
romancistas distinta de la del historiador culte que escribe en 
latin.
Desconoce Fray Prudencio el principio ético, de que todas las 
obras histéricas sin editar, no son crénicas con las que se puede 
trabajar como con noticias propias. La forma de exponer y el 
nombre del autor, ocupan un lugar importante y la equiparacién de 
estas obras con las crénicas anénimas lleva al plagio, y al robo 
mental.
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Pero su credo es preclsamente la imparcialidad, y se cuida
de manifesterlo en su prélogo.
"Yo no leo ni condeno, con la aficién ni con otra pasién 
alguna, ni miraré que sea mi senor natural, ni que sea extranjero. 
Dirê lo que he hallado en papeles y personas graves a las que se 
debe dar crédito".
Toda esta objeccién de Fueter es por lo demâs perfectamente 
rebatible, pués en vano se intentarâ buscar en un historiador es­
panol del siglo XVII que ademâs es monje benedictino un espiritu 
religioso que no sea "el de la mâs feroz ortodoxia".
Por otra parte si preclsamente la personalidad del escritor 
se esfuma tras el material acarreado "&Cémo se le podrâ tachar a 
ese escritor de partidista?".
Por su parte Fray Prudencio intenta mostrarse equilibrado 
como cuando narra la lucha de las "Comunidades én los libros VIII 
a XV"en cuyas primeras llneas explica que esta lucha "si bién 
parece afrentosa para esta nacién por la fé que siempre guardé
a sus reyes es por el contrario en extremo provechoso para que se
sepa gobernar al sûbdito y no apretar mâs de lo justo, y para que 
aprenda el sdbdito a obedecer, pués de lo contrario se saca lo que 
aqui se ha visto" y verâ a los comuneros como amparadores y defen- 
sores de la patria.
"Que los juicios humanos, mâs determinan los hechos por los 
fines que por los principios ni medios. Que si se hicieran desa- 
tinos, iqué maravilla séria en gente suelta y libre? Pues los 
caballeros dependlan de sus capitanes mâs que las Comunidades de 
los nobles que les ayudaban y vemos a un ejército de soldados dis- 
ciplinados sujetos y obedientes cuâl deja la tierra donde llega, 
pués maravillarme y dar por traidores absolutamente a los que esto 
hicieron yo no lo harla. Ni justifico la causa de estas Comuni­
dades. Descargo cuanto pudo a mi nacién y nobleza de ella"(Libro 
VIII).
No tan perfeeto en la formapero exacto en los hechos es 
Juan Ferreras pârroco de Madrid, en su "Sinopsis de Historia de 
Espana".
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ANTONIO DE HERRERA, ARGENSOLA Y MELO
Pero mâs interés, sobre todo desde el punto de vista teé­
rico tiene la figura de Antonio de Herrera, favorito de Felipe 
IV, que murié en 1.625 y publicé una "Historia del Mundo" duran 
te el reinado de Felipe II y una Historia de Inglaterra y Esco 
cia, durante el tiempo de la desgraciada Maria Tudor, y una 
Historia de Antonio Pérez.
Herrera puso gran empeno en lograr el oficio de Cronista 
de Indias y empezé a laborar en cuanto obtuvo el nombramiento, 
resultado de su trabajo fué la "Historia General de los hechos 
de los Castellanos, en las Islas y Tierra firme del mar Océano" 
que sin duda es la obra maestra de un autor de tan copiosa pro 
duccién. Pleito con puno en rostro.
Obtuvo informéeién de primera mano, pues los subsidios ofi 
ciales allanaron su tatea de acopio de fuentes, por lo que dis­
pu so de gran ndmero de narraciones inéditas procédantes de ofi- 
cinas y archives a los que tenla, en virtud de su cargo libre 
acceso. En el tiempo en que trabaja Antonio de Herrera, no ha- 
blan visto adn la luz obras de tan vital interéi como la "His­
toria General de las Indias", del Padre Las Casas ni gran parte 
de la obra de Fernândez de OViedo. Las circunstancias le re­
su Itaban pués favorables, pero se imponla también una paciente 
tarea de cotejo y la busca de noticias complementarias.
Por supuesto entré a saco en los escritos ajenos, las mâs 
de las veces in consigner su procedencia, derecho que se arro- 
gaban entonces los historiadores, sin embargo es precise reco- 
nocer que siguié el dnico camino posible para realizar su obje 
to.
En realidad, una vez terminada la conquista lo mâs dificil 
era desenredarse de detalles y elaborar una bien enlazada expo­
sicién de conjunto sintetizando la infinidad de datos disperses 
y repetidos. Adaptada pués, una norma de trabajo, que en nues­
tros dlas puede no ser todo lo Integra que séria de desear, 
pero que en aquel tiempo convenla y contribula a esclarecer mu­
chos sucesos confuses, la prosigue hasta el final realizando
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con eficacia una obra en la que el trabajo ajeno se suma al 
propio, en vez de editar independientemente las fuentes dis­
persas .
Para los datos geogrâficos utilizé sin reparo lo que habia 
hecho y no publicado el cronista anterior Juan Lépez de Velas­
co que tenla un buen oficio de cosmégrafo. Herrera aderezé lo 
anterior anadiêndole dtiles comentarios, algunas notas histérjL 
cas rematando con una relacién de los consejeros, virreyes y 
gobernadores habidos hasta su tiempo.
Es de notar en Herrera una visién de Historiador mueho mâs 
compléta y moderna que la del mero cronista por el acoplamien- 
to de piezas de désignai valor en un conjunto equilibrado. El 
orden de la exposicién estâ vulnerado por un excesivo servilis 
mo a la cronologla; conforme a las normas dictadas por los pre 
ceptistas de la época, pués hubieran ganado en continuidad las 
grandes empresas de Méjico y el Perd de ser narradas sin inter 
rupcién.
Escribié también un "Tratado de los movimientos de Aragén, 
y uno de los "Comentarios de los hechos de los espanoles, fran 
ceses y venecianos en Italia", desde 1.281 hasta 1.559, 1.624. 
Lo que sumado a lo resenado anter iormente hacen de este autor 
uno de los mâs prollficos del género.
En el terreno de los Historiadores de Indias y limitândo- 
nos a los del siglo XVII hay que destacar la personalidad de 
Bartolomé Leonardo de Atgensola, con la "Historia de las Islas 
Molucas" publicada en 1.609 y dedicada a Felipe III. Las 
descripciones tienen un acento de verismo y los hechos milita- 
res estân tratados con gran espiritu y ardor en la exposicién.
Le fué encargado este trabajo por el gobernador de Terna- 
te Acuna.
El hecho escueto que le ordené consigner el conde de Lemos 
pero la descripcién e Historia de aquellas regiones tenté su 
vocacién litetaria.
Bién es verdad que partiendo del hecho concreto de aquella 
efimera conquista hilvana una sugestiva Historia de las Islas, 
recogiendo las fAbulosas tradiciones de su época primitive. Es
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una obra mâs literaria que histérica pués se basa en un pasado 
legendario y en las luchas entre los reyes bârbaros, reflejan- 
do ademâs con auténtico dramatismo la tragedia de aquellos in­
dios que no habfan cometido otro mal que el poseer loë precia- 
dos tesoros de las especias que movieron la codicia de los in- 
vasores. En la obra se aprecian como defectos desde el punto 
de vista histérico las demasiadas descripciones. Los nueve 
primeros libros se detienen en ellas y sélo en el dltimo rela­
ta la expedicién del Sarmiento de Gamboa al Estrecho de Maga- 
llanes. La conquista en realidad es muy breve y su excesiva 
prolijidad en lo accesorio fué criticada por los contemporâ- 
neos y defendida por Lupercio, hermano del autor, que juzga 
que los lenguajes del 1itérato y del historiador, son afines 
y no contrapuestos.
Menudean en esta época los historiadores de sucesos par- 
ticulares, como EXPEDICION DE CATALANES Y ARAGONESES CONTRA 
TÜRCOS Y GRIEGOS de Francisco de Moncada, Conde de Osuna, go­
bernador que füê de los paises Bajos y general de los ejérci- 
tos en aquel pals, publicada en 1.623 y que se basé en la obra 
de Muntaner. El cuadro estâ trazado a grandes rasgos elegan­
tes y enérgicos y muestra claramente el ânimo orgulloso de los 
espanoles y su amor a la verdad. No menos excelente es la 
obra de Coloma, Marqués del Espinar, sobre las Guerras de Flan 
des publicada en 1.625; y.;que contiens la Historia de once cam- 
panas en los Paises Bajos. El autor que habla tomado parte 
como general y negociador de los sucesos que describe, habla 
con la seguridad y veveza de un testigo ocular, y la dignidad 
de un varén que ha publicado la mejor traduccién de Tâcito.
No podemos cerrar esta breve enumeracién sin hacer una 
referenda a la obra de Francisco Manuel de Melo que se ocupé 
en las guerras de los Paises Bajos y de Cataluna y publicé una 
"Historia, separacién y guerra de Cataluna", en la cual él mis^  
mo habla mandado una brigada del ejército realIsta. El libro 
escrito mientras su autor estaba prisionero en la Torre de Be- 
lén es uno de los mejores trabajos de la Literatura histérica
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de todos los tiempos y objetivamente exacto aunque lleno de 
calor y vida.
Ya en el prélogo nos advierte su intento diciendo: "Si
büscas la verdad te invito a esta lectura; pero si prefieres 
el cuento o entretenimiento cierra mi libro, y dame las gra­
cias por haberte desengafiado a tiempo. Ni el arte ni la lison 
ja han tenido parte en mi obra, ni hàllarâs en ella aforismo 
de politicos ni senténcias de filésofos. Todo es el que lo 
escribié pero se refieren en él muchos sucesos de los cuales 
podrés deducirlas si reflexionas sobre ellos con madurez.
Luego el provecho te perteneceré a ti como. a mi, el trabajo y 
ambos nos podremos entonces llamar autores, yo por lo que he 
narrado, y t(3 por las opiniones que te has formado, hablo de 
hazanas de grandes principes y de otras personas distinguidas. 
Lo primero se ha de evitar lo més que se pueda, y si hay que 
hablar de los reyes hégase con reverencia de la pérpura. Las 




NUEVA DIMENSION DEL CONOCIMIENTO HISTORICO
a) El surgir de la Conciencia Histérica.
b) Aparicién de la Técnica - Preocupacién por la Cronologria 
y el marco Geogréfico.
c) Los primeros atisbos de crltica.
d) Universalidad de la Historia de Espana.
e) Visién global. Intentos de slntesis.
f) Historia cientlflca e Historia Literaria.
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Nueva dlmenslén del Conocimiento Histérico
La historia se nos présenta pués a lo largo del siglo 
XVIIlespecialmente hasta 1.650 con una preocupacién casi exclu 
siva por lo féctico.
Es buscadora incansable de hechos, sean militares o poli­
ticos y no ha llegado aün a establecer un estudio serio de las 
causas que provocan estos hechos.
Este afén por lo aprensible, por realidades concretas, 
las refiere siempre a una figura. Los historiadores hacen re­
ferenda continuamente al prototipo, del lider, del héroe.
Con frecuencia ese lider seré el mismo rey. Ya veremos éste 
concepto pasa a la Literatura y pensadores y dramaturges vol- 
carén una ingente produceién en esta llnea.
Recordemos dnicamente la insistencia con que se trata el 
tema en Gracién "El Politico", "El héroe", "El discrete" no son 
sino très matizaciones del carécter de este héroe. Anéloge 
impulse es el que mueve a Saavedra Fajardo en su "Idea de un 
principe Cristiano representada en cien empresas". Y los de- 
sesperados intentos de Lope y Calderén por encontrar en todo 
el caudal histérico que conocen un personaje que pueda encar- 
nar su concepto de auténtico protagonis ta.
Hay que constatar también en toda esta abundantisima his^  
toriogrâfia que si bién con frecuencia el estilo y afin la te- 
mética son précticamente semejantes, con todo se comienza a 
notar a partir digamos de Zurita una aparicién de la "Concien 
cia Histérica" que trasciende la mera crénica de sucesos de 
origen medieval.
Hay cierto afén de sintetizar, que se advierte claramente 
definido en Sandoval de dar visiones de conjunto, de remontar- 
se a los precedentes. En esta labor el historiador va por 
delante del simple teérico o preceptista y por supuesto de la 
Literatura. Pero aûn no sistematiza por completo su trabajo, 
no élabora su teorla. Percibe el problema, pero no acusa esta 
percepcién. No plantea interrogantes en este sentido. La his­
toria tiene su contenido que son los hechos, y su misién que
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es conserverlos, y su técnica, que nos cuentan una y otra vez 
los preceptistas, pero no abre interrogantes filoséficos. Esta 
no es la tarea del historiador del seiscientos. Por eso la apa 
ricién de la conciencia histérica sélo se advierte como incone- 
xa a través de toda la obra de los en su mayor parte prollficos 
historiadores de la época.
Cuales sean las llneas générales de esta visién global de 
la historia lo desarrollaremos mâs ampllamente en el capltulo 
dedicado a los teéricos.
Es creciente en nuestros 11teratos el interés que alcanza 
un punto silenciado en los precedentes. Es el de la Universall 
dad de la Historia de Espaha que se traslada también al Teatro 
por dos prodedimientos.
1) Escenlficando sucesos espaholes que tienen universal 
resonancia.
2) Escenlficando hechos en los que mâs o menos forzada- 
mente intervienen personajes espanoles.
En este onpeno, y como veremos en el capltulo dedicado a 
Lope de Vega el genial dramaturge se nos présenta como un ver­
dadero maestro. En obra que tienen por escenario algfln episo- 
dio de la Historia Antigua como en "Roma abrasada” o en las de 
ambiente medieval como "El rey sin reino", la idea de intfodu- 
cir parlamentos en los que de un modo u otro se hace referenda 
a EspaRa estâ plenamente conseguida.
OTON : Que, lea tan hermosa Espana?
SENECA: Es admirable.
Es de Europa sin duda la mâs bella 
su cielo es benignfsimo y afable
Es su gente feroz, sabla y aguda 
y es notable de Espana la grandeza 
tan firme que jamâs su intento muda 
De Ilerda a Doris, de Hispalis a Caspe 
hay cosas prodi^iosas y riqnezas 
como no las ha visto el Indio Hidaspe.
"Roma abrasada", pag. 75
Una de las notas dlstlntivas de este primer esbozo de 
conciencia histôrica a, aparté de la metodizacidn y critlca 
de las fuentes es el Interës por fljar y contraster cronologîas.
En la Literature se advierte esta preocupacidn por establecer 
claramente la êpoca de la accidn y a tel efecto se hacen coin- 
cidir en escene personajes que realmente fueron coetaneos o se 
cita algûn documente fechado con precision ( Ver cap. dedicado 
a Bances Candamo). Pero los comodidgrafos no siempre conocen 
los datos con precisiôn y a tel efecto resultaria sin duda sor- 
prendentes los anacronismos que se dan en los mâs concienciados 
por el problème.
Esta percepciôn del lector actual por el anacronismo afecta 
en general m&s a los ambientes y psicologîas que a los hechos en 
si.
Por ejemplo en la ya citada " Rome Abrasada" de Lope, en la 
que utilizacidn de los datos y las genealogies es èn lineas généra­
les correctes, la persona del Emperador Claudio estâ desdibujade 
en fuerza de atribuirles sentimientos de honor propios de un 
caballero espanol del XVII siguiendo la directriz comdn de esta 
temâtica en todo nuestro Teatro.
CLAUDIO I Sabes Felix que he sentido 
que no me viniese a ver 
Messalina, mi mujer ?
Siempre ausencia engendra olvido.
I Oh, Felix, mi amor te oblige 
y tu fd y tu lealtad | 
iCasada ya Messalina 
vivo yo I I Qué vituperio 
y mayor si es que imagina 
quiterme vida e Imperio
! j I i  ! mik
Préndela, y mâtala y muera 
el traldor Slllo con ella.i
Este anacronismo amblental no atrlbulrse, a ignorancla de 
la Historla que en otros lugares nos présenta a Lope poseedor de 
una informacldn muy compléta aunque carente de criticismo.
De distinta manera acusan el anacronismo los comediôgrafos 
de la decadencia, que tiene como consecuencia el de las situaciones 
y caractères precedents de una visidn histdrica deformada de la 
que en definitive habrd que responsabilizar al historiador y no 
la poeta, que utilize los primeros datos que tiene a su alcance.
Para las obras de tema antiguo se documentan en la Historiogra- 
fla cldsica, llena a veces de relates fabulosos interpolados en àcon 
tecimientos realés y presentan en genral un cuadro bien ambientado 
del Mundo heldnico, die Imperio Romane o del antiguo Oriente. Pero 
los caractères de los personajes se desdibujan y su identificaciôn 
con el autëntico résulta a veces dificultosa.
En los autores de la Decadencia, ya traspasada la frontera que 
sépara el Triunfalismo Loplsta del Desengano Barroco es menos per­
ceptible esta preocupacidn por el conocimiento histôrico. A partir 
de estos momentos el marco histdrico se utiliza en las comedias 
de un modo arbitrario por lo que tiene de fastuoso, de brillante 
y dnicamente por el valor que tiene como telôn de fondo sobre el que 
desfilarân problèmes y situaciones que no tienen apenas relacidn 
con los personajes que representan, sin documentacidn previa 
sobre el acontecimiento y sin calar tampoco en la psicologla del 
pesonaje.
Tal es el caso de una " Antioco y Seleuco " de Moreto o de 
la desambientada comedia de Guillén de Castro en la que un Cid 
rebelde e inconsciente se enfrenta con su padre con aires de in- 
soportable vanidad.
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DIEGO.- Pena, pena, rabla, rabla 
Cld.- Padre, soltad en mal hora 
aoltad padre, en hora mala 
si no fuerades mi padre 
sleraos una bofetada.
Pero luego con un procéder que no puede menos de resultar 
inconsecuente se dispone a vengar la afrenta hecha a su padre 
por el de Dona Jimena.
Hay otra necesidad impuesta por los hlstoriadores y mante- 
nida por los tedricos que es la de préciser las nociones geogrâ 
ficas en que se desarrolla el acontecimiento. Esto tiene una 
repercusidn marcadlsima y muy pintoresca en los literatos. Un 
magnlfico ejemplo lo tenemos en la obra de Calderdn "El sitio 
de Breda" , en müchas de Lope, pero permitasenos citer aquf una 
obra clave de la produceidn literaria espaflola que aunque per- 
teneciente al género épico por sus escenas de fuerte dramatismo 
entra de lleno en la drbita de nuestro estudio, en cuanto a los 
idéales que préconisa y que son tambiên un trasunto de las teo- 
rlas histdricas apuntadas aunque de elaboracién anterior a la 
aparlcldn de nuestro Teatro Nacional.
En la Araucana de Alonso de Ercilla, se cumple con exacti- 
tud este precepto de los historiadores concediendo a la geogra- 
fla el lugar que merece. En belllsimas octaVas reales, nos ofre 
ce una preciosa desctipcidn de Chile.
"Es Chile, NOrte a Sur de gran longura 
COSta del nuevo mar del Sur llamado 
Tendrd del Este a Oeste, de angostura 
cien milles, por lo mâs ancho tomado 
Bajo el Polo Antârtico en altura 
de veinte y siete grados prolongado 
hasta d6 el Mar Ocêano y Chileno 
mezclan sus aguas, en angosto seno.
Y estos dos anchos mares, que pretenden 
pasando de sus tërminos juntarse 
baten las rocas y sus olas tienden 
mas esles impedido el llegarse.
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Por esta parte al fin la Tlerra hlenden 
y pueden por aquf comunlcarse.
Magallanes, senor, fué el primer hombre 
que abriendo este camino le did nombre.
Otra manlfestacidn de la incipiente conciencia histdrlca 
serë el de percibif la Historié como proceso de camblos. Esta 
matizacidn no est# ampllamente recogida en la Literature, las 
diferencias que se marcan entre el pasado y el présente hablan 
blën claro del proceso evolutivo de la Historié. El litersto 
hablarâ de como se forjan los Imperios con una visi6n actualize 
da, pero no actuel y establecerâ venge o no a cuento imprévisi­
bles paralelismo entre las diferentes monarqufas.
Estos paralelismos, no por perspicuos dejaran a veces de 
ser un tanto absurdes y en su afân de actualizar el personaje 
para acercarlo a su pfibllco a veces le harâ aparecer ridicule, 
ni ya a los ojos de un historiador profeslonal, sine ante el 
buen sentido de un lector medianamente informado.
Nientras que el Historiador comenzarë a vlslumbrar la Histo­
rié como un devenir, como un acontecer y al mismo tlempo como un 
todo, para el literate el pasado serâ algo sdlido y consistante 
que estë ahf y que nada podrë cambiar, pero en donde cada aconte 
cimiento permansce aislado en el pasado y en el tiempo sin posi- 
bles interdependencies.
Unicamente encontrâmes la excepcidn de Lope de Vega, preo- 
cupado al mâximo por la Historié patrie, por lo que engarza resd- 
menes hlstdricos en la trama mës o menos oportunamsnte. (Cf.
"La imperial de Otôn").
Un claro exponente de este avance de la Historié nos la dâ 
el Padre Nieremberg, enlazando su Intencidn moralizadora con una 
visidn global y unlversallsta de la Historié.
"Habiendo habido tentas mudanzas porque mientrès aquel mise­
rable ha estado sin mudarse de sus atrocisimas penas han pasado 
grandes alteraciones; y que una vez se acabd todo con el Diluvio 
después estado todos en su llbertad tiranizaron, los adirios.
Pasd luego a otra parte su Imperlo aunque despuës de 1.240 anos 
en los que se mudd a trelnta y seis cabezas”.
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"AI fin pas6 a los Hedds^-y se nadd a los persas, después a 
los griegos, trastorndndose otra vez el mundo luego otra vez a 
los romanos que fud mudanza mayor de las pasadas, la monarqufa 
de los romanos tambidn ha desfallecido".
Apunta aquf levanente una teorfa cfclica y vislumbra Nie­
remberg la Historia, como un devenir, continuado, generalizando 
el relato muestra un espfritu amplio y erudito capaz de abarcar 
de una sola o]eada toda la Historia Universal conceblda como un 
todo a la manera de los cldsicos y omitiendo -creemos que deli- 
beradamente- la Historia de los pueblos que no han ejercido una 
manifiesta incluencia en la Cultura Universal y es para Nieremberg 
al parecer la dnica digna de tenerse en cuenta. Esta supervalo- 
racidn de lo occidental con menosprecio de las grandes civiliza- 
ciones orientales y de los ndcleos hiperbdreos o africanos, es 
caracterfstica de los historiadores del seiscientos, que nombran 
dnicamente de pasada a los pueblos europeos y asidticos que no 
entraban en la den<xminaci6n general de^"Bdrbaros" y conceden cier 
ta importancia a estos, dnicamente por ser el tronco de donde 
surgen los godos origen de la monarqufa hispana.
Para el historiador del XVII, solo hay dos momentos estela- 
res, la Biblia, y el Mundo Cldsico. Como herederos de lo cldsico 
las monarqufas europeas y todo lo demds se considéra como un 
elemento, despreciable pero necesario para el desenvolvimiento de 
ese gigante que es là Europe Moderne.
En este sentido es Nieremberg, uno de los espfritus mds am- 
plios de su época subrayando con una visidn unlversalista muy su 
perior a la de sus contempordneos la relatividad de toda la His­
toria cuando nos dice:
"Puës adn las cosas temporales que vemos y tocamos con las 
manos, las ignoramos mucho. Preguntando quidn era Echebar en 
Europe, nadie le conocfa. En el reino mogol, solo lo conocen los 
eruditos, pero en sus reinos lo llamaban "Senor de Reyes, y supre 
mo emperador". Pues como estos poderosfsimos monarcas no son 
conocidos en Europe, tampoco lo serë en Asie Carlos V. La formu- 
lacidn de la idea es original y no podemos menos de apreciar en 
su expresidn cierta audacia de pensamietito si se tiene en cuenta 
que el m6dulo corodn en todos los escritores grandes y pequenos del
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momento era la referenda constante al Inmenso Imper io de Catlos 
V, monarca universal.
El Historiador apunta tarabién a un complejo sistema de inter- 
relaciones que en un principio solo pueden advertirse como la ma- 
nifestacidn del antagoniano entre dos potencies.
Tal es el efecto que produce una primera lectura de los Ana­
les de Zurita, que no se limita sdlo a historiar sucesos de la Co 
rona de Aragdn sino que estudia al mismo tiempo los de otros rei­
nos peninsu&ares y sus relaciones con los europeos singularmente 
los espinosos de la hostilidad de Francia con Fernando de Aragdn. 
Esta misma hostilidad contra el pals vecino se percibe en nuestros 
comedidgrafos y trasciende los teatros invadiendo el pensamiento 
politico de Saavedra Fajardo para adquirir un matiz especial de 
sarcasme en la drâstica prosa de Quevedo.
Es muy curioso y un tanto ingenue el modo de cdmo se preden 
ta este sentimientô en Fray Prudencio de Sandoval, velado en una 
protesta de adhesidn al monarca enw&igo.
"Y del rey de Francia, y de los franceses, siento yo también 
como si de elles naciera, porque merece mucho aquel reino critia- 
nlsimo, y son nuestros vecinos y buenos hermanos, y entre herma- 
nos la ambiciôn y codicia de reinar y de hacienda causan pasio- 
nes mortales cuales las habla entre los principes, por queremos 
Dies castigar con nuestras propiaszmanos".
Indicaremos también que el meollo de la conciencia histdrica 
estl en la utilizaciôn de documentes con criterios de solides cien 
tlfica.
El primero que aplicd estes criterios con eficacia, fu6 Zu- 
rita, si bidn a Mariana se le achaca de utilizer lo que otros 
han recogido, algunos autores, especialmente Antonio de Herrera, 
se aplican intensamente a la localizacidn y al estudio de las 
fuentes. Al estudiar a los tedricos veremos como toma cuerpo esta 
doctrine, juntamente con la de la investigacidn de las causas, que 
encontraremos seAalada en Cabrera de Côrdoba.
Sin onbargo, la pbSctica mds generalizada era la de utilizer 
la obra de los antiguos, sin criterio cientifico. Tal es la 
têcnica de Nieremberg una de las mentes mâs represehtadoras de la 
escuela de estudiosos jesuitas.
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HISTORIA CIENTIFICA E HISTORIA LITERARIA
Se perfllan puds dos vertlentes del mismo tema que actûan 
y se interfieren como dos clrculos secantes: La Historia cien-
tlfica y la Historia Literaria, que a partir de este momento 
van adquiriendo peculiaridades de fondo y de forma que las hacen 
divergentes.
Por delante va sin duda, la tarea del Historiador, en los 
tedricos se hace referendia frecuentemente al hecho de que la 
Historia no es una mera narracidn, la mera narracidn de los he­
chos colocarla la Historia dentro de la prosa narrative y por 
debajo de la dpica. La excesiva retdrica es por otra parte un 
peso muerto del que deberâ liberarse el Historiador autëntico.
Es por supuesto la Historia objeto de atencidn primordia- 
lîsima para los literatos. Pero en esta atenciën hay que dis- 
tlnguir dos direcciones. Una es la Literature Histërica de nues 
tros mejores dramëticos (Lope, Calderën, Tirso y ya a fines de 
siglo un Bances Candamo). Estos autores abordan el tema histd- 
rico con respeto, casi con veneracidn y en ellos las referencias 
y citas de los historiadores clësicos se hacen concedlêndoles 
catégorie de magisterio.
Y 6tra es la de aquellos comedidgrafos que estiman en la 
Historia dnicamente lo que tiene de suntuoso, de llamativo, el 
elemento que embellecerë sus endebles y en muchos casos baladles 
producciones.
Tal es el caso de esa plëyade de imltadores de Lope y Cal- 
derdn que después de Tirso y de Rojas Zorrilla poblarën nuestros 
escenarios con insustanciales comedias, la mayor parte de las 
veces refundidas de los originales y repitiendo la temëtica de 
estos, durante el largo perlodo de la Decadencia barroca. Mu­
chos de ellas permanecerën en èl anonimato, y serén recogidas 
por las "colecciones factitias" atribuidas a "UN INGENIO".
En estas obras la historia aparecerë como hemos dicho antes 
poco cambiante. Escasas diferencias existen entre la presenta- 
cl6n de uno y otro Dnperio, de uno u otro soberano. El esquema 
de las Monarqulas permanece inalterable y las distancias entre 
un caudillo persa y un senor feudal serën en definitive poco 
acusadas.
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Esas diferencias claramente perceptibles para el lector dé 
Historia, no quedarân senaladas en el momento escdnico. El Hi£ 
torlador o por mds documentado o por tener una conciencia mâs 
vivida del proceso de cambios a que antes aludlamos captarâ en- 
seguida lo plural de las situaciones y varierâ la descripcidn 
de los motivos ambientaies apoyado en la multitud de fuentes y 
documentes que conoce. El literato, envenenado de pragmatisme 
que le ha imbuido por otra parte el pro^io historiador, pasarâ 
por un complejo cuadro de civiliiaciones sin ver otra finalidad 
en la historia que la mente ejemplificadora, cuando no, la adn 
mâs precaria de divertimiento (recordemos la frase de Cabrera 
de Cdrdoba "Historiés leen los principes y toman contente con 
la diversidad de accidentes que contâenen”) y permanecerâ encas 
tillado por decirlo asl en sus rigides esquemas.
Pero no vaya a deducirse de lo expuesto que la Historia y 
la literature se presentan en el seiscientos como formando una 
dicotomia! Ambas disciplinas, no se oponen, ni siquiera se con 
tradicen; unicamente, abarcan asl estos distintos de un mismo 
todo que es el acontecer histdrico.
El Hombre del barroco posee conocimientos universales. Es 
un Humaniste. Los pensadores literatos, historiadores postas o 
escritores ascéticos y adn los cientlficos tienen una cosmovisidn 
de la que todos participan y en la que confluyen una serie de 
valores ético-religiosos que contribuirân a unirlos y no a diso- 
ciarlos. No estando, por otra parte eu esta âpoca perfedtameute 
deslindados los campos de lo especulativo y lo prâbtico ni espe 
cificados los saberes es naturel que sus convicciones -dadas 
tambiéa-lâà especiales^caracterlsticas de la educacidn- seen las 
mismas y que con frecuencia partiendo de puntos de vista dife­
rentes lleguen très su estudio a anâlogas conclusiones.
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Los comedidgrafos espanoles recogen una idea de 
mâxima circulacidn que no obstante, tuvo en el pensa­
miento filosdfico y moral muy diversas interpretacio­
nes.
La idea no es privativa de nuestro Siglo de Oro, 
ya que, en el XVII francês se atribuye al monarca un 
carScter casi sacerdotal, con capacidad taumatûrgica 
Y milagrosa y son frecuentes las alusiones a la 
"Sacrée main des rois de France".
La literatura polémica de Francia después de 
iniciarse las guerras de Religidn toma dos direcciones. (1)
Una defendia la Santidad del oficio Regio. Esta 
teorfa habfa cristalizado a fines del siglo XVI en la 
teorfa del derecho divino, afirmando la inviolabilidàd 
del derecho del monarca al trono derivado directamente 
de Dios y recibido por légitima herencia.
El rey es de Dios objeto 
en premier y castigar 
y el que lo llega a culpar 
casi pone en Dios defecto 
Dios obra en la .üajestad 
que siempre tiene consigo 
y es tal vez justo castigo 
lo que parece crueldad. (2)
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En realidad se expuso por primera vez para con- 
testar a los argumentos que justificaban la resisten- 
cia. Procedentes estos de los protestantes franceses 
y aparecidos después de la Noche de San Eartolomê de 
1.572. Todos ellos adoptan, en general, la portura 
de que los reyes han sido instituidos por la sociedad 
humana para servir a los fines propios de esta y que 
de consiguiente, su poder es muy limitado. La obra 
mâs famosa de todo este grupo es la "Vindiciae contra 
tyrannos" publicada en 1.579 y que sisteraatizaba los 
argumentos en los anos précédantes, convirtiéndose en 
una de las piezas fundeumentaies de la teorîa révolueio- 
naria.
Su esquema fundamental toma la forma, de un doble 
pacto o contrato, del que son parte de un lado Dios, y 
de otro el rey y el pueblo conjuntamente. Toda la ar- 
gunentaciôn se dirige a sostener que todo cristiano 
debe obedecer al Dios antes que al rey en caso de que 
el monarca ordene algo contrario a la ley de Dios.
1:1 segundo contrato entre el rey y el Pueblo justifi- 
ca la resistencia a la tiranîa en el gobierno secular. 
Si biên, los reyes son instituidos por Dios, Dios no 
actûa en esta materia como intermediario del pueblo.
El pueblo e.stablece las condiciones que el re’' cstâ 
obligado a cump-lir. Por eso su obediencia ostâ con-
24
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dicionada al gobierno justo y con arreglo al dere­
cho por parte del rey. Este es el punto verdadera- 
mente clave de la teorfa pactista, que el gobernante 
pueda ser responsable ante su pueblo de la justicia 
y la legalidad del gobierno.
Cjueda puës por ver, quién ejerce este derecho, 
ya que el rey si se convierte en tirano pierde el tf- 
tulo a ejercer el poder. Si bién, el autor distingue 
entre un tirano que es un usurpador y no tiene derecho 
al trono, y el monarca legîtimo convertido en tirano.
En realidad y tomada en su conjunto la teorfa 
polftica de la "Vindiciae" no deja de ser una mezcla 
extrana y sus argumentos en favor y en contra del 
poder real se entretejen de una manera ün tanto capri- 
chosa. Parte de sus ideas han sido recibidas de la 
Edad Media por la Europe Moderna.
Pero este teorfa antinranârquica de los protestan­
tes franceses haciendo derivar el poder regid del con- 
sentimiento del pueblo y defendiendo el derecho de 
resistencia, no es esgrimida dnicamente por los disi- 
dentes y los catôlicos especialmente los.jesuitas sos- 
tienen una filosoffa polftica que guarda estrecha re­
lac i6n con la anterior. Los jesuitas tenfan razones 
especiales para abrazar opinlones antimonârquicas y
2'*
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utilizaron su teorfa para apoyar una forma revir.a- 
da de la vieja doctrina de la supremacfa pontiflcia.
La companfa de Jesds atrajo no s61o nombres de 
celo a sus filas, sino también algunas de las cabezas 
mâs capaces de la Iglesia de Roma. De las escuelas 
de los jesuitas figuraban entre las mejores de Luro- 
pa, cuya finalidad era formular una teorfa noderada 
de la superioridad papal, siguiendo las Ifneas sugeri- 
das por Santo Tomâs. Los primeros escritores jesui­
tas fueron espanoles, y su obra estuvo especialmente 
influenciada por su nacionalidad.
Es prsciso consignar que todo? lo? escritores 
monârquicos inCiden en plantear la cuestién reliqiosa 
de dénde résulta rrue toda esta literatura como inicia- 
da singularmente por la Companfa de Jesâs -ignora o 
pretende ignorar la ûnica solucién que ]ioy parece ob­
via- a saber que la diferencia de la fé religiosa, 
debe considerarse como algo que nada o muy poco tie­
ne que ver con los poderes polfticos. En el siglo XVII, 
esta respuesta nadie puede siquiera insinuarla y menos 
que nadie los jesuitas espanoles tan interssaoos en 
vincular el poder politico con la supremacfâ papal.
Especial iiiterés tiene para nuestro estudio 
senalar los nuntos bases de estos por cuanto influyeron
2 (S
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decisivsunente en la literatura y a través de ella 
en la opiniôn pûblica.
a) EL PADRE HIERE'IBERG Y LA TEORIA PACTISTA
Creemos interesante senalar cual es la postura 
de los jesuitas espanoles en orden al problems mâs 
débatido por los filôsofos y tedlogos europeos en el 
siglo XVII. La doctrina filosôfica se plantes antes 
naturalmente que la politics respecte del Poder. Y 
es asl que en ésta se funden los esquemas alaborados 
por aquella. Podemos considerar al P. Nieremberg co­
mo un exponente clarlsimo de las direcciones que for­
ma el pensamiento catôlico y su repercusiôn en el pue­
blo de estas teorlas.
El propio Mariana consideraba las Cortes como 
guardianes de las leyes del pals a las que el mo­
narca estâ completamente sujeto. Su libro "De rege 
e regis" se ha hecho famoso por la franca aceptaciôn 
del tiranicidio como remedio a la opresiôn polftica.
Otro insigne jesuita, el Padre Nieremberg, formula 
la teorfa en têrrainoç de gran claridad y precisiôn, 
en su obra "de la diferencia entre lo temporal y lo 




No podemos claslficar al Padre Juan Eusebio 
Nieremberg entre los historiadores ni tampoco es pro- 
piamente un teôrico de la Historia, su obra es fun- 
damentalmente ascêtica y lo histôrico se utiliza con 
fines ejemplificadores. En este aspecto hay que 
reconocerle la exactitud de las fuentes y la puntua- 
lidad de las citas.
No puede sustraerse a la tendencia tan extendi- 
da de concéder a la Historia un valor esencialraente 
pragmâtico. Ni los tedricos, ni los Historiadores, 
ni de consiguiente los literatos son capaces de su- 
perar este concepto. Cae puës la obra do Nieremberg 
titulada "De la diferencia entre lo temporal y lo 
eterno" (3) en la ôrbita de los tratados ëtico-morales 
que tan abundantes en. el XVII espanol. Es el jesuita 
hombre realista que no se cansa de pasar sus ejerci- 
cios espirituales por la piedra de toque de los ejem- 
plos histôricos, de la vida humana. Por supuesto las 
citas histôricas no estân libres de fahulosas ingenui- 
dades, pero no podemos pretender rigor cientifico en 
una persona para quiën la Historia, es un mero punto 
de referenda, cuando los propios historiadores de 
oficio distan mucho -salvo unas pocas excepciones- 
de aplicar criterios de validez cientlfica.
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Aprecia esto si la eficacia de la raz6n humana 
y todo son argumentos al servicio de esta razôn.
" IP. quê cosas no se extiende nuestro enten- 
dimiento? £Quê maravillas no puede conce- 
bir?".
Su obra no sc evade de la realidad, muestra al 
hombre la gravedad de su calda, en ejemplos vivos 
y en la mayorla de los casos verldicos. Sin ser 
historiador por vocaciôn posela una vigorosa cali- 
dad narrative y asl sus ensenanzas virtuoses, se hacen 
carne de hecho adquiriendo los personajes histôricos 
en sus pâginas, volumen y movimiento.
Es de lamentar con todo que no comprobar la 
certeza de muchos relâtos, que candorosamente descri­
be con carâcter de realidades.
Su erudiciôn histôrica civil y eclesiâstica era 
inmensa, aunque no résisté el pénétrante anâlisls 
de la critica moderna. Sôlo muy a finales del siglo, 
tendrâ auténtica aplicaciôn esta critica que en los 
dîas de Nieremberg apenas habla esbozado los historia­
dores mâs serios cuando el marqués de Mondejar es­
cribe sus:
3?
"DISERTACIOIIES ECLESIASTICAS POP. EL HONOR DE LOS 
ANTIGUOS TUTELAPES CONTRA LAS FICCIONFS : •OD.EPITAS "
O cuando Nicolâs Antonio incide con acierto en 
el problema en sus:
"Censuras de Histories fabulosas"
El follaje de fâbulas entorpecerâ en los dîas 
de Nieremberg el criticismo de la Historia, pero en 
materias especulativas reinaba gran espfritu de re- 
visiôn. Su posiciôn es eclesiSstica, dôcil nada 
mâs que al magisterio de la Iglesia. Su criterio no 
obedece a fatales resultados de artificios lôgicos 
sino a los testimonios de la razôn muda sustrato 
de todo autëntico criticismo.
La visiôn histôrica de Nieremberg es de claro 
matiz determinlsta con tendencia al fatalisme, encani- 
nado a como primordial conclusiôn lo effmoro de las 
grandezas hnmanas.
"cEn quê vino a parar el rey Amtioco, senor 




"Aquel rey Acab, vencedof de Siria y de otros 
treinta y dos reyes, £C6mo vino a fenecer su 
reino?"
"Roma incendiada, Troya ardiendo, Pentâpolis 
abrasada por el fuego " .
"El Emperador Andrônico, al cual sucedieron 
aprobios y afrentas sin cuento, preso por 
sus vasallos."
"Vitelio 6En quê par6? En la mayor infamia.
Zenôn muriô de hambre comiêndose sus carnes." (4)
Todas estas frases al par que sirven para presen­
ter Clara la finalidad ascética y el tono moralizante 
del autor, nos dan testimonio de su portôntosa eru­
diciôn y conocimiento de la historiografla clâsica, 
puês estân tomadas de FULGOS, NICETAS CHORNIADES PE- 
TRONIO, PLOTIÎIO, HIERON DE SIRACUSA, JOSEFO y entre 
los antiguos y por destacadas plumas de la Patrlsti- 




Tamtiên cita a Marco Aurelio:
"Las cosas de este mundo son pequefias, muda- 
bles y corruptibles hasta llegar a su fin."
Es también un tanto obsesionante la anumeraciôn 
de las desgracias que afligen a la Humanidad.
"Los Imperios estân edificados sobre crî- 
menes, este degollô a su hijo, aquel se quitô 
la vida, preso del tirano, el otro matô a su 
hermano, aquel a su sobrino, aquel con veneno, 
uno fué quemado."
"El Derecho Divino, no ha dado esta potestad 
a ningün hombre en particular, luego la ha dado 
a la multitud. Ademâs sunrimiendo el Derecho 
positive, no hay razôn para que entre muchos 
iguales no domine uno mâs bién que otros es 
decir que una persona y no las deir.âs cea sujeto 
del poder temporal."
Cuando esta formuJaciôn, un tanto drâstica, es 
recogida por los dranaturgos que se encargan de 
popularisar las ideas mâs profundas de los filôsofos
■4 h
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o teorizantes haciendo una especie de versiôn po­
pular de las mismas, Tirso de Molina la expresarâ 
en estos têrm.inos :
"Premio y castigo en la ley 
de un rey a un reino se da 
y en su ejecuciôn serâ 
sôlo el instrumento el rey." (5)
Ya veremos como la posiciôr de los litera­
tos no es inalterable ÿ como en sus versos uno a uno 
su otro argumento con claridad no exenta de des- 
preocupaciôn en el que matizacior.es ideolôgicas pueden 
ser un tanto imprecisas pero que convergea en el poder 
absoluto de la Monarqufa.
Antes de pasar adelante, veamos como reflejan nues­
tros dramaturges esta situaciôn doctrinal un tanto 
confusa.
"En el Imperio Romano 
se 11aman Fabio entre reyes 
los que sustentan las Icyes 
que les diô Rômulo Albano 
nientras que les falta el rey.
Y iOuén son?
Los senadores".
   ( .
4:*
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"No quieren entre reyes, rey os piden 
(ladles senado un rey todos conformes." (C)
L L  c^etecKo c L tw n o  c\e Ços
Una vez ser.tado el origen de la autor idad civil, 
se pi an tea el problenia de su trar.riisiôn. Uo se trata 
aquf de determinar por ([uiên ha dc ser cjorcido cl 
poder temporal, ni nucîho menos de analizar sus for­
mas polfticas, sino del problena mâs hondo y meros 
vulgarizado cle si es inraeciato el paso del poder po­
litico al titular del mismo. Frente al absolutis: lo 
de quienes como los reyes protestantes pretenden 
ser ungidos directamente por Dios el Padre l ierom’-crg 
siguiendo la tradiciôn jesufstica opina que la potes- 
tad emnnada de lo alto no recae inmediatanente so’-re 
el gobernante, puesto quo, conëidera y admito rue 
aquel pierda al derec/io a ejercerla en caso le '■ue 
se hiciera despôtica. î.ecoçe puês en cier to modo el 
espfritu de la Vindiciae contra tyrai nos do orccipiôn. 
y claridad definitivos.
Se acogo para ello a la doctrina clâsica sus'cen- 
tada ror eminentes eensadores de la Iglesia, como 
Vitoria, Felarmino y Suârez. Segûn ellos, Dios entre-- 
ga cl poder a las sociedadcs humana 3, las cualcs delcyan
% V*
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su adiuinistraciôn en los principes o titulares.
No hay por consiguiente dos potestades sino 
una y su ejercicio. Deja los conceptos de la Anti- 
güedad para beber en el caudal de las mentes mâs 
claras de la Iglesia y conocedor profundo de San 
Agustln no puede menos dc adherirse a sus doctrinas. 
Siguiendo a la inversa el curso del pensamiento 
se remonta Iiasta los orlgenes divino s de la potes- 
tad civil, nacida al pensamiento cristiano en el 
Evangelio de E. Juan.
"Porque como la Repûblica tiene potestad, 
en orden a los interesaa de esa misma re- 
pâblica y esta no puede ejercerla mediante 
la misma multitud, pu6s no podrîa dar cômodamente 
las leyes, fué necesario que la admisiôn 
de la potestad se confiase a aiguno o al­
gunos que tuviesen cuidado de ellaV
Cita en aixsyo de esta posiciôn a Suârez, cuando 
afirma que;
"La transmisiôn de esa potestad, no se puede 
tener de otra manera para que resuite jucta.
4 *■)
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Y asl como la Comunidad no puede dejar de
transmitir el ejercicio del poder (a los
principes) sôlo le es lîcifco rmitarlo cuando 
se convierte en tiranla."
Naturalmente toda esta teorla de que el poder 
politico pertenece al pueblo y de que se puede resis- 
tir a los gobernantes l'or razones vâlidas, se creô 
su propia respuesta, revisando la antigua crecncia 
del carâctsr divino de la autoridad civil, tal revisiôn 
condujo al derecho divino de los reyes fué consp'cuen-
cla de la lucha por el poder entre las diferentes sec-
tas religiosas, "Derecho Divino".
Y puesto que esta legitiraidad politica se prcsen- 
taba en forma de sucesos naturales significaba que cl 
poder del monarca era hereditario. Pero esta transmi- 
siôn por herencia tiene también sus detractores y su 
eco en los dramas histôricos.
"Soy el rey porque nacl 
en tan soberana csfera 
que cuando rey no naciera 
lo pudisra ser :or ni. ( 7)
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F.l carisma real no estâ solo en la herencia 
sino en la propia naturaleza del que dejando apar­
té el procedimiento de transmisiôn u obtencl6n 
ostenta el tîtulo.
A partir de aqui los argumentes se convlerten 
en una complicada serie de analoglas no siempre 
convincentes entre el poder politico y la autoridad 
"natural", entre la reverencia a un monarca y el 
respeto de los hijos a los padres. Este tejemaneje 
de argumentes en contra y a favor de la naturaleza 
divina de los reyes llega a nuestro teatro.
Ademâs subrayando la responsabilidad del rey 
ante Dios se dS por supuesto que no lo es ante su pue­
blo y por otra parte los argumentos se enredan hasta
demostrar que no existe mSs que una aparente contradlc- 
ci6n entre dos postulados distintos.
a) El poder del monarca viene de Dios
b) Surge de un contrato con el pueblo
"Todos los reyes, son vasallos del rey de reyes,
investidos de su oficio por la espada que es
el reconocimiento de su regia autoridad. El sûb- 
dito una vez admitido este postulado debe obede- 
cer antes a Dios que al rey y con ello se justi- 
flca la reslstencia a la tlranla en el gob1erno 
secular........ "
4'?
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Ambas actitudes cooxisten en todo el pensamiento 
barroco y dan origen a multitud de poltlraicas, en cl 
fondo de los cuales estSn los antagonismes de catôli- 
cos y protestantes que ensangrentaron la r.uropa del 
XVI.
La teorla pactista es esencial que el goier- 
nants pueda ser responsable ante al nueMo de la jus- 
ticia y de la legalidad. El rey r;ur. se convicrte en 
tirano pierde su tîtulo y derocho a ejercitar el po­
der .
Pero tengamos en cuenta que tanto los fildsofoc 
coino los literatos y los politicos distiiiguen siempre 
entre el Tirano Usurpador y el monarca Icgîtimo conver- 
tido en tirano.
Los protestantes preconizarSn una polîtica auto- 
monSrquica haciendo derivar el poder regio del consen­
tirai en to del pueblo.
Los catôlicos desarrollarSn una teorla anSloga 
en torno a la supremacla pontificia.
En realidad el problema fundamental es si la l;e- 
rejla del gobernante es un motivo vSlido de desobedien- 
cia civil.
El poder del monarca era Iiereditario, basândose 
en el hecho de que la elecciôn divina se manifestaba 
en el del nacimiento.
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Sin embargo la preeminencia del monarca es reco- 
nocida como palmaria incluso entre los demâs principes 
de la sangre. El Teatro recoge esta idea como todas 
las del origen divino de la monarqula. Fn las moceda- 
des del Cid, luillën de Castro, el Infante D. Sancho 
lo manifiesta asl ante el propio rey, su padre.
Sancho: Senor, en los reyes soberanos
siempre menores hermanos 
son criados del mayor 
icon el PRINCIPE HEREDERO 
LOS OTROS SE HAN DE IGUALAR? (8)
Y por supuesto esta religiôn de la obediencia 
dan como consecuencia que puesto que el origen de la 
autoridad divina, tambiên la sancidn vendrâ de Dios.
Por eso. Fray Prudencio de Sandoval nos dirâ que 
Dios permite la discordia entre los reyes cristianos.
"Por nos castigar con nuestras propias manos 
y Guillên de Castro reafirmarâ la idea de que 
la obediencia al monarca es insoslayable."
"Rey soy mal obedecido, 
castigarê a mis vasallos."
i'?
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Pero en detorminado momento del siglo XVII se 
produce una cierta Irraclonallzacidn del absolutisme 
monSrquico. IIo se at Irma solo la insercidn de la rca- 
leza en el orden divino del mundo conforme al concep- 
to escolâstico del Providencialisino.
Se trata ademSs de toda una religidn de la obedien­
cia que convierte en un deber religiose el acatamiento 
al poder politico.
En la Iglesia reformada se llega asl a descubrir 
el ûnico modo eficaz de anular la obediencia a Roma.
Spinoza 'en el extreme de la idea sostendr4 que 
el pecado lo define la ley del Estado.
En Espana akundarân las declaraciones tendantes 
a convertir en pecado la desobediencia al monarca y 
por extensiôn a hacer conincidir los intereses de la 
Monarqula con la gloria de Dios. En realidad toda rues- 
tra gesta descubridora y colonizadora participa y 
}one en prâctica esta idea. El rey de Espana se arro- 
ga el privilegio de evangslizar a los Indies rtuieran 
o no quieran pero es precise reconocer r;ue esta poll- 
tica evangelizadora no vulnera los intereses de le co­
rona sino que los favorece.
Lsa religiôn de la obediencia propondrâ la su- 
misiôn al principe sX)r encima de toda razôn human a, 
haciendo acallar todo juicio y toda descrcpancia sobre 
las acciones del solerano-
K-'
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c) Exprès16n de estas ideas en el Teatro Nacional
El hecho es cfue se hace preciso imponer esa mls- 
tica de la realeza elabotada por los politicos y que 
los dramaturges la difunden entre el pueblo, porque 
el teatro tiene mSs fuerza suasoria que cualquier tra- 
tado o discurso.
Acorde con ella son las frases cue pronuncia el 
Infante D. Enrique refiriëndose a su hermano Pedro 
el Cruel.
"Deja al rey en el altar
que por serlo le senalo
que es deidad el rey mâs malo
en que a Dios se ha de adorar". (9)
Si se tiene en cuenta que en las llneas anterlo­
res se afimiaka que:
Asl el culpar no es raz6n 
al principe soberano 
porque le toca la mano 
en cue obra la ejecuciôn.
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Se tencirS una versiôn raSs acertada de como ambas 
teorîns coexisten y eu ocasiones se confunden.
Para establecer esa mlsteriosa superioridad dsl 
monarca, se apela en los teôricos tacitistas y tambiên 
en Lope y Calderôn a una condiciôn sobrenatural del 
rey, que résulta indefinitie. La cajiipana de propa­
ganda monârquico-senorial adquiere gigantescas ex- 
presiones en el Teatro Lspanol. I.'e la Real persona, 
émana un halo mayestStico, una fuerza sobrenatural que 
en cierto modo paraliza las acciones contra ol.
Y ese sentimiento serS mSs fuerte incluso que. el 
del honor calderoniano en la obra de P.uiz de Alarcôn 
"Los pechos privilegiados".
Rey: iTêneos al ReyI
Conde: cAl rey?
El rey sois 
aunque no lo p>areceis 
pero conmigo bastd 
para que suelte el acero 
s6lo el oir que sois vos 
y aunque pudiera est* agravio 
puesto que tan nojjle soy 
'como vos mover mi espada
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a vengar rai deshonor 
si el rey debe estimar menos 
la vida que la opiniôn 
de juste el soltarlo agora 
me dcî venganza mayor 
puês cuanto mâs agraviado 
mâs leal me muestro yo 
Rey: Basten penas de palabra
para culpas de intenciôn.
Conde: Basten porque sois mi rey
que adn las palabras, senor
quisiéra volver al pecho
si es que alguna os ofendiô. (10)
Una misteriosa fuerza interior, impidc puês 
al personaje ofendido actuar contra el ofensor cuando 
este no es otro que el mismo rey.
Anâloga situaciên nos présenta Rojas Zorrilla, 
en su drama de gênero "Del Rey abajo ninguno, o el la­
brador mâs honrado, Garcia del Castanar." Cuando 
D. fîendo intenta escalar la torre del balcên de Blan­
ca, su esposo D. Garcia lo toma por el rey, y la
fidelidad al monarca es otra vez colocada incluso por 
encima del honor conyugal.
i}
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Muy biên pagals 
el hospedaje por cierto 
que os hicimos Blanca y yo.
Ved que contraries efectos 
VerS entre los dos el mundo 
puês yo ofendido os venero, 
y VOS de mi fê servido 
Me dais agravios por promios.
iiendo: No hay que flar dc un villano
ofendido puês que puelo 
me defenderê con este.
Garcia: cQuê haceis? Dejad en el suelo
el arcabuz y adverdol 
que os le estorbo ,ix>rque quiero 
No atribuyais a ventaja 
el fin de aqueste succso 
Que para mi basta solo 
la banda de vuestro cuello 
Clnta del sol de Castilla 
a cuya luz estoy cicgo.
Y al castanar no volvais 
que de vuestros desaciertos 
no puedo tomar venganza 
sino redimirle al Cielo. (11)
Ob'
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Este impulse que tenîan el acero del marido 
ofendido serâ tan poderoso que colocar a la razôn de 
estado por encima de todo sentimiento.
"Perdôname Blanca mîa 
que aunque de culpa te absuelvo 
solo por razôn de estado 
a la muerte te condeno".
D.Garcia: Hidalgo, si serlo puede
quiên de acciôn tan baja es dueno
îîendo: Dejadme vol ver Garcia
Garcia: Eso no, porque primero
he de conocer quiên sois 
y descubrlos muy presto 
o deste arcabûz la bala 
penetrarS vuestro cuerpo.
Mendo: La banda que cruza el pecho
de quiên soy, testigo sea
Garcia: El rey es iValgame el Cieloî
y que le conozco sabe 
honor y lealtad cQuê haren?
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£Cuê contradicclôn Implica 
la lealtad con el rernedio? 
cîando: îQuê propia acciôn de villanoi
temor me tiene o respeto 
En vuestra casa me hallais 
ni huir ni negarlo puedo.
Môs en ella entré esta noche....
Garcia: A hurtarme el honor que tengo. (11)
Pero a veces esta visiôn de la majestad real 
afirmada pese al incôgnito (D. Pedro) tiene su 
contrapunto en algunos momentos del teatro en que 
convergea esta doctrina y la opuesta.
Ginesa, la labradora percibe esa auréola real 
aunque el rey D. Pedro se présenta en talante de 
viajero extravlado.
Si es tan bizarro y airoso 
él rey como vos no puede 
ser cruel. (13)
Este carâcter casi divino dsl monarca, es natu­
ral que dstenga el acero vengador, lo que ya no ré­
sulta tan explicable es que cuando el rey no es un ti­
rano, o al menos en la obra no aparece como tal, sufra
56
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el atentado sin qua le valga de nada su origen ni 
su halo protector.
El autor de dramas histôricos puede hacer que los 
personajes encarnen el ideal que Si prefiera, puede 
impartir desde el escenario sus teorlas pollticas, 
lo que no puede hacer es alterar los hechos,y menos 
cuando son tan conocidos por su propio pdblico que 
los ha oido repetir en crônicas y en romandes tantas 
veces como el asesinato de Sancho II por Ballido 
Dolfos.
Veamos como intenta explicar Guillên de Castro, 
esta oposiciôn doctrinal.
Bellido Dolfos:
"Algûn impulso divino 
da fuego a mi pensamiento 
del Cielo soy instrumento 
aunque malo peregrino
S61o instrumento a su justicia he sido 
que de raatar a un rey atrevimiento 
no tuviera Zamora, ni Bellido (14)
Sin embargo algunas veces se présenta cierta
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contradicciôn en la ex|resiôn del indudable nonar- 
quisrao Lo,.e Je Vega, que le lleva a colocar siempre 
al rey en el pauel de protagonista.
Farece como si el autor quisiera lilerar su 
nûmen de las. limitaciones impuestas por su propio 
credo independizSndose de todos los condicionamien- 
tos doctrinales y politicos. Tal es lo que express 
en el "Villano en su rincôn’’.
"VacG aqui Juan Labrador 
que nunca sirviô a senor 
ni vi6 la corte ni al rey 
ni temiô ni diô temor 
ni tuvo necesidad 
ni estuvo herido ni preso 
ni en mue ho s afios de f ;d ad 
vi6 en su casa mal suceso 
envidia ni enfermedaJ." (15)
Tal es la inscrinciôn jactanciosa de un hombre 
crue no es noble, ni soldado, ni vasallo fiel. Los 
idéales lopisticos, los que sostienen infatigable y 
entusiSsticanente en todas sus obras, los que siem­
pre ha propagado con la inigualal.ile vitalidad ex::re- 
siva Je su inspiraciôn poética se derrumV.an ante 
la cazurra iiieiitalidaJ, introvertida y egista del cam- 
’^ esino castellano, que en la êpoca del en que e l
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Imperio Espanol era la mâs voderosa monarqula del 
liundo parece mantenar ya una postura anâloga a la 
que siglos mâs tarde le atribuye Machado a una Cas­
tilla ya empobrecida y miserable que "Envuelta en sus 
harapos desprecia cuanto ignora."
Ahora bién no olvidemos, que en la monarqula ab­
solutists, ya suficientemente consolidada pese a sus 
limitaciones, que proceden del concepto de Estado 
dualista en la que como dice Naf,
"El principe y el Estado existen, ambos con 
igual rango, y ambos con derechos propios."
En esa monarqula, ya absoluta, se tiende a hacer 
sitio a los nuevos grupos de ricos, ya que como dice 
baraval (16)
'.'La riqueza es el verdadero poder social"
Y especialmente en el grupo muy numeroso en Espofia
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de los labradores acomodados. En ellos se anplean 
con gran êxlto y eficacia de campana dirigIda por 
el ix>der los ingenios de nuestros conediôgrafos.
Por eso, el Villano, gue es Juan I,abrador trocarâ 
su cazurrerla por un verdadero ideal monSrcuico al 
aparecer la persona del rey para dar el toque defini- 
tivo y disponer la acciôn como conviene a la corona.
Lope no necesita que el protagonista sea el sobo- 
rano, pero si que la justicia sea establecida por êl.
En realidad niuchor de los temas de Lope aucdarlan 
achicados si no fuera por el ser casi sot.renatural 
que puntualiza y personifies la justicia, y este no 
puede ser otro que el monarca. Todo ol roalco que T.o- 
pe da al epitafio se centra en establecer la oposiciôn, 
de dos voluntades: y el contraste de hôndo lirismo
entre corte y aldea tan manido en nuestra literatura 
desde Fray Luis y aOn antes en el Jrcii.reste da I lta, 
ixjr una reminiscencia del "Eeatus ille ' queda desdi- 
hujada y episôdoco frente al verdadero conflicto de 
la obra que es la o{.iosiciôn de RF.Y-VILL7K0. El signe 
de esta oposiciôn es claramente ideolôgico y no con­
siste en la tradicional dicotomla rcy-pucMo, como 
con una évidente miopla se ha prêtendido defender 
sino la del monarca, con un sector de social y econô- 
laico del pals eue le interosa traerso, por su creciente
ai0
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importancia en el campo cramatlôtico.
El villano que no se desluinbra facilmente por 
el oropel de la corte, queda preso de la voluntad po- 
derosa de un soberano que no oculta su intenciôn de 
atraerse a este importante personaje de la comarca, 
que ademâs es uno de los puntales de la economîa de 
la misma y expresa claramente su deseo, fijando su po- 
siciôn.
"Vamos, que Juan Labrador 
ha de servir a Senor 
y ver rey y todo en mi." (17)
1:1 interês de la trama crece y la intriga pren- 
de al espectador y a los propios personajes del drama; 
las opiniones de todos se hallan divididas rèspecto 
al procéder del villano.
Finardo; "Dijo que habîa que hacer 
que aqueste Juan Labrador 
viesa al Rey, senor sirviese."
Otônf Vamos, porquo pienso yo que
ha de ser dificultoso. (18)
G1
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La sorpresa del rey por la conducta del villano, 
va cediendo paso a la indignaciôn, ante su retraimion- 
to inconcebible.
Rey: "Y este se esconde en su casa
cuando paso por su puerta 
Puês, vive el Cielo que abierta 
ha de saber que el Rey pasa".
Finardo. Puês zTê quieres ir allé?
venga acâ Juan Labrador
a ver al rey, su senor
que el es biên que venga acS. (20)
Pero el rey no aprecia la sugerencia del cortesa- 
no, se acaba de trazar su propia linea de conducta, 
y desea comprobar personalmente la valia de tan terco 
labrador, fiândose en que su superioridad real trascien- 
de la dignidad del ropaje y que su majestad serâ sufi- 
ciente aûn cuando no se manifleste con aparato para 
reducir la poderosa voluntad de cualquier sêbdito.
"Dêjale con su opiniên 
que si al rey con su poder 
no quiere ver, yo irê a ver 
AL V IL L /’vilO EN SU P .Id C O d ."  ( 2 1 )
e
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Cuando los dos monôlogos -puês monêlogo es 
el del rey ante sus cortesanos- y el del villano en 
su epitafio, se convierten en diSlogo, queda perfecta- 
mente marcada la acciôn omnipotente de la voluntad 
real.
Primero el villano hace una protesta de acen- 
drado monarquismo muy en consonancia con el pro- 
grama politico de hope.
"Yo soy cl rey en mi rincôn 
pero si el rey me pidiera 
estos hijos y esta casa 
hacad cuenta que se pasa 
adonde el rey estuviera 
Pruebe el rey rai voluntad 
y verâ que tiene en mi 
que biên se yo que naci 
para servirle." (22)
Fl rey acoge estas protestas con cierto agrado 
y enseguida va, aunque no sea mâs que en supuestos 
a un asunto que verdaderamente le importa. El interês 
en atraerse a una clase un tanto apartada de los in­




Estas très causas unSnlmemente concurren en la Mdnarquîa 
espanola."
Por eso lo que para el lector actual résulta sorpren- 
dente, cuando no incomprensible por su unanimidad y hondura 
de penetraciôn en la Ideologia de los cscritores barrocos 
es su profundo sentimiento monârquico.
Es una idea cumbre dnica, definitiva. Ese ni ver mâs 
que triunfos y victorias por todo el orbe, a veces con ma­
nif iesta ignorancia de los reveses y misorias que esos apa- • 
rentes triunfos llevaban aparejados, se halla en los histo- 
riadores y literatos de_ todo el siglo XVII, pero no s61o 
de los espanoles, sino de los extranjeros, y ahl estâ el 
testimonio de Campanela afirmando el universal sentir al 
respecte. Y asl para el pensador italia no la monarqula 
espanola es agente de la Providencia ,motor y centre en su 
momento de la Historia Universal. En un todo de acuerdo puês 
con la concepciôn histôrica, providencialistn de nuestros clâ- 
sicos en los que continuamente se encuentra la misma constan­
te de pensamiento politico. El sol de la lonarqufa espa“>ola, 
luce con brillo inextinguible en "El sitio de Breda" de Cal- 
derôn que ya lo habia visto amanecor en el Principe",.y des- 
1umbra con sus fulgores en "La Imperial de Otôn" de Lope, que 
ya habia anticipado su esplendor en las comedias de afirnaciôn 
del Poder Real como "El Rey D. Pedro en Madrid".,o "Valor 
lealtad y ventura de los Tollo de 'leneses". De un modo na- 
ciintc pero no menos pujante se advierte esta aev'ciaciôn en 
"El Gepulcro de Santiago de Juân de la T!oz Mots.” y ^or esa 
especie de transplante histôrico tan usual en los autores de 
la decadcncia, la consignamos tambiên i .t'to'd ■. -
' 1, . le ” ''1 T^ -ren'TÔn con ''^1 I r^erie "orTrno y a
sc es^ 'oza :-n cl "Honredo hsrmano de Lone".
S6lo hay un gênero que se libre de este triunfalisno ab- 
sorvente. Es la inigualadd e novelfstice 1" ''"iear- se-', ^ le
1 ordâz sâtira de puevedo.
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Sin embargo en la frondosa producciôn llteraria de 
los comedifigrafos perfilan y toiian forma c xprasiva to- 
dos los ca:sbio3 do actitud arriba senalados, Por supues­
to existon preferoncias inarcadas por detcrminados puntos, 
sobre los que inteiitan siempre llamar la atenciôn del doc­
tor, tales son el decrccimionto del podorlo nobiliario o la 
afirmaclôn del Poder Real, pero todos se maniflestan unâni- 
mes en el comOn sentir de valoraciôn do lo religioso y dan 
testimonio continuo y enërgico da sumisiôn a la Iglesia 
Catôlica y de lealtad a la monarqula.
Venga o no a cuento con la trama procura Lope que su 
püblico se pénétré de este doble credo.
Tensd gran veneraciôn 
a la Iglesia y su cabeza 
y al Rey lealtad y firmeza 
obediencia y aficiôn (19)
En apoyo de este indiscutible derecho de los Reyes 
ténias los monarcas de la Casa de Austria el hecho de régir 
el Estado mâs extenso y poderoso del Mundo. Las alusiones 
literarias deslizândose muchas veces entre las complicadas 
imâgenes del estilo son frecuentfsimas.
"De polo a polo...."
" De hemlsferio rodando en heralsferlo "....
" Carlos V Eroperador 
le Ilamaron en voz alta " 
que eh Tôs felhos de hoy dla 
" Sdlo qobierna un sol la monarqula "
" deade el Equinoclo al Norte 
del Arles al pez de Plata."
En todo momento cuidan los autores teatrales de mantener vivo 
este prestigio de Carlo y Felipe, en sus menos gloriosos su- 
cesores. La confianza del pueblo en un retorno a las êpocas 
de grandeza cuyo recuerdo halagaba su orgullo, permanece mien-
G  2
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"S.t necesidad tuvlese 
dPrestareisle algûn dinero?".
Y enseguida oye la respuesta que esperaba y a 
la cual ha encaminado diestra entre toda conversa- 
ci6n.
"Cuanto tengo, aunque primero 
très mil afrentas me hiciese 
que del Senor soberano 
es todo lo que tenemos 
rxjrque a nuestro Rey debemos 
la defensa de su mano." (23)
Fs puês palmaria la intenciên de Lope al presen­
ter en sscena un persona je real. I:n definitiva el se- 
rS el que dirija y trace la acciôn disponisndo y man- 
dando a sus cortesanos, organizando todas, recibiendo 
présentes y dinero. Y al final, el rey que l’.a ido a 
ver al villano hace que el villano vaya a ver al rey. 
Y este como corresponde a la idoologîa lopîstica agra- 
dece el prêstamo y aûn se lo devuelve con creces.




Juan: Senor, yo no he emprestado esos dineros
lo que era vuestro dije que os volvla 
porque de vos, prestado lo tenia. (24)
Es claro que el complicado mundo de la econo- 
mia, no tiene espacio en las comedias de Lope. Unica- 
mente lo constatamos como testimonio del interês real, 
en un sector no explorado aûn de riqueza. En la come­
dia el pabellên real ha de quedar por encima de estos 
intereses y Lope hace que el rey devuelva acrecentado 
el prèstamo.
"Cue te vuelvo
sobre los cien mil dueados
en diez villas otros cientos." (25)
En êsta como en otras muchas comedias de con- 
temporSneos, Rojas, Tirso, Vêlez de Guevara, subrayan 
una especie de apoteosis final del monarca.
Algunos anos mâs tarde tendremos un magnlfico 
ejemplo de esta têcnica teatral al servicio de los 
Intereses politicos, en la obra verdaderamente repre­
sentative de Calderên, cuando el rey aparece como ir- 
vestido de la Dignidad de Supremo «Tuez, para decir la 
ûltima palabra en ; "El .Alcalde de ?alamea", en esta
y
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obra maastra del teatro nacional, el es vcctauor 
no advierte casi, prendido en los trâyicos conflic­
to s de les persona jes este episodio al tnaryen de la 
pericia escënica. Pero la intenciên ûltima de Calderûn 
es sin duda poner en relieve la majestad del sobe­
rano, el ûnico ser capaz de redimir la terrible 
contienda planteada, entre Pedro Crespo y bon Lope.
Este punto final, del que podrlamos poner 
innûraeros ejemplos es la clave que expresa en el 
teatro, el poder casi divino del monarca. Lope lu­
cide en el tenta en Poribanez o el Comendador de Oca-
na. Y en "i’uenteovejuna" la existencia del p>acto 
Rey-Pueblo que establece el trânsito entre la monar­
qula dualiota y el absolutisme en decrimiento de 
las organlsaclones estamontales es clarîsir.o.
Comendador: "Pueblo, esperad
Todos: ûgravios, nunca csperan
Comendador: Decidmelos ami, que irè pagando
a fê de caballero esos errores.
Todos: ;Tuenteovejunai îViva el Rey Flrnandoi
(Mueran malos cristianos y traidores} 
ll'o me quereis o.Ié? Yo estoy bablando 
Yo soy vuestro senor. Nues­
tros sonores 
Con los reyes Catôlicos, espera. ' (26)
C(!
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Conforme a este pacto, el rey cuida mucho de 
establecer las jurisdicciones cuando alguno se ex- 
tralimita.
Rey: "Sed Juez de estos agresores
Maestre: Si a vos senor, no mirara
sin duda les ensenara, 
a matar comendadores.
Key: Eso ya no os toca a vos". (27)
El pueblo reafirma su pacto con èl monarca. Es­
ta alianza rey-pueblo y en algunos casos pequena 
burguesîa, contra la Alta iiobleza y los estamentos es 
una constante que marca perfectamente la trayecto- 
ria que sigue la monarqula desde la parlamentaria del 
'CV a la absoluta ya entrado al XVII.
Soldado: "Senor tu enojo reporta
porque ellos al rey se ban dado 
y no tener enojado 
al rey es lo que te importa, 
laestre: iCômo al rey se pueden dar
si de la encomienda son 
Con el sobre esta razôn 
podrâs luego pieltear :" (28)
G’/
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Pero el hecho es que ya el pueblo ha huscado 
amparo en el ûnico de quiên verdaderamente fia por­
que tiene por derecho y deber natural su defensa.
Alcalde. "Rey nuestro eres natural 
y con tîtulo de tal 
ya tus armas puesto habemos."
El dictomcn del soberano es la ûltima palabra 
hasta en los tôpicos versos finales, de paso ol 
rey se apropia de una villa que hasta ahora habia per- 
tenecido a la poderosa Orden de Calatrava, en una 
afirmaciôn definitiva de autoridad y poder.
"Y la villa es bien se quede 
en ml pues de ml se valo 
hasta ver si acaso sale 
comendador que le herede."
Frondoso: "Su majestad liable en fin
como quiên tanto ha acertado." (23)
El olemento pact is ta como se vê, es incuestionaMo
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y admitido, pero en el se mantiene lo que se vsnîa 
expresando ya desde Hernando del Pulgar,
"Que sôlo la obediencia mantiene unidos 
los reinos".
REPERCüSIOn EM El. TEATRO DE LA DOCTRINA DEL
PODER ABEOLUTO
La teorla del poder absolute comienza a defi- 
nirse en textes de la cancillerla real y en las obras 
de los juristes, ligados a los Reyes, tambiên muehos 
de los cronistas la reflejan antes que los teôricos, 
y la difusiôn de la misma se encomienda a los li­
teratos en una fructlfera campana. El rey siempre po- 
drâ actuar contra aquellos de los nobles o de los es­
tamentos que se atrevan a menoscabar su posiciôn, pero 
l>or otra parte, respetarS la dignidad de los grupos 
y organizacion.es mâs representatives sosteniendo con 
prudencia su posiciôn privilegiada.
este efecto una de las mâs difundidas es s in 
duda la de Tirso de Molina, refundiciôn de otra de 
Lope titulada "El rey D. Pedro en Madrid", o el 
"Infanzdn de Illescas". La fecha que se dâ en el
69
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manuscrito «xistcnte on la Biblioteca dol duquo 
de Osuua es la de 1.626. Es docir cuando ya, el 
poder absolute va extendlendo su ârea y captSndo- 
se las opiuiones. Fay quo reforaar este impulse y 
a elle va sin duda encaminada la intenciCn de la 
comedia. En nude amoroso es love y no adquiere 
acentos trâgicos, les parlamentos de tipo lirico 
manidos y poco consistantes.
Toda la intenciôn del autor sc ha puesto al 
servicio de la idea monSrquica. Lo primero es esta- 
blecer la fuerza, la valantia el denuedo y la habili- 
dad del Rey. Desde los primeros versos.
"Descansad.
Rey: Ho hay cosa en ml
que darme fatiga puoda
Temi6 el caballo hajar
esa cumbre y yo arrlmele
la espuola para quo vuele
Quisome precipitar
y no dândole lugar
a que otro Faet6n lae hiciese
Ic hice que a mis piês muriess. (30)
70
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Esta superioridad quedarâ maniflesta aunque el 
rey se esconda en el mSs riguroso incôgnito.
Ginesa: "Si es tan bizarro y airoso
el rey como vos, no puede 
ser cruel."
Enseguida se présenta ante un pûblico, cuya 
ideologla es la del personaje que habla la conducts 
mezquina del senor.
"Porque Tello, un infanzôn 
que en Illescas soberano 
deidad se hace de los montes 
y majestad de los campos.
Este cruel, este falso
de quiên no hay vida segXira
y no hay honor reservado...." (31)
îldtese la diferencia entre los matices con que 
se nos çncara aqui el Infanzôn y la réserva de Juan 
Labrador, admlrado y querido ix>r todos sus paisanos. 
La plasmaciôn escênica de ambas figuras sigue perfec- 
taniente la trayectoria del pensamiento politico.
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Es preolso humillar a los orgullosos seno- 
res foudales, que todavia consorvan la soberbia de su 
antigua situaciôn de privilégié, cuando el poder real 
no era lo suficientemente fuerte para enfrentarse 
con los varios elementos constihutivos de la naciona- 
lidaJ. Los tiempos han cambiado, y cl rey, enfrcrtën- 
dose con la Alta Nobleza se apoyarâ en la naciente 
burguesîa, que ademSs de estar acorde idcolôgicair.ente 
con los intereses del monarca le prestarS el iir-
prescindible apoyo de su biên cimcntada riqueza.
CompSrense a tal efecto las escenas paralelar. 
de los asientos en las dos obras que hemos citado-
E1 villano  El rey D. Pedro
J.“ Tomad esa silla os ruego T.- Sentaos y dadmr ese asiento
P..- Sentaos vos que hay tiempo luego que yo sentado rccilo
J.- jQue cortesano de famai al mismo rey.
Sentaos, que en mi casa estoy .......................
y no me habëis de nandar P.- Se.ntado se estA el grosero
yo si que os mando sentar por hacer que puede estcy




y advertid que habêis de hacer 
mientras que en mi casa estais 
lo que os mandarê 
Mostrais un hidalgo parecer (32)
Las manos vuesenorla 
me ha de besar.
T.- En escano, arrastrad 
Dos sillas tengo 
que son la que ocupo yo 
y la que ocupa mi suegro 
R.- La ley alterar no quiero 
que se usa con los demâs 
T.- Los Infanzones del reino 
apenas dan silla al rey 
en sus casas 
R.- Ya lo veo
Y ans! elijo lo que es ml 
(33)
Por otra parte tambiên cuida el dramaturge de no 
enfrentar en puntos de ideologla al rey con el villa­
no, por eso advierte.
"Porque desde que naciô 
SI no ver al rey jurS 
después de guardar su ley. (34)
Mientras que Don Tello afirma:
13
"La le.y üe ■' ion o’-'c i v;aco 
ne. s las  "
El rey C. Pe<xro It.ace una afirnaciôn de so'-cran.î,:
que ,es un verdadoro programa de slrteels de la roll-
tica monîrquica su fase a' aolutista tal y rer-o 
conci’. e ya en. los lias de T.irso.
iCalga tanta ca'.ezaî 
E6 1 o un GGtro ha de ?ia! cr 
nôlo una Mteza.
Que en Ion reinos de };oy dîa
s6lo go) ierna el sol, la iionar ,ula. (3.")
Eu p o s i c i C n  ante el puc.bio soguira .rrteligov
te Itneo de c o n d u c t s  eue con s i s t e  en;
Sailed al pueblo agraùar, 
y con eso acertarais.
La arroqancia del Infanzôn va "ir creacoido'', 
eu os au la no reconoce limites, y si conc i(?gr.afo jue- 
ya e.sta .figura con’o un r.lml-olo, que c.r fuersa 
quurer oh-tcner preeuinénclas r;ue no lo corr-. seo.ndo.a, 




que los reyes las puertas, 
a ml me dan de par en par abiertas.
For contraste el rey precisamente por su majes­
tad indiscutible mantenclrci un procéder noble y digno.
Advert! gue es mal sufrido 
y que es rey y que a no serlo 
os echarS a puntapies 
y a coces de aquests asiento. (36)
Y luego, proclama de un modo taJante y definiti- 
vo su propio carâcter divine:
Del en hablar con mSs tiem^ x) 
de los reyes que los reyes 
son deidad y el menos bueno 
es si no imagcn de Dios 
de su justicia decreto. (37)
Pero el Infanz6n no reconocc este derecho divino 
mSs nue como una concesiôn de los propios sülditos.
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Que por sî s6lo son hombres 
los reyes, r'âs la grandesa 
los j;asa a dlvinldacles. (33)
A pesar do lo cual, no puede sustracrse por cnr- 
uleto a la majestad que or.iana del monarca.
Yo tcmo al rey
no por lo quî. de f 1 ne cuentar
slno por la majestad
que estos dosales conservai!. (3")
La mîstlca de la realsza sc liioone a pesar do 
todo. En la mental id ad del putJi'lo so a un an los rodt:- 
res divino y real.
Elvira : bar6 voces
justicia y favor yidiendo 
7L try Y AL DIOS. (10)
Y la afirmaciôn tradicional de eue solo la ob'.-- 
dioncia inantier.c un id os a les reinos, cul a do rocha^o 
de la desunidn •le los mismo s a osa falta de intojp-ra- 
ci6n de la no’,lésa en el todo moaSreuico.
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El rey poclrâ por lo excel so 
de su condiciôn mandallo 
pero yo no ol.edecello. (41)
T,a jactancia del Infanzôn va a poner en pellgro 
la integridad fîsica del ronarea con lo que se termi­
na de atrac-.r la animadversion de los vasallos, que 
él repute, como suyos, pero que sOlo se reco.nocen 
taies por '■gie amt'Os tienen un supremo senor que es 
el Roy soberano.
"Y cuando roo lo mandara 
en el caiipo cuerpo a cueirpo 
sin majestad, yo lo hiciera 
que lo h.erôico de mi pecho 
conociera cuchilladas(4 2)
Por encima de todo le interesa al rey atraerso 
la fe y el amer de sus soldados .orque :
"Povcme es desdiciado el rey 
a (uifn no aman sus soldados 
r;or'(ue ellos asî ai:remiados 
son la vida de la ley." (4.3)
7 Y
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La realeza tiene un carism.a que no es tjnicameri- 
te el carScter heredi.tario de la suoesiOn al trône. 
Como este punto fue chro c.n los dl-outi los on
el pensamiento dn.l '"Vil, -s natural quo el toahro 
lo roileje, y que sin tom.ar ?'urtino ; or une y otra 
teorîa -el torreno era rruy reslalaoiso para ,'rer.o.ntar- 
lo al puel'lo 8in una s61i.da fornacifSn idçolôgica- 
los draraturgos recogor la inquiotu.’, si:; définir so 
do un modo estricto.
”Soy el rey ;gor' ue naci 
de tan soberana estera 
eue cuando rey no naciora 
LO PLUI’ RA FI R cpn -tj." (/<a)
"Las visto que reu.ir .>ue:l.o 
contigo en campana y sabes 
que ;,or mi mismo te veneo 
y no por la majestad 
ni el sol-orano r:-si.eto."
La réalésa tiene un carisma q;ue no :rc Inica- 
merte lerivada do la Lorencia -la p'orsoi.a dosignsda 
i.or la divini înd para, cl ejorcicio del : odor que pose
78
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iivdapendientemente del medio de transiaisifin del 
mismo- pues reside en su oropia naturaloza.
La idea se repite varias veces, parece que el 
autor estS verdaderaniente en fijar en la mente de sus 
espectadores este punto.
"Y confiesa que yo puedo
por mi bizarrîa irâs
que el rey por su nacimiento." (45)
4)EL PROTAGOITIS 10 ÎÎIPTORT.GO
En el caos de la Historia venos trotar como una 
idea clave y repetida la del protagonlsmo histdrico. 
Este protagonismo valora como sujeto principal del 
acontecer l’.istdrico al rey, de acuerdo con la divul- 
gada teorfa. de cuno providencialista del origen divi­
no del poder real.
Esta doctrina es universalmente admitida, procla­
ma la inonarc{ula como institucidn divina, el derecho 
hereditario como irrevocable, y la respondabilidad 
del rey unicamente ante Dios.
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"Es tan auguste
de los Reyes la deidad
tan fuerte y tan al-soluta. " (df )
île olvidcinos uor (iltiino, f ue es - royio do' nue:: - 
tros historiadores el insistir en lo? l’eclio? e^ armer. 
Y en todos esos relatos de acci6n o6lica se ai recia 
el afSn de que sea el Rey çuien protagonicc la accidn. 
Pero ya desde ’^ ariana que alude j;refcrentcriente a lo? 
hechos politicos no se limita a la aceidn régia. Ror 
el contrario concede gran iimxjrtancia a los otros icr- 
sonajes a ,lo que contribuye s in duda su aficidn por 
la genealogla mu y respaldada por una logrîida infor- 
maciôn sobre la materia.
Es quisSs una anticipaciôn aunque iruy tenue del 
concepto do elaboraciôn losterior que vê en el pue!,\lo 
el autêntico protagoniste de la Fistoria, esta nueva 
v>ostura se vislumbra ya en Sandoval, cuando nos dice:
"Sicndo el intento de este lii:ro el decir con 
la vida del Principe los heci'os do los os,/a- 
noles." (47)
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Comienza puês a desplazarse la atencidn del 
Historiador de la figura real para fijarla en otros 
personajes o entidades.
(Las Coiuunidadss on el caso de Sandoval, los In­
dies en el do Bartolong de las Casas), y la repér­
ons idn quo OSto tiene en la literatura, se nos pré­
senta ya on la figura de CaupoliCc?.n de Alonso de 
Ercilla.
Como todos esos caraJd.os bSsicos de la ideologla 
esta evoluciôn del concepto de protagonista es perci- 
bida por los literates y quizes sin percatarse ellos 
luisirtos de sus ûltimas consocuencias se ref le ja en el 
Teatro. ’Tnestros dramSticos, con Lope a la cabeza 
convierten al pueblo en el aut^ntico protagonista do 
la obra corro en 'Tuenteovejura o Perilanez", en don.de 
los reyes pasan do ser el eje de la obra a asunir cl 
papol de figura-slri/.olo, que aparecerA para imponer 
la justicia o la raz6n.
be uu nodo gradual y paulatinc asistimos pues 
al nuevo giro que va tomando el protagonismo histtfri- 
co hasta pasar del monarca al resto de los mortales.
Y el lento desarrollo de esa évoluei6n terminarS 
con la total desapariciôn del rey on nuestros esce­
nario s. Las causas de esta desapariciôn no son muy 
Claras, pero una pudiera ser esta (uo henos apuntado
otra que al consol idarsc cl absolutisr.o mon^rquico, 
el concepto de monarca absolute no neceslta ya la 
propaganda del teatro, o bién ur.a vprdadera coucion- 
ciacl6n de nuestros historia'lore s y qi.’.e estos trans- 
mitirAn a la Literatura se'jCin la cual la Fistoria no 
es patrimonio exclusivo de los inonareas. in efecto, 
el verdadero orotagonista de la acciôn en "ruenceove-- 
juna" es el pueblo eu si, no el soberano (f iqura-si? 
bolo) ni el coraendador si no cl vulco cue ] c;r ;;rirr ra 
vez aparcce en nuestros escenarios con ; ersonali .bxl 
autSntica y comunitaria y conoceior do gu ,'ropia im- 
portancia.
La expresiôn de los valores eticos cstÔticos y 
del Larroco la encontranios en el teatro roierid.os a 
la figura de un hombre ”:=iL FL.ROE i?L PLREOir.JL EL PRb- 
TZvGOdlPTA", que esc bôroe sea o no el rey os otra 
cuestiôn que cl dramaturgo manejari s.egdn su inclina- 
ciôn o sus intereses del mornento. Los liistoriaJoren 
y los politicos y les pensadores tambier. buscar&n un 
môdulo liumano que recoja esos idéales, tal haccn 
Baltasar Graci^n y saavedra l'ajardo.
Vtueve'lo îoSs calstico, lals aqudo la eiiContrar5 
por oposici<5r a 'lo r;ue no dcbe scr", y crcontrard 
en la ne'.iaciôn <le las cualidades n.egativas del çrîr- 
ci, c, su autfutico ideal.
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En principio ose personaje Borâ el rey, pero el 
protagonismo se clesplaza inevitablemente hacia otra 
figura, y lo que ss mSs frecuento hacia un estamen- 
to, o hacia una instituciôn. Pecorêomos el primor- 
dialîsimo papel que en la comedia de Bances Candarpo 
"El Austria en JeruSalcn'' desempenan las ôrdsnes mi- 
litares, que eclipseirân casi la gloria del propio 
Eoderico Tohenstaufen, que es en una primera impresiôn 
la figura central de la. obra.
Los dramaturgos reelaboran euidadosamente ese 
tijX) de hëroes que no sismpre coincidirS con el del 
historiador. Y ello por una razôn obvia. El Histo­
riador por definiciôn ha de ser verSz, y de Iiecho 
lo es por vocaciôn. PodrS mostrarse influenciable 
incluso partidista. Podrâ profesar este u otro cre­
do religioso pero nunca podr^ falsear los hechos.
Es entonces cuando el autor teetral, menos liga- 
Jo a consideraciones ôticas o mAs imaginativo pondrA 
en escena un hêroe q’se historicamente no coincida con 
el personaje que représenta. El literatô no necesi- 
tarâ falsear los hechos, porque le basta cercenar la 
verdad, omitiendo las parcelas que no convengan a su 
ideal y componiendo a.sl un carâcter, que puede oscilar 
entre ser el mâs fiel trasunto de la realidad histôrica
o
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que pcrsonifica, o ser un personaje de ficciôn que 
tenlendo todas las cualidades requeridas por el 
héroe imaginado llevarâ un nor.J rc famo.so, cuya sola 
menciôn asegurar^ al dramaturge el mSs rotuudo oxito, 
hasta el mismo calificativo <;ue se aëale al tîtulo 
de las obras de asunto histôrico 'Conedia Ranosa' 
y-arccen sugerirlo asî.
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INTRODÜCCION A LOS TEORICOS
No pretendemos hacer una exposiciôn total y exhaust!va, de 
la "Doctrina de la Historia en el siglo XVII", pues ello nos 11e- 
varla a estudiar en todos nuestros escritores del Barroco las ideas 
que pueden considerarse afines a las que hoy se integran en los con- 
ceptos de Metodologfa, Crltica, y adn filosofla de la historia, ta­
re a que al intentar siquiera en esbozo hemos visto rebasa con mucho 
nuestro empeno por muchas razones, no siendo la menos digna de con- 
sideraciôn el ingente nûmero de literatos y pensadores que adn no 
citando sino los mSs representatives pasan sin duda del centenar.
Un extenso e interesante material, por lo cuantioso de los co- 
nocimientos histôricos, la brillantez de exposiciôn y acertado del 
criterio, encontrarlamos sin duda, en Quevedo, Gracian y Saavedra 
Fajardo.
Pero con ser la obra de éstos très hitos del pensamiento tanto 
politico, cuanto histôrico considerable en cuanto al volûmen ÿ trans­
cendental por su interés, mayor adn es por la repercusiôn de sus 
ideas al respecte tuvieron multitud de seguidores, imitadores y dis- 
clpulos que en verdadero trope 1, invaden la producciôn hist<5rico-li- 
teraria de la época hasta alcanzar dimensiones insospechadas.
Respecte a los historiadores generates que en manera alguna pre­
tendemos marginar, la exposiciôn de sus ideas en cuanto a metodolo- 
gla implica, una labor de investigaciôn inmensa, y àl mismo tiempo 
la mas sutil penetraciôn y hondura, para extraer la no siempre sis- 
temStica exposiciôn de su pensamiento de las voluminosas obras dedi- 
cadas a historiar el pasado.
Vamos pué s a limitâmes a aquellos escritores que trataron di- 
rectamente y de un modo sistemético, los problemas que se planteaban 
en su tiempo en torno a la Historia, alguno de los cuales como expon- 
dremos mSs adelante continuan en ciertos aspectos en la mas fscunda 
vigencia.
Encontrarlamos enseguida que la problemStica en torno a la his­
toria viene planteada al alborear el siglo XVII, tal como se entendia
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en el llumanismo Renacentista, y haremos hincaplé en el sutil 
pero perceptible camblo que acusan algunos de estos plantea- 
mlentos, al pasar los autores quo los tratan, del afan erudito 
del Renacimiento a la crisis que atraviesa el pals, en ol "De- 
sengano Barroco".
La interrogante de la îîistoria, trasciendo el teina concroto 
que el Historiador présenta, y este no puede sustraerse, a olla, 
por lo mismo que la îîistoria aparece ante sus ojos, como un es- 
fuerzo en el sentido creador, que pone en juego las fuerzas vivas 
de su espiritu, tal cual este se define.
riûltiples aspectos se ofrecen y se ofrecian ya, en la época 
que nos referirnos al historiados, y afin al atento lector de His­
toria.
Afectan estos en primer lugar al Ser Histôrico, su esencia, 
sus posibles leyes, es decir lo que luego se ha llamado Filosofla 
de la Historia. Surgen luego los referidos a Metodologla de la 
disciplina, y por dltimo por s61o citar los mSs bSsicos a lo que 
denominamos Crltica Ilistôrica.
Bién que esta estructuracién del entorno histérico sea muy 
posterior en su concrecién doctrinaria, al Segundo Renacimiento, 
de cuyo ideario se nutren nuestros rnetodélogos y pensadores del 
XVII, es necesario hacer constar, que si bien un tanto difusa, o 
raâs bien, dispersa, y sin homologaciôn en lo formai con los supues- 
tos actuales, se encuentra ya con absoluto valor vivencial- o exis- 
tencial- en nuestros tratadistas y de un modo especial, en Cabrera 
de Cérdoba, Leonardo de Argensola y Antonio de Herrera.
Estos très grandes teéricos del XVII, no hubieran podido pre­
tender una tan especializada sistematizacién y ello no por falta 
de elementos lôgicos y retéricos, en que basar sus argumentes, sino 
por estar vinculadas las cuestiones antes formuladas a problemas 
générales de Indole foloséfica y teolégica, a la sazén no superados, 
y también por la sobordinacién de algunas de sus facetas, a las cien-
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clas auXlllares de la Historia, que afin no les ofrecian un s6- 
lido apoyo de tipo técnlco.
Por supuesto, al citar a éstos très autores, no lo hacemos 
con un criterio excluente. En realidad en la época que nos ocu­
pa, las categorias entre "Historiador, ÿFilôsofo de la Historia, 
o metodôlogo, que hoy nos aparecen perfectamente delimltadas, no 
lo estaban con tanta precision, pero, nadie puede dudar de los 
consistentes destellos folosôficos que se deducen tras la atenta 
lectura de Mariana y que permanecen latentes vitalizando su con- 
tenido. Del mismo modo podemos advertir en Zurita, un complejo 
y bién trabado sistema de crltica histérica, sin el cual no huble- 
ra sido posible la elaboraciôn de los " Anales ", pero es un siste­
ma no expuesto "a priori" sino entrevisto a lo largo de todo su tra- 
bajo, ya que Zurita, no lo desarrolla como un conjunto auténomo.
La exposiciôn total y exhaustiva de la doctrina de la Histo­
ria durante el siglo de Oro nos lleva a estudiar en muchos de nues­
tros escritores las ideas que pudieran considerarse afines a la 
Filosofla de la Historia. Sin duda encontrarlamos un amplio mate­
rial a investigar en Gracién y Quevedo e incluso en Saavedra Fajardo.
Los escritores que trataron directamente y de manera sistemé- 
tica los problemas de la Teoria de la Historia son, en su mayor 
parte preceptistas, y si bién algunos enuncian ideas originales, 
otros como Vives rebasan ampliamante esa tarea.
I.a historiografla humanista reune la vieja idea providencia­
lista cristiana, con otra idea mâs matizada, sensible al caracter 
de los hombres y abundante en retratos. Por eso los historiadores 
del humanisme poseen un lado antiguo y otro medieval.
Sin duda el Historiador mSs representative del Humanisme es 
Guicciardini que aunando ambas corrienhes toma sobre todo de la 
herencia medieval los idéales politicos en que se mueve el Renaci­
miento .
De todos modes es curioso advertir como en éste movimiento de
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esplendor del género histôrico, los historiadores propiamente 
dichos aventajan a los tratadistas de "doctrina de la Historia, 
que son generalmente retéricos.. En Espana Mariana y Zurita, es- 
tSn por encima de Costa y Cabrer.
La realidad es que los historiadores han superado ya la 
problemStica en que se mueven los tratadistas. Y la superio­
ridad de aquellos sobre ellos en Espana es rotunda. Por lo 
demâs es natural que la inaudita invontiva de los historiadores 
de Indias y su increible vitalidad no pudieran encerrarse en los 
estrechos moldes fijados por los retéricos, teniendo que hacer 
frente a situaciones inéditas, para las que tarapoco les Servian 
las normas de los clâsicos.
Pretender encuadrar a nuestra varia historiografla en pre- 
ceptos rigides séria tanto como circunscribir la fecunda imaginaciér 
de Lope o la riqueza expresiva de Calderôn dentro de las exigencias 
de los humanistes o de las prescripciones aristotélicas.
Afin cuando esta situacién de avanzada de los historiadores 
sobre los metodélogos se dâ en toda Europa y mâs singularmente 
en Italia es preciso constater que los tratadistas espanoles son 
en su conjunto superiores a los del resto de Europa. En nuestro 
pals se médita profundamente sobre la Historia. Algunos como 
Vives y Fox Morcillo lievan al terreno de la Historié sus deste­
llos de genialidad y otros, son rigurosanv^nte tratadistas 
teiiia ( Cabrera, Fray Jerénimo de San José ; En ciertos aspectos 
la unanimidad de sus doctrines es palmaria, como en la enumera- 
cién de las condiciones éticas exigidas al historiador.
No podemos dejar de reconocer con todo que al enjuicier 
problemas de gran alcance sobre la esencia de la Historia y el 
destino de los hombres, sôlo se vislumbran las cuestiones de fon­
do con atisbos fugaces, que hasta mucho tiempo después no se reve- 
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Luis Vives es el prlmero fie los grandes humanlstas que 
poseen una concep616n original de la Hlstorla, que es para ël 
centre de activas reflexlones. ( 1 )
Vives afIrma la unldad del Génère humane, y per tante la 
unlversalldad del Membre, cerne pretagenlsta de la Hlsterla. Es­
ta Idea de ralz metaflslca, arlstetéllca crlstlana, aparece ceme j 
prufundamente vlnculada al pensamlente espanel en sus mejeres me­
mentos .
Partlende del Membre, para buscar la profunda unldad de la 
Hlsterla ampllflca en térmlnes verdaderamente modernes el centenl- 
de de la Clencla Mlstôrlca. Segdn él tede se resuelve en la Hlste­
rla y sln ella ne pedrfa aberdarse plenamente nlngün aspecte del 
ceneclmlente humane. Tede cuante existe entre les Membres pesee 
una funclôn Mlstôrlca, en cuante esté preduclde en el tlempe y 
suberdlnade a él. Tedas las artes y las clenclas ne son més que 
partes de la Hlstorla, del contenlde Mlstérlce.
Es serprendente constater, ceme esta Idea perdura en el pen­
samlente clentîflce a través de les slgles, y se mantlene el plan- 
teeunlente actual de la cuestlén en ablerte Interregante. ( 2 )
Vives procura Mallar en esa ampllficaclén del contenlde de la 
Hlsterla la esencla mlsma del Membre, En este sentlde résulta, ceme 
opina DlltMey un precursor de mucMas cencepclenes actuales. Para 
DlltMey el Membre se cenece preclsamente en la Hlsterla, que brln- 
da una Inagetable cantera de fermas y creaclenes Mumanas.
Anélega cenexlén exlstla en Vives, si blén ne esté expresamen- 
te desarrellada, sine que es precise descubrlrla a través de un 
coteje de les principales cenceptes y de les rasges fermales que 
aslgna a cada una de la acclones. Parte pués de una clara Idea de 
Hlstorla Universal, estableclende una doctrlna de base pslceloglsta.
Este seré une de les elementes de su cencepte de Unlversall­
dad del procese hlstérlce, asentade tamfalén sobre supuestos teelé- 
gices, pués Vives pese a ser une de les caractères representatives 
de su audéz gcneracién no perdiô el contacte cen la tradlcién
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filoséfica cîel medloevo y en su " Ensayo de Gothls et quonodo 
ab llsdem capta Roma" dascubre cl lado tcolôglco de su pensamien- 
to, ( 3 )
Su personal concepciôn del contenido de la Ilistoria, no es 
precise aclararla sino para poncr de relieve su influencia ulte­
rior, y que sa ejerciô en todos les cspîritus, no s61o espano- 
les, sino més allé de nuestras fronteras.
Tarabién jerarquizô el contenido del saber histôrico, sobre 
lo merarnente politico, la Ilistoria de las ' res tognta ; { Civili ■
zaci6ii y pensamiauto ) peiietran/o co i su rairada critica, las super- 
cherlas de lîeroso o la Historia de Viterbo. Formulé una invectiva 
contra les malos historiadores y siguiendo la tradicién humanista 
acepta el valor pragmâtico de la Ilistoria concibiondo ësta no 
s6lo como ciencia, sino tanibién como arte.
En suma, hallSnse en Vives, muchas de las concepciones actual- 
mente vigentes, sobre la Ciencia histérica, y es entre los humanis- 
tas el priraero en articular un pensamiento sistemâtico, adnque dis­
perse en varios escritos, sobre los problemas fundamentales de la 
Ilistoria. Poseia una conformacién histérica que le acerca a la men- 
talidad de nuestro tiempo. Por todo ello ha de ser considerado co­
mo uno de los humanistas de su generacién dotado de un més profun- 
do sentido de la Ilistoria.
Anéloga a la formacién humanfstica de Vives, es la de Paez 
de Castro, pero como tratadista représenta una direcciôn distinta, 
en orden al pensamiento histérico. Se consagra fundamentalmente a 
problemas de metodologfa y critica, y propugna una amplificacién de 
los medios materiales de trabajo, y de las ciencias instrumentales.
Su " rietodo para escribir Ilistoria " ( 4 ) constituye un 
esquema ambicioso de criterios historiogréficos y de criterios
8(i
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para realizarlos. Mantlene la idea de una Ilistoria pragmStica 
que desde todo el Humanismo invadirS el pensamiento histérico 
del Barroco, tanto en el terreno doctrinal como en el puramen- 
te literario, como atestigua la repeticién de ese concepto en 
nuestros dramaturges, y escritores. Pero deja bien sentado el 
supuesto de que esa idea no agota la ciencia histôrica, cuya 
finalidad ha de ser explicar la génesis de los sucesos.
El verdadero hlstoriador ha de buscar la causalidad y las 
motivaciones. Veremos ësta idea répetida en Cabrera de Cérdoba 
y aslmilada singularmente por Calderôn de la Barca en algunos de 
sus dramas histôricos.
Es por ësta motivacién por lo que el historlador ha de tener 
una preparaciôn muy compléja. Es necesario mejorar el arte de los 
antiguos, para lograr un estilo justo de diffcil matlz.. No sëlo 
ha de realizar crftica de documentes, sino que deberS enjuiciar 
los acontecimientos, insistiendo en las circunstancias de tiempo 
y lugar, para lo cual seré versado en Cronologla y Geograffa espe- 
cialmente. "Veremos los lenguajes que han usado declarando la mu-
danza de los tiempos...... "Quë artes son antiguas y cuales nuevas
en ëstos reines". ( 5 )
Por dltlmo manifiëstase en él, como en Mariana, en Florién de 
Ocampo y tantes otros autores, espanoles y extranjeros, la conviccifr 
de la profunda unlversalldad de la Historia de Espana. Idea ésta 
de tal arraigo en muchos de nuestros clésicos, que no es ya una con- 
cepclén particular de la Historia espanola, sino que cobra el rango 
de concepto bésico, en la Historia Universal. Otros autores como 
Campanellam, aparece esta idea enunclada con solemnidad. En Paez 
se maniflesta de una manera sencilla: " Mo hay reine, ni parte del
Mundo que no haya tenido datas y preseas con las cosas de Espana".
Revlerte tamblén esta idea, desde los teérlcos a los litera- 
tos y encontrartios una repercusién de la misma en casi todo el 
Teatro Barroco. (Veanse capitules dedicados a comedlégrafos.) que 
escenifIca acontecimientos pertcnecientes a la Historia Universal, 
relaccionândolos de un modo u otro, con la Historia patria.
En general existe una concxién évidente entre el pensamiento 
de Vives y el de Fox Morcillo, si bien este anareco fuertemente in- 
fluido por la preceptiva clâsica, adnque con frecuencia adopta 
postures personales ante diversos problemas.
El moderno concepto de la Historia, que nos ofrece Fox hay 
que deducirlo del espîritu de su obra y no se desprende de la 
incolora definicién de Historia, que nos brinda. "La Historia 
es la narracién verdadera adornada y culta de alguna cosa hecha 
o dicha, encaminada a grabar firmemsnte su recuerdo en la mente 
de los hombres. ( 6 )
Miega que sôlo lo agradable haya de ser objeto de la Histo­
ria. Esta tiene su propio contenido, al margen de categories esté- 
ticas. Los histérico, por naturaleza es lo " grande, dtil, grato, 
y ejemplar, y no las cosas vulgares y menudas, que no convienen a le 
dignidad de la Ilistoria ni son dignas de ser leidas. ( 7 )
Se mantiene pués en una categoria semejante a la de Paez de 
Castro y presta singular atencién al problema de las condiciones 
morales del Ilistoriador. "Porque si ha de narrar la verdad, sin 
engano o pretexto, no callarâ ante ontusiasmo o parcialidad, nada 
diré inspirado por el odio, nada escribiré por ambicién o avaricia., 
por soborno o adulaciôn" ( 0 ) Exige pués del Historiador la 
mâxima serenidad e independencia, acentuando asi la eticidad L'­
es te , lugar coindn entre los precept is ta s d'- la época pero qu' a 1 - 
canza acentos de honda sinceridad en los espanoles.
Esta exigencia de condiciones ético-subjetivas va ligada a 
la concepcién del valor pragmético-objetivo del género histôrico. 
Pone luego especial atencién en como se han de fijar las condicio­
nes de tiempo y de lugar.
Su contemporâneo Pedro Mexia, expresa con gran vigor este 
desinterés del conocimiento histérico. "Winguna suerte de hombres 
hay, que de la Historia no puedan tomar ejemplo. ( 9 ) Se preocu- 
pa también Fox de problemas de critica y anade que la Historia se 
basa como necesidad humana en el anhelo de duraciÔn que viene
%
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dado connaturalmente al esplrltu.
La general atencl6n que se prestaba en Espana, desde la 
segunda mltad del slglo XVI a los problemas de teorfa y doctrl­
na de la Historia se pone al publicarse en 1562 el libro de MEL- 
CHOR CANO " De logis theologycis " en donde el exlmlo pensador 
escribe " en dltlmo lugar esté la autoridad de la Historia humana 
escrita por autores fidedignos o transmltida de pueblo en pueblo"(10
Recomienda el estudlo de la Historia, como de méximo Interés 
para el teôlogo. Siguiendo en la mlsma Idea publlca clnco anos 
més tarde el Oblspo de Comenge, su llbro "Cual debe ser el cro- 
nlsta del principe" que no se dirige al historlador en general sino 
concretamente al cortesano. Pondera la Imparclalldad del Historla­
dor. "Entlendo que sea sln paslôn, sln aflclén ni obllgaclôn. Sln ' 
paslôn: que no sea enemlgo del principe qulén escribe, Sln aflclén: 
que tampoco sea demaslado amlgo. Sln obllgaclôn: que no sea natu­
ral ( 11 ) .
Poco posterior al dlélogo de D. Pedro de Navarra (Oblspo de 
Comenge) es el "Arte Retérlca" que publlcô en 1578 Rodrigo Espinosa 
de Santayana, caracterlzado por la pobreza de Ideas, y problemas en 
el capitule dedlcado al arte de hlstorlas. La mlsma deflnlclôn es 
mezqulna. "Hlstorla es memorla de las cosas humanas pûbllcas y par- ' 
tlculares" ( 12 ). Las condiciones de la Hlstorla son clarldad y 
brevedad. La Idea que manlflesta del contenido de la Hlstorla es 
paupérrlma y représenta el més mediocre nlvel de preceptlsmo.
Més Interesante es la obra del humanista aragonés Juan Costa 
tltulada "De conscrlbenda hlstorla llbrl duo". El prlmero de los 
llbros trata del estllo, y el segundo de la selecclén y ordenaclén 
del asunto. Aslgna a la Hlstorla més que un carécter pragmétlco, 
una flnàlldad étlca. "La Hlstorla no es otra cosa que la évidente 
y léclda demostraclôn de las vlrtudes y de los vlclos, euyo cstu­
dio abraza la filoaofla moral". ( 13 )
'u-'
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Dobe posGcr el historiador una vasta prcparacién instrumental, 
amplificanclo como Paez de Castro y Fox Morcillo el concepto de 
ciencia auxiliar. Estas ideas constltuyen la parte més estimable 
de su obra, pero no se dice en ella nada de là influencia y acciôn 
de la Ilistoria sobre la porsonalidad humana. En la generacién si- 
guiente se apuntaré genialmente hacia ese problema.
En la misma oriontaciôn retôrica de Costa, se sitda la o.V»ra 
del profesor de Salamanca, L'iltasar de C" spciCes, Lüiulaba ‘ dis- 
curso de las let ras hu,".anas y divinas, llamado el "Humanista".
Debiô recoger de Vives la idea de que la Ilistoria continua on 
cierto modo todas las ciencias porque sôlo histôricamente podemos 
situar los avances de las mismas. iluestro Derecho, de donde pende 
la administraciôn de la Reptiblica, todo se subordina a la Ilistoria. 
( 14 ). Acusamos en ésta frase un anticipo de la Historia "social" 
que tanto auge habla de tomar a partir del siglo XIX. La inquietud 
por el problema de establecer las fronteras de la Historia continua 
vigente y uno de los més actuales y desconcertantes historiadores 
contemporâneos, Paul Veney deja abiertas las interrogantes en el 
prôlogo de su libro "Como se escribe la Historia" "F.studia la 
Historia cientificamente las actividades y las diverses creacio- 
nes de los hombres de antano?. iHacen (los historiadores) la cien­
cia del hombre en sociedad, o la ciencia de las sociedades huma­
nas? ( 15 )
También se muestra Céspedes ambicioso en lo que concierne a 
las fuentes. Todo lo que tenga valor para la construcciôn del Pa- 
sado es estimable, y propugna al igual que Costa una vasta prepara­
ciôn en el instrumental del Historiador. Esta preocupaciôn aparece 
ya perfectamente perfilada en la obra del Més serio de nuestros 
tratadistas del siglo XVI, LUIS CABRERA DE CORDOBA.
i
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ronCLUoION
I
Ilemos esbozado slqulera sea breveinente la sltuaciôn en que 
se encontraba la Teoria de la Hlstorla a comienzos del siglo 
XVII, a través de los escritos de los principales estudiosos de 
la materia asf como la problemStica en torno a Metodologfa y Crf­
tica Histôrica.
Trataremos de resumir los puntos culminantes a que ha llegado 
estas disciplinas, antes de producirse la avalanche de pensadores 
que desde comienzos del Barroco se interesan por el tema.
Preocupaciôn comdn a todos los anteriores es :
1*) Valoraciôn ética del historiador y fijaciôn de las cua- 
lidades exigibles al mismo.
2“) Utilizaciôn correcta de las fuentes que exigen una vasta 
preparaciôn cientffica y una compleja formaciôn intelectual del es- 
critor de Historia.
3“) Visiôn providencialista del devenir histôrico que desde 
S. Agustfn es uno de los puntales de la Filosoffa de la Historia.
A través de toda la Edad Media, ese providencialismo va adoptando 
ciertas diferencias de matiz pero solo en el siglo XVI incorpora 
ciertos elementos de apreciaciôn personal e importancia del ser 
humano como sujeto de la Historia.
4®) Interpretaciôn pragmatista del Conocimiento histôrico.
La Historia se sigue considerando fundamentalmente como "magister 
vitae" y este concepto tendrâ una larga pervivencia en nuestros 
pensadores. Practicamente todos los literatos barrocos continua- 
rén utilizéndolo.
5“) Interés por lo nacional y propio, en consonancia con el 
espfritu triunfalista de la época, no en oposiciôn a lo Universal, 
sino como elemento constitutivo del mismo.
NOTAS DE LOS TECRICOS I G I
( 1 ). Cf. Mariano Usôn 3ose. "El concepto rt<?. la Historié en 
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la Historia pags. 53 - 72 Cf. pag 56 
( 15 ). Cf. Paul Veyne. Ob. cit. pag 6
- 12 - IG'î
LUIS CADRERA DE CORDOBA ( 16 )
Entre los més serios historiadores del reinado de Felipe II 
figura Luis Cabrera de Côrdoba (1559-1623) . Su probidad profesio- 
nal le convierte en üna de las figuras més atrayentes de su época, 
entre cuantas cultivaron el género histérico. Cabrera proyecté 
hacia la Historia una magnïflca experiencia de la diplomacia y la 
polftica. Su educacién se sustrae a nuestras noticias, pero le 
encontramos en 1584 en Népoles con el Dugue de Osuna y actué més 
tarde con verdadero acierto en las gestiones realizadas para lo­
grar una mejor inteligencia entre Venecia y Espafia. Visité en 
nombre del Vlrrey de Népoles a Felipe II para exponerle los acon­
tecimientos de 1585. Su informe al rey fué estimadfsimo. Vue1to 
a Espana intervino en asuntos relaccionados con la Invencible y 
quedé consagrado a los negocios de Estado. A la muerte del monar- 
ca lo encontramos dedicado a su tarea de escritor alejado de los 
asuntos pûblicos.
En estos momentos los historiadores espanoles que tonfan par- 
ticulares motivos, basados en informacién de primerîsima mano y cas! 
siempre testigos presenciales para oercibir los maies internes y la 
situacién contradjctoria del jiaf :;, c ' rinestran unénif.'s "'u eou'r le 
manifiesiio la ausequilibrada grandeza del reinado de Felipe III, y 
pocos anos después ya reinando Felipe IV, el cmbajador Contarini, 
en sus mensajes secretos al Senado de Venecia escribe "El rey de 
quien voy a hablar es tan grande que se ouede decir que "abraza el 
mundo", lo que hasta ahora nadie ha conseguido y Francisco Prinlé 
lo considéra, como el "mayor rey de la Cristiandad". A nrincinios 
de siglo, sélo voces excepcionales se oyen en contra tal es el caso 
de Gonzélez de Celloriqo "TTa llegado el tiempo que todos juzqamos de 
peor condicién que los pasados".
Cabrera de Cérdoba es el primero que se propone neditar honda- 
mente sobre los problemas fundamentales de la ciencia histérica.
10/
- 13 -
Como historiador se nos revela reflexive, ponderado cauto, 
en "La Historia del Reinado de Felipe II"(17), que se publlcô 
veinte anos después de la muerte de este rey en 1519. Su obra 
esté ya dotada de la perspective histôrica, pues como él mismo nos 
diré "El escribir las cosas de su tiempo, tiene peligro y diflcul- 
tad. Por temor del rigor y mala seguridad de los romanos, de sus 
guerres civiles, ambiciôn y pretensiones no se atroviô a historiar 
Cicerôn, haciéndonos perder el gran tesoro de Historia de aquel en- 
tendimiento y elocuencia admirable. Los que escribieron después 
que ocurrieron los hechos, son tenidos por més verdaderos, dicien- 
do en su aprobaciôn que se hallaban més libres de pasiones". ( 18 )
En realidad esta nostalgie de un Cicerôn historiador, la han 
sentido muchos estudiosos desde el Humanismo hasta nuestros dias, 
contribuyendo sin duda a mantener esta ilusiôn las ôptimas condicio­
nes estilîsticas y narrativas que concurrian, en el gran orador.
En Cabrera obedece més bién a los puntos de vista sobre su aptitud 
del politico para la Historia.
La segunda parte de su obra sobre el reinado del rey Pruden­
te no llegô a ver la luz, pués los dlputados de Aragôn formularon 
una protesta por sentirse agravlados en los capitulos relacciona­
dos con la fnrra de Antonio Pérez. Por fin Felipe III nutorizô su 
publicaciôn pero condicionéndola a que se aceptase la revisiôn que 
haljla heclio Leonardo de Argensola.
La rigida moral, la "Etica profesional" era en la mente de 
Cabrera de Côrdoba, algo més que una teoria, y asi lo demostrô al 
rechazar la censura propuesta por los aragoneses y no avenirse a 
sus componendad, prefirlendo dejar la obra Inédita, a adulterar la 
verdad falseando lo que él consideraba exposiciôn veréz de los he­
chos .
Esta exigencia de veracldad, es una constante en el pensamien­
to de Cabrera de Côrdoba, y en la definlciôn de HISTORIA que pro­
pone se le dé un valor preemlnente. (Historia es la narraciôn de
verdades, hechas por el hombre sabio...'' (19) Atenerse a la més 
rigurosa verdad es condicién "sine qua non" para el historiador.
La obra més interesante para nuestro estudin, es un tinta-
do _ e ..is tor in , paru cston icrla y nscribirla" pub 1 lead a en 1511.
En cuanto al estilo, en todo momento condena el neologismo
Y la inventiva verbal. "Cuando no hay vocablo bueno, callarse la 
cosa puede." (20) Vemos aqui como la retérica humanista, se im- 
pone a su personalidad.
El sistema de exposicién do su doctrina es ordenado, lleno 
de rigor y precisién. En sus escritos de Historia aplicada pro- 
yecta con impecable buén sentido, la doctrina en la que incluye los 
deberes y condiciones del historiador. El modelo para Cabrera es 
Técito.
Cervantes, en su "Viaje al Parnaso" se refiere a él en los 
versos. "En discursos discrctos, tan discretouque a Técito verés 
si te lo enseno". (21) El genial escritor, percibe el tacitismo esti- 
llstico de Cabrera.
Su prosa, llena de cultismos, es dificil por las constantes 
elisiones. Si no plenamente conceptista, se encuontra desde lue­
go en la llnea del conceptismo. Se hace fatigosa para el lector 
actual su propensién enumerativa. AsI en el discurso XV "Los dio- 
ses, nombres, templos, sacerdotes, sacrificios, victimas, ceremonias, 
solemnidades y rogaciones" y en el discurso XVI, cuando hace refe- 
rencia a los documentos del pasado, que el escritor debe conocer 
para conseguir una éptima Informacién. "Mausoleos, pirémides, colo- 
sos, torres, alcazares, ciudades, plazas, templos, aras, estatuas, 
coronas, teatros, circos o hipédromos, obeliscos, puentes, columnas, 
bosques, fuertes, huertas, jardines, carros, grutas, vigas, cuédri- 
gas, méquinas, y tanta diversidad de triclinios, exedras, cétedras, 
troncs, vasos, comidas, banquetes, costumbres y vestidos".
Se propone reflexiones profundas y sérias, engarzadas en un 
orden sistemético sobre la ciencia histérica. Define su tratado 
como un "Método de Historia" incluye en su plan vastos problemas
106
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y desde luego los fundamentales de Teoria de la Historia. Su 
obra aborda cuestiones de Crftica histôrica, Deontologfà del 
historiador, Metodologfa, Ciencias Auxiliares y conexiôn de la 
Historia con las demâs ciencias. El punto dôbil de su plan esté 
en la hipertrofia de las consideraciones retôricas. Algunos dis­
cursos especialmente del Libro II sobran por completo, pero en 
su inmensa mayorfa las reflexiones de Cabrera tratan cuestiones 
perfectamente centradas en el campo de la Metodologfa histôrica.
Una idea central late en Cabrera: el sentido politico de
la ciencia histôrica. Su pensamiento es dominante, es la Inserciôn 
del saber histôrico en la doctrlna y en la praxis polftica. (22)
El tecnicismo del pensamiento no puede ser més riguroso. La pru- 
dencla constituye una virtud bésica del politico. La historia es 
preclK-'»"ente uno de los métodos para alcanzar la prudencia.
El fin le la "istoria es la utilidad pûblica, es decir un 
concrsto fin politico. "El principe que no deja escribir la ver­
dad a sus historiadores yerra contra Dlos y contra si" (23) . Este 
atribuir en dltlma instancla a la dlvlnldad las ofensas o los acier- 
tos de los principes seré uno de los conceptos més repetldos y sena- 
lados por los escritores del Barroco y vemos la divulgaclôn de la 
Idea en obras de Lope de Bazo y de Canlzares (24). Por eso el gober- 
nante ha de tener culdado de rodearse de buenos historiadores, qya 
que en la Hlstorla estén recogldas todas las cosas que tocan a la 
buena administraciôn de la Repübllca.
En el capitule I ya nos dé un avance de su teoria acerca de 
la Historia que desde las primeras llneas reviste un carlz Inter­
pretative de acuerdojoonuuna vlslôn clcllca de la mlsma que enlaza- 
ré con un providencialismo casl lineal. Dedlca Cabrera estos prlmero 
capitulos de su obra a dejar bien aflrmadas la Importancia de la 
Hlstorla, asi como su antlguedad, noblez y estlmaclôn, y consecuen- 
te con su propôslto traza en el Discurso IV un planteamlento de sus
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partes y definlciôn: Tras dedicar algfin espacio a las cuali-
dades del historiador, establece en el Discurso VIII la dife- 
rencia entre "descripciôn" y "narraciôn" comprendiendo la pri­
mera la exposiciôn del hecho, y la segunda la de sus circuns­
tancias y partes que serân: la PROSOGRAFIA o "descripciôn de 
personas? la HIPTIPOSIS o de las cosas, la CROIJOGPAFIA de los 
tiempos, y la de los lugares o COSMOGRAFIA. En un clarfsimo 
precedents del establecimiento de las ciencias auxiliares de la 
Ilistoria, dice cômo ha de documentarse el historiador aprove- 
chando los testimonios de pesos monedas y medallas, senalando 
en los historiadores antiguos, algunos errores con respecte a 
la cosmografla. Su obra excede en alcance a las parangonables 
de Costa y Fox Morcillo, y lo més prodigioso de sus escritos, 
es la Justeza y precisiôn en el método, que no le salva sin 
embargo, de caer en algunas reiteraciones. J. Zaragoza escri­
be. "Es imposible denotar con més elevaciôn y verdad que Cabre­
ra lo que puede y debe ser la historia. (25)
Trata las cuestiones por separado, buscando claridad on 
la exposiciôn y asf erapieza dando una definiciôn do Historia, 
para analizar luego las cualidades que debe poseer el historia­
dor, y el procediniento de utilizaciôn do las Ciencias auxilra­
res .
En cuanto al primer punto enumera rapidamento las /’efini- 
ciones clésicas, de manera que no parace se -'o!■
'lin juna rôrr iln o r m r i u c ' n h e ,e n fonces élabora la suya.
"I.a Ilistoria, es "narraciôn de verdad es hochas por hombre 
sabio para enscnar a vivir bien"... iPragmatismo? ha oIu'''iEo
el "sucedidas" o "hocha" por influoncias concentistas? Cor su- 
puGSto ha intentado filosofocamente el basar su concooto de la 
Ilistoria, aprovechaU'do las posibilidadas de anéli las quo su for- 
maciôn le ofrecla. (26)
Ad nque po c o  perfilada, sin duda por el empono de concisiôn, 
algunas de las cualidades de H i s t o r i a  e Historiador estén perfoc- 
tamente Jefi n i J a s  tan breves palabras. (27)
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Gin ewl^argo en este e..i),'e'~o de veraciJa' aèndte cierto 
adorno literario '.etiene la prosa cosas verdaderas, sobre 
las que se fundan las falsas poniendo fSbulas sobre verdad, 
como esmaltes sobre el oro".
Pero a pesar de ello "sale bién el mentir del poeta, 
cuando usa lo verdadero con lo verosimil, tal séria la 
"l'lythistoria" de los griegos porque como él mismo nos argu­
menta "Ilerodoto y Antipater entre los griegos fueron los 
primeros que dieron adorno y pollcla algdn tanto a la Histo­
ria." (28) Exige cierto perspectivismo para obtener la im- 
parcialidad y por consiguiente un relato més verdadero ya 
que "los que escribieron después que ocurrieron los hechos, 
son tenidos por més verdaderos',' diciendo en su aprobaciôn 
que se hallaban més libres de pasiones, porque "el escribir 
las cosas de su tiempo tiene peligro de dificultad, por la 
irritaciôn de los énimos que lleva aqul y alll al amor de los 
suyos, y al odio de los enemigos de que nacen las perturbacio- 
nes".
La segunda frase de la Definlciôn "para ensenar a bién 
vivir" refleja como no podia menos de ocurrir, el Pragmatis­
me histôrico que en su época era una motivaciôn universalmente 
admitIda de los historiadores. Ya desde el Discurso I siente 
el principio fundamental bése de esta teoria de que "por las 
cosas hechas se ordenan las venideras, y asi para las consul­
tas son utillsimas". "Uno de los medios més importantes para 
alcanzar la prudencia en el arte de gobernar es el conoclmien- 
tode las Hlstorlas". Y un poco més adelante ...."El que mira 
las cosas de los antiguos tiempos atentaunente y lo que ensenan 
guarda, tiene luz para las cosas futuras, porque una misma ma­
nera del mundo es toda".
Frase ésta que encaja perfectamente con su teoria clcllca 
del devenir histôrico. "Las (cosas) que han sido vuelven, aun- 
que bajo diversos nombres, figuras y colores que los sabios cono- 
cen porque las consideran con diligencia y observaciôn y as! 




Pero Cabrera se lamenta de que la lecclôn de Historia 
que esta siempre viva en su mente no sea aprovechada por los 
gobernantes ya que..."Historias leen los principes, y toman 
contento con la diversidad de accidentes que contienen més 
no tocan a imitàr en el ordenar las Repdblicas.... La imita- 
ciôn, buena maestra, estudia la Historia.... y es el mayor 
provecho, el que de la imitaclôn recibe  (2 9 )
En efecto el mismo nos advierte en la "Historia del 
reinado de Felipe II que para educar bién a su heredero 
"püsole guarda de criados virtuosos y ancianos propios pa­
ra régir y moderar con la imitacién la inocencia de la edad 
mal segura".
En esas llneas tenemos pués formuladas très importan­
tes cuestiones en cuanto a problemética histérica. En efec­
to el Providencialismo, cl Pragmatismo y aén el Potorminis- 
mo histérico se hallan psrf-îci-.a-'ent-; ylant^ados si qn-'^ no 
resucltos en este den^o Discurso I que abre ante los ojos 
del lector una série de interrogantes, sugeridoras de diver- 
sas respuestas.
Sus aficiones retéricas, le lievan después a hacer una 
defensa de la Historia sobre el resto de las Artes, menos in­
teresante que lo anterior para cl tema de nuestro estudio, sen- 
tando la preponderancia de la Historia sobre todas y estable- 
ciendo esta en lo antiguo de su abolengo, ya que "La Historia 
es la més antigua de todas pues desde el princinio del Mundo 
muestra las cosas acaecidas de tiempo en tiempo nos muestra 
a nuestro autor ajeno al moderno concepto de "intrahiskoria" 
pero la rclacién entre la Historia y la Polltica que desarro- 
llarén més ampliamente Quevedo y Saavedra Fajardo aparece ya en 
Cabrera, perfectamente bosquejada, supeditando esto si, la 
éltima al caracter augusto de la primera.
i » 0
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Polltica e Historia tienen para Cabrera, una extensa zona 
de contacte por très claras razones...
1°) Porque teolôgicamente Historia y Polltica se orien- 
tan hacia idênticas metas, la utilidad pûblica. La Polltica 
tiene por objeto hacer la felicidad del pueblo, y la Historia 
es un instrumente al servicio de esa altlsima fidelidad (otra 
vez el pragmatismo) pero un instrumente "sine qua non".
2") lîo existe ni puede existir ciencia polltica sin sa­
ber histôrico "estân en la Historia" todas las cosas que tocan 
a la buena orientaciôn de la vida. "No se trata de escribir co­
sas para que no se olviden, sino conducir a la prudencia". La 
Historiasuministra el material imprescindible emplrico sobre 
el que opera la ciencia polltica para establecer sus inducciones, 
ya que no todo en ella es mero saber especulativo. Epistemolô- 
gicamente la Historia es un saber previo y necesario a la Poll­
tica.
Por ültimo la Historia posee un valor formativo, no sôlo 
étlco sino dirigido a la Praxis polltica. "Del acontecer histôri­
co pueden aprender '•o- «^obarnantes de las Repôblicas' (Discur­
so VI). Esta idea se desarrolla en muchos pasajes. La trenen- 
da influencia que esa idea tan claramente expuasta en el trata­
do "De Historia..." ejerce en toda la Literatura del siglo XVII 
se porie de manifiesto en obras de tanta envergadura como "El Cri- 
ticôn" y en la "Corona Gôtica" de Saavedra Fajardo, sin hablar 
de la importancia que concede Quevedo al tema, y que desarrolla- 
remos més ampliamente.
El nutrido plantel de comediôgrafos que desde Lope de Vega 
escriben dramas histôricos, parece que se sintieran atraidos por 
el desenvolvimiento de este tema como por un irresistible imén. 
Rara es la obra en la que no se alude de un modo u otro al hablar 
de la educaciôn del principe, sea este Artaxerxes, o El Infante 
D. Enrique, Federico II o Ninias de Babilonia, al valor ejempli-
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ficatorio de los hechos pasados y a las ensenanzas que de ellos 
debe extraer el futuro gobernante.
Asi en la obra de Canlzares "No hay con la Patria vengan- 
za o Temfstocles en Persia".
Infante :
Ajercitarme en las dos 
destrezas que tener debo 
de las armas y caballos 
en cuyos nobles manejos 
después de veros iré 
al noble estudio que tengo 
de otras artes como son 
Pintura, Mésica y versos 
Rey: Cualquiera de ellas es digna
de que la ejercites, pero 
es lo que Importa en extremo
Y no olvide 
tampoco los documentos 
de Polltica e Historia
cuyo valor es supremo........ (30)
Y los ejemplos buenos no son ünicamente los que influyen 
en el comportamiento de los gobernantes, pués cuando estos son 
perversos no les faltan argumentes extraidos del conocimiento 
de "las Historias en apoyo de sus crîmenes". La audéz pluma 
de Lope trata con crudeza este pernicioso efecto en "La Roma 
Abrasada"
Agripina:
Semframis, no diera muerte a Nino 
ni el hijo airado fuera matricide 
ni le quitara Rômulo la vida 
al fuerte hcrmano que pasé el camino
112
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si el imitar a Jépiter divino
que del padre Saturno fué homicida
ya no fuera disculpa conocida
a que yo por reinar, también me inclino (31)
Los ejemplos abundan en toda la produccién dramética del 
siglo de oro. Veanse capitulos dedicados a Dances Candamo, An­
tonio Bazo, Moreto, etc.
Una vez establecido el origen, contenido y misién de la 
Historia, pasa Cabrera de Cérdoba a enumerar las fuentes asig- 
nando entre ellas un primerlsimo lugar a la tradicién. Para 
Cabrera siempre hay un material histérico anterior a toda poe- 
sla que precede incluso a la mythistoria de los griegos "Jus- 
ticia hubo en el tiempo de Abel y Enoch, que no tenian ley es­
crita sino natural por inteligencia y tradicién de padres a hi- 
jo3 " (Discurso "VU %) "Pi jo a "os atrés como de las Tradiciones 
es hija la Historia, y en el capitulo pasado como por ella se 
saben las antiguodades". Para las pragméticas hay tradicién de 
la policla pfîblica en que se hallan todas las cosas pübllcas y 
antiqulsimas tradiciones, "que cerca de las leyes y costumbres 
de la patria muestran el antiguo modo politico de vivir en los 
contratos civiles, corner, vestir, fiestas pûblicas, y otros jue- 
gos y cosas tocantes a la paz y a la guerra". En lo genealégi- 
co, tiene aün més fuarza, porque la tradicién de padres a hijos 
v-.ice la uo.blosa de los pasados y las sucesioncs, y por ella se 
hacen las informaciones........
Cuanto a lo créAico cquien sino la tradicién dispone en 
su verificacién?. Pues en tanto es mayor en cuanto tienen mas 
edad los que cuentan los hechos o nobleza o descendencia de alguno. 
La misma fuerza tiene en lo tépico refiriendo en qué lugar y pues- 
to pasé lo que sa cuenta, y que fundacién tenla el pueblo y quie- 
nos fueron sus pobladores  (Discurso XVII)
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Por supuesto ésta importancia <3e la tradicién tiene aén 
més fuerza en la Ilistoria Sacra ya que Cristo se sirve para ré­
gir a la Iglesia no sélo do tradiciones divinas sino apostôlicas 
y eclesiasticas, La tradicién divina... como emanada de la au­
toridad de Jesucristo y del Esplritu Santo... tiene tanta fuer­
za en las cosas de la fé cuanto que la Iglesia Catélica, cuanto 
en las definiciones de los pontffices y como la misma escritura 
sacra; y esta es verdad catélica y asf no se puede mudar ni qui- 
tar, pues sobre el derecho divino no se extiende poder (Discur­
so XVIII) Bances Candamo (32)
Sin duda la doctrina do Cabrera respecte a la tradicién 
hizo impacto en todos nuestros literatos y es recogida por ellos, 
La brillante imaginaclén de nuestros dramaturges encontré vaste 
campo en que volcar su inspirada pluma y asf hallamos en su obra 
multitud de tradiciones y leyendas interpoladas o que le sirven 
de base argumentai.
Bances Candamo, el més interesante comediégrafo del barro­
co tardio cuenta las piadosas leyendas de los Evangelios apécri- 
fos en su obra "El austria en Jerusalen" ya ampliamente comenta- 
da en el présente trabajo.
Rey.- Tomé a Nazaret el césar.
Los angeles arrancaron 
de allf su casa que llevan 
por los vientos a Dalmacia 
segén por las cartas ciertas 
después supimos .........
Ismen.-Y desde aquf se divisa
la casa que los cristianos 
allf adoraban diciendo 
que habfa sucedido en ella 




conmlgo las sacras huellas 
que Cristo al subir al cielo 
en aquella cumbre impresas 
dejô siendo su contacte 
tierna lémina la piedra
Ya desde aqul se venera 
el lugar dénde a Maria 
de los serafines reina 
el arcangel San Gabriel 
diô una hermosa palma on sena 
de purlsimo candor.
Porque con ella pudiera 
entrât triunfante en la Gloria
Hugo .- Yo miro el sauco en que Judas
al fresco se bambolea
Violante.- La puerta cerraremos donde fué
el protomartir esteban 
muerto, y su sangre en rubles 
torné las mas duras piédras
Rey .- Veneremos desde aqul
la que fué primer Iglesia 
de la ley de gracia donde 
Maria senora nuestra 
vivié en perpétua oracién 
recibiendo su pureza d ' 
de su capellan San Juan 
aquella candida oblea
r - ; ; 1 c f 1. - O] J r.- a • 1 r o c ■ ' 1 ; -t i: j, a i.
que .'îupo r.ano cruel 
de aquella saugre <U’-ina 
manchar para ennoblecer 
Todavia on el Discurso XXVIII de la segunda parte vuel- 
ve a inslstir en el tema refiriéndose a los romances como ex- 
presién de lo tradlcional.
"No traigo a julclo a los historiadores espanôles....
Es éierto historiaron con més verdad que ornamento, aunque la 
magnitud de las hazanas los hace sujeto de poesla en la boca de
un gontilhombre piamontés que en la que escribe, llama a nues­
tras historias romances, porque en ellos hay lo mismo que en 
ella; y dice mejor que siente'.'
"Galindez de Carvajal, en las anotaciones sobre la ’histo­
ria de Librixa y Pulgar y prefaccién a la narracién de la con- 
quista de Granada que escribe, dice que los romances son de 
gran fé para la verdad de las Historias de Espana, porque los
reyes  llevaban en sus ejércltos poetas que en métro les
trovasen metros de ocho sflabas que son romances; cantébanlos
cuando los reyes comian o hablan solaz, raésicos nresentes los
Caballeros, y alll la certeza de lo trovado se afinaba por el 
rey y los que hicieron o vieron los hechos."
Por eso Mauro Ferrer eu la Ilistoria de Santiago tienr 
que se debe dar crédite a los romances castellanos, afinque 
Rades de Andrada en la historia do las érdenes militares, no 
los aprueba. Salustio en sus fragmentes, dice que les canta- 
ban a los espanoles sus hazanas en verso para llenarlos de 
esplritu para pelear y vencer a sus enemigos.
Conforme a esto, fé pûblica se debe dar a nuestros ro­
mances pués la tienen nuestras historias si lo son ... Més cré­
dite merecen al menos que César de Campania, italiano, nue sin 
salir de su concha escribe la Ilistoria Universal del Mundo,
i
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llena de errores averiguados." (33)
Aunque Cabrera cita a Galindez de Carvajal, atrlbuyéndole 
esta opinién se aprecia en el cohtexto que personalmente la re- 
frenda, respecte a la veracldad de los romances y el acierto en 
considérerlos como fuentes de la Historia, ya que si bién el re­
lato de los hechos que nos ofrecen resûlta alao subjetivo, no 
deja de ser interosante iara el historia1er.
Mues tro.s dr a; turgos se liacon eco de ast-3 juicio acerca 
de los romances y Cal<ler6n de la Barca en "El principe Constan­
te" hace una deliciosa interpolacién de varios de los més popu- 
lares, que perfectamente engarzados, constltuyen une belllsimo 
relato encajado con gran acierto en la llnea argumentai.
D. Fernando En la desierta campana 
que tumba comûn parece 
de cuerpos muertos si ya 
no es teatro de la muerte 
sélo té, moro, has quedado 
porque rendlda tu gente 
se retiré, y tu caballo 
que mares de sangre vierte 
envuelto en polvo y espuma 
que él mismo levanta y nlerde 
te dejé para despojo 
de mi bvazo altivo y fuerte 
Entre los sueltos caballos 
de los vencidos zenetes
Yo ufano de tal victoria que me ilustra y desvanec
que por el campo buscaban 
entre lo rojo lo verde 
Mas aparté de este accidente 
de la fortuna también 
qulero ser el que consuele
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Muley
de tus suspires la causa 
si la causa lo consiente 
Vâliente eres, espanol 
y cortés como valiente 
tan bién vences con la lengua 
como con la espada vences 
Tuya fué la vida, cuando 
con la espada entre mi gente 
me venciste; pero agora 
que con la lengua me prendes 
es tuya el aima porque 
aima y vida se confiesen 
tuyas de ambas eres dueno 
pués ya cruel, ya clemente 
por el trato y por las armas 
me has cautivado dos veces.
D. Fernando
Una desierta campana
que fué sepulcro eminente
de espanoles fué mi cuna
pués para que lo confieses
en los Gelves nacl el ano
que os perdisteis en los Gelves
Valiente moro y galSn
si adoras como refieres
si idolâtras como dices
si amas como encareces
si celas como suspiras
si como recelas temes




No te qulero detener
sube a tu caballo y vete. (34)
El propio Lope de Vega frecuentemente se inspita en 
asuntos esbozados en los romances para construir la trama 
de sus "Comedias Famosas" y también suele intercalar fragmen­
tes de los mismos en plena acciôn dramética. 
riûsicos : Mira Nero de Tarpeya
a Roma c6mo se ardia 
gritos dan ninos y viejos 
y él de nada se dolla.
I Que alegre vista |
Por presenter a Troya 
abrasarla quiso un dfa 
para hacer fiesta a los dioses 
que desde el Cielo la miran 
î Que alegre vista l 
Con su gallarda Popea 
dueno de su aima y vida 
mira el incendio romano 
cantando al son de una lira 
I Que alegre vista |
Siete dias con sus noches 
arde la cludad divina 
consumiendo las riquezas 
que costaron tantas vidas.
  (35)
Guillén de Castro.- Las mocedades..... En la ûltima jor-
nada de "Las Mocedades del Cid" Guillén de Castro nos dé también 
una curiosa inserciôn de "Las Juras de Sauta Gaa''>-'"
Cid. - nil'' no rnnorcr> a l i cdo
Diego.- Por la vista arroja rayos
Cid.- Villanos matente Alfonso
Villanos que no fidalgos 
de las Asturias de Oviedo....
11 ''
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Rojas Zorrilla.-- Francisco, "Del I'cy ’^bajo, ninquno, 
o el labrador mSs honrado Garcia del Castanar".
Prosiguiendo en la uLilizacidn do las fucntrs y una 
VGZ subrayuvJa co..io principal y valiosa la Tradicidn haco un 
verdadero alarde historioyrSfico citando gran nûi.iero ;lc his- 
toriadores de la antigliodad.
" Con Thcopompo, Tucldides, Philisto y Xenofonto entra 
los grieqoa, Galustio, Tito Livio y Casar t ntr. I: ;; i O i.i ion, 
la perfeccionaron tauto que llegô a todo lo quo pudo" (3G)
En el Discurso III enuinera los historiadoros iiedieva- 
les en un alarde de erudicidn "infinito ndniero dc hcchos y 
hazanas, capitanes reinos y varones santos y notables perma- 
necerian sepultados en el olvido si no fuera por la diligon- 
cia de Eusebio Cesariense, Casiodoro, P.cda, Eginardo, Grego­
rio Turonensc etc., que adn de los reyes do Espana y sus co- 
sas escribieron San Isidore obispo de Sevilla, D. Rodrigo Xi- 
menez,arzobispo de Toledo, S. MSximo orzobispo de Zaragoza,
S. Piro obispo de Astorga, Itacio obispo de üadajôz....
De d . Alonso el Sabio que rein6 en Castilla habrd oocos 
anos raSs de trescientos, se dice que ayudd a escribir y orde­
nar la Historia General de Espaiïa, sin la cual quodariarnos cn 
la ignorancia mSs vergonzosa de nuestras misnas cosas." (3?)
En el misrao capitule propugna no sdlo la tarea de escri­
bir historia sine la de difundirla cuando expone que "TScito 
emperador, por edicto mandd que la historia de Cornelio TSci­
to, honibre consular no solamente so pusiese en tod as las li’ors- 
rias, sino que se imprimiese diez veces cada ano para la pdbli- 
ca utilidadV (38)
Echa de menos Cabrera una historia escrita por Cicerdn 
"Por temor del rigor y mala seguridad de los romanes, de sus 
guerras civiles, ambicidn, y pretensiones no se atrevid a his- 
toriar Cicerdn hacidndonos perder el gran tesoro de Historia
lap
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de aquel entendimiento y elocuencia admirable que son sena- 
les de las narraciones la brillantez de sus oraciones. (39)
Desde el humanismo, muchos estudiosos ban sentido la 
nostalgia de un Cicerdn historiador. Las optimas condicio- 
nes estilfsticas y narratives que concurren eft el genial 
orador robustecen esta ilusidn. En Cabrera esta nostalgia 
de un libro de Historia escrito por Cicerdn obedece a sus 
puntos de vista sobre la actitud del politico hacia la his­
toria. Preciso es reconocer cuanto ha cambiado ese plantea- 
miento pues hoy dia las implicaciones pollticas son mSs bien 
un inconveniente para historiar de un modo verSz y educado. 
(Cf. Marrou "La verdad en la historia").
Pasemos ahora a un punto, que aün hoy en dIa résulta 
discutible en la problemâtica hlstdrica y que ya senala con 
acierto Cabrera de Cdrdoba. La utilizacidn de las ciencias 
y de los testimonios que no son documentos escritos. Es una 
solucldn peligrosa oponer las ciencias esplrltuales a las de 
la Naturaleza. La razdn humana es una y aunados han de estar 
sus campos de conocimiento.
Importante es para Cabrera usar las ciencias del espl- 
ritu como senala en el discurso IV de la segunda parte en la 
que inician una serie de reflexiones sobre la personalidad hu- 
mana en la historia, en torno al individuo, se centra un buen 
sector de la causalidad hlstdrica. De esa historia gendtica, 
en la que cita como modelo Salustio se dériva un principio < 
prajr dtico. El que "con régla de los ejeraplos viejos nodamos 
mas facilmente medir nuestras accionesU "De ahl que el histo­
riador deba reunir materiales necesarios para comprender en 
sus mSs Intimas motivaciones a cada uno de sus personajes. Là 
critica moderna analizando la psicologla, de los personajes 
histdricos le dâ plenamente la razdn. Sin embargo es falta en 
la Historia "derramarse del principal intente a dstas menudon-
1 »-J .
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clas que son los noml)res de la particular y conün gente".
Sin embargo so ha de saber, esto si, la gencalogla do los 
reyes, luego los prclados, y despuds los condes y caballo­
ros .
Por supuesto en virtud del Providencialismo tan caro 
a nuestro tedrico el protagonista de la Historia serâ siem- 
pre el P.ey, y no el politico ni el caudillo, ni el legisla- 
dor por géniales que estos resùlten.
Eistos serân un producto un roflejo de la ma jes tad real a 
la que nunca podrSn igualarse y que en la versidn de los drama- 
turgos quedan reducidos al papel de comparses.
Este supuesto es universalmente admitido por nuestros 
dramaturgos, de tal manera que nunca nos presentan un nonar- 
ca que no sea el protagonista de la obra, y tarnpoco que estd 
compeltamente mediatizado por sus consejeros. Cuando el per­
sona je central de la obra no es el rey como ocurre en "El 
sitio de Breda de D. Pedro Calderdn» de la Barca,las alusio- 
nes a la figura del monarcn, nos lo presentan bajo un halo de 
augusta majestad.
Espinola: Valeroso caballero
a cuyo poder augusto
hoy fia el Cuarto Filipo
la mâquina de dos mundos (Escena V)
Ordene los cuarteles porque quede 
admirado de ver grandeza extraiïa 
Principe: El mayor rey del îlundo es el de Espana
Espinola: Reconozco que valionte
sois que el valor del vencido 
hace famoso al que vence 
y en el nombre de Filipo
12?
Cuarto mie por siglos raine 
con m5.s victorias que nunca 
tan c i c h o s o  cor.io sior'pre 
to !o c'.quosta posesi6n.
........................  (40)
La importancia de la Genealogfa viene subrayada en el 
discurso XVII de la segunda parte:"Las costumbres nacen de 
la familia en su generaciôn al tronco" y as! cita la severi- 
dad de los Catones, el ingenio de los Gracos, el temperamen- 
to agreste de los ligures. Y singularmente curiosa la enume- 
raciôn de las cualidades de los distintos pueblos, asi los 
griegos serân mentirosos, pérfidos los africanos, muelies los 
asiâticos y feroces los alemanes.
Enlazando con el protagonismo del rey se aprecia una 
incuestionable adhesiôn a la monarquîa. "El mérito y galar- 
d6n de todas las empresas se debe dar al rey, puës él dispo­
ne, dâ poder y fuerzas suficientes, y del ministro s61o es 
propia la obediencia y prudencia en hacer lo que se le man­
da. Sin duda esta exaltaciôn monërquica es germen del mismo 
ideal en Calderôn y Lope, qÛB conservan todos los escritores 
de la decadencia como una fê inalterable en las augustas per­
sonas, que los desastrosos refinados de los dos ültimos Aus- 
trias no lograron quebrantar. (Veanse capitulos dedicados a 
Calderôn, lioreto, Antonio Bazo y Tirso de Molina) .
Una vez estabïecido y affrmado, el interës de la tradi- 
ciôn para toda construcciôn histôrica, pasa Cabrera a tratar 
de la Cronologia, siendo uno de los primeros tratadistas que 
le asigna a esta ciencia un papel primordial. "La narraciën 
sigue el orden natural, que es el de los tiempos, lugares, 
personas y cosas, ministrada por la GEOGRAFIA que estudia las 
regiones, ciudades, montes, LA CRONOLOGIA, los tiempos y la 
GENEALOGIA, las personas. El orden de los tiempos hace la His­
toria Clara y la perturvaciôn y confusion de ellos, ciega/y
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oscura y quita el saberse de la Antigiiedad. De manera que 
para ellos se han hecho los libros de enmienda y correcciôn 
de los tiempos, y de su computaclën para côncordar los hebhos. 
Gran vicio en la Historia es traer oscuridad, donde tan nece- 
saria es la claridad, pues la nota del tiempo, las leyes y 
las pdblicas escrituras autentiza. (41)
Como vemos pese a ser su principal orientacidn pragmati- 
copolitica no puede constatarse en Cabrera un profundo respe- 
to por las disciplinas auxiliares de la Historia, y en este 
aspecto se muestra muy superior a otros metodôlogos de su sig- 
lo. No en balde los siglos XVI y XVII son los siglos afirros de 
la cronologia.
Sin embargo hoy dia nos résulta un tanto arbitrarin la 
afirmaciôn que hace pocas llneas mSs abajo, refrrida a la geo- 
grafia "El conocimiento y el olvido del lugar, no hace tanta 
falta como el del tiempo, puës las cosas se acomodan a los 
tiempos y no al contrario. El escritor dcbe hacer nenciën con 
cuidado del tiempo en que sucediô lo que escribe.
Esta preocupaciën por la Cronologia cundê-' a partir 
(Ici conocimiento de la obra de Calirera y asi a los mSs anti- 
guos de nuestros dramaturgos no paroce preocuparles gran cosa 
pues raramente se ci tan con exactitud en las coriedias '^1 mo- 
inento. Sin embargo al.i .id i coa c ri - bi lo ;a ' 11 ig m_ l i i r > 
ci ruo .'o o sus comodias los de finales de siglo, singular­
mente BancGs Candaiiio en la ya citada comedia ' bl Austria en 
Jerusalen" utiliza el recurso tëonico de efecto seguro que 
consiste en dar loctura al Dreve del Papa Honorio "para 11a- 
iiiar la atenciôn del cspactador sobre el dato cronolëgico - en 
la obra 1214- en que sitûa la acciën, y que por lo danSs no 
coincide exactamente con la realidad del suceso a que se alu- 
de en la escena.
"A nuestro amado hijo Federico II rey de las Dos Eici-
•* c,. I
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lias, y de Cerdena, Duque de Suebia, salud y apostôlica 
bendiciôn. Amado hijo: De la rota y pérdida de los so-
corros que fueron a la Santa Cruzada de Jerusalén, debe- 
mos dar a Su Majestad, pésame igual al que recibimos, co­
mo primogénito monarca de la fê quedando a nuestro pater­
nal dolor, s61o el consuelo de que ya Dios ha hecho con 
ellos a Su Majestad, tan poderoso y cordial, reverente 
hijo de esta sede apostôlica, para que acordSndose del 
celo con que muriô en esa conquista, tu abuelo Federico 
el Grande, emplee en su restauracidn todo el catôlico ar­
dor de los Cësares de la augusta casa de Suabia, y a los 
pocos dias de este dolor dejase de vida a nuestros fatlgados 
anos, serën a cuenta de nuestra esperanza que s6lo de su Ma- 
jestad pudiéramos concebir, y para lo cual franquearemos to­
dos los tesoros temporales y esplrltuales de la Iglesia. 
Guarde amado hijo en Cristo a tu Majestad el Clelo como la 
Cristiandad ha menester y te conserve en su gracia. Dado 
en Laterano a sels de Marzo de nuestro Pontiflcado y de la 
salud humana de 1214. (42)
Dejando aparté las inexactitudes e Imprecisiones de 
que adolece el pomposo documente queda patente el interés 
de nuestro autor por aportar Informaciôn cronolëgica al 
espectador; la posible autenticidad del mismo no hace al 
caso, puës nosotros pretendemos subrayar unicamente la preo- 
cupaclën histërica de Bances y no lo cientlflco de su cono­
cimiento histërlco.
Continua Cabrera exponiendo su pensamiento en cuanto 
a doctrina de la Historia y consciente de que toda ciencia 
es evoluciën aprovecha la labor de los metodôlogos anterio- 
res especlalmente de Juan Costa.
En consecuencia la dcfiniciôn -’e rigor escolSstlr-o 
consta de gënero prôximo y ültima diferencla excluyendo de
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facto de la Historia todo lo quo sea mero adorno literario 
o poesia.
Muy de acuerdo con los principios ëticos de la ëpoca. 
Cabrera cree que las cualidades de la Historia las ha de te- 
ner el Historiador, y asi ademâs de sabio ha de ser verëz..
"saber buenas letras humanas y divines docto on las antique^ 
dades arqucolôqicas, prSctico en el mundo, ejercitado <=>n to­
das las materias principalmcnte de Estado, hombre aôlico, ver- 
5ado en los négocies pdblicos y gobiornos de roinos, nrovin- 
cias y pueblos. Inquiridor de los hechos ocultos, instruido 
en ejemplos eruditos, elocuente, grave, entero, severo, ur.ba- 
no, diligente, medido, estudioso, de gran soso, bond ad y jvisti- 
cia, varôn realmente bueno, para que ni dë ni quite inës de lo 
que conforme a razôn toca a cada uno. Con prefecta prudencia 
y moderaciôn en los afectos.(43)
Esta ecuanimidad y prudencia del historiador es bSsica 
para Cabrera de tal modo que pocas llneas desnuds nos lice 
"Quëjase de Guichiardino italiano, diciendo que no igualô las 
partes de la Historia porque friamente y como por fuerza refie- 
re las vitorias y gloria del rey Carlos VIII narrando larga, 
espléndida y alabanciosamente, cualquier menudencia de los 
italianos, y les dâ 16 mejor de la batalla del Tarro, donde el 
fin fué tan neutral. (44)
Del mismo modo se pronuncia contra la direcciôn que senala- 
ba como "historiador ideal" a los testigos presenciales, pues 
"séria pequena la Histôria que hablase de lo que se vi6 sola­
mente y forzosamente se ha de creer lo que dice", ya que " si 
nadie puede escribir sino de lo que ha visto, condena a los grie­
gos y latinos que prosiguieron la historia de otra naciôn y a los 
que prosiguieron los sucesos de otra edad".
Es natural que Cabrera se pronuncie en este sentido, pues 
no en vano concede sinuuT ar importancia a toda clase fuont^s
12<i
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y hallazgos que huelgan por complete frente al testimonlo del 
testlgo directe.
Insiste a continuaciôn en la dificultad de hacer una 
buena historia manifestando que el ideal de la misma no es 
ni mucho menos la descripciôn detallada de los hechos. "La 
verdad ha de ser de lo notable, para ensenar y delectar por 
la singularidad y extraneza'.’
"No se ha de escribir que los que entraron a hablar al 
rey le hicieron todos reverencla, sino si alguno no se la 
hizo; que en un gran banquete todos comiesen, sino si alguno 
no comiô, en que estâ la novedad." (45)
Esta norma que actualmente es aplicada a la crônica pe- 
riodlstica contribuye a hacer el relato mâs fluido e intere- 
sante, evitando el ënfasis y la monotonia que Cabrera condena 
en otros puntos.
En cambio mucho mâs importante que el relato pormenori- 
zado de los hechos mâs proplo del lenguaje burocrStico que del 
literario es la interpretaciôn correcta de los hechos puës no 
debe hacerse una narraciën sin advertir palabra de ëtica o de 
polltica. "Asimismo, el verdadero historiador verS tantas re- 
laciones sncontradas que le dejen confuso, queriendo anteponer 
a cada uno sus amigos". (46)
Por lo mismo critica a los atrevidos y temerarios que se 
proponen hacer historia sin tener noticia de sus partes.
Sëlo un aspecto de lo que hoy se exige al buen historia­
dor se le queda en el tintero a Cabrera y es el "econëmico". 
Bien es verdad rr’.T' le rconorl^. crvmo ci'vmi.n nfin no hn no::i "o, 
’’oro un observador tan perspicaz deberla haber hecho siquiera 
menciën de tan importante punto de vista que para algunos his- 
toriadoros modernes es el verdadero y casi (înico rrëvil del acon- 
tecer histërico.
Sin embargo en la obra antes citada "Historia del reinado 
de Felipe II" se hacen algunas refcrancias a ësta cuestiën
lu'/
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"Era el nûmero grande y su aunento grandîslno, porqus todos 
so casaban y no salfan do Espana, y rmy excosivo ol de sus 
haciendas". Como purde aprociarso es certora su visiôn cconô- 
mica del problena do los moriscos.
i!,s que para los rioritur.: s 1 si g le '''^1 1 , ; ; L.:
) (a no Lions ninguna importancia?. Co nos atrsverfamos a afir- 
marlo, puës el mismo Ouevedo, en algunos de sus capitulos do- 
dicados a reflexiones de Indole histôrico-polltico, hace alu- 
si6n al tema. Ouizâs piensan, esto si, que el problema eco- 
nômico no atane a la esencia de la Historia, puës aûnque Ca­
brera senala entre las cualidades que debe tener ol historia­
dor la competencia en MatemSticas, esta se postula mâs refé- 
rida a la cronologia que no a las cuestiones econômicas.
Otra cualidad del historiador ha de ser la imparciali-
dad. Por ello sin duda siloncia con admirable prudencia a 
todos sus contemporâneos, criticando sin embargo a los parti- 
darios de Libio, Tranquilo y TScito que escribieron con mani- 
fiesto partidismo de sus romanos, y hace hincapië en lo impor­
tante que es para el Principe tener un buen historiador, puës 
èl propio Alejandro 1loraba anvidiando a Aquiles el cantor de 
sus hazanas.
Sin embargo concede que no se puede dar satisfacciôn a todos 
cuando se escribe de dos naciones enemigas.... El partidismo es 
antihistôrico pero irremediable. Han de pasar muchos anos pa­
ra que el escritor se vea libre de ese defecto.
En el Discurso VII hace una divisiôn de la Historia suma- 
mente curiosa puës la pervivencia de sus conceptos es de tal 
Indole que ha llegado sin apenas alteraciôn hasta los manuales 
escolares de comienzos de siglo.
Segdn esta la Historia se divide fundamentalmente en Divi-
na y Humana, y la primera a su vez en Sacra y Eclesiâstica, mien-
tras que la humana tendrâ otras dos subdivisiones en Natural o
128
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de las ciencias y el Moral dividiendo todavfa esta en parti­
cular y pdblica. Por dltimo podrân enfocarse su estudio de 
dos maneras: Clâsica o Universal y Especial o pedagôgica.
El escolasticismo formai de Cabrera queda asi refren- 
dado por este empeno en establecer dogmaticamente subdivi­
siones y partes, que en la prâctica se entremezclan de un 
modo confuso y apenas deslindable.
Aconseja al historiador gran prudencia en las cosas que 
excede a la ciencia humana como vlsiones prodlgiosas, orScu- 
los, cosas sobrenaturales "tëngase gran tlento en el escribir, 
guardando la buena doctrina de la Filosofla natural."
La verdad de la ciencia dependerâ para Cabrera de las 
cualidades personales del investigador, de su Integridad men­
tal, para decirlo todo de su conclencia. En este conjunto de 
garanties estrlba la conflanza del ptîbllco, y se nos ocurre 
preguntar. "dRealmente han variado tanto las condiciones 
exigibles al buën historiador para la critica moderna?"
Llegamos a uno de los puntos mâs caros a nuestro tratadis- 
ta en cuanto a la Indole de la Historia: nos referlmos a su
conexiôn con la Polltica.
La afirmaciôn del nexo es clarlsima en esta frase del 
discurso VI "Las historias estân a cuenta v cargo -e los nrli- 
cipcs. "El que dosce acertar en el elecciôn de persona tan im­
portante, con cüidado la mande buscar en sus reinos y si no 
la hallarem en los ajenos".
No deja de ser un tanto extrano que un tratadista tan preo- 
cupado por la responsabilidad profesional en otras ocasiones acu- 
se un tan marcado partidismo politico, convirtiendo asi la His­
toria, en un sector de la Teorla Polltica y subordinando en 
cierto modo aquella a ésta.
En sus obras histôricas se muestra asimismo un tanto nar- 




"Vfnoie allf la triste nueva de la muertn de su sobrl- 
no Sebastian rey de Portugal, con la gran pérdida de gente y la 
nobleza de aquel reino " . "No pudo disimular la tristeza y el 
sentimiento grave, adnque estaba prevenido para este golpe, en- 
tendiendo que una jornada tan inconsiderada, no pod.ia tener feliz 
suceso. P.etirose a su oratorio, y envié a manclar al Prior que 
velasen los rcligiosos estando patente el Santfsimo Sacramen­
to. Partié luego para Madrid, sin ver la casa ni la fâbri- 
ca, como solia, saliendo por una puerta de los jardines, poco
acompanado, que todo argviia en 61 mucha tristeza."
"Felipe II envié como emba.jador a D. Cristobal de Moura 
que "Ilallé al rey (D. Enrique) tan vie jo, y enfermo, poco hâ- 
bil para el reino y casamiento, de que se hanlaba en pûblico, 
tan naturalmente tlmido que pensaba que cualquiera, era pode- 
roso para oprimille y quitalle el senorio". (47)
El nexo entre la Historia y la polltica lo establede 
Cabrera de très modos:
1°) Por la finalidad comdn entre arnbas ciencias.
2°) Por el valor instrumental de la Historia para la
Teorla Polltica.
3°) Por el valor formative que la ciencia histérica 
posee para el gobernante.
Esto explica porqué todos los historiadores fueron muy 
apreciados por sus monarcas y caudillos.
La postura viene confirmada por una cita de Vegeccio se­
gdn la cual los nri^cipes introducen al historia Tor eu ul ^ on-
S'^ jo de Estado r ^ valori sando asi ] a figura del iiis.'o.
’Cuando quisiere acusar o vitupcrar, sin odio ni irrita- 
cién intruduzca persona, que en nombre de un amigo que le me- 
nosprecia diga, o de un amigo que le ame." (40)
" Es mejor callar, que alabar a los principes con adula-
cién a los vivos, porque loar a los muertos ningdn sabio lo 
condené". "A los enemigos no los vitupéré ni trate mal de pa­
labra, ni honre a los amigos con perjuicio de tercero." (49)
i?"
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Finalmente para Cabrera el gracejo no es en el Historia­
dor virtud. (Discurso V, 2® parte). Este capitule es el mâs 
delicado en el sentido ético de toda la obra. Prefiere callar 
la verdad si es en desdoro grave de alguno. "Maya moderaciôn 
en las palabras y acentosV La Historia no tiene porqué conver- 
tirse en panfleto polémico, y muy en especial tenga en el es­
cribir gran consideracién, y mire cuanto juzga que esté en el 
juicio de Dios. "Y el porque" Las naciones se enojan con Sspe-
ro resentimiento..... "Hay en todo éste capitulo un radical res-
peto a la persona humana y a su dignidad que el Historiador ha de 
tener présenté en los enemigos de su patrla".
Es curioso como se contrapone esta doctrina tan humana y 
llena de respeto con la que apenas veinte anos mSs tarde sacu- 
dié a historiadores, fllésofos escritores en la famosa "Respues- 
ta al manifiesto de Luis XIII, en la que menudean, por parte 
del pais vecino, los insultos y la acrimonia y el mâs desafo- 
rado apasionamiento por los nuestros. Segdn estos todos los 
crimenes son imputables a los franceses y todas las audacias 
a los espanoles. (50)
Se convierte en estos momentos Cabrera en un escritor 
politico cosa muy frecuente en el siglo de Oro, cuando las 
actividades intelectuales no estaban tan deslindadas como en 
el momento actual, de tal modo que chocan la mentalidad contem- 
porânea, esta pluralidad de pensamiento y Cabrera ilustra su 
opiniôn con ejemplos de Teodosio.
Insiste en la idea de que la Historia no es un mero pa- 
satiempo, ni se debe leer por tomar contento de la diversi- 
dad de accidentes, sino que debe atenerse a imitar. Vemos puës 
la Historia como magisterio de vida y del gobierno diciendo 
que de la imitacién se sigue mayor provecho. Este pensamien­
to nos lleva inmadiatamente a la consecucncia, de que el liombre
3-'
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âiempre se conduce igual, frente a las mismas circonr.tan- 
clas y que puede corregir sus errores, con la imitacién 
de modelos histéricos.
Este tipo de reiteracién es muy frecuento cn Cabrera, 
volviendo sobre presupuestos ya establocidos dc antcmano, 
con cualquier prctexto, para Insistir implacable, en los 
puntos que le son nër. c-'ros.
^1 T.ibro II contiene cxcelcntcs discursos, cero cn 
conjunto es inferior al primero. Adolccc dc cxccso dc rc- 
térica, adnque los capitulos IV, 'C^ II, XXII, X'TIII, y X"IV, 
enfocan directamente cuestiones mSs obvias.
IV.- Como so ha de escribir de las personas 
XVII.- Como se ha de escribir las vidas de los principes 
e ilustrcs varones 
XXII.- De la antonornasia y el eplteto 
XXIV.- De la locacién dé las palabras.
Tras la exhaustiva cxposicién de las cuali’ades que Jcbe 
tener el historiador, pasa a trazar las que dcbe tcncr la bi-.corii 
Il si siis la y co ■■■o de'c traLarso. ^esc a :sLcr .1 a ':'0 'd:ri i 
la Historia" poco hecha cientlficamente es intcrcsante, cl mo­
do como pone de relieve, la nocesidad le que la Historia debe 
ser investigada. Para Cabrera, la informacién importante os 
la del testigo presencial.
La Historia es noble, 1*) Por la dignidad del que la usa.
Es decir del sujeto a que se refiere. Como para Cabrera la 
historia la hacen los reyes, esta afirmaciôn es obvia. Choca 
por supuesto con la tendencia de que la historia la hacen los 
pueblos, y no los reyes.
^ 1 nU
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La Historia es el conjunto de los hechos que se ofre- 
cen al historiador, pero este tiene sus limites, y no pue­
de salir de ellos, ni mudar cosa alguna, del conocimiento 
exhaustive de los hechos, ni todas las ciencias auxiliares 
atinarân a darle el punto requerido. Tarapoco es historia­
dor el que pone su cuidado s61o en la elegancia artificio- 
sa. El historiador nace, no se hace y cada vez résulta itiâs 
patente la intervenciôn de su personalidad y de sus exigen­
cies mentales de sus categories y de sus valores en la mode- 
laciôn del conocimiento histôrico al que sus ideas imponen 
una forma.
Tambiën nos dice Cabrera en el Interesantlsimo Discurso 
IX que el Historiador siempre podrS ennoblecer o rebajar a 
su héroe, y finalmente nos présenta, cual es la condiciôn 
inexcusable para ser historiador: la vocaciôn por la His­
toria, de la que se muestra realmente enamorado. "Solo es 
la Historia, la que a todos convlda, tempia, ensena, atrae, 
y el que la aborrece no es hombre".
Ho puede sustraerse al enfoque teolôgico, de su tiempo 
y asi anade " La Historia se convierte en caml)io hacia Dios, 
ya que sin ella nada sabrlamos de El, ni de los principios de 
la Religién, y fuëramos como las bestias, afin apenas lo pré­
sente pareciera si no supiëramos lo pasado".
Es déspiadado con los "mendaces escritores, llenos de 
fâbulas y cosas fantaseadas, siendo fabuladores, y no histo­
riadores , y esto tanto en Grecia como en Roraa". Lo que ha per- 
manecido en silencio son los motivos que tenla para reputar a 
unos por verdaderos y a otros por mentirosos, siendo todos fuen- 
tes ditectas del conocimiento histérico.
En el Discurso XI, explica "cual sea la materia de la His­
toria y aparté la reiteracién del pragmatisme, ahade a este una 
aguda observacién respecte de que "tanto se puede sacar provecho
1 V
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de los sucesos fellces, cuanto de los desgraclados, y adn 
mSs de estos, pues si siempre hay fellcidad, no hay para 
quë, arte, ni industria ni consejos".
Sin embargo no ve categorfa histérica en los anales, 
ni en la redaccién de leyes agrarias o cosas parecidas.
Mâs interesante es el Discurso XII, en el que se dan 
indicaciones que entran ya, en el terreno de la metodolo- 
gfa. "El que torna a su cargo escribir una guerra, inquio- 
ra las causas que movieron al provocador."
Este breve concanto ravola ya, un '’c’ tinio Ir 1 t*<:-
nic' y conLiafia "E] intcrëc que nuov^ a nmbas part<^ s, el 
caracter y condicién de los capitanes, de los proveedores,
(t apoyo logistico l), que artillerla, aparatos municiones 
armas, instrumentes, cuanta caballerla, cuanta infanterîa 
y también hay que notar donde se hace la guerra" (estrategia).
Imposible una mâs aguda, y pénétrante y certera visién 
del modo correcte de historiar una situacién belicosa, que 
trasciende el mero relato de los hechos, para escudrinar las 
causas, extraer las consccuencias y darnes en breves Ifneas 
una panorâmica vâlida y general, de como ha de escribirsc la 
Historia, distinguiendo tambiën con sutilcza, si la materia 
es simple o varia y poniendo como primera condicién el esta- 
blecimicnto del orden cronolégico, y como segunda y comple- 
mentaria, un bosquejo y relacién de las partes intégrantes.
De nuevo encontrames una correlaccién patente, entre la 
"Teorla" de Cabrera dc Cérdoba y la utilizacién de la ilisto- 
ria hecha por los comediégrafos, buén ejemplo de hasta que 
punto estes asimilaron su doctrina y propugnaron la divulga- 
cién de la misma.
Eirva como ejemplo la ya conentada obra de Caldcrén de 
la Barca titulada "El sitio de Broda”. En la Jornada Primera, 
D. Alonso le hace a Espinola un hernoso relato de la disposi-
13 ':
- 43 -
ci6n y abastecimiento de las tropas estratégicamente dlstrl- 
bufdas, en torno a la plaza sitlada en la que el aparato ml- 
litar previo a la batalla, se describe con toda la suntuosa 
pompa literarla del mSs espléndido Barroquismo literario.
Alonso "Aul.la plaza.de armas has mandado
hacar y aqul la frente de banderas,
que son ciento y noventa y nurnerado
el ejërcito ya por sus hileras, 
es la muestra que ha hecho, y se ha hallado 
que entre proplas naciones y extranjeras 
de ejércitos del rey son s61o treinta 
y cuatro mil seiscientos y noventa.
Las del pais, que 11aman "escogidos" 
son dos mil, de felices esperanzas 
y sois mil y ochocientos prevenidos 
de los que 11aman "Gante de finauzas" 
de la liga catélica lucides 
cinco mil y trescientos, que a venganzas 
yr se yr'vienen: cinco mil la gento 
de nuestro emperador n o b le  y  valiente.
Hasta aqui repeti la Infanterfa
y no menos admira la opulenta
Majestad de la gran caballerîa
Si se reduce a nûmero su cuenta
de ejércitos del reino, mâs habia
siete mil y seiscientos y sesenta
Dos mil (no sé si diga Martes fieros)
de bandas, de hombres de armas y de arqueros. (51)
esc. 1®
En là Escena VI de la misma obra parece el autor seguir 
puntualmente las indicaciones de Cabrera en el punto antes ci- 
tado, referente a que el historiador debe detenerse en especi-
- 44 -
flcar "el interés que itiueve a ambas partes,.,.... y tam-
bién hay que notar dénde se hace la guerra"
Espinola Dos plazas xe nos ofrecen
que cualquiera de ellas juzgo 
por dichoso fin. BredS 
tiene inexpugnable muro 
por los fosos que la cercan; 
que el siempre continue curso 
del Marc, slo que inunda 
sus calles, la ayuda mucho 
y es una plaza tan fuerte 
quo han pasado siete lustres 
que son treinta y cinco anos 
que la ganaron los suyos 
y nunca la hemos cobrado 
lAfrenta y baldén injuste 
de las armas espaholasî 
pero asi al Cielo le plugo.
Grave es una villa rica 
y de sus asiento presume 
que fuera muy importante 
al dichoso fin que busco:
El Conde Enrico de Vergas 
doce mil caballos tuvo 
a la vista de sus terres 
y escribié lo que produzco:
"Ya estoy a vista de Grave 
donde informarme procure 
qué gente tiene de guerra, 
y qué defensa en sus mures.
Y como a ml se me envlen 
echo mil hombres presume
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que podré tomarla siendo 
de los ocho mil que busco, 
los cuatro mil espanoles".
Gonzalo Bredâ esté mâs descuidada 
pongamos sitio a BredS
Barlanzon i, Y no se advierte que esté 
Bredâ también mâs cercada?
Es una fuerza invencible 
y un sitio sin esperanza 
de victoriosa alabanza; 
que por armas no es posible 
tomarla, como se vé 
comindo y no peleando. 
t Quién ha de estar esperando 
a que por hambre se dé ?
Espinola Sehor, la caballerîa
serâ de grande provecho 
en el costado derecho; 
porque por allî podrfa 
venir el conde Mauricio, 
que a aquella parte se vé 
su ejército
Alonso Bién dirSn vuestros blasones
que adn es mâs que cien flinflones 
un espanol Pimentel
Espinola En el izquierdo Ballén 
ha de ir acompanado 
del de Belveder formado 
un cuerpo a cada escuadrén 
Vingarte la artilleria
i J
de todas partes cercada 
lleve en i.icdio biën guaruada 
que yo con la Infant.'.rla 
dr. los espanoles on > " 0  
en la retaguardia
Üid despuën de rcportaros 
lo que ni lionor détermina.
Don Francisco de Molina 
A Don Juan TTifio., a Juan Claros 
y ûeniSs maestros de ca’ipo, 
espanoles les llevad 
c s t a o r .1 c n y a v i n r 1 
qu'..- eu un "o yo ■ .arcd • cl a  
a .brave la r-vt ..guardia 
V nga la vuclta a DredS.
Pues con aquesto vendrS
entonces a ser vanguardio
y a ser PrcJâ la cercada;
que yo s6lo he pretendido
con la muestra que he firigilo
que dejen lesamparada
aquella fuerza,enviando
a Grave, con falso intento
municiones y sustento
pero siempre imaginando
que este es el fin Je una hazana
tal que a mi me ha de costar
la vida o ha Je qucdar
Predâ por el Key de Lspana.
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Espinola
El plân de ataque de Espinola se nos révéla perfecto, 
no dejando sue1to ningdn cabo y extremando las procoucicn- 
coi! Lo. os los rccarîos tdcnicor, k - la ëpoca.
Iiyaniero Senor, doce barcas tengo 
sobre el rio fabricadas 
que 11aman barcas de fuego 
Ya së del modo que son 
Tiene cada una dentro 
gran turba (que asi se llama) 
de piedras, arboles gruesos 
penascos, piozas quebradas 
tierra, vigas, plomo y hierro.
Estas tienen sélo un riesgo 
Es que no vangan a nado 
los enemigos y asiendo 
la ocasiôn las mismas armas 
nuestras les sirvart a ellos.
Si pero un remedio tiene 
Eso se remedia haciendo 
una estacada en el rio 
de muchos Srboles puestos 
en puntas unos con otros 




Del mismo modo se describe con todo detalle y precisién 
la plaza sitiada:
Esta, Principe excelente, 
es BredS invencible, y esta 
es del rebeldc enemigo 
la raSs importante fuerza 
Yace en los paises Bajos 
dénde los confines cierran
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de Batavia, de Ce1andia 
y Bravante, bien lo muestran 
el rio, que decir Marc 
en flamenco idioma suena 
lo que tërmino o confIn 
en la castellana lengua.
EstS en la altura del Polo 
cerca del Morte cincüenta
y un grades..............
El sitio es triangular 
y sirvese por très puertas 
de Cinequen, de Daldugue 
y de Ambcres, hay en ellas 
diez soberbios baluartes, 
que la guarden y defiendan 
de Mansfelt, y de Lamberto 
Nassau, Mauricio, a quién llegan 
Morte, Holanda, Ilonoc, Locros , 
Bernebelt, y Blaquenberga.
Los très estân repartidos 
entre la gente francesa 
y valona: Estân a cargo 
de un coronel que sustenta 
toda esa mâquina en peso 
que es hombre de inteligencia 
muy altivo e ingenioso 
y que si por él no fuera 
se hubieran rendido, tanto 
los anima y los alienta.
Morgan se llama, es inglés 
Los otros très los gobiernan 
con gente de los palses
l b "
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Oteribe y Gris y quedan 
Cuatro al senor de Loqueren 
Justino de Nassau, muestra 
gobernador de la villa 
grande valor y prudencia
Las condiciones de la plaza la hacen en realidad inex­
pugnable
Tiene en torno treinta milias 
que son castellanas léguas 
Diez; y de suerte que dista 
por la geometria hecha 
la demostracién, del muro 
nuestro campo apenas media 
que adnque a dos y media toca, 
y en rectitud no pudiera 
estar tan cerca; por eso 
en la figura se cuentan 
del diSmetro las llneas 
con las puntas y las cuestas.
Ilizose el sitio tan grande
porque estando en esta tierra
tan pujante el enemigo
de ningdn modo pudiera
cercarlos. Y es la razén
( Yo lo he visto en la experiencia )
Si para una s61a villa 
que tiene apenas dos léguas 
de contorno gasto diez, 
para cercar las diez, fueran 
por la multiplicacién 
menester mds de doscientas.
1:'
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Y si en diez, sesenta y cinco 
Mil hombres tengo, no hubiera 
para las doscientas gente 
en toda Europa. Bien hecha 
esté la demostracién 
mâs de un desvelo me cuesta.
Son las fortificaciones 
todas labradas a prueba 
de canén y las dividen 
très graduadas hileras 
Inferior y superior 
y mediana: de manera 
que pasean très soldados 
a un riisno tiempo por allas:
Cecia la mano dérocha 
guardada d^ artillerla 
la frente esté de banderas 
son ciento noventa; y luego 
empiezan a former vuelta 
los très tercios espanoles 
gente bizarra y exporta,
Sigue un extenso y porraenorizado relato de los capitaner 
que mandan el ejército sitiador.
Don Juân Claros de Guzmân 
( Va se sabe su nobleza )
D. Francisco de Medina,
D, JuSn Nino. Luego empiezan 
regimientos alemanes, 
y en una peguena huerta 
El conde Juân de 'Tassau 
que es su cabo se aoosenta.
El barén de Barlanzén 
con los italianos, cierra 
el primero fuerts real
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del Oriente; mSs afuera 
El marqués de Barlanzén 
fué la causa, que estuviera 
doblndo aqueste cuartel 
que a esta parte tuvo puesta 
Mauricio su gente; asi 
para mayor resistencia 
se pusioron très naciones 
por esta parte, que eran 
borgonones y valones, 
y los italianos. Esta 
es del Principe de Orange 
una quinta hermosa y bella.
Continûa en términos anSlogos la narracién de las condi­
ciones paisajistas, y parece seguir en todo desarrollo de la 
accién con la mayor puntualidad las indicaciones de Cabrera, 
que no podria imaginer iban a ser llevados a la escena sus 
preceptos con tal exactitud.
El respeto por la majestad real inmanente en toda la 
obra de Cabrera le llevaa afirmar "que cuando se trate de 
un rey es preciso describir cl estado de cosas del mundo 
pero no remontSndose a sus antecesores, pués eso pertene- 
ce a la Historia del monarca anterior.
La fantasia imaginativa de Lope desborda como no po­
dia menos de suceder los rigidos preceptos de nuestro teé- 
rico y si bien se trasluce en varias de sus obras el cono­
cimiento de los mismos, el fenix dS la vuelta al concepto 
y en una visién retrospectiva del pasado, pone en conoci­
miento del sorprendido espectador todo un desarrollo genea- 
légico sumamente complejo.
•f ; o
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cCémo se vino a elglr 
Rugero cn esta ciu'Tad 
la CGsârea maj*>stad?
Us largo de rcfsrir 
més si gustas, oy~ jues 
que yo contândola -ayorn 
gp-' 1 tr 1 de entre te .-r h ?, asf.
Heiistantino, al gvv llaonron 
el "agno, por sus granclezas 
nuevo Alejandro crlstiano 
gran defensor de la Iglesia 
considerando que en Roma 
la impérial silla pudiera 
humillar la autoridad 
de su Vicario y cabnza 
dejoie a Roma y a Italia 
y dando al Asia la vuelta 
la silla puso en Dlzancio 
en edificios soberbia 
por cuyo famoso nombre 
tan digno de gloria eterna 
Constantinopla se llama 
que los turcos senorean 
Faltar de Italia su amparo 
fué causa triste y funesta 
que mil bérbaras naciones 
pusieran los piés en ella 
Scitas, VSndalos, Alanos 
su sauta arena sangrientan 
Longobardos, extrogodos, 
con mil géticas banderas 
Alemania, Espana, francia
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lloraron blén su miseria 
ipâs como Italia ninguna 
de cuantas el sol pasea.
Que como cabeza fué 
del mundo en tlempos de Cesar 
los piés que a sus piés tenia 
se qülsieron ver sobre ella 
Iba el Pontlflce suroo 
de Atlla huyendo a la fuerza 
que hasta las reliquias santas 
no perdonaba la guerra. 
tanto que fué menester 
que aquella noche en su tienda, 
amenazase San Pedro 
su temeraria fiereza.
Relnô Carlomagno en Francia 
bajé a Italia, y eché de ella 
los Logonbardos, y en paz.
Al Papa en su silla asienta.
Diole la Imperial Corona 
en galardén y en presencia 
de mil principes y grandes 
se celebraron las fiestas.
Luego, muerto Carlo Magno 
Francia y Alemania, empiezan 
a pretender la corona; 
las causas fueron aquestas: 
que era Carlos alemén 
dice Alemania soberbia 
y Francia que rey de Francia 
y que ha de elegirse en ella.
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El Pontlflce, que enfonces 
era de la nave excelsa 
de Pedro plloto santo 
este estatuto nos deja 
que en vacando la corona 
a sels grandes pertenezca 
la elecclôn de emperador 
y aqul en Francofordia sea.
Los très son los arzobispos 
de las famosas Iglesias 
Colonie, Maguncia y Tréveris 
ilustres en sangre y letras 
de otros très son el duque 
de Sajonia y de la bella 
bradenburgo el gran marqués 
sangre alemana y francesa 
con el conde palatine 
de antigua y clara nobleza 
y el cénclave de esta junta 
aqul en Aguisgrana tengan 
Pero el décimo Gregorio 
con excomunién exnresa 
que uno s61o elijan manda 
que es el que todos esperan (52)
Sigue un completo y detallado relato de la eleccirtn do em­
perador, pero lo citado basta a nuestro propdsito para estable- 
cer gna estrecha correlacién entre los frondosos relatos de Lo- 
pr. y la escueta indicacidn do Cabrera "inguiera el historiador, 
las causas de los sucesos".
El comediégrafo, en cuanto eco de las doctrinas de la Eisto- 
ria parcce no ir en avan?:ada y asl no siguo el consejo de nues­
tro tratadista on el sentido de "que runndo se trato '‘'o un rey, 
no r 3 preciso remontars'-' a sus antocosores, " rocurso al ’’arcccr
muy utilizaclo por sus contemporéncos. En la cita anterior 
S': -at' ntizr 1' int'^urién '-u- .^rr-, aconseja ir-.prinir al
correcto modo da historiar "T.o nismo guarda Salustio: cuon- 
ta los sucesos de nianera que descnbro las causas". C)3)
Este no renontarr.o a las hasanas de su nredeecsor, no 
excluye el trntar con cicrto detonirr.iento las genealogias.
"Ela menester saber la genealogia, que es decir el origen de 
los reyes, principes y familias ilustres, lo que sirve para 
la averiguaciôn Je los reyes’.
Gin embargo corneton "ycrro los que on las historiés quie- 
rori hallar los nombres de la particular y confin gente". (34) 
Disc. IV, 2"parte 35.
Gin duda e^ta norraa debié tener présenta I.ops eu an do en 
ijC Tiap jrial ' : ôtd-i ” tili:::. ,1 recur so vision.irio para
dar una noticia complota de la monarquia austriaca desde sus 
origsnos.
'iorlin Que para empresas mayores
te esté llamando la fama 
y para que el tronco seas 
de la ilustre casa de Austria.
Que revolviando los siglos 
felices edades largas 
procederân de tu tronco 
al cielo famosas ramas 
emperadores y reyes 
papas, principes, monarcas 
senores de Austria y Dorgona 
Flandes, Bohemia e Irlanda 
Tu gran sucesor Filipo 
nos darâ con gloria tanta 
al duque Carlos famoso 
padre de j-Iaria iladana 
Casaré con el invicto
1 4
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emperador de AlemanIn 
laxlmiliano fuerto 
de los dos naciendo a Espana 
el prlmero rey Filipo 
que case con Dona Juana 
De Fernando e Isabela 
hija hermosa y fenix rara 
cubrirâ a Fspana de luto 
su muerte atroz y temprana 
y de gloria un heredero 
que dejaré de tu casa, 
del cual si el cielo me diera 
lenguas que en eterno hablaran 
no te dijera lo menos 
de sus altas alabanzas.
Carlos V Emperador 
le llamarén en voz alta; 
desde el Equinocclo al Norte 
del Aries, al Pez de plata.
Mo habrS guerra ni conquista 
que con victoria no saïga 
dando a los cisnes mil plumas 
en sus historias doradas. 
Pondré en prisidn en Pavia 
a Francisco, rey de Francia 
después que el Mbis se vea 
llenas de rayes las armas 
y al Duque de Càjonia 
banada en sangre la cara, 
ya que al maldito Lutero 
en mil concilies deshaga.
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IrS SolimSn huyendo
con infame retirada,
de sus Sguilas divinas
que hasta el mismo sol no paran:
Oye el sucesor que aguarda 
que es el segundo Filipo 
felicfsimo monarca 
a quién esperan esposo 
cuatro generosas damas 
y a quién veré San Ouintîn 
d^snuda la heroici aspaia 
por quién tendré San Laurencio 
casa y mar;»villa octava.
Pues de su hermano famoso 
que al turno en naval batalla 
ha de vencer en lepanto 
cQué ha de decir mi voz flaca?
Pués del hijo milagroso
que los siglos de oro 11aman
tercer Filipo iQué historias?
no ocuparén sus hazanas
Saboya le darS nietos
de aquella dichosa Infanta
segunda en el nacimiento
de la hermosa Isabel Clara
.........................  (55) Pag 208
Enlaza ésta descripcidn de los personajes histdricos, vis- 
tos por nuestros draraaturgos, la doctrina que Cabrera en el 
Discurso XVII de la segunda parte que trata de "Como se han de 
escribir las vidas de los principes e ilustres varones".
L É '
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Se hacG referenda en él al tema de la blografîa y rea- 
parece el problema del individuo proyectado hacla las perso- 
nalldades dedsivas del acontecor !ilst6rico, subrayando la 
Iniportanda de dertos hombres dentro del r.iismo. Mos brinda 
agu| Cabrera un nutrido Indice de las cuestiones que ha de 
abopdar el historiador, para comprender con plenitud, la sig- 
nificadôn histdrica de las personalidades individuales, accu­
se jando el estudio genêtico de las mismas, remitiendonos en es­
te enfoque a Salustio.
El relato de Lope, dejand.o aparté las lagunas evidentfsi- 
mas, y el triunfalismo inevitable, no deja de ser una nuestra 
claça del interés que la Historia ténia para nuestros litera- 
toa, Lope estuvo espedalmente inclinado hada los estudios 
hlatdricos y se lamenta de su falta de preparaciôn en este 
aspecto. Citaraos unas lineas de la dedicatoria que ofrece Lo­
pe @1 Maestro Gil Gonzélez de Avila, de su tragedia "Roma Abra- 
sada".
"Para dar a vuesa merced, las gracias y alabanzas si no 
iguales a sus méritos, posibles a mi ignorancia, era tan pre­
cise como justo referir las de la historia por cuya excelcncia 
se viniera en perfecto conocimiento de su claro ingenio y uni- 
ver sa les estudios; pero a quién sabe tan bién ^us gr'ndczçn, 
co , p sus nrccçptos , vana 'K'U b : ’ju c r-|,-j f éric ^ , qu ^
d :,. .u<^ a de la vcrdad es su fun lamento, si biên qulere Cicerén
qu6 'sea vera et sincera narratio". Dejando pués aparté sus 
eacfitos de vuestra merced, en todo grado y perfeccién histo­
ric#, donde se ven la verdad, la elocuencia, la exhortadôn y 
el sîjenplo, abrazados con armonia en la pureza de nuestra lengua, 
pu^a como dijo Tito Livio: "Hoc illud est Praecipué in cogni­
tions rerum, salubre et frugiferum, omnia, te exempli, documenta, 
in illustri pôsita monumento intueri".
Le debemos los que nacimos en Madrid la honra que le ha
dado; porque si el amor de la patrig.
15"o
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Nesclo qua notale solum dulcedlnc cunctos duclt.
A mayor obllgaciOn nos pone vuesa merced, cuanto mSs 
ilustre le ofrece a los extranos, que solo le han de ver por 
los oidos; pues cuando como a tantos imperos ha puesto en mi­
serable ruina la voracidad del tiempo, se atreviese, su muda-
ble condiciOn a su feliz fortuna, ya quedaba alta memoria de
su estado a la posteridad de los siglos, y supiera la sucesiOn 
de los anos, que fue Madrid tan grande. A deuda que lo es tan­
to, paga mi corto caudal con la "Tragedia de Roma" no en su 
grandeza y suma felicidad como vuesa merced nos dé Madrid en 
descripcidn tan herdica, que como tabla de pintor insigne 
con admirable veneracidn sino abrasada, adnque Roma, y a los 
piés de un tirano la cabeza del mundo, para que se vea lo im- 
posible de la proporcidn en la infinita distancia. A la coro­
na que vuesa merced puso a mi patria; doy un laurel indigno; 
al honor de nuestros magistrados, el pervertido gobierno de 
aquellos cdnsules; al premio de las letras, en esta edad di­
chosa el ingrato discfpulo de Séneca; a la reputacién de nues- 
tras armas, las consulares insignias desatadas y las éguilas 
de plata tenidas del ocio, y el mâs sangriento perseguidor 
de la romana Iglesia, aquién tanto ha celebrado la catôlica 
monarquia de Felipe IV; pero finalmente, historia, porque 
no le alcance (hablando con vuesa merced) la opinién de Héro­
dote; pués no diré si van juntas. Quo fit it sapientius atque
praestantus poesis historia sit.
Casi toda la segunda parte, la obra de Cabrera de Cérdoba 
es un tratado de retérica, aplicado a la Historia. Asl en el 
Discurso XXII: "La metéfora y toda clase de recursos litera-
rios serén empleados por el Historiador, aûnque sin abusar de-
mas i ado  porque la frecuente metéfora fastidia y oscuridad
"infunde".
Continua con el mismo tema en el capitule XXII, Juzgamos 
este aspecto menos interesante que las puntualizaciones dôctri-
IS I
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nales, si bien algvmos capitules como el VII que trata de 
las partes de la Historia es fundamental para la historio- 
graffa y valioso en cuanto a la determinacidn del método. 
r.n efecto encontramos en dicho discurso per feet amen te cons- 
truido el aparato histdrico y adnque la superacidn de muchos 
de los conceptos que se tratan, nos haga rechazar esa formu­
la, no podemos dejar de admirar lo acertado de la misma, por 
su prudencia y ecuanimidad, especialme.nte en un memento en 
que todas las plumas rebosaban partidismos e invectivas.
Establece puds Cabrera, una espeeie de plan de trabajo.
La obra debe dividirse en libres, y se detiene con parsimo- 
nia para explicar las diferencias entre exordios, disgresio- 
neS; descripciones, elogios, discursos, pronôsticos y senten- 
clas. Ya antes en el discurso III de la segunda parte nos 
dieu que "evitar la estridencia constituye una de las nor­
ma s de mayor importancia para el historiador, sea por razo­
nes» éticas o de integridad politica".
Un defecto de sistematizacién emplaza el capitulo, sobre 
foptuna, hado, caso, suerte,. En esta cuestidn se asorna Cabre­
ra a cuestiones més de fondo. En rigor lo que aqui se plantea 
es la oposicidn entre fatalisme histôrico y providencialismo.
Las dificultades resueltas sobre textes de Sto. Tomés se con- 
testan teolôgicamente. Es uno de los atisbos sobre "Filoso- 
fia de la Historia"a que se referia Ilenendez Pelayo. Cabre­
ra qefiende una doctrina estética de la imitacidn frecuente en 
el liumanismo y desarrolla con mayor profundidad la misma en el 
siglo XVII. Antes habia definido la Historia como vehiculo de 
la Imitacidn ética-politica, proclamando la primacié de la 
imitaciôn sobre la Maturaleza.
También nuestros literatos acusan esa oposicidn fatalis- 
mo-providencialismo y no todos se muestran unénimes en la elec- 
cidn de arnbos oolos.
U . 2
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Si tuviërrmos gu*^ nncastllarlos Icntro "m csa nolari- 
zaciôn colocarlancs a Lopo de Vega en extremo del Provi­
dencialismo, y a Calderdn en una postura mâs bien fatalista 
respecte a los acontecimientos.
En el estudio que hemos hecho pormenorizado de algunas 
obras de estas dos cumbres del Teatro espanol se acusan per- 
factamente esta diferencia.
Los juicios de Cabrera son concises, extremosos, rotun- 
dos, y faites de matiz, y la mayorla de ellos demasiado par- 
sonales. S61o en nuy contadas ocasiones dân la impresidn de 
ser eco de palabras ajenas. Cabrera se justifica de lo tajan­
te de sus afirmaciones diciendo que "fuera de las divinas le­
tras, no hay cosa escrita sin lugar para censura".
Oviizâs en esta segunda parte, el capitulo que mâs suje- 
rencias abre es el XVII, en los pârrafos que tratan del es- 
tilo y elegancia del historiador. "El intente de la Historia 
no es deleitar ni persuadir". Propendc a la concisiôn tacitis- 
ta. Las sabias norrnas de Cicerôn y de Tâcito, glosadas por 
Cabrera advirtiendo que el hlétoriador debe evitar todo atis- 
bo de favor, o de aborrecirniento, y por ente no hablar de na- 
die con amor, ni animadvarsiôn, sigurn vigentes, como una de 
esas constantes de la ética que superan el desarrollo lineal de 
los tipos, porque esté en las raices mismas de la conciencia 
humana.
De todos modes este no excluye la interpretacidn perso­
nal del Historiador pués precisamente esa actitud un tanto 
apasionada, un tanto vivencial es la que le libra de caer en una 
actitud de despego preconizada por los tedricos positivistas, 
a la que nuestro autor es sustancialmente opuesto.
Inutil serâ anadir que los comediôgrafos asimilan per- 
fectamente esta actitud pues hace al historiador participe 
del acontecimiento que relata y se muestran siempre parti- 
distas, entusiastas defensores o acérrimos enemigos de sus 
personajes.
r,2 -
j.as rcp'^ 'ticlones en que incurrn 'abrera, ponen dc manl- 
flGsto que escrlbia deprisa, lo que s i: e:rpllca por la flui- 
dez (larrativa do su pensamlento.
l as apare.ntes contradi cclones - encontr-r'os cn ?u 
obra cuando por un lado aconseja imparcialldad, y para s61o 
unaa lineas mâs abajo Instar a los principes para que se bus- 
quen buenos historiadores, no hacen sino afirnar nuestra tesis 
de t^ ue Cabrera se plantea la Historia y el conocimiento histd- 
ricQ como un complejlsimo problème, al que no dâ respuestas 
definltivas, sino que se limita a apuntar una serie de posi- 
bleg soluciones en las que contiene cierta angustia existen- 
cial, que vive el .historiador al enfrentarse con la compHca- 
dlslma y polifacética labor de historiar e investigar el pa- 
sadq humano.
Cabrera, una vez planteada la cuestidn cge a nuestro mo­
do <Je ver en la postura que creyéndose objetlva ref le ja sin 
saberlo inconscientes prejuicios; ingenuidad que actualmente 
serla objeto, si no de censura si al menos de cierta preven- 
ciôn, pero a la que él no puede sustraerse.
Si en lo que atane a los sucesos de Historia contempora- 
nea es muy diflcil relatarlos de un modo totalmente imparcial, 
cPor^ U^G no concéder al menos esa misma dificultad a los que se 
empefiaron en la misma tarea en el siglo XVII?
Con frecuencia acusamos de partldtstas a nuestros histo­
riadores del Siglo de Oro, porque en general callan o relegan a 
segiiqdo piano cuestiones de suma importancia taies como la de- 
cadegcia de los Austrias, la ruina econémica, el Desengano Ba- 
rrocQ pero suma todo lo que pudiera vulnerar los intereses de 
la monarquia pero chubieran podido hacer otra cosa? iCémo resol­
ver pon los supuestos culturales que nesan sobre ellos, el pro­
blem# de otro modo mâs objetivo?
La verdad de la ciencia depende nara Cabrera de la inte-
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gridad mental del Investigador, de sus cualldades personales, 
para decirlo todo de su conciencia, y esto en mucho mayor gra­
do que de la utilizacidn de las fuentes o de la categoria de 
los hallazgos, y se nos ocurre preguntar ^.Realmente han varia- 
do tanto las condiciones que se exigen por la critica moder- 
na al auténtico historiador?.
No oretendemos atribuir a Cabrera en modo alguno cuali- 
dades de precursor genial, pero lo que no puede negârsele es 
un entendimiento profundo, mâs que sûtil, unas dotes de estudio- 
so, dignas de encomio, y el mérito de haber abierto toda una 
problenâtica sobre la Historia, que era la mâs compleja que 
se podîa abarcar en su tiempo, por cuanto hacla referenda 
a cuestiones de universal interés para el conocimiento histé- 
rico.
Intcresa dojar bien puntualizada la postura de Cabrera en 
orden a la problemâtica de la Historia. Por sunuesto llevé al 
extremo su idea del pragnatis'^ 'o histérice •'i la
v^rtiente de la utilidad pâblica. En este sentido oarece re- 
sumir y afirmar toda la obra de los preceptistas anteriores aju'^  
tan'^ o aderâs la doctrina da cstos en la mâs lograda sistemati- 
zacidn.
Escribla nuestro tratadista en una época y en un pais en
los quo el ideal pragmâtico Jirllaba eco on todos los espiritus. 
'To sdlo los literatos y ponsad.ores sino también los persona jes 
de la diplomâtica o de la politica llevaban impresos anâlogos 
puntos de vista. 7\si el conde do Gondomar "En la Historia, cl 
cl avisado se porf 'cciona, .:_1 ij lorent ; -• .nitrra, ' 1 vlcio,;o,
furioîo y dcsordenado se recata y templa y el cobarde y timido 
se resuelve y atreve........ (56)
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cljl f i e  S a n  lose ,
1 :1 poriodo propiaiacnte clasico d ' los teorizantes de la 
liisturia clorra en la Literatura ospafiola, con el espléndido 
librq de Fray Gerônir.io de San José tltulado "El Genlo de la 
Historia" que se publicé en 1651, tieno una rlca experiencia 
de lector, porque las obras naestras de la lîistorlografla se 
han ^iroducido ya. Incorpora pués magnificas condiciones para 
ser el mâs sagaz de nuestros metodélogos. F.n la deflnicién 
de Illstoria se percibe una atenta lectura de Cabrera. Se mues- 
tra enemigo de la historia de sucesos contemporâneos o préxi- 
mos, doctrina que hoy résulta insostenible.
Condena, bién que referido al historiador, un defecto 
en cl que suelen caer nuestros dramaturgos, si bién a estos 
puede servirles de excusa el hecho de que "Es muy de poota
el inventar" pero de todos modos esta invenciôn es roprensible 
porque "El brio espanol no solo quiere mostrar su Imperio en 
avas#llar y conquistar a los extranos, sino también en osten- 
tar ags dominios, en servirse de los trabajos y lenguajes de 
todo gl mundo, tomando libremente de cada provincia como tri- 
buto Je su vasallaje lo que mâs le agrada y de que tione mâs 
necesldad de enriquecerse y engalanar su traje y lengua, sin 
embarazarse en oir al italiano o francés "este vocablo es mio" 
y a l flamenco o alemân "mio es este traje". (57)
))e todo con libertad y sehorio toma, como de cosa suya, 
pero pon tal destreza que al vocablo y traje extrano que de 
nuevQ introduce le da una cierta gracia y alino, que antes no 
ténia, en su propia patria y nacién. Y asi mejorando lo que 
roba, lo hace con excèlencia propia. Mo hay pués que melin- 
drear en esta materia contra la novodad de estilo".
pn este libre se advierten ya una serie de vislumbres 
y adiyinaciones de problèmes que habrlan de ser planteados 
ya en el siglo siguiente, de manera expresa al par que una 
libepacién de la tradiciôn retérica humanistic#.
i s e
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Para Fay Jerénimo "hacer Historia" es en suma revivir 
el pasado y no se revive el pasado sino en uno mismo, hacién- 
dole antes personal intuicién y vivencia. Compârese esta doc­
trina de nuestro teérico con la moderna concepcién de conoci­
miento histérico" (58) y se podrâ apreciar el caracter de 
verdadero precursor que late en "El Genio de la Historia".
El oficio de historiador para Fray Jerénimo de San Jo­
sé es diflcil y duro porque el historiador se encuentra "con 
polvo y cenizas" indicios de acaecimientos cuya memoria "casi 
del todo perecié", y a los cuales para restituirles vida, el 
historiador ha menester, vaticinando sobre ellos, juntarlos, 
unirlos, engarzarlos, dândoles a cada uno su encaje y lugar 
para enlazamiento y fortaleza, nervios de bién trabadas conje- 
turas; vcatir) os Je crrn^ con va r ion noti’'l''n a’-'oyon, ’n vari^ 
y bién sogulda narracién, y finalmentc infundirles un soplo de 
vida con la energfa de un tan vivo decir que parezcan bullir y 
menearse las cosas de que trata en medio de la pluma y el pa- 
pel", y anade "Tanto es necesario para dar vida al cuerpo de 
una Historia organizada, sélo de fragmentes antiguos". (50)
Hay pués una doble serie de dificultades en la recons- 
truccién del pasado, una es la Heuristica, otra la Artistica.
Y Fray Jerénirao en esta distinta valoracién, exalta como nadie 
la necesidad dc una estilfstica précisa, determinada y apata 
para la Historia, liberSndose de la gramâtica y de la Hetéri- 
ca que podrian paralizar su expresién.
Nadie ha ido mâs lejos que Fray Jerénimo en sehalar con 
elocuencia el contenido concrete de la moral profesional dél 
Historiador, y realize una descripcién del historiador indig­
ne, que restândole el matiz peyorativo conviene sin duda a la 
labor que rsalizan en el âmbito de la literatura histérica nues­
tros dramaturgos y singularmente Lope de Vega.
5^7
"Los sucesos y acaecimieuto dc us cosas, los rcpro- 
sagta gloriosfsiuios encarecc sus hazr.üas, cncuhre sus de- 
fectos, engrandece su nomoria, y para que parezca mâs d.tvino 
deppime y abate la de cuantos concurrieron en su tiempo, dig- 
nog de menctén. (60)
Tal es la doctrina de la Historia a través de Fray Jeré- 
niido. En él culmina la obra renlizada por los tratadistas es- 
paiioles, y none fin a la Teoria de la Historia dentro de nues­
tro clasicismo.
En el "Genio de la Historia" culmina el proceso de nues­
tros escritores encaminadô a liberarse de la vieja retérica. 
Apunta levemente problemas que algdn dfa dominarân en la cien­
cia histérica como el de revivir el pasado en uno mismo, hacién- 
dolo antes personal intuicién y vivencia. Y se maniflesta un 
anhelo que ha de madurar, de reflexionar libremente sobre cues- 
tipgos centrales de doctrina,metodologia y critica histéricT.
Concretan To c;‘clusiva’ otite esti -rit'.vb'.o a p r ■ g i s y  
■ I ’.■/ 'élc'fjor: r;iiyo âltfj .o r'; T''".'; ‘^ taiit' -'s Tray réni rr, ç-'u 
José quoda por anadir un rasgo significativo y es el especial 
relieve que cobré la Historia Nacional y que manifiestan por 
igugl metodélogos e historiadores.
Para ellos la Historia Nacional supera la categoria de 
problema aislado transformândose en un elemento esenclal para 
la pomprensién profunda del pasado histérico humano, Tal hace 
Cabrora de Cérdoba referido a la Historia Universal.
Fn efecto cuando se trataba de esta materia, el material 
histérico se disponla con frecuencia sobre el esquema de las
cua^ro Monarqulas, legado de la Edad Media y derivado de Daniel
(II, 31-45). La interpretacién patrlstica y medieval de esta
profecla, trasladada a la Historia conocida, otorgaba sistema
y unldad al estudio del pasado. Cabrera mismo se mueve dentro de 
est# concepcién al refirirse a la "îTlgtoria Universal".
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Este rasgo se llava también a los escenatios por obra y 
gracia de Lope al que siguen en esta tendencla todos los dra­
maturgos sin excepcién.
Bien es verdad, que èstos no desdenan ni mucho menos los 
tema s de Historia Universal, y eSte;. aspecto es el que nosotros 
hemos considerado mâs interesante, pués son muchas las obras de 
intencién universalista y las hemos preferido a las que se ins- 
piran en el pasado de la Patria que por otra parte esta inserto 
en muchos pasajes, adn cuando no tengan relacién directs con 
Espaha singularmente utiliza este sistema de inserciones Lope 
que siempre encuentra un pretexto para introducir un elemento 
hispano, cualquiera que sea el ambiente de la obra y que le 
servirâ para hacer una demostracién de su inquebrantable leal- 
tad a la monarquia. (ri)
Lo que Fuetter llamé "improbidad nacionalista de Mariana" 
era un intente de injertar en la Historia Univers!-., la signifi- 
cacién también universal de la Historia Espanola. Ya se habia 
dicho (Ocampo) que la Monarquia espanola era la mâs antigua de 
Europa, que ninguna podia pretender igual majestad, que Roma 
misma era menos antigua, y que antes y después de ella era a 
la vez precursors y heredera Espana, que se alzaba en medio 
de las naciones sin posiblo competicién como una reina augus- 
ta por la Edad y por la potencia. El grado extremo de esta 
tendencia estâ representado por Mariana, que realiza un esfuer- 
zo de gran estilo para lograr una imagen exacts de la Tîistoria, 
incluyendo como decisivo, cl factor espanol.
En los folios 55 a .57 hemos citado unos fragmentos
de Lope en lo.s que puede aprcciarse la vulgarizacién y popula- 
ridad de toda est- 'ertri"?. hi-t.d-i-.' .
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C^ .PITUT.O V
Gupuestos Culturales U.istôricos y Litararios c'iel rarroco
a) Triunfalismo y desoncanto
b) Juego de Interrelaccionos outre la Historia y la •
Literatura.
c) La pocsîa satîrica cor.'o cauce le evasién.
d) La vida corao drama en la ideologla del XVII.
IG' :
Supuestos Culturales Histéricos y Llterarlos del Darroco
A lo largo de todo el siglo XVII se consolida y llega a 
su apogeo el poder absolute de los monarcast Asistimos a la 
gênesis de esta transformacién de la politica medieval, en vir- 
tud de una serie de circunstancias que favorecon el cambio.
La nobleza, incapâz de resistir el empuje arrollador del poder 
real, se hace cortesana y contempla en nacimiento y auge de una 
clase media, que se va formando lentamente, pero que adn tiene 
demasiadas limitaciones.
Es una clase trabajadora y humilde, pronicia a sufrir ba- 
jo la autoridad y adn la tirania de los nobles, si bién muestra 
ya au propésito de no doblegarse mâs que ante la persona del mo­
narca. Esta clase es incondicionalmente leal a la monarquia, a 
la que ama, pués se ve protegida por ella, y de ella recibe cier­
ta Intervencién en los cargos directives.
ES la mâs numéros# y bâsica del pais, de ella salen los 
funcionarios de nuestra complicada red administrativa, los in­
fatigables soldados de nuestros tercios, los capitanes de las 
todavia victoriosas campanas. También los ingeniosos estudian- 
tes, que habrân de cuajar en la gran proporcién de literatos, 
penaadores y clérigos. Es la que llena las plazas pdblicns, 
las naves de nuestras inmensas catedralcs, los patios de nues­
tros Incipientes teatros.
Intelectualmente esta clase es muy désignai, menos diferen­
cia de nivel se percibe en lo econômico.
La monarquia espanola era sin duda la mâs poderosa de Eu­
ropa. Desde el advenimiento de Carlos V no habia hecho otra 
cosa que ensanchar sus dominios y a la muerte de Felipe II ha­
bia ya adquirido proporciones insospechadas.
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Pero de un .modo imperceptible al principle, y en una 
fecha imposiblc de prccisar con exactitud, el desmesurado 
Imperio Espanol no sélo tiene su proceso ascensional, sino 
que como no podfa menos de suceder inicia el déclive.
La fecha en que se inicia el proceso de de s compos i c ién 
del Imperio no es fâcil pero si se puc'le establecer cl mo­
rne n to en que se toma conciencia del heclio.
En la obra de Jover.- TLlstoria de una polémica y semblan­
za de una generacién anarr.ce claramente delimitado esc momen- 
to on 16 35 .
î :s  una pendientc suave pero con efimeros intentos de 
rehabilitacién llega a los ûltimo oxtrer:os de decadencia.
Este proceso décadente es largo, mcjor dicho lento, y 
los contemporâneos tardarân aûn mucho tiempo en darse cuen- 
ta de que la fortuna se ha tornado advorsa a las armas espano- 
las y los mâ». continuarân durante anos admirando la tradicio- 
nal imagen de una Monarquia omnipotente.
Tal es si caso de muchos de nuestros dramaturgos que con 
Lope a la cabeza continuan ofreciendo al pûblico el grandiose 
cspectâculo de Un Imperio Espanol siempre vistorioso y ternido. 
Uo crcemos que la postura de Lope se debe a una falta de visién 
politica, que la clara inteligcncia del fenix no podia menos 
do penstrar, sino mâs bien a un deseo de su incondicional mo- 
narquismo nue le llevaba a soslayar un problema que no estaba 
en su mano de resolver.
El proceso de descomposicién se encuentra claramente ex- 
puesto en la Literatura del Barroco, bién que cada escritor lo 
interprète a su manera.
Asi como el Renacimiento fué al menos en el momento ini- 
cial una cUltura de importacién, el Rarroco présenta la mâs 




Converqen en ëste periodo dos c( icoptog contrepuestos 
a lei brillantes renacentista.
h la exaltacién del Mundo y del lotnbre snstituye una des- 
valorisacién de la vida présente y d: la naturaleza bunana, y
si bién la cultura grecolatina siguc iiendo el id-el pors'-'nui- 
do. esta ad uiracién ha pc:r TiHo sus incipic'- st^tf ro i -'.r- 
. . ,( ,1 f e g- iciTl' y - en r ne ién , ;^ ar' : ' " r 1 - :n a ’M d n
qujlibrio, crageracién y formas comnlicadas.
Sin embargo y como es consustancial con la idiosincrasia 
espanola, de sus yo siempre y ante todo individualiste estas 
afirmaciones no pueden generalizarse de un modo absoluto.
El pesimismo que en lo politico viene dado por la pér- 
dida graduai de nuestra hegemonia on Europa no sc aprccia de 
un modo claro en Lope de Vega, siempre penetrado de triunfalis­
mo, pero salta a la vista, es decir adguiere la mâs negras tin­
tas en la sâtira de Quevedo.
En suma, advertinos enseguiua oue frenta a los acontecimien­
tos histéricos del primer tercio de siglo, nuestros nensadores 
reaceionan de diverses modos.
Se suele poner a Quevedo como ejemolo del desolado pesi­
mismo que séria el origen dol "Desengano Darroco” tan tipico 
de nuestros poetas y siempre con mâs desgarradores acentos 
aûn en la lirica que en la dramâtica.
No hemos encontrado en la atenta lectura de los comedié- 
grafos unos acentos tan plenos de desaliento dentro do la frial- 
dad que se transparents tras su perfeccién formai como los que 
présenta la cancién de Rodrigo Caro a "Las ruinas de Ttâlica". 
"Rstos , Faliio, î Ay dolor | que vos ahora 
campos de soledad mustio çollado 
fueron un tiempo Itâlica famosa 
Aqui de Cipién la vencedora 
colonia fué, por tierra derribado 




de su Invencible gente
Solo quedan memorlas funerales
donde erraron ya sombras de alto ejemplo,
este llano fué plaza, all! füé templo;
de todo apenas quedaron las senales
La tremenda dlvulgacién que han tenldo estos estrofas, 
le restan sin duda fuerza expresiva, al convertirse en uno 
de los mâs utilizados tépicos de la produccién literaria del 
Barroca, pero es indudable su carfz representative de un pen- 
sainiento que estaba en todas las mentes, que tenian que con- 
templar con inopérante calma como se desmoronaba nuestro Im­
perio.
- 5
a) Triunfalismo y Desoncanto
Precise es roconocer el valor reconstructive de la irre- 
flexiva alegrfa de Lope da Vega, al tratar cualquier persona- 
je antique, con el que relaciona siemrre el poderle espanol.
Per ejeinplo la epinidn que de Seneca tiene der6n en la 
cornedia "La Roma abrasada". 
fJerôn :
Tedo cuante os digo y muestro
per mi bi6n y per el vuestro
sea de vos bien recibido
nués sabefs que es aprendido
de S^neca mi maestro
que es el mSs claro espanol
y Je mSs digna persona
que ha visto en su natria cl sol
de Câdiz a Parcelona
y de Mavarra al Ferrol. (1)
J.sta reacciôn contraria al desali'^nto se manif lesta en un a 
alegrc inconsciencia, y como indice de la misma tenemos el tea- 
tro de Lope, y adn el de Antonio Bazo y Canizares. En dstos au- 
tores no observa ninguna inquietud ni preocupacidn rior la crisis 
que ae atraviesa.
i;n Calderdn convergea ambas posturas, la honda prsocupa- 
cldn gilosdfica que se anrecia en sus majores o'-ras obod'^ c'^  sir 
duda a notivacionos de indole politico-histdrina, El triunPalis- 
mo que* observamos en todo el majsstuoso anarato d*^ "El sitlo '■’f: 
Erc.'lo", la venda en les ojos nue parce : t^nnr al enjui'^iar le 
critjC'i sltuaciôn de la Iglcsia en el 'risna de Tnglaterra", sc 
contré! p Tan en ol acnpto repos a do y grave del "Prfncie- Pons t 
r ■  ^ '1^ '- ’ ■ - . i ’r- , -- nuestro -stuEqe un a ^r-
pcslri^n alqo létalla^e en le inter’;^ retacl6n qu'- los  ^cbos 
,’cl it jbeos cas 'o’-.resali^ct~ - ''an loa e^ej'itor'^ ". 1 o" ' ue
- :'c,ieee T e r c  ""ist" a", ''i,f'’-a:eeeias .
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b) Juego de Interrelaciones entre la Ilistoria y la llteratura.
Fxisten sin duda algunos denomlnadores comunes y quizâs 
el mSs repetido de ellos seà la preocupacidn por las circvins- 
taiiciaa del : o^ '.anLo lo que varia es el r.ioJo de expresidn de la 
nisma, la forma en que se hacen eco los escritoros de ssa preo- 
cupacidn, poro la prctendi la auseiicia de ella que se adviorte en 
la obra do Lope es tan sintOMdtica de su existencia en la î-'en- 
Le E ï n u e  Lre  ^o Le no..o pue 'a. lue dires at;ac;u 'S d-
'.:u : V -do.
Lise invioderado afSn do presentarnos toda la bistoria 
de Espana como un a iitipresionante marcha triunfal, nos hace 
pensar no en un desconocimiento do la realidad- que es un 
hombrc tan inmorso en la baraunda de la corte no résulta 
siquiera presumi’ole- sino en un juego inaginativo ideado a 
dredc para paliar el defocto de los desastres. Como diria- 
mos ahora Lopo "hace patria" do la ûnlca manora que puede 
hacorla con dxito, aturdiendo al pdbllco con una ininterrum- 
pida sucesidn de triunfos que prosentan a la monarquia y la 
figura del rey en todo su glorioso esplànddrc.
Pc nos viena a la memoria un ejemplo que toca el tema de
un modo un tanto tangencial pero muy gréifico. Conocida es de
todos la malaventura de Felipe II en los repetidos enlaces 
matrimoniales. Lopo exoone con fluidez no exenta de ironia 
casi imperceptible, esta circunstancia.
Oye el sucesor que aguarda 
que es el segundo Filipo 
felicisimo monarca 
a quien espera esposo 
cuantro generosas damas (2)
Homos de reconocer sin embargo que la lecture de este y
otros anSlogos fragmentes de Lope résulta réfrigérante y que 
con su juvenil optimisme aparece como un oasis de vitalidad
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y Jninti humor en una época en que comienza a invadlr el 
pensnmiento espanol la desilusi6n pas imlsta.
F.ste optinismo de I.ope es el qu-' Curtlua senala cuando
aflrii’.a, en Espana el rico espiritu del Barroco unldo al Ca- 
tôlico dominante ofrece una jubilosa alegrîa que no puede
se encontrada en ninguna otra parte.
llo olvideraos que Lope minusvalora un tanto a su pûbli- 
co, y por tanto piensa que puede configurar su ideologf.a. 
Recordemos las bases que sienta para la elaboracirtn de sus
comedias "Lncerrando los preceptos con seis llaves"
"Porque como las paga el vulgo es justo
hablarle en necio, para darle gusto"
El inmortal pareado, es sin duda una apreciacidn peyo- 
rativa de Lope respecte a la clase que hemos aludido, pero es 
tair\bi<?n y sobre todo un intente de justificar ante sus cole- 
gas esa inconsciencia que probablemente séria mSs de una vez
objeto de criticas por parte del sector culte del pals y un
deseo de salvar su propia estimaciôn que deblrt salir en oca- 
siones bastante mal parada.
Por otra parte es consecuente con su propfisito, y una 
vez establecidos los puntos del ideal a cuyo servicio pondre! 
su espléndldo numen lo mantiene de un modo continuado y sin 
fallos.
La autoridad real es la mâs firme salvaguarda del pueblo. 
"En el Imperio Romane 
se llaman, Fabio entre reyes 
los que sustentan las leyes 
que les did Rdmulo Albano 








Bueno, no les cabe a ley 
No se entienden que lo son 
todos juntos que si fuera 
de aquella suerte, vlniera 
el goblerno, a divisidn 
Pues 6Como?
De aquestos ciento 
cada uno os roy cinco dias.
■ - n a s f 11 o s o f Î c s
so^ri su vil fnn'1.-'-.t o .  (T)
V’;:içto c.;*ooro nicrto apuntc do temor a que el rey pueda 
ejercer su autoridad do un modo injusto o necio.
En el tieinno en que uno de estos
reina dNo puede hacer
con su absoluto poder
dahos, senor manifiestos
vengarse del enemigo
quitar la hacienda al oxtrnno?
- Mo porque del menor dano 
le viene lusgo el castigo 
que ccuâl rey en cinco dfas 
se ha de atrever a hacer mal 
si espera castigo igual?
- De algo son las quejas mlas 
que mientras hay rey no son 
los labradores romanos
en nuestros campos albanos 
rayos, fuego y destruccidn.
Viene el goblerno a entre reyes 
y vienen los labradores 
a volvcrse robadores 
de nuestros cameos y bueyes.
n-3
El rny siempre gobisrna mejor gim* valldos nl eoiltlcos 
algunos. Y nsl trasronlendo on ol âmbito histdrico este 
Ideal, a no importa qué personaje se lo atribuye i cualquier 
aoberano que aparezca en sus cornedias.
Y as! juzgas bidn, Quiripo 
que nuestro Nuina divino 
con la paz nos gobernô 
que jam^s bandera alz6 
contra el romano o latino.
El pueblo soporta mal la autoridad de goiiernadores, virrc- 
yes I) rcgentes.
Ho quieren entrerreyes, r'ly os plden 
dadle, Senado, un rey todos conformes.
Y es precise contentarle porque nunca so pucle rcchazar 
la posibilidad de una reacciôn violegta.
Si el impetu feroz no les impidr'n 
har^n hechos sacrileges y énormes 
si con las tiempes de loa reyes miJen 
los que présentes rairan discenformes. 
iQiiê mucho, que per honra de sus leyes 
m^s quieran tener rey, queue entrerreyes.?
- IRey, Senade Romano; rey, Eenado, 
que no queremos rey per cinco dias;
- Las puertas rompe el pueblo acolerade
- IRey queremos hacer, si rey no crias|
Y debc ser confiando en la falta de documentacidn del 
pueblo por lo que mezcla sin reearo divinidades y costumbres.
Î Oh, Jdpitar Amon, tu rayo invoco i (4)
Son estos versos un claro exponente de la tendencla noli - 
ticu qua surge paralela al desarrollo dal absolutismo, y es cl 
tai;’,or de que aquella autoridad ilimitada que se pone en manos
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del rey no sea cmnlcada cn bénéficie ndblico del pafs slno 
en su provecho propio y a cab 2 degensran.lo una tiravila,
En oca lion s pucE.* apr'clarso ana v" In "la alusiôn a su- 
cosos roalcs vaaamente relat^dos on una leyenda del pasado, 
como la que reproducimos y que refiriendose a los supuestos 
orfgenes de Roma parecen contener ciertas concomitanclas con 
los sucesos de actualIdad (Flandes),
Roma, albaneses quisiera 
satisfacer vuestros danos 
pero si ya alzals bandera 
como enemigos extranos 
iqué medio o concierto espera?
Yo tengo en Marte esperanza, 
que tendrân Roma victoria 
ya por la raz6n que alcanza 
ya por la pasada historia 
que es de mayor confianza 
que bién sabein que matô 
Rômulo a Amulio tirano 
y que a Nûmitor le dl6 
el cetro é Imperio albano 
y luego a Roma fundô 
pués si Rômulo quisiera 
Alba entonces suya era 
y por herencia lo es 
pero su valor después 
no cupo en rontana esfera 
fundô ciudad para si 
a quién debe estar sujeta, 
la vuestra.
- Suspende aqui 
tu razôn pues se décréta 
que no se averigue asi (5)
i V
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Como sc vë Incluso Lope maniflesta a vecos cierta preo- 
cupaciôn poltfclca, un deseo de ponerge"al dia" y llevar cier­
ta inquietud al Snimo de publico,
Por otra parte tengamos en cuenta que Lope muere en 1635, 
que suele fljarse como iniciaciôn de la crisis que con la su- 
blevaciôn de Cataluna culminarS en 1640.
Es por esos anos cuando los mâs avisados y perspicaces 
cerehros del pais comienzan a manifestar cierta alarma, an­
te el paulatino, pero constante empobrecimiento de la penin­
sula, (Snico soporte de la magnificente politica imoerial y es 
algo mâs tarde tras la guerra de Cataluna y los sucesos de 
Portugal cuando el pesimismo abarca circules mSs extensos y 
la doctrina del Desengano, llena las nâginas de nuestra lite- 
ratura.
El propio Gôngora no se sustrae a esta cuando con ocasiôn 
de la embajada de Jacobo V de Inglatorra enviô al rey ya cn 
1605 se hicieron costosas fiestas en la corte, que a la sazon 
estaba en Valladolid celebrando tembiën cl natalicio del Prin­
cipe Don Felipe, cn unos amargos versos.
"Pario la reina, el luterano vino 
con seiscientos herejes y hcrejias".
No obstante el mismo suceso habia comentado Cervantes sin 
acrimonia expresando su fervorosa adhcsiôn a las personas rea- 
leg en un delicioso romance transparente de intenciôn cncomiAs- 
tica.
Saliô amisa de parida 
la mayor reina de Eurooa 
en el valor y en el nombre 
rica y admirable joya.
La acritud de Gôngora y los elogiosos versos de Cervantes 
nue:'en citarse cono origen de las dos corrientes internrntati- 
vqs de la realidad nolitica del siglo %VT. T.o temnrann la. 
f'-cha en que ambos ingéniés bacen un ecaentarin al parecT l>i-
n e
trascendente se explica por la perspicacia de ambos que re­
sultan asI precursores de las ideologlas en que va polari- 
zada toda la literature Barroca en orden al pensaïuiento po­
litico y las dos actitudes tan diverses que adoptarSn las 
plumas de la generaciôn siguiente.
Hemos visto la incondicional adhesiôn de Lope al mo- 
narca absoluto. Frente al derecho escrito, se apoyaba el 
absolutismo y la nueva idea juridica de la "razôn de Esta- 
do" ya veremos como desarrollan esta idea nuestros pensado- 
res, y sihgularmente Saavedra Fajardo, en la "Idea del Prin­
cipe cristiano representada en cien empresas" o SraclSn 
en "El politico".
Esta idea es sin duda una de las secuelas del absolu­
tismo, que es el sje de la évolueiôn politica europea en 
cuanto que venciô a los elementos feudales, quebrantô las 
organizaciones particulares, estableciô la unidad del Esta- 
do y produjo en definitiva tras los desastrosos anos de los 
ûltimos Austrias una duradera paz interior.
Podenios establecer dos lineas de pensamiento, una de- 
rivada de los hechos histôrico-politicos, y otro de proyec- 
ciôn literaria y artistica que seran como las coordenadas in- 
telectuales sobre las que se situa el Movimiento Barroco.
En la linea de la Ilistoria, hemos visto como el cambio de 
direcciôn.estâ claramente marcado por la apariciôn del ab­
solutismo, la creciente importancia de la clase media, la 
afirmaôiôn del poder real frente a la nobleza, y los princi- 
pios del reconocimiento de una autoridad absolute que scrip 
: j : rci por u i boi E:.,--' coppI ro":o reprcs uitcntc r.ios
cn ri job'icrno civil de cada pueblo. Esta autoridad real, 
Giiionada de Dios no raconoce limites, ni se inclina ante na- 
dic, y a ella deberôn estar somctidos, sôbditos reyes y nar- 
lamentos -como ya en tiemnos de Augusto, habia sostenido el
1  » :
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Defi cho romrno. Ya veremos co)no ost.: doctrina cn ünivcrsal- 
men to accpta la y mantenido como incu. stionahle por to'’os los 
porjsadorGs dal siglo XVII, y como la Uvulgnn para hacerla 
vital todos los dramatnrgos del narr no.
b) Juogo dr Interrclaccionos cntro la T’istoria y la T.itrratnra
rl entroquc de la T’i.storia con la Literatura no os nor 
supuesto una creaciôn del Barroco, y asi lo constataba Cabre­
ra de Côrdoba, en unas lineas que prosentan acnrtada.mento esta 
corrolacciôn. Por supuesto que el tratadista suliordina lo nor- 
sia a la Historia cuando dice "I.a Historia os riSs antigua, nu^s 
dos lo el prlncipio del mundo muestra las cosas acaecidas 'ie t.i.nn- 
po t n tiempo y es fuente y origen do=l anarato ncftico. (<’)
Kacs despuôs unas cortsid.Graciouo3 nuy a ’ccii-’clas y gue ri- 
Elojan perfectamente la tend.oncia de los lit orotos esnololes a 
inaplrarse .^n hechos Iiistôricos. ’•'.rosa os origen y fu'^ n-
te del aparato poëtico porque aunqnc ima He Fabulas r^tirne 
coüas verdaderas sobre qu3 funda las falsas" (7)
Anade unos cuantos ejemplos toi'P dos do Blstoriadoros cl^- 
sicps en apoyo de esta afirmaciôn. '^Asi hizo Virgilio on la 
navpgaciôn de Lneas y Tansilô en su Italia Linerata" en la giue- 
rra Je Delisario contra los godos. La fabula escrita del buôn 
poeta se funda en la antigua Historia, no pareciendo cosa suya 
el fabricar las imaginadas contemplaciones sino sobre el furtda- 
mepto de las verdaderas o de las quo por la comdn opinlôn son 
trpjldas por taies. i De dôndc sacaron los gozos inesnarados, 
lag esperanzas enganosas, no pensa/'as tried ■•zan, sino ’ 1 os nso-
vu Los h: los 'xc ■'1 . :i l.' ; s on los ' i i o \ f ' " r y
g n 3 e 1 imitar-.'o"’.
"1 • bi - , . d 'Onttr H "d. ro' to cno'v'o scia 1 c v^n-dgParo 
C(. g lo vorosimil y llëmase JiYTHIGTORIA de los griegos, segfîn 
Tiieaio. Tal fuë la de Homero..... " (3)
l - ' l l
Nosotros podrlamos contlnuar. Tal fuë la de Lope de Vega 
en primer lugar y tambiën la de Calderën y la de Bances Can-
darao, y la de Bazo y la de Moreto  por no citar sino los
mâs decididamente adictos al gënero. Una somera ojeada a los 
dramas histëricos de estos autores demostrarâ hasta que pun- 
to estas palabras de Cabrera adquieren densidad en la inventi- 
va de sus obras e inforraan la inspiraciën poëtica.
En "La Hija del Aire"de Calderën en la "Roma abrasada"
de Lope en "El Austria en Jerusalen"de Bances Candamo....
"èQuë otra cosa hace el "Poeta" sino fundar la fâbula escri­
ta en la antigua Historia porque no le parece biën fabricar 
imaginadas contemplàciones sino sobre el fundamento de las 
verdaderas"?
A lo anteriormente citado anade Cabrèra de Côrdoba, con 
su proverbial cautela "o de las que en coraün opiniôn son teni- 
das por taies".
Esta ûltima frase es clave para enjuiciar la obra de nues­
tros cornediôgrafos. El poeta no tiene porquë investigar. Su 
tarea no es escudrinar el pasado. No se trata de un problema 
de discriminaciën ni de cfltica histërica sino de imaginaciôn 
y forma, mâs que de valoraciôn y contenido. Al poeta le bas- 
tarâ recoger el conocimiento Histôrico que le ofrece la "Comân 
opiniôn".
Incluso hay todavia un ültimo comentario que justifica 
plenamente esa utilizaciôn puramente divulgatoria o poëtica 
de la Historia haciendo un juicio positivo de su falta de crite- 
rio histôrico. "Sale biën el mentir del poeta cuando mezcla 
lo verdadero con lo verosimil"....
Tal es el fundamento de la incorporaciôn del "MITO" a la 
Historia y tal es tambiën la clave de toda la esplëndida pro­
duce iôn literaria que se fundamenta en la Historia del Barroco 
espanol. Aquf el tratadista mâs profundo de todo el siglo WII 
cuya obra como hemos visto représenta en muchos aspectos rela­
tives a la Filosofla de la Historia un verdadero avance sobre 
las ideas de su tiempo, no sôlo toléra la falta de adecuaciôn
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higtôrica, an cl dramaturgo, sino giv, la vnlora Tiositivo- 
ir.ggto "Sale bien".
ÎÎO es posiblc al nsnos practice "^ utc investigar si 
PLK.stros literates conocian a la letra el pea semi eg to 'lis- 
tOrlco :1c Cabrera, aûnquo si podemon orcsunir sue no lo ig- 
nqraban por conpleto y m5,s tcnicnHo n cuenta cl valioso y 
ducisivo testirnonio do Cervantes "r*, -,- -r-'-.e a.»-r v--• - .
I i : j v ' r  " fcite v'^ rdis nl to lo . ("•)
CiTta? ente los Irrmatnrgos d-*' l-ron ''ncontrer en lis 
pnlebras de Cabr'^ra un a es’^ncic de -■n'^ voli i-irobeeiën, e 
:;g:j no si-:' r" '^•ictes int rrr itrel r* *. :s h - i ^  '11 s tori a .
Es ssguro que no podfa ocultarse a ingenios tan pre- 
cJaros y agudos, eu eo Lri o Roj s , uirill, , t n  e-ri'., i / 
pu-i'.b,radc;eu <w Cal.rôn o banc: ;, '1 evid niL^ : nneoronie o 
.1, alyunao ;ituacione:s y caractcros, la laezcle. e i iio-- 
ae a antiyu .s y actual s , la coiijuncj aa en ua cls-io ere.o.ia j 
I, jupu-'stoo cultural es, tan pronto privetivoe d 1 'a ■ aj
..iiUi’jUu, CL., o 1 .;nlL,i . lu 'de '' l'.b. '
j IX...... y asi v.'Mo.s q i ■ tolas la.s ''onnrgnic
trata n la espanola, todos los inp rios s a.sor. o j.ii al : 
dc^ipo II, todos los valido.j r-flcj a cl car .ct-'r 'ol cvï- 
J:.. pugue o de Lerna.
Pero osas ir.escolaazas, te tiros, tra j i, y ciracter os, 
uf.i lacen sino ro.sâItar la inportancin le l<,.j ishios gerso- 
uajus, o bien segGn una idea muy oxt ndide en nuestros 'on- 
Sérloros lo rcpetible de la situaciôn,
Citaruos otra vcz al teôrico ”..,...pu’^s una r’.isna i"a-
ger i del o.undo es toda..... Las (cosas) que ban silo vuolvcn,
aujique l-ebajo de diverses nombres, figuras y colores, que los
.ga;>los conoceii porque las considcran con diligcncia y observaciôn
(10)
Este vislumbre de determinismo, se transparente en casi 
todas las obras de Lope, que gusta presentar la Monarquia es- 
panola como en parangon con el Imperio Romano, entretejiëndo- 
la con apuntes de Providencialismo que adquirirâ mâs relieve 
despuës del padre Siguenza, y que es perceptible en su versiôn 
barroca en Quevedo.
El fin esencialmente pragmâtico de la Historia comdn 
a todos los teôricos del XVII, puede desviarse segdn apunta 
Cabrera "Historias leen los principes y toman contento con la
diversidad de accidentes que contienen"  Mâs no atienden a
imitar (11)..... Cambiando la palabra principes por pueblo o
empleando el vocabulario del propio Lope el vulgo, quedarâ per- 
fectamente expresada la opiniôn del autor respecte a la asimi- 
laciôn del concepto entranado en sus comedias, por parte de su 
pûblico.
Estâ clarisimo que Lope (y sus seguidores)se proponen no 
solo distraer sino tambiën educar a los espectadores presentân- 
doles, los mâs varies episodios de la Historia Universal y elle 
porque "Si las figuras y simulacres, hechos por mano de arti­
fices, despiertan para imitar lo representado en ellas".
IQuanto mejor moverâ la Historia que muestra la compostura y 
delineamiento del cuerpo, facciones del rostre, virtudes y pa- 
siones del ânimo, que hicieron a los claros varones dignes de
H
inmortal memoria.| (12)
Por otra parte tambiën es preciso tener en cuenta en esta 
büsqueda de motivaciones para que la producciôn dramâtica del 
Barroco, resuite tan unânime el soporte histôrico, la aficiôn 
que el pueblo espanol ha tenido siempre por lo grande y suntuo- 
so, por la vida privada de las personas, por los personajes im­
portantes, por la grandeza, y asi gusta de los temas histôricos 
porque la Historia "es noble por la dignidad del que la usa, 
puës son principes, emperadores, reyes, gobernadores de repô- 
blicas y capitanes, a quienes la imitaciôn es necesaria....(13)
IL
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Las cliferencias que senala Cabrera de Côrdoba entre 
Historia y poesïa son muy acusadas, y no pueden identifi- 
carse los dos gôneros ni on cuanto g la "'en -mc'i- la
•Itf r.'-uci' G 'tr.: ”iatr-ri i y '"o - - { : ; - or ■' r '
y 1 otra 'n g rosa escrita, sino sobre todo por ol contenido 
puës la poesia os narraciôn de mentiras" (14) Cl mentir, no
er, por consiguiente defecto en el poeta, pero sf lo serâ y
grgvlsimo en el Historiador por definiciôn.
El "Tiistoriador présenta las cosas como son, el poeta 
coi.to verosimil o probablemente habiap de ser''. (15)
Finalmentc producimos la opiniôp de Cabrera sobre los 
po itas por parecernos una fiel interpretaciôa de lo que hacen 
lo i dra.maturgos.
"El poeta, no tonicndo limite nlguno -r-n su jurie''iciôn, 
como le pasa por la fantasia, "onc en el ânimo, mnda las nccio- 
neH, las crece, las menora las varia, las amplifica y como ya
30 ha tocado, narra las cosas, ante^ como habian dp ser bêchas
ggy como fueron: busca fuera de la juateria muchas verdaderas 
o probables, o falsas, sin semo jansci do ver Cad, para que sel- 
yûn mâs parezcan mâs maravillosas y tnâs estup .nlas, ogra que 
Ubloiten mâs.’.... "
Inposible dur una csplicaciôn ; lâs a j u s t a d a  y probable- 
iiiepto nâs certera de las apurantes contradicciones y unacro- 
hi^ i'OS, 2 incluso errorcs do Iiulto, lesdo el punto do vista 
ui.it6rico que sc encuentran a ca-^ a xaso en un elovado porcontaj* 
d,i las Coi.:&dias del barroco. Pccuardensa las comedian de bo- 
4,R;to "Antioco y Eelauco " o ol"f also profota Ma’ioiua de î'ojas 
gprrllla. '■
Es en varias comedias de Lope, londe sc' utilisa ni re- 
cufso del visionario, para dar una yisiôn retrospective» -en 
if, fâbula- del Imperio espanol, de J.a 'lObACQUIE, Tal ocurra 
OU la 'Impérial de OTOM" y tambiën en "El bivino Africano".
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Citamos a continuaciôn como prueba de estas concomitancias 
entre teôricos y literatos, que son el meollo de este ca­
pitule "El poeta, sGgün le viene biën mete personas de fuera 
como dioses, ninfas, adivinos, orâculos, da voces humanas, y 
que hablar a las cosas inanimadas, hace idolopeyas a las que 
no lo son, sino se fingen. f16)
i.ccuerdense co; lo la inventiva 1 * Logo do V suole las 
C o riîoi ■; 1 ' aparato osc^uico, intro'\icienHo personajr^s sim-
bëlicos a diestro y siniastro, en una de las comedias que me­
jor fundamentadas tienen sus bases histëricas como es el Bra­
sil restituido.
Sin embargo, tambiën a'dmite Cabrera que en muchas cosas
"Convienen la Historia y la Poesia " Ambas con suma indus-
tria atienden >a la guardia de la prudencia y del decoro....
ensenan, delectan, mueven, ayudan y mâs la historia. (17) 
Siempre el inevitable pragnatismoi.
El periodo propiamente clâsico de los teorizantes de la 
Historia hemos visto puës como ese no cehirse estrictamente a 
la verdad no es defecto en los literatos aunque si en los his- 
toriadores.
En cuanto a la ideologia general y comûn a ambos gëne- 
ros se esplica en multiples testimonies. Por ejemplo ese 
sentimiento de exaltaciën a la Monarquia espanola que se ma­
nif iesta, mejor constituye el eje de muchas obras de Lope y 
no pocas de Calderën, ya estudiadas es un pensamiento que 
apunta Campanella en su "De Monarchia Hispânica" (18) libro 
en el que se hace eco de las opiniones mâs extendidas en lo 
histôrico cuando dice "En la adquisiciôn y conservaciôn de 
todo dominio suelen concurrlr très causas: Dios, Prudencia y
Ocasiôn, todas en conjunto son llamadas Destino...........
m
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tras se mantiene la dinastfa. Atribufa la plebe los dé­
sastres, a la maIdad o la inepcia de los yobernantcs y 
cada cambio de gobierno produce un jübilo esneranzador, 
seguido del mâs amargo dosencanto. Los Iramaturgos actâan 
como voceros do este comân sentir ridiculizando las figuras 
de los validos, o cargândoles con mâs negras tintas en cual­
quier tiempo o lugar que se sitâe la acciôn dramâtica.
Tal es el caso de "Volseo” en la comedia de Calderën 
"El cisma de Inglaterra" o el de Ciaxares en "Themîstocles 
en Persia".
Sin embargo llega un momento en que el pesimismo inva­
de todas las clases sociales y anula sus energïas. Cunden la 
desmoralizaciën y el desaliento, al par que se difunde ol es- 
pltitu de derrota que viene a sustituir aquella moral de vic­
toria que habia tenido Castilla durante todo el siglo XVT.
Sin embargo, en efectivos rcales la Espana de Carlos II era 
todavia mâs poderosa que la de Los Reyes Catëlicos, y el inr 
fortunado monarca adn nombraba a su placer gobernadores y virre- 
yes para todo el orbe, pero la Espana del 1500 estaba penetra- 
da de aquel triunfalismo que hace fâciles todos los ontimismos 
y fecundas todas las empresas, precisamente por crcer posibles 
todas las victorias, mientras que de un modo un tanto inex­
plicable, el mâs hondo desaliento reina entre los sdbditos de 
un monarca que adn lo era ademâs de ?lspana, de Perd, 16] ico,
Extreme Oriente, riilân, Nâpoles, Sicilia, Cordena, y los nd- 
cleos catëlicos de los Raises Pajos.
He aqui porque es vital para nuestros comediëgrafos la 
idea el concepto, del "nominium Mundi",., Para ellos la Monar­
quia Universal, era adn una realidad sobre las sienes de Feli­
pe IV, y ese dominio universal resultaba una verdad incuestio- 
nable que conviene presentar como un logro que desvie la atenciën 
do los dltimos désastres militares en los Paises Hajos.
i8é
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Mala fortuna fui no oncontrar en una nnciën que tanto3  
-'rôceres habia Ta I0  aieopr z a las armas y a la polftica, per­
sonas rapaces de gobernar la nave del estado en aquellos mo- 
mentos de depreslën general. lîay una inexplicable esterili- 
dad progresiva de los grandes caractères espanoles a lo lar­
go de todo el siglo XVII, en tanto que se produce un auge de 
los mismos en la Francia de Luis XIV.
Interesa senalar, que el iragno error de los Austrias 
fuë la creaciôn y sostenimiento de una bnlumha inutil y cos- 
toslsima que era la corte de Espana. Son los monarcas centre 
de una multitud oclosa de escasos valores morales que obli- 
ga al Rey a vivir en Madrid, cuando la onortuna presencia del 
monarca en Lisboa, Barcelona, o Italia, hubiera evitado mu­
chos conflictos pero el monarca era cautivo de aquella muche- 
dumbre, que consumia las rentas de la corona en una eterna 
fiesta.
Las representaciones teatrales y mascaradas, eran con­
tinuas, pero es curioso notar, que si biën los reinados de los 
Felipes III y IV, marcan la câspido del Siglo de Oro espanol, 
la gran Llteratura de su tiempo, se produjo fuera del ambiante 
cortesano.
Si Calderën es el mâs grande de los dramaturgos espano­
les , no lo as por "La Pfîrpura de la rosa", sino por sus obras 
do indole filosëfica y politica.
Preciso es reconocer sin embargo que esa politica de dis- 
tracciones ara muy del gusto del pueblo, con el que los vali­
dos pensaban congraciarse, sirvilndoles sin cesar fiestas y 
diversiones de cartën piedra, a peso de oro, en las que las 
representaciones teatrales no eran el menor aliciente.
Do aqui la gran cantidad de autores que siguiendo los 
pasos de Lope, Calderën y Tirso, producen sin cesar comedia trar 
comedia, de escasa originalidad y a veces dudoso gusto, en 
la seguridad de que habrian de agradar a un pühlico ya edu-
?.3
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caclo en el genero y que muchas veces no estaba especialrnente 
preparado para apreciar los raatices de cal idad literaria.
Por supuesto este ambiente carnavalosco, r,ue los vali’os 
proGuraban a toda costa nantener, no '..ra har die. aratsdo des e 
su tUHto de vista.
Id. pued'lo iiisensii ilisado vor lo.s contiriuos fc.stejos, 
;>aoa’’ari asi dis tr a id. ardent e de un periodo carac ter is ado or 
lo uni.voco y gozoso, a una ntapa multivoca y desenqana la.
c) La Poesia satîrica cor.o cauce de evasiën.
La conccpciën del neroismo sa débilita y los literatos 
vacilan al doseribirlo. bl lenguaje d l a  m'opeya y de 
las oda..3 triunf aies ro résulta ad ecu ado, y Justo os rf.conoce.r 
que este largo proceso de relaje.ciën. y des’ '.ayo, es i lucb.o z'âs 
Jificil de plasr.var en un lenjuaje litorario c;ue los trinnfos 
ininterrur.ipidos o las aparato sa s con.'/ui.sta.B con '[u.o .ee "crj~ un 
Inporio.
bn el dcclinar histôrico las sombra? se hacen r.ayorcn ' uo 
los IieciiOG, y si en los laoirentos cjloriosos la sombra de la 
histôria os la leycnda, f]ue agioanta la figura del ’'droe y 
oxagora los valores de la rasa, al iniciars'^’ la '’ocad^.r.cia 
la sombra de osa misma b istôria lo serâ la sSt.ira ctus ;or ol 
contrario em.pcquofKJCo los persona jes y minusvalora, o criti- 
ce los sucesos.
.11 sont inion to del desengano , llo’:ô casi por co:T'l<^to 
el âvrbito del siglo 'b/II. Todos los scntinien.tos no.bl:'? e 
incoiîcluso el amoroso que sôlo tangoncialnenb.o se relaccioi a 
con el acontecer histôrico se exorssan con un desânimo, no 
Gxento de closdôn. Los concoptos del horor y la religiôn se 
b.acen mâs rfgidos, pero insensiblenente se van tinondo de 
esceptici smo.
Las buenas cualidades se c.storeotiyan, y pi orden flexi- 
b il idad hasta qi.ie résulta insoyortab le ma.ntenerlas, y les 
costui'ibres y personas que viven de acuer lo con esos viejos 
csncoptos ya caJucados resultan anacrônicas y rid(eulas.
--‘S LSte luO! iei.ito cuar.r.o la. exgr e s iôn poâ tica com.ienza.
uüjyrah'a e H is (o ri a
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a fijar su atenciôn en la intrahistoria, y para tratar de 
describir este nuevo cariz.de los acontecimientos, nada 
mâs indicado que el tone burlesco,
Los motivos de esta Indole se abren paso entre los gran- 
dilocuentas temas mitolôgicos, tan solicitados a fines del siglo 
KVI, del mismo modo que entre los herôicos se introduce lo 
picaresco.
El barroquismo de una versiôn viva, y palpitante de 
la desordenada y contradietoria realidad en que se mueve.
De aqui la tremenda importancia que adquiere la sâtira e'­
en estos momentos desequilibrados.
Fueron los dos principales satiricos espanoles, Villa- 
mediana y Quevedo los que con insistencia, desarrollan uno 
de los que luego habian de ser temas predilectos del gënero, 
las poeslas que cantan los valores del enemigo. Multitud 
de souetos se dedican a enaltecer la figura de Fnrique IV de 
Francia. El poeta neccsita siemnre un ohjeto sobre el que 
volcar su musa de elogios aHmirativos, y no satisfaciendo su 
deseo la remenoraciën de las gloriosas gestas de Carlos x,
- r s '■( t'-'-r a' '-1 --tco aobre algo inusitado clcgir
como tema la gloria nilitar Tel monarca enemigo que adeo^s 
se describe con;o:
Dulce, cortës, magnânimo, guerr-'ro 
intr:^ pi.'''o constant- , iovicto raro 
de las art's sagradas sacro araparo, 
rey por su espada, ilustre caballero. (20)
En realidad, el procediniento no es nuevo, recuër' se 1 
sii'ipatla que sies.prc hau constatado los criticos -reflejala 
en las descripciones de los caciques indios en "La Araucaria ’. 
do es posibla lùayor exaltaciën quo la Ici pasaje en que Cau- 
polican logra su je fatum. Lope lleva el te m  al tc-atro.
13'5
L ,yi'ov . ' 1 .a u JO. o , oLr:..:.; vzjos lo popular del asunto.
"Uo Rengo y Tucap";l, ya no ino asojEro 
ni do aquel los quo al orbo han a.sombraHo 
por haberr.e una viga ocliado al ho. bro
coiao.....si fuera has ana e.] ir cargcido
qua ol gran Caupolicân toriando al homhro 
hoy el rta loro de la oruz pasado, 
pon-e como valiente y csforzado 
al cielo, al mundo, y al infierno a.son’iro.
7. pruoîia do aquel los a porfla 
tres veces sac6 cl sol sus luces belias 
sirvicndo dc hacha, su celeste broche 
mâs a la prueba de esta valentia 
se hallaron juntos, sol, luna y cstrollas, 
y asombrândose el sol, saliô la noche.
A veces este desaliento adquiere una expresiôn un tanto 
enojada y aûn bravucona, pero es una bravuconerfa no exenta 
de prudencia. En el fdtndo de los corazones barrocos, existe 
la convicciôn de que el tiempo de las bravatas y de las osa- 
dfas ha pasado y que se hace necesario procéder con cierta pre- 
cauciôn.
Asi vemos como en los escritos mas enconados como la "Car­
ta al Luis XIII" de Quevedo, se advierte tras la majeza y la trope- 
lia, una cierta cautela, es la misma cautela del arrogante sol-
dado cervantino. Porque la arrogancia debe ténor en cuenta
la justicia, cosa que no neccsita el valor cuando es autëntico.
Y luego " in continente "
cal6 el chapeo, requiriô la espada
mirô al soslayo, fuese, y no hubo nada.
Aqui tambiën como en las'Ruinas de Itâlica", la excesiva 
difusiôn do el estrambote, ha hecho que perdiera fuerza de impac- 
to. Pero no cabe duda que el retrato del soldado estâ terminado 
con una pincelada maestra.
M R
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En esa mirada de soslayo, estâ ya inciplente toda la 
profunda amargura desalentada, que invadirâ los soldados a 
partir de 1640, cuando toda la actuaciôn gloriosa dé nues­
tro ejército se pueda condensar en ese desilusionado final 
"y no hubo nada".
Sin embargo durante muchos anos, por no decir siempre 
el soldado espanol seguirâ sosteniendo su majeza, y esto no 
por valentia, Ai por.considerarse heredero de una aplastan- 
te tradiciôn herôica sino por desprecio a una vida que en 
definitiva le importa biën poco. Y le importa biën poco 
porque la vida del soldado fuera de la campana es mâs biën 
misera. Esta postura de "valentën” ha de llegar en la segunda 
mitad del siglo a una versiën cada vez mâs plebeya, en nues- 
tras lenguas.
Lo popular es en Espana, tan coherente que no cede en 
punto de prestigio a las formas aristocrâticas, por el con­
trario, en muchas ocasiones se impone afin a las clases recto- 
ras con un criterio natural que se hace uniformador. Y as! 
sucede, que si en los momentos cumbres, lo popular se aristo- 
cratiza, en la decadencia lo aristocrâtico se aplebeya, su- 
primiendo los matices distintivos pero sin romperse la cohe- 
siën nacional.
Esta democratizaciôn del hëroe, lo reduce a un sôlo ti- 
po ya con precedentes en la llteratura latina y que lia’)l-n lle­
va "o a nu latro t^ a^tro Tu'în ' '1 r leina, y '"orv^ .e- ’Tnhnrro, : Es
la figura del "soldado bravucôn".
La estramlDÔtica piedad de nuestros literatos barrocos, 
transfiere el concepto a lo religioso, y as! transformarâ 
en fanfarrôn a San Agustln, y en "jaque" de barrio a San Fran­
cisco.
"Aquel valentôn robusto 
terror de toda la heria 
cQufen es que de su semblante 
estâ arrojando centellas"? 
iEs acaso el "Africano"
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que slGndo joven ananas 
aûn su voz no se escuchnba 
sin un "Dios me libre délia"
Vengan a rendirie parias 
puës os bravo sin cautela 
y el corazôn en las nanos 
le hallarân cuantos le quieran. (21)
Y veanos como describe al ""llnino y dulce Francisco cb
Asi s"
Todos los jauquG • se arriman 
que hoy un valiente ha llegado 
que cuando prueba sus fuerzas 
se las tiene al mismo diablo
El procedimiento como se puede apreciar no pued"* ser mis 
chocanto aplicando al heroismo y por extension a la santiHad, 
las cualidades que se considcran relevantes:en la vida del 
haiipa.
Toda esta producciôn literaria, inaescirniblo, sol.ircabun 
dante y extraordinarianiente varia de forma y de concepto eon- 
dicionarâ la valoraciôn histôrica de una ëpoca, si biën los 
supuestos histôricos que sc refisren distan mucho de ser in- 
cuestionables puis innûmeras veces se nos anarecen no ya couo 
distintos sino como contradictories.
Pero no puede tomarsc, porque dentro de la Historia hay 
muchos acontecimientos que siempre tendrân un valor intrinse- 
co, mientras que otros lo tendrân sôlo aplicado, en funciôn 
dc dctcrminadas circunstancias.
Al hacer la selecciôn de ejemplaridad comprueba que al­
gunos sucesos pierden su contenido de sustancia histôrica
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y quedan esfumados por el paso del tiempo, al hacerse bo- 
rroso el ambientc en que se producen.
Habrfa que reconstruir absolutamente toda la ëpoca pa­
ra poder valorar ciertos detalles.
En el canpo de le l-ftcratura burlesca esta desustan- 
ciaciôn y Hzsinteqreciôn y eso r 'suite lâs limitada. En
sltirn tiene un car^cter de provisionalidad que siempre 
es mâs contingente que lo her6ico,mâs breve y perecedera 
que el poema ëpico, o que el drama. Por que el drama por 
su misma esencia, siempre estarâ vivo y resultarâ actual.
Al ser representado pus personajes, por mâs aiejados 
que estén de nuestra realidad, cobran aliento vital autén- 
tico que los acercarân a nosotros, mucho mâs que cualquier 
descripciôn por viva y colorista que esta sea.
Luis Rosal distingue tres tendencies dentro de esta 
poesia que contribuyo en <'<erto modo a deformar la concien- 
cia del hombre del barroco.
Una es de Indole politico -teôrica, otra politico-mo­
ral y una tercera satirico-polltica, siendo esta ûltima la pre- 
ferida del pûblico.
Los limites entre estas tres direcciones son muy difl- 
ciles de senalar, y dependen del espiritu de cada autor o 
mejor aûn de su formaciôn y estilo.
Sin duda los grandes hechos histôrico-politicos tuvie- 
ron en el ârea en que se produjeron una repercusiôn que es la que 
viene a constituir la conciencia nacional de ese momento.
Esta conciencia nacional, no siempre coincide con la 
voluntad politica de la naciôn y precisamente en esa dico- 
tomla estâ la ralz de la poesia burlesca y tambiën de la 
prosa festiva de Quevedo. El eje do esa producéiôn litera­
ria hay que situarlo cn la mitad del siglo, y es por consi­
guiente retrasado con respecto a la llrica.
m
Lope queda as! fuera de este ârea. A lo largo de este 
estudlo veremos como aparece desllndada o del sentimiento de 
fustraciôn <jue invade el pensamiento llterario del seiscien­
tos. Y marca un hito importante dentro de esa tendencla sa- 
tlrico-polltlca la figura de Quevedo que podemos calificar de 
precursor de la misma.
La 1doneidad del tema es lo que menos importa a la hora 
de glosarlo en acentos mordaces. D*dn ejemplo de ello os este 
poema dedicado a los arbitrlstas y que Gallardo en su"Ensayo 
de una biblioteca espanola de llbros raros y curiosos" atri­
buye a Melchor Fonseca y Almeida, aunque Astrana Marin lo 
incluye en su ediclôn de Quevedo. (22)
De suerte apurô la industrie 
de los arbitrios que aûn siendo 
devaneo el humo hizo, 
atributo del devaneo
Para reclutar las huestes
otro tributo impusieron
sobre los homîjres iOuiën vi6
tributarios los alientos?
Quitaban el vasallaje,
asi lo poco extinguiendo
que les habia dcjado
la ertorsiôn, la ruina cl tiempo.
y a titulo de picdad
reduclan a concicrto
las vidas, que hasta las vidaa
pu30 1- ce "icia ën .
p-, 1 r-u I ''H lies consumido
cl forzado ofr""ci',ûento
mayor.la nccesidad
.S'* had a cnn al renedio
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Qucd.âbase la ocasiôn 
sin socorro, ol n al sin modio 
sustancia >js los ngravios 
y sin sustancia los pueblos.
Sin tasa las cosas or&. 
cala cual, r y de si mosuO
porquj fu.iJaba la ley
en la r a z ô n  dsl T o s c o  
Por su contoniJo ticnc c l  poema grandes afinidades con 
el capitula lodicauo a los arbitristas en "La hora de todos 
o la fortuna con seso ' de Francisco de Quevedo, pero la 
forma un tanto desgarrala y la pobreza d o  algunas r i m a s  p a - -  
r  . c,.i . . . c l u i r l o  ’ •; r c o r i o  del génial satirico.
bl comentario es mâs agudo que justo, poro rofleja ol 
descontsnto de la gcnte, por las continuadas exaccionas con
que se agravaban los asuntos mâs futiles. Quevodo Prosa fes­
tiva.
ilasta estos momentos la sâtira habia mantenido la cen­
sura dentro del piano comûn a la Ldad dédia, de critica ge­
neral de Estados, oficios y costumijres. Desde Villamediana 
se inclina a lo personal y concrcto. Singularmente entra en 
su circulo de acciôn todo lo que concierne a la administraciôn 
pûblica. Mo hay personaje de la misma , por insignificante 
que sea que quede fuera de su alcance, y tampoco disposiciôn 
alguna que por nirnia que parezca, no resuite comentada o criti- 
cada de un modo exhaustivo. La expresiôn literaria no busca 
la belleza, sino la burla, y despertar la sonrisa irônica del 
lector, aunque para ello sea necesario recurrir al sarcasmo.
La fluidez discursiva tan peculiar de la poesia espanola
- 31 -
se hace reticente, y todos los elementos literarios y lin­
guist icos que la integran, destiIan un amargor de hiel.
Dadas estas condiciones, es natural quo no siempre se 
logre un efecto estëtico. Con ftecuencia la expresiôn es 
mediocre y lo grotesco a fuerza de intensificarse, se anu­
la .
Tal es la tônica del comentario a la venida de su ma- 
jestad Felipe IV, desde Raragoza, tras la infausta cainnaüa 
de Cataluna.
fOh que invencihlc que vuelve 
prevenga aparato y pompa 
a vuestra vuelta Castilla 
mâs que a sus césares, Roma.
Venga vuestra itajestad 
muchas voces en buen hora 
prevêngaso arcos triunfales 
como hàn sido las victorias.
Este si que es rey valiente 
que deja su tierra propia 
no como otros reyes diablos 
que en la ajona se coronan.
Estôn Lutero y Calvino 
muy despacio en Barcelona 
y si ha de dar Dios remedio 
por acâ no se disponga.
Si Perpinân se perdiô 
poco gran senor importa 
que hacia atrâs la socorrieron 
Loganës y la Hinojosa.
Que Lôrida no se gane 
chico pleito, poca ropa 
que se harâ la primavera 
lo mismo senor que agora
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hablemos claro rey mfo
tod» Espana va de rota
que el portugais mSs se engrîe
el catalân mas se entona
vaya otro bajâ a Navarra
para perder a Pamplona
serS vuGstro hijo Pelayo
rey de las Asturias solas.
No SG castiguen soldados 
adnque se vulvan las tropas 
que el budn ejemplo las mueve 
del mismo rey en persona.
Como puede apreciarse el poema que ha comenzado con un 
torio de ligera burla, va hacidndose cada vdz mds punzante, 
hasta acusar al rey no sdlo de négligente sino de cobarde. 
Justamente se querfa 
el de Medina sidonia 
alzar con algunas tierras 
por si ban de perderse todas.
Para terminar con la eterna acusacidn de frivolidad y 
diversiones.
Volved> y tenga el Retiro 
justas, banquetes, pandorgas 
que para perderse aprlsa 
asf se ban de hacer las cosas.
F.s verdad que la mayor parte de estos hechos eran ciertos y 
dignos de censura, pero la sStira en lugar de defender la jus- 
t i c i j  l a  ii a F " '  - " i ' i  !■ '  n l g f >
1 1 : .  , - i r  .1 l a  v ^ r u a d .
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c) La vida como drana eu la iJcologfa del XVII
Como en el género dram^tico la critica no se iianifies­
ta con acsntos tan crueles y las referencias a personajes 
y acontecimientos, no se hacen directamente, sino que ara- 
recen veladas por el difumino del tienpo, al efectuarse 
una transposicidn de las situaciones a otras dpocas y a 
otros marcos gooqrSf icos. ri^n que para un lector rnedia- 
namcnte avis ado sea focilmonte rerceptibl">, las alus iones 
a 3UCGSOS y personas de la polîtica actual.
El hombra del Earroco colocado en esta ^iffcil oncru- 
cijada concGbirS la vida como un draina como un conflicto 
entre dos posturas que no se anulan entre si, pero que se 
interfieren.
Tendrâ conciencia en todo morneato de que su Guistcncia 
es una interprotaciôn teatral bajo la nirada de un SUPREMO 
ENPECTADOR, y esa conciencia que de un modo magistral nos 
ofrece Calderôn en "El gran Tcatro del dundo" sr.rd la qu*^  
le oblique a adoptar una postura uefinitiva •’'^ ntro loi pro- 
pio vivir y que al pasar de lo particular a lo general do lo 
individual a lo colectivo producirS innumerables obras dra- 
mâticas de muy vana trama y desigual alcance pero con un 
factor comdn a todas que es en el fonJo la concienciacidn 
de la crisis.
El oscritor del Earroco se encuentra asî con una doble 
prolongaciôn vital.
La vida humana se concibe como un drama que se desarrolla 
bajo la mirada divina que lo contempla con una especie de pro- 
vidente complacencia, mientras los actores continuan cl juego 
escënico deseiapenando concienzudamente el panel que les fuë 
asignado por el divino artifice. Y por otra parte la Histo- 
ria sale de las manos del poeta como el retrato de un trozo 
de vida, si biën un totrato realizado subjetivnmente en el 
que se permite eliu'-inar algunos falsos problemas.
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CAPITULO VI
La ProyecclCn de la Historia en el Teatro Nacional
Las doctrlnas de los teôricos reflejadas en el Teatro
a) Estudio especial de Lope de Vega
1) Su visiôn del pasado.
2) Teorfa del triunfo.
3) La idea monârquica, Imperio y Reino - Divinizacidn.
4) La cuestiôn del Pontificado y el Imperio en
"La Imperial de Otôn".
5) Pragmatisme. Lope Providencialista en "El Divino 
Africano" y "El Cardenal de Belën".
6) El poder personal en la obra de Lope "El rey D.
Pedro en Madrid", refundida por Tirso de Molina.
7) Adecuaciôn histôrica de Lope de Vega: "El Brasil
restitufdo".
b) Imagen de la Historia en los drcimas de Calderôn.
1) La Voluntad de poder. "La Hija del Aire".
2) Las relaciones angloespanolas en el teatro
Calderômano. "El Cisma de Inglaterra"
3) La misidn Universal de Espana y Portugal, "El Principe
Constante".
4) Espana en el Hundo. "El sitio de Breda".
c) Tirso de Mollna y la Idea del poder personal.
d) Visiôn dislôcada del helenismo en Moreto.
e) Canizares: Proyecciôn histôrica del Imperio persa.
f) El Hundo Anttguo en Antonio Bazo.
g) Utllizacidn de la Historia en la decadencia del Barroco.
h) Ultimos destellos del Drama Barroco. Valoraciôn histd- 
rica de Francisco Antonio de Bances Candamo.
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CAPITULO VI
LA PROYECCION DE LA HISTORIA EN EL TEATRO NACIONAL
Esta vlsldn de la vida como un drama, es sin duda consecuen- 
cia de la aficiôn que por los espectâculos teatrales sentla toda 
Espana y singularmente la corte y las Reales Personas, y a la que 
habla contribuido no poco la varia y copiosa obra de Lope de Vega.
Efectivamente esta aficiôn rayaba incluse en lo extravagante, 
veamos lo que nos dice Cânovas del Castillo en su "Historia de la 
decadencia de Espana" (1)
"La aficidn del rey f la corte a ias comedias, hizo que este 
fuera el gënero de Literature que mâs alto llegase, de modo que a 
calificar por una sola cosa efcte reinado, asi como el de Felipe III 
fué de frailes y monjas, este puede decirse que fué de cdmicos y 
comedias.
Jamâs en tiempo ni en nacidn algunas se cultivaron con mâs 
entusiasmo y mâs talento el arte dramâtico, que en Espana y en el 
reinado de Felipe IV". (2)
Dejando aparté lo gratuito de algunas afirmaciones y lo inse- 
guro de la relaciôn causa-efecto, puis de poco hubiera servido la 
aficidn sin la imaginacidn de Lope o la visidn escinica de Calderdn, 
es cierto que la proteccidn del monarca contribuyd a favorecer la 
creacidn de numerosas piezas dramâticas de mérite muy desigual.
Por lo demis Lope ya habla escrito y mucho enttiempos de Feli­
pe III, cosa que no deja de senalar Cinovas pero anade que:
"Calderdn fué ya todo suyo, y Tirso y Moreto, y Rojas y el 
corcovado Alarcdn escribieron a su placer y el de su corte..."(3)
A la par de esos ingenios de primer orden brillaron Velez de
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Guevara, y Montalbin, hizo Guillén sp Cid. La Hoz Mota "El cas- 
tigo de la Miseria", Diamante "La Judîa de Toledo? Cubillo, Miré 
de Amescua, Matos Fragoso, D. Antonio de Mendoza, Belmonte y 
Leiva fueron también dignos de admiracidn y aplauso.
Y afin de estos poetas de primero y segundo orden, apareciêron 
otros no despreciables. Villaizin a cuyas comedias asistia siempre 
disfrazado, Felipe IV, Zabaleta, el primero que escribid articules 
de costumbres, el novelista Salas Barbadillo, Castillo Soldrzano, 
buen novelista y Quinones de Benavente... y quizis el propio. monar 
ca bajo el seuddnimo "Un Ingenio de esta corte".
Con tales poetas y comedias es claro que no podlan memos de 
ser muchos y buenos los eomediantes.
Y coroedianta fue la madre de D. Juin de Austria, Mafia Calde- 
rdn, que brilld en la escena al tiempo que la Baltasara, Josefa 
Vaca, y Alonso Morales, Juan Rana, Birbara Coronel, y muchos otros.
Pero de tal marnera absorvla la atencidn de Palacio el mundo 
de la escena que las princesas espanolas no desdenaron aparecer en 
escena en una obra de Villamediana titulada "La Gloria de Nique", 
en la que representd el papel de Reina de la Hermosura, Isabel de
Borbdn, y el de Niqué lo hizo la Infanta Dona Marla.
Y la Infanta Marla Teresa, luego reina de Francia, actud con 
sus damas en una zarzuela de Bocangel.
Como es sabido en primer lugar las representaciones se haclan
en los corrales dé los cuales dos de los mis famosos, el de la Cruz
y el del Principe, fueron convertidos en teatros, para aquel tiempo 
lujosos y todo el mecanismo de la imitacidn alcanzd una perfeccidn, 
hasta entonces desconocida en Europa. Los eomediantes no contentos 
con las ganacias que Madrid les ofrecla, cruzaban continuamente los
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camlnos, y desde los mis grandes hasta los mis pequenas, todas las 
poblaciones del reino, velan levantarse telones y representarse 
comedias, bailes y entremeses.
En realidad dadas las miseries desgracias y peligros de la 
monarqufa a primera vista résulta chocante este afin desmedido de 
especticulos y este encaprichamiento del rey por la farindula, pero 
si observamos la situacidn desde un ingulo mis amplio y penetramos 
un poco mis hondo en los argumentos que se tratan para calar hasta 
el fondo de la ternitica del teatro Nacional, veremos como quizis 
no fuera este aspecto de la actividad popular de Felipe IV tan de 
leznable como con frecuencia se le ha calificado. En efeeto, si 
en una ojeada superficial a la cuestidn no verlamos otra cosa que 
una especie de juego, mis o menos condenable pero siempre frfvolo 
y baladl en este continue estreno que era la corte de Felipe IV, 
al intentar penetrar un poco mis en el efecto que taies represen- 
taciones producfan en el pueblo veremos como la cuestidn no es 
tan futil ni superficial como parece.
A lo largo de este estudio hemos ya desarrollado algunos de los 
puntos de vista politicos tratados por los comedidgrafos.
Vamos a intentar un estudio algo pomenorizado de los principe 
les représentantes del gënero, para ver como desarrollan sus opinio 
nés respecto a la Historia y a âa politica.
El juicio de los historiadores posteriores sobre este asunto 
es durisimo para con un monarca que; "se mostraba regocijado y 
placentero en las comedias, mientras su hermano Fernando batallaba 
en Alemania, y en Flandes. Faltibanle soldades y le sobraban re­
présentantes y truhanes. No habia dinero para pagar a las tropas.
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y en medlo de taies apuros, contlnuaban labindose a nuestra costa 
"El Buen Retlro", y un teatro en donde se presentaban comedias con 
mis lujo que antes en los salones". (4) 287
Y quizis resuite certero al menos en algunas cuestiones, pero 
lo indiscëtible, es sin duda la calidad de las obras representadas 
muchas de estas obras se escriblan por encargo, para conroemorar una 
batalla, una victoria, con lo cual se lograba una informacidn ya 
algo parcial y muy del gusto del pfiblico. Asî nacieron "El sitio 
de Breda" y "El Brasil restituîdo" Y no puede negarse que los 
gastos realizados para poner en escena ambas comedias, quedan ple- 
namehte justificados por la esplëndida propaganda que se hace del 
Imperio y del poderfo espanol. Y estas no son ni mucho menos las 
ûnicas. No olvidemos que los autores mantienen por encima de todo 
su dignidad de escritor, y dicen lo que quieren sin cortapisas, ni 
temores.
Son innumerables las producciones que tras el tîtulo llevan 
el subtîtulo "Qomedia famosa" Se trata en este caso casi siempre 
de una obra de fondo histdrico, de lo que hoy llamamos Teatro Nacio 
nal.
Las obras histdricas de asunto nacional o extranjero llenan 
piginas y piginas en Lope y en Calderdn, y por supuesto en sus se- 
guidores.
Veamos una vez expuesta la superficie del hecho dramitico cual 
sea su ideologla y el fondo de su temitica.
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Todos los comedldgrafos del slglo XVII, salvadas las diferen- 
cias Indlvlduales de estllo o de creacldn de tlpos humanos, coln- 
clden en pre sen tamos el pasado desde un pun to de vista subjetivo, 
utilizandô el material histdrico que poseen para defender sus teo- 
rlas acerca de la Historia, y por consiguiente las consecuencias 
de tipo doctrinal que se extraén de su lectura coinciden em<muchos; 
puntos. A todos es comün, el Providencialismo, el Pragmatisme his- 
tôrico la relacidn historia-polltica, y otra serie de contenidos 
que se dan como entretejidos con la trama argumentai que siempre 
es varia. E*undamentalmente eligen très o cuatro momentos, para 
ellos estelares del pasado histdrico sin ddda los mis conocidos en 
su tiempo. AsI insisten en el trazado del paisaje del Mundo Anti- 
guo, Lope, Calderdn, Moreto, Canizares y Antonio Bazo. La Alta 
Edad Media tambiin ofrece atractivos "La Imperial de Otdn", Tirso 
con el Rey D. Pedro, tema que trata con cierta servil imitacidn, 
Rojas en "Del rey abajo ninguno" y el representative momento de 
las Cruzadas que con tan entranable realismo nos describe Bances 
Candamo. Una simple ojeada nos bastari para notar la falta de 
obras dedicadas al mundo Birbaro, y sdlo Juan Bautista Diamante
nos ofreceri un momento tan interesante como el surgir de las ma-
cionalidades en "La Sagrada Cruz de Oviedo".
De todo ello, se puede concluir que para nuestros literatos
tienen singular importancia, la idea Imperial, y el Dominim» Mundi 
y que todo lo que venga en apoyo y defense de la tesis impérialiste 
y del enaltecimiento de la Monarqufa habri de ser siempre bien re- 
cibido.
De nuevo encontramos este pensamiento en los que escriben
i:. ■
tomando por teldn gestas de la Historia Moderna. El coroplejo 
universo que se despliega ante los ojos de los colonizadores tras 
la hazana de los navegantes también se plasma en obras como "El 
Principe Constante" de Calderdn, y "El Brasil restituîdo" una de 
las comedias de Lope que refleja una aguda visidn de historiador, 
casi de cronista.
Todo éllo demuestra que esta produceidn literaria de inspira 
cidn histdrica no esté elegida al azar en cuanto a la temética y 
el desarrollo, sino que obedece a cierta especie de autodetermina 
cidn por parte del literato, de hacerse eco de Filosofla de la 
Historia tratade con sistematizacidn y seriedad por nuestros teô- 
ricos.
Las Comedias podrlan considerarse en este sentido como una 
traduccidn para el pfiblico, como lo que hoy llamarlamos una vul- 
garizacidn de la obra més densa de estos, singularmente de Cabre­
ra de Cdrdoba.
Resta decir, que encontréndose los literatos, més aprislonados 
entre los barrotes de la subjetividad, que el historiador de oficio, 
por fuerza més objetivo -pués dos historiadores planteando los pro 
blemas de igual modo y disponiendo de los mismos documentes, no 
construirén dos historiés diferentes- siendo digo més sibjetiva 
la apreciacidn del literato, este s6lo necesitaré unos conocimientos 
bésicos del tema una preparaciôn técnica o actitud para dramatizar 
y cierto talento abogacil, para presenter la cara o la cruz de un 
mismo personaje, porque no estando obligado por razones de ética 
profesional para informer totalmente al pûblico de los sucesos, 
unicamente mostraré la parcela del pasado, o los perfiles psicolô- 
gicos del personaje que convienen a su propôsito, que apoyarén su
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teorfa, haclendo abstraccl6n su (xnlsldn de los que puedan resultar 
contraries a lamlsma, o slmplemente Improplos. (Recuerdese la 
Semblanza que hace Calderdn de Enrique VIII en "El Cisme de In­
glaterra" , o la de Nerdn en la "Roma Abrasada" de Lope).
Este modo de hacer de los dramà(mx90s no es en ningân modo 
incompatible con sus aspectos de "Historiadores” pues no se puede 
ni debe eliminar del "Conocimiento Histôrico" toda subjetividad, 
siempre quedaré un residuo en el que se conserve un carécter per­
sonal, y el hecho de esa diferenciacidn no excluye que, la visi6n 
aportada por el puhto de vista personal, es valiosa, auténtica, y 
verdadera, mientras que el esfuerzo realizado para alcanzar un 
conocimiento, vélido para todos, general, idéntido, en una palabra 
puede llegar a mdtilar la Historia, haciendole perder su riqueza 
humana, su hondura su fecundidad. Cabrera de Cdrdoba critica la 
parcialidad en el escritor de Historia pero aconseja a los princi­
pes que se procuren uno bueno "si no en sus reinos, en los ajenos".
Si para el historiador actual no hay nada tan revelador como 
el examen de las sucesivas imégenes que han Ido elaborando los 
historiadores de las distintas épocas se comprenderé que para la 
manera de ver la Historia en el siglo XVII sea importante atisbat 
las imégenes que de ese pasado nos da la opiniôn popular en la 
voz de sus més populares autores. Esta visidn de la historia por 
el vulgo es sustancial para entender y compulsar laimentalidad de 
la época, con todo lo que tiene de riqueza y contenido vital, y 
de aslmilacidn de las doctrines histdricas.
Lo verdaderamente valioso, no es tal 6 cual autor, ni tal 
o cual personaje, sino la incorporacldn de la gente a sus conceptos
a sus peripeclas. Y la espléndida floraeidn de los escritores de
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temas hlstdrlcos en el Slglo de Oro, nos sirve para compulsar el 
nivel hlstdrico del pueblo, sin que pretendamos emprender una 
revisidn critica de la Literature Histdrica tenemos al menos que 
aceptar su existencia como un hecho importante, bien que toda 
elle no tenga el mismo valor ni sea igualmente interesante.
Si entre los mismos profesionales de lia Historia es inevita­
ble la imperfeccidn que impiica toda empresa humana, especialmente 
la insuficiencia técnica de algunos trabajos antiguos, lo verda­
deramente interesante no esté ahi sino en lo que contienen de 
ppeudo historia.
Si esto sucede con los auténticos historiadores ^cdmo no admi- 
tir la existencia en mayor grado de los mismos errores en los puros
literatos, més preocupados siempre por dotar a su obra de emocidn
dramética, que de lo flldedigno del relato, en cuyo aspecto se han 
remitido a la informacldn de un historiador no siempre iddneo?.
Pero si no se le puede eximir de estos reparos, en cambio 
el comediégrafo, no estaré falto del necesario insustituible papel 
que desenpeha, la simpatia,ala comprensidn humana del personaje, 
ya que estaré mejor dispuesto por su vocacidn, por su estructura 
mental -un tanto cambiante siempre- por cuanto creador de tipos
humanos, para resonar armonicaunente ante el planteamiento de un
problema.
El problema histôrico es en el fondo un probièma humano, y el 
literato estaré siempre libre de esa actitud de despego, de ese 
tono friamente objetivo, que durante mucho tiempo se ha impuesto 
como un ideal a los ojos del historiador.
I':'
Justo eg apuntar también el peligro que corre el incansable 
escritor de comedias o novelas histôricas y es que si se deja 
arrastrar y se jalea excesivamente esta presencia del pasado, 
puede destruir y vaciar de todo contenido de carécter especifico 
la Historia que debe de ser por definiciôn "Conocimiento del Pasa­
do, de la realidad humana en cuanto pretérita", y que al interpolar 
tipos y acontecimientos, actualizéndolos a su ambiante propio, los 
desvirtûa, y les hace perder consistencia.
Toda ésta proyecciôn de la historia en el teatro de la que 
el Brasil restituîdo es una muestra inaprecieible por lo que tiene 
de documente y actualidad no queda, en modo alguno, lejana al au- 
téntico historiador ya que éste cuando cita un diélogo en directe 
o una conversaciôn entre dos personajes de significaciôn trascen- 
dental, lo harâ para conseguir un efecto literatio, con el fin de 
dar a la intriga de la vida aquello que acerceuré la historia asi 
escrita a la historia novelada o draraatizada.
La historia simplifica, organisa, relaciona, en esta tarea es 
maestro el comedidgrafo que elige los hechos que mas le interesan 
o més pueden interesar al pueblo. Oonoce el historiador la exis­
tencia de una previsiôn que determine un proyecto y de un proyecto 
que desemboca en unos cxxnportamientos.
El autor teatral utilize éste conocimiento del historiador 
con mayor amplitud que el mismo, pues no esté obligado a someter-
se a sujecciôn ninguna que le impone el rigor cientlfico de que
se muestra tan celoso el historiador puro.
Por ello, el enriquecimiento de valores humanos que ponen en
juego los personajes del drama excederé siempre gracias a la Imagi- 
naciôn creadora del autor el mero dato bédgréfico, y la manera de
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poner de relieve determinadas cualidades o aspectos caracterio16- 
gicos seré mucho més vital. Lo mismo que del personaje podemos 
decir de los acontecimientos en lo que tienen de trascendentales 
y el dreunaturgo podré presentarlos como decisivos o nimios, sin 
faltar por ello a la imparcialidad que debe poseer el historiador 
y que tan ceura es a nuestros teôricos (Conf. cap. dedicado a Cabre 
ra de CÔrdoba en el présente estudio).
Si el hecho que se pretende historiar o mejor dramatizar se 
toma como un "acontecimientO", es que se le considéra interesante 
en si mismo, y si fijamos nuestra atenciôn en su carécter repeti- 
ble es solamente un pretexto para descubfir una ley. Este segun 
do aspecto es sumamente grato a nuestros comediôgrafos.
Asi, por ejemplo, Calderôn veré en la reina Semlramis perso­
nage central de su comedia "La Hija del aire" -un ejemplo de ambi 
ci6n que le permitiré siquiera sea implicitamente establecer el 
enunciado de una ley que podrlamos formuler asf: La ambiciôn de
poder puede inducir al carécter més sencillo y amable a la tiranfa 
y el crimen. La misma idea repetiré referida al Cardenal Volseo, 
en el "Cisma de Inglaterra". (5).
La aquiescencia histôrica que un estudioso de la historia no 
puede prestar al comediôgrafo més que en muy contadas ocasiones 
es lo de menos de su obra. La historia se toma como maestra, como 
pedestral desde el que va a présentâmes su especial visiôn de la 
humanidad y de su evoluciôn se mostrarén un tanto desencantados 
los escritores que con frecuencia ven los mismos problemas en Te- 
mistocles o Artajerjes que en Maria Estuardo o en el emperador 
Otôn. Para ellos lo importante es la profunda esencia del ser
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humano y la historia ha de ensenar ël modo correcto de actuaciôn 
a sus personajes més importantes. Segdn ésta misma apreciacidn 
el conocimiento del pasado es imprescindible para lograr un equ^ 
librâdo gobierno pues "por las cosas hechas se ordenan las veni- 
deras y asf para las consultas son utilfsimas". (6)
Esta misiôn del magisterio histôrico la asimilan perfecta- 
mente nuestros comediôgrafos, y asf de Lope a Rojas Zorrilla de 
Calderôn a Juan Bautista Diamante veremos una oonciencia unénime 
de pragmatisme histôrico, coincidencia muy acorde con el espfritu 
del barroco tan lleno de contradicciones y que a fuerza de querer 
presenter dicotomfas termina por establecer estrechas correlaciones 
con los valores clésicos.
Lo que los historiadores llaman un acontecimiento no es capta 
do directa y enterameute en ningûn caso, siempre lo es incomplets 
o lateralmente a través de documentes de testimonies de huellas.
Si este es asf ;por qué acusar al literato de ofrecernos parcels 
cercenadas del acontecer histôrico si el mismo historiador no pue­
de liberarse de esa escogitaciôn del pasado.
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() la vision del pasado en lope PE VEGA
Interesa a nuestro propôsito, exponer, siquiera sea brevemente, 
la visiôn de la Historia de Lope. Quizâs sea més acertado decir 
visiôn del pasado y no "visiôn histôrica", pués no puede hablarse 
con propiedad de un Lope de Vega historiador, ni es ese su intento.
Su toma de contacte con la Antigfledad y con el Mundo medieval 
es personal1sima, lo que podrlamos llamar erudiciôn, verdaderamente 
notable siempre dentro de las limitaciones de la época. Lope ha 
leldo a los clésicos, a Técito y a Tito Livio, y sin duda algunos 
cronicones medievales. No adopta, por supuesto una actitud cien- 
tlfica ante los problemas histôricos, que ni siquiera se plantea, 
lo cual por otra parte no tiene nada de extrifio, pués la doctrina 
de la Historia, los teôricos afin estén esbozando sus doctrinas. 
Cabrera de Côrdoba escribe #u "De Historia" en 1.611 cuando ya la 
producciôn literaria de Lope es copioslsima.
El drama Histôrico es uno de los gêneros més del gusto del 
pûblico de Lope. En realidad tarnpoco se explica demasiado que en 
pleno florecer del Barroco, cuando el llaroado "Desengano" es la 
tendencia daninante, tanto en Literature como en Polftica, tengan 
tal éxito, este tipo de dramas, en los que si hubiera que buscar 
un aglutinante, una caracteristica comûn a todos, esta séria sin 
duda, un triunfalismo patrio, una exaltaciôn gloriosa de los hechos 
histôricos, que no siempre responds a la realidad, que la mayor 
parte de las veces résulta desbordada y sin fundamento. A este 
triunfalismo se le podria ver una causa por contraste y no por der^ 
vaciôn. En efecto, el cansancio y la desilusiôn en que vive el 




éxltos posltivos, en que centrar el brgullo patrio a la sazôn tan 
maltrecho. A falta de trlunfos de actualidad, se #payap#ne&lppee- 
térito y se apunta hazana, tras hazana y gloria tras floria. Or- 
gullo de sangre, orgullo de gestas, orgullo de raza, todo queda 
dicho y enaltecido hasta la saciedad. La alegre incosciencia lo- 
pista de las comedias de enredo se vuelca aqul en un desesperado 
intehto de reconstrucciôn triunfalista del ideal patrio. Asî suce 
de en las comedias histôricas tanto de asunto antiguo, como en 
las de teana medieval.
Nos dilatarla demasiado y tampoco es esa la finalidad de 
este trabajo el hacer un recuento exhaustive de losJdramas his- 
tdricos de Lope.
En todos ellos encontrarfamos, mûltiples ocasiones de pro­
bar nuestro anterior aserto, y asî hemos escogido algunos ^a- 
sajes que nos parecen suficientemente representatives.
El orgullo de casta, casi la facundia hispana se aprecia en 
el drama de asunto medieval "LA IMPERIAL DE OTON" 17) personificado 
en la figura del embajador de Alfonso Xm D. Juén de Toledo.
A la pretensiôn del Alanan expresada con fineza pero sin jactancia 
por ALBERTO responds el espanol orguilosamente.
ALBERTO.- Pero yo como he satbido
que es tan conocido Oton 
no quise en esta ocasiôn 
decir lo que es conocido.
El seré rey de Romanos 
y emperador de Alemanes.
TOLEDO t Cuando a Cerdas y Guzmanes 
t ïoledos falten manos - (8)
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La répiica del espanol no puede ser més impulsive y contundente- 
En realidad D. Juén de Toledo estéuun poco en la llnea del soldado 
espanol, bravucôii y jactancioso, tan popularizado en nuestra dramé­
tica desde el siglo XVI { Juén del Encina )
Tiene un especial-intetéé la relaciôn que hace Rugero de como 
vino a elegirse, " la Cesérea Majestad" en la que no puede dejar de 
hacer constancia de su enemistad con Francia.
” Que era Carlos alemén 
dice Alemania soberbia 
y Francia, que es rey de francia 
y que ha de elegirse en ella.
El pontificeqque entonces 
era de la nave excelesa 
de Pedro, piloto santo
este estatuto nos deja......(9)
Lope es indudablemente un maestro en la técnica de hallar 
la exprèsiôn literaria més adecuada, para presentar un hecho histôric 
ante el pûblico, ante su pûblico.
Hay en el conocimiento histôrico una serie de conceptos de 
"ambiciôn universal", que nos llevan a no prejuzgar nada en cuanto 
a su validez, y otra especie del mismo género la representan las 
ideas sobre el hombre, sobre las cosas humanas’y la humanidad, ideas 
que el historiador, - en este caso el ingenuo narrador de historia 
que es Lope - recibe del medio en que vive; la lengua de su pueblo, 
las ideas dominantes en su época. El historiardor, es muchas veces 
prisionero, deblos particulares puntos de;vista, que lè impone o al 
menos le sugiere, su mentalidad personal, tomada en gran parte de
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la mentalidad comûn a su época y a su ambiante. Incluse el historiador 
actual, creeré a menudo si no se pone en guardia - que esté pensando 
en térrainos de universal validez, siendo asi que en realidad se lo 
esté imaginando, a través de las formas particulares que toma de la 
experiencia de su tiempo. De ahl el ànacronismo. No puede comprender 
sin deformarlos a los hombres del pretérito en cuanto que son otros. 
Estte defecto que tiene menos gravedad por su pues to en un escrito del 
barroco de lo que lo pudiera tener actualmente esté manifiesto en toda 
la obra de Lope de trama histôrica. Cae pués de lleno en el peligro 
que el historicismo denuncia ; el de incurrir en un ingenuo dogmatism 
que queriendo ignorar la historia, desembéque en un seudouniversaliamo 
falaz.
Sus Comedias del Mundo Antiguo estén repftètas de los supuestos 
ideolôgicos y cultureles del Barroco. No vacila en atribuir a Nerôn 
o a Claudio las pretensiones de un monarca absolute.
Pero si bién en Lope, este aprisionamiento de las opiniones y 
experienéias de su tiempo tiene menos gravedad, de la que tendria en 
una auténtico historiador, no es menos cierto que cuantitativamente 
tiene importancia y mucha pues la influencia en su pûblico es inne- 
gable y decisive para la visiôn histôrica del xkéémo.
Algunas veces esta puesta en actualidad de las figuras histôricas 
queda pesando en el énimo del lector, por bién dispuesto que esté con 
un matiz de ironla - casi prôximo - permitésenos la iocuciôn en 
gracia a su expresividad a una " tomadura de pelo " ccxno en estas 
quintillas que déclama Néron en su " ROMA ABRASADA " (10)
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Agriplnat Conviens que al Cesar hable 
y que esta hacienda se cobre 
Nerôn: Es en vuestro honor culpable
que no, madre, por fer pobre, 
dlsculpo el yerno notable 
que una vluda matrona 
como vos no ha de venir 
a hablar a nadie en persona 
ni aunque fuese a recibir 
défde Imperio la corona 
Todo cuanto di digo y muestro 
por mi bién recibido 
pués sabeis que es aprendido 
de Séneca mi maestro 
que es el més claro espanol 
y la més digna persona 
que ha visto en su patria al sol 
de Cédiz a Barcelona 
y de Navarra al Ferrol. (11)
Anéloga transposiciôn de valores encontramos en el asombro de 
Claudio, cuando sospecha la traiciôn de Mesalina.
Claudio: iSabes Felix, que he sentido 
quenno me viniese a ver 
Mesalina, mi mujer?
Siempre ausencia engendra olvido 
^Qué habré sido la razôn? 
iNo respondes? iNo me miras?
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Felix: ÏAyi, notable confusiôn
iQué te encoges? iQué suspiras?
Dime la triste ocasiôn
iEs muerto? ^Hanmelo encubierto?
por no me dar pena acaso?
Felix: No, senor, més ten por cierto
que fuera dichoso caso
que hubiera en tu ausencia muerto. (12)
Conocedor sin duda Lope de que Séneca fué maestro del malhada- 
do emperador quiere dejar constancia del hecho y asi, imprégna el 
penssuniento de Nerôn del pragmatisme a que tan afècionados son 
los politicos espanoies.
"El principe verdadero 
huye de la adulaciôn 
del que fuere lisonjero".
En efecto, esta idea la encontramos repetida en Quevedo y en 
Saavedra con machacona insistencia.
Mas violento aûn es el anacronismo a que antes aludlamos en 
las esclamaciones como la de Agripina:
"îVélgame Jûpiter santo;"
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TEORIA DEL TRIUNFO
En Lope, el Impulso de glorlflcar a Espana vence a la correcta 
Interpretacldn de los hechos. Nos présenta a los personajes del 
slglo XIII motidos por las rlvalldades y desavenlenclas correspon- 
dientes a la decirooséptlma centurla. Se mueven en un mundo hlstd 
rlco extratemporal, con sentlmlentos muy acusados -esto si- pero 
Imposlbles de conceblr en el momento en que se sltûa la acciôn.
Ya desde las primeras escenas, cuida de resaltar el hecho de 
que si el monarca espanol no ha sido elegido emperador, ello se 
debe a imponderables de orden politico y no a la falta de dere- 
chos.
Toledo: "Que el haber sido elegido 
don Alfonso en Francofordia 
a la presents discordia 
pone silencio y olvido 
Palatino: No hubiera dificultad
que el rey espanol lo fuera 
si a coronarse viniera 
a la sagrada ciudad 
pero como se ha tardado 
esté el négocie indeciso 
Toledo: Confieso que fué remiso 
pero que no fué culpado 
que las guerras de los moros 
de Murcia y Andalucla 
le estorbaron cada dla 
Alberto: Més su codicia y tesoros
'  2 #
Toledo: iQué mayor que el del Imperio 
si el rey mi senor puediera?





iQue el rey espanol es digno
de que su frente corones T ?. (13)
Preocupado por la obsesiôn de colocar el Imperio sobre la 
Corona espanola, e incapaz de someter el atentado histôrico que 
supondrla el sentar a Alfonso X en el trono del Sacro Imperio, 
la desbordante imaginaciôn de Lope utiliza un recurso literario 
de innegable fuerza suasoria, y es el hacer intervenir en la 
acciôn un mago, el inevitable Merlin de los llbcos de Caballerlas 
que profetiza todas las -ahora recientes florias del imperialismo 
Castellano-, justo cuando este imperialismo comienza a desmoronar 
se, para que quede constancia de su existencia.
Merlin: Que para anpresas mayores 
te esté llamando la fama 
y para que el tronco seas 
de la ilustre Casa de Austria 
que revolviendo los siglos 
felices edades largas 
procéderén de tu tronco 
al Cielo famosas ramas 
emperadores y reyes
-20-
papas, principes, monarcas 
senores de Austria y Borgona 




de sus âguilas divinas
que hasta el mismo sol no paran
Darâ Tûnez a su rey
tirândose de las barbas
el valiente Barbarroja
y aludiendo mds tarde a Felipe II dirâ:
A quién vertf San Quintln 
desnuda la heroica espada 
por quiën tendrâ San Laurencio 
casa y maratilla octavà; 
pués de su heranno famoso 
1 que al turco en naval batalla 
ha de vencer en Lepanto 
&Osd ha de decir mi voz flaca?. (14)
La Historia de Espaha alcanza en este mondlogo Ambito univer­
sal en la expansion de Carlos V. Y la gloria de Espana queda plas 
mada, en un siglo tan denso de episodios bëlicos citando los mâs 
sobresalientes.
"Pondrâ en présiôn en Pavla 
a Francisco reydde Francia".
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Con lo que la éne#lga de Francia slrve de contrapunto a la 
gloriosa mllicla hispana.
lA IDEA MONARQÜICA EN LA OBRA PE LOPE
Vlane desarrollândose paralelamente a la anterior de Imperia 
lismo de idea monârquica, singularmente es grata a nuestro autor 
la HEREDITARIA.
"Y por tan justo y celestial misterio 
no saiga de tu sangre el "Sacro Imperio"
La pureza de sangre ha de ser uno de los timbres de gloria 
de la monarqula austriaca en sus dos ramas, alemana y espahola.
Toledo: "por casamiento es razdn
que a otras muchas se adelante
la reina Doha Violante
hlja del rey de Aragdn
si esto es asl, Alfonso el Magno
no es llamado sin misterio
a vuestro alemân Imperio
ni para el reino r<miano7 (15)
Es tel la altura a que coloca Lope al rey, que apenas ddroite 
la supremacia del Emperador, la indlgnacidn de Etelfrida al ente- 
rarse de que ha sido preferida la Alta Nobleza (El conde Rodulfo) 
a los reyes noconoce limites.
Etelfrida: "|0h, dura gente sin Dios 
al rey n6 y al conde si 
|Al conde I iC6mo? &No era 
ya que Ot6n no os agradaba
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mejor el que electo estaba 
y que de Espaha vinlera? (16)
Y el fracaso en las pretenslones Impériales se toma como 
ofensa a la dignidad real.
Etelfrida:"No hay consuelo para ml
Si Otdn no cobra el Imperio 
que este ha sido el vituperio 
del rey del reino y de ml". (17*
LA QUESTION DEL PONTIFICADO Y EL IMPERIO
Con frecuencia Lope profundiza mâs y se hace eco, interprets 
o portavoz de los problemss histdricos o histdrico-pollticos mds 
debatldos en su tiempo. Tal ocurre con là siempre candente cues- 
tidn de la supremacia entre el Pontificado y el Imperio. Procura 
dejar bien sentada su postura dentro de la mds pura ortodoxia. La 
adhesidn al Papa y su elevacidn sobre toda potestad terrena nos 
dâ la clave del pensamiento polltico-religiosa de Lope.
En cuanto al ideario politico que Lope refleja a través de 
su visidn del pasado en este y otros dramas histdricos con frecuen 
cia trasciende el nivel puramente anecddtico de las hazahas guerre 
bas o de las genealogies, para suscribir los problèmes histdricos 
o histdricos-pollticos mds debatidos en su tiempo. Tal ocurre 
con este viejo problems. Viene proyectada la respuesta a este 
problems en el piano de las realizaciones en une sumisidn absolute 
al romano Pontlfice, el papismo de Lope no admits discusidn y cuando 
dël sacro Imperio se trata incluso el Cesaro-papismo. Lope que 
estd siempre en el extreme literario mds alejado del tratadista
- "  - r n ,
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politico hace mds adeptos a sus concepciones filosdficas o histd- 
ricas con sus comedies entre lammasa popular que lo pudiera hacer 
los mds eminentes pensadores con sus bien trazados diseursos.
La firroeza de su opinldn, lo categdrico de sus asertos que 
por lo demds ni se preocupa de demostrar tienen toda la fuerza 
persuaSiva de su mejor razonamiento y son por ildgicos mds convin 
centes para la masa a quien se dirigea y que siempre prefiere lo 
paraddgico a lo racionaliéta. Nadie discute este poder superior 
del Imperio.
"Pero el décimo Gregorio
con excomunidn express
que uno sdlo elijan manda
que es el que todos esperan? (18)
Ignoramos las fuentes de ddnde pudo tomar Lope el relato de 
la èieccidn de Bnperador, pero sea cudl fuere, es palmario que no 
le preocupa en absolute la exactitud de àos datos, sino que mds 
bién centra el interds del espectador en poner de relieve la pro 
sapia de los electores y lo légitimé de sus pretensionss, singular 
mente cuando se refiere a Alfonso X.
iPlegaua Dios que a Alfonso elijan|
D. Juan: ..Cuando en las letras confinas 
parte de este budn deseo 
no ha igualado Tolomeo 
a las Tablas Alfonsinas 
Y este Alfonso que esculpidas 
tlene las mismas hazahas 
tambidn honra las Espahas 
con las célébrés Partidas.
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En Huelva y Gibraledn,
Faro, Lechuel, Alcambln
Tablla y CastromarIn
ha sido espahol ledn
pues por bien emparentado
el Santo Rey Luis de Francia. (19)
La importancia que para Lope tiene la idea imperial se mani- 
fiesta tanto en este como en otros pasajes de la obra.
Alberto: iQud Ot6n este imperio pierde
y de sus hombros se quita?
Ya que Otdn en su venganza 
pone en el ristre la lanza 
y al viento los tafetanes. (20)
Y el despecho de Toledo
Ved que con este disgusto 
mahana a Espaha camino.
Voces: Rodulfo es César Augustoi,
itSi, pero Alfonso es mds dino|. (21)
Ya hemos sehalado la enemistad con Francia, tambidn tiene un 
matiz despectivo para la corona inÿlesa.
Otdn: "Que mal puede el noble hermano
de este rfy de Inglaterra 
con cuatro léguas de Tierra 
ni el espahol castellano 
competir con la grandeza 
del rey de Bohemia Ot6n...." (22)
- 25 -
r o ; j 
A A
Y en la nostalgia del elemento que fiel a Ot6n prefiere cual- 
quier otra soluciôn a la de aceptar por vdlida la eleccidn del 
conde Rodulfo ^Qué otro motivo se podrla encontrar que la presen 
tacidn del tradicional conflicto que resquebraja toda la Edad Me 
dia de la oposiciôn entre la Nobleza y el poder real?.
En cambio para la Alta Sobleza la corona résulta su mdxima 
aspiracidn.
Rodulfo?"fOh, Corona envidiada si alcanzarte 
cuesta lo que juzgar Rodulfo puede, 
no serd conserverte menos gloria|". (23)
La grandiosidad con que se describe la eleccidn de emperador
es otra demostracidn del respeto que merece, sehalando como es el
Pontlfice el que en definitive debe decidir en la cuestidn:
Rugero: "El Pontlfice que entonces
era de la nave excelsa 
de Pedro piloto santo 
este estatuto nos deje: 
que en vacando la corona
a seis grandes pertenezca
la eleccidn de emperador 
y aqul en Francofordia sea 
Los très son los arzobispos 
de las famosas iglèsias 
Colonia, Maguncia y Tréveris 
ilustres en sangre y letras? (24)
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El asombro de Rodulfo ante la rebeldla de Otdn por no haber 
resultado elegldo tlene el mismo signo papists.
Otdn: iSe atreve contra eleccidn
que aprueba todo el mundo 
con bendicidn y gusto del pontlfice?. (25)
ENFRENTAMIENTO PE LA NOBLEZA CON EL PODER REAL
El rey de Bohemia opone su enfrentamiento -que en realidad es 
de cuno renacentista- el germen del absolutismo- de prioridad del 
Rey frente a la nobleza a esta sumisidn al pontlfice que Otdn, oOmo 
todos los pensadores del barroco en la lines ortodoxa, acepta de 
buen grado.
"iQud he de besar yo la mano 
que mi sueldo recibio| 
que he de estar a los pies yo 
siendo rey de un hombre humano 
Si a los del Papa me he visto 
no era el sentimiento tanto 
pties eran de un hombre santo 
figura de Pedro y Cristo 
y alll rendirse es victoria 
pero....a un conde, a un conde un rey 
Rabiando estoy de dolor 
de que he de verme a sus pies?.(26)
Y réitéra esta primacla pontificia Rodulfo el emperador electo.
"Que en fin, yo soy el segundo 
después del papa en el suelo.
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que por eso me dé el clelo 
esta espada y este mundo". (27)
SI le falta justlcla, y a<Sn sin ella 
pretendld la corona del Imperio 
de que el Papa me did la investidura 
lOtdn muera alemanes;. (28)
Todavla es mayor este sentimiento de lealtad cuando se refie 
re al rey de Espaha. El que Alfonso XI resuite no electo parece 
sorprender a los personajes ccnno si nadie tuviera mds coloneidad 
que él para desertar la corona imperial.
Margarita, ^Sabes que me maravilla 
que nunca dicen Castilla 
ni nadie Espaha responds?. 187
Pero mayor importancia tiene para nosotros, que el pensamiento 
politico de Lope sus teorlas acerca de la Interpretacidn del hecho 
histdrido por mds que uno y otras ofrezca estrecha interrelacidn.
En esta llnea sehalaremos en primer lugar el évidente pragmatisme 
que se aprecia en las evocaciones de la Antigfledad.
Etelfrida:"Nunca Escipiôn venciera, 
ni al fiero espahol domara 
si a su gente no guitara 
lo que tierno entre ellos viera 
La mdsica las mujeres 
todo en fin supo quitallos 
que las armas y caballos 
no tienen tantos placeras.
- 28 -
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Alejandro a sus soldados
que en sus conquistas y alardes
Iban flojos y cobardes
del oro Indlano cargados
les qultd por fuerza el oro
y estando pobres vencleron
cuantas guerras emprendleron
libres del rlco tesoro". (Pragmatismo II) (29)
La importancia que en toda la obra tiene la Idea Imperial, se 
maniflesta en las continuas alusiones que todos los personajes 
hacen a este poder.
Durante la E.M. fuê una especia de constante histdrica en 
todos los monarcas. Alfonso X, fracasd repetidamente en sus rei- 
teradas pretenslones a la Corona Imperial y Lope justifica estos 
fracasos.
Toledo: "Que si se tardé mi rey
fué con moros peleando 
que no es bien perder los propios 
buscando reinos extranos". (204)
Esta cunbicidn imperialista llega evolucionada hasta el Rena 
cimiento. En efecto en pleno siglo XVII no es posible sonar con 
una superior jerarqulsacidn que tenga por vasallos y deudos a 
todos los grandes principes de Europa, ya que la idea del Poder 
Eclesiâstico unido al politico se va desintegrando con el surgi- 
miento de las nuevas nacionalidades y el signo absolutiste de las 
monarqulas, y es unicamente el "ansia de poder politico el que 
distingue en cada paii, a los reyes de la nobleza y estamentos".
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Asl se pasa de la potestad Universal, concepto medieval evo- 
lucionado al de Monarqula Absoluta, en la que la figura del monar 
ca no se vê mediatizada ni su jeta pon.'-ningün inflüjo de la Alta 
Nobleza.
El primer avance de esta idea lo dé Lope cuando Otén se con 
sidera humillado, por haber recaido la eleccién en el conde, y 
esto por lo que muestra de pervivencia medieval y de los derechos 
y pretenslones feudales y no por lad cualidades personales de 
Rodulfo.
Esté claro que Lope para quidn las ideas del absolutismo no 
tienen rdplica posible, no podla dar por buena esta victoria y 
asl en sus dltlmas llneas de la obra Rodulfo le rinde p6stumo 
homenaje.
La importancia que tiene pués la Corona del Sacro Imperio para 
el politico medieval, esté bien captada por el genial dramaturge, 
aunque en injerencia con los valores modernes, y asombra un poco 
al lector actual darse cuenta del escaso valor que tanto en la 
Baja Edad Media como en el Renaciroiento se concede a ese aspecto 
que hoy parece la clave del acontecer histérico, y son los condi- 
cionamientos econémicos y sociales. Sin duda, que la Alta polltica 
de esos siglos se movla tambidn en funcién de intereses que artls- 
ticos y se hallaban mediatizados por el entorno social, pero sin 
percatarse demasiado de ello. "Las paces, las gnerras, las bata- 
llas y las treguas se concertaban a nivel personal, la habilidad 
déllos grandes politicos o la valentla y habilidad militar de los 
caudillos prestigiosos era a la hora de la verdad los factores deci 
slvos a la hora de adjudicarse dominios y comarcas.
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En cuanto a la misldn hlstdrlca de los palses, late de contl 
nuo en la Ideologla loplsta una preocupacldn no dlslmulada por 
legar el "Dominium Mundi". El empeno por lograr la dignidad 
imperial, a mds de una secuela de la ambicidn de Poder, -supreme 
aspiracidn de los monarcas de todos los tiempos, es un escalén, 
el primer peldano que es preciso escalar, en el proyecto de con-
seguir la "Monarqula Universal".
No han desechado los literatos del Barroco este viejo ideal 
de los monarcas de la Antigüedad, como ya tendremos ocasidn de 
senalar en la Obra de Calderdn y de sus continuadores.
"Este es el ledn de Espaha, 
y estos très, très reinos son 
que ya pone en sujeccién
y su espada en sangre baha.
Borgoha, Alemania y Flandes
son los très, iQué atrevimientosi
jOh, que hermoso ledn sangriento,
digno de hazahas tan grandes ;". (30) 192
"Borgoha, Alemania, Francia,
Espaha, Italia y Hungrla, 
al acto célébré estdn 
levantadas las cabezas, 
viendo las altas proezas, de este 
insigne capitân".
En el parlamento del visionario Merlin se reafirma la idea de 
que este Dominium Mundi fué conseguido por Carlos V.
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Merlin: "Carlos V, emperador
le llamarân en voz alta 
desde el E que nacid al Norte 
del Aries al Fez de Plata". (208)
El intento de alcanzar la Monarqula Universal, impulsa con 
renovados brlos la belicosidad de Otdn.
Otdn: "No por mi honor, que siendo rey me sobra
El Imperio Sagrado pretendla 
Mâs porque quién os tiene por vasallos 
ha de ser mâs que Rey, O REY DEL MUNDO 
si lo fuera Alemania, o si Rodulfo 
fuera Alejandro, Aquiles, Pirro o César 
la corona Imperial tendré mi frente 
y el Sacro Imperio, més valientes hombros 
que yo tengo hombros y hombres para todo". (31) 19
Ndtese como todos los personajes citados han sido de facto o 
de intencidn auténticos COSMARCAS.
Perfectamente expuesta, vemos la Idea Imperial en el siguiente 
diélogo:
Ataulfo: "Esté Vuestra Majestad,
seguro del Sacro Imperio 
que es agflero, es el misterio 
de su sécréta humildad 
tanto que ya en su corona 
los arcos puede ahadir...."
Otdn: "En fin, ino me han elegido?
|Ah, electores inhumanosf.
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sdlo en el nombre crlôtlanos 
que a saberlo no so creyera 
Por esto no os dl Interés 
sabe Dios que lo ténia 
y en esto justicia mla 
habeis tenido a los pies". (32)
Aqui esté en slntesis, todo el conflicto REY-Nobleza que ha 
de desarrollar ampliamente en otros dramas, como en "El rey D.
Pedro en Madrid", y adn en "El mejor alcalde, el Rey".
Hasta en "Fuenteovejuna" se proyecta la vieja rivalidad y la 
postura de Lope o se desvirtda por mayor o menor simpatfa del per­
sona je. Siempre el Rey représenta la equidad y la justicia, el 
poder supremo absoluto, e inapelable, asistido por la razdn y el 
buen sentido. Al trasladar esta apreciaciôn a los ambiantes del 
siglo XII y aûn del XV el anacronismo es patente pero la llnea del 
pensamiento no tiene solucidn de continuidad y el objeto persegui- 
do, impacto pro -monarca en el lector- espectador esté plenamente 
conseguido.
Al servicio de su ideal pone Lope toda su fecunda inventiva. 
Cuando se lèe con detenlmiento las comedias de ambiante histôrico 
de nuestro Fénix, ^Ddnde esté esa alegre inconsciencia, esa lige- 
reza de que tantas veces se le acusa?.
Es palmario que Lope no es un politico, ni siquiera en teo- 
ria, pero lo que no se puede negar es que desde su tablado, hace 
politica y politica eficaz, un tanto fécil pero de ningdn modo ram 
plona ni oportunista.
Lope, enraizado y cordialmente entregado a la indiscutible ab­
solu tista monarqula, austriaca, no puede dar por vélido, la eleccidn
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de Rodulfo, y asl el plelto homenaje del conde en el ültlmo acto 
deja plenamehte a salvo la dignidad real.
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EL PRAGMATISMO DE LOPE
En cuanto al aspecto puramente tedrlco de la Historia, reco- 
nozcamos que a Lope no le preocupa en absoluto el problems, a lo 
sumo el conocimiento histdrico aparece en la mente de Lope, con 
anterioridad a toda preocupacidn de Indole formal, y seguido 
inmediatamente de la büsqueda de una expresidn literaria adecua- 
da para presentârsela al pûblico.
Hay que reconocer que esta finalidad esté conseguidlsima 
aparté de ver la principal funcidn de la Historia como un Pragma­
tismo. No podla ser de otra manera. Asl lo ven Cabrera de Cdr- 
doba y Saavedra.
"Adén perdid el Paraiso 
las grandes fuerzas Sansdn 
Salcxndn el alto avis 
David su gran perfeccidn 
y la vida el circunclso 
Nino, el Imperio, el placer 
Grecia honor, Troya poder,
Sanlramis la razdn 
y ahora la honra Otdn 
(Todo por una mujeri"(33) 
y en "EL DIVING AFRICANO" (34)
"Veré esta luz el Africa més fuerte 
més fiero Cipidn que vid el romano 
no pienso perdonar de ningén modo 
tanblaré si viviera al nombre godo". (35)
0 ee poder R«y D «n Had.,a"-. 23^
En cuanto a la expresidn literaria, puede que el lector actual 
le resuite puéril, de puro musical y pegadiza, pero era muy a pro 
pdsito para levantar los énimos y lograr en el pûblico la exalta- 
cidn patridtica de que tan necesitado estaba el pueblo de Espaha 
y aûn la corte después de la ruinosa privanza de Lerma.
Una narracidn magistral de ebte signo es la seudo-profética 
de Merlin.
Distintas son Isa notas definitôrias del carécter del principe 
en "EL REY DON PEDRO EN MADRID" (36). En una primera presentacidn 
del personaje apunta como cualidad distintiva la crueldad de D. 
Pedro I y III*
Pedro: "Temid el caballo bajar
esa cumbre y yo arrimele 
la espuela para que vuele 
Qulsome precipitar 
y no déndole lugar 
a que otro Faltdn me hiciese 
le hice que a mis pies muriese". (37)
Tello: "Quién seré
este hidalgo a quien le debo 
la vida contra el poder 
desde rey bârbaro y puro 
Rey Castilla le llama CRUEL". (38)
Pero muy pronto se "trueca de Cruél en justiciero" y ense- 
guida se hace hincapié en la, para él més querida de cuantos atri- 
butos han de adornar a la realeza; el principio de autoridad.
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Es justaunente aqul, donde comlenza el conflicto dramétlco 
al Incldlr la autoridad real, con la soberbia envalentonada del 
Infanz6n de Illescas.
Tello: "Que venga a hacerme loca competencia
un culdado escudero de mi casa 
Ya me falta el decoro y la paciencia 
2Qué sentiré quién viere lo que pasa?
Yo D. Fernando, soy Tello Garcia
de Fuenmayor, yo el Infanzdn de Illescas
Quanta campaha veis se nombra mla
que mlas son las cazas y sus pescas
Soy la primera casa de esta tierra
No hay a mi gusto empresa reservada
mi voz es como el Cielo venerada
dueho soy de la paz y de la guerra". (39).
Esta autoridad no admite réplica porque:
"El rey es de Dios objeto 
en premier y en castigar 
y el que lo llega a culpar 
casi pone en Dios defecto 
Dios obra en la Majestad 
que siempre tiene consigo 
y es tal vez, justo castigo 
lo que parece crueldad.
Premio y castigo en la ley 
del Rey a un reino se dé 
y en su ejecucién seré
s61o el Insttmiento el rey
y asl culpar no es razôn
porque se toca la mand
con que obra la ejecucldn
que es deidad el rey més male
en que a Dios se ha de adorar? (40)
Este pasaje aparece ya cl&rlsimamente expresada la visidn prd 
videncialista de la que en definitive dériva toda la teorla del 
Derecho Divino y su entusiasta defensa de la divinidad Real:
"Que es deidad el rey més malo"
Pero también deja constancia con cierta confusidn ideol6gica 
de que el Rey es sdlo el "Instrumente de la Ley". La correlaciôn 
del penseuniento de Lope con la teorla del poder émanante de la 
divinidad es palmaria. El va lanzando sus afirmaciones con la 
agilidad de consumado versificador que las hacen pegadizas y asi- 
milabies a todo el pueblo. El fondo de la doctrina, su raiz ted- 
Itfgica su formulacidn explicita no se dé compléta en la Coroedia
que a Lope le interesa que se dé. Pero ahl queda rotundamente
afirmada, la divinizacién del Rey y va calando profundamente en 
un pûblico predispuesto a aceptarla.
Esta doctclné del Poder politico como émanante de la Divini­
dad es dominante en los teérlcos del siglo XVil y asl los sôstie 
nen y argumentan Saavedra y Gracién en la primera llnea de nuestros 
pensadores, pero en slntesis esté aqul expuesta, con una ligereza 
y sencillez inaudltas.
Résulta incluso conmovedora esta fluidez simpliclsima con 
que Lope afirma como indiscutible una teorla, que ha de ser punto
m
de partlda de dlsgreslones Inacabables y farragosas argumentaclones 
fllosdflcas.
La prueba de que este tlpo de exposlclones de doctrines poll- 
ticas la desarrolla Lope de una manera continuada la tenemos en 
muchas otras de sus obras. De signo claramente providencialista 
es todo el discurso y planteamiento de "El Divino Africano" pués 
como dice Valbuena "En las Historias de santos no olvidd Lope a 
las més grandes cimas humanas del catolicismo como San Agustîn y 
San Francisco de Asls, en "El Divino Africano" y "El Serafln huma­
no" .
En el aspecto religioso la obra es una rotunda afirmacién de 
catolicidad a partir del persona je central (S. Agustln) y su provj^  
dencialismo manifiesto aunque trasladado al lenguaje llano de la 
época, como ya hemos visto es norma en Lope.
"Lo primero que ha de hacer
Rufino un César Cristiano
es su persona ofrecer a
Dios y su soberano
templo visitar y ver
Toda mi ferocidad
vuelve piedad y humildad
la religién, justo ejemplo". (41)
Y si bien coloca los diélogos en el S. su sentido actual esta 
transposiciôn de los valores humanos del tienpo en que vive, puesto 
en boca de los personajes antiguos, que sostienen esta vez leve 
treuna argumenta, le sirven para esplicitar sus posturas acerca de 
los muchos problemas que atosigan a la Iglesia en esos mementos.
■  ”  ■
"Tu Iglesia, gran Senor, me dâ cuidado.
La Herejia la cerca, aunque no puede 
vencerla si en Ti mismo la has fundado". (42)
El problema del protestantisme que tanto preocupa a la Igle­
sia espahola en la primera mitad del XVII esté sehalando y casi 
resuëlto invocando (Como not los impanetables designios de la 
Providencia.
En las propias palabras de Agustîn hay un matiz, leve de du­
da. Es la duda tradicional del cristianismo que no sabe coiik) in­
terpreter sus sistemas providencialistas -sus afirmaciones tan 
rotundas del mismo- cuando las cahas se vuelvan lanzas. Y el tfnico 
remedio que se le ocurre al Divino Africano es la difusidn de su 
doctrina a través de una gran expansion de la Orden Agustiniana.
Ya en "La Imperial de Otdn" habla apuntado la idea providen­
cialista.
"Los Imperios son de Dios 
El sabe el mejor derecho". (43)
"Que espero en Dios mi Sehor 
que volveréis victorioso."
Pero en "El Divino Africano" la desarrolla més ampliamente.
Es claro que no puede atribuir a San Agustln sus teméticas predi- 
lectas, no la arobicién de poder, ni la idea Imperial, ni el "Do- 
minium Mundi" y entonces utiliza de nuevo el recurso literario 
de cambiar el aspecto pero no la base de su doctrina, y lo resuel 
ve gallardamente el conflicto atribuyendo a la Orden agustiniana 
los proyectos y las ambiciones que otros atribuyen a los principes. 
El DomlnitBH Mundi ha de ser puramente espiritual pero no espiritual
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con apoyo en lo temporal como el Pohtiflcado, slno de las clen- 
clas del espfrltu, de saberes y teologfas.
Agostlno:"El hSblto y la correa, 
a ml madre revelado 
de la Vlrgen os he dado, 
tan extendido en el mundo 
que ensalce su nombre santo 
para confusldn y espanto 
de las furlas del profundo 
que de Italos, y espanoles 
y galos, en Dios conflo 
que saldrén del orden mlo 
plumas de la Iglesia y soles 
Pido a Dios me lleve a si 
por no ver al godo fiero
que ya amigos considero
la soberbia espada aqul 
Sé las crueldades que intenta, 
sé los estragos que hace 
que es bérbaro y deso nace 
tener el aima sangrienta". (44)
Este desprestigio de los bérbaros, sin distincidn de pueblos 
es muy caracterlstica de nuestros historiadores. Cabrera de Cdr-
doba también lo acusa, y seré preciso que Saavedra recoja toda la
informacién posible, en su "Corona Gdtica" paura dar un giro a tan 
gratuitas aseveraciones sobre la supuesta injuria, y salvajismo 
de los bérbaros.
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Los versos finales nos preparàn para la otra obra de Lope, 
y ûltlma que citaremos en este esbozo de exposicl6n "El Cardenal 
de Belén".
"Grande contento he tenido 
con este santo vardn 
y con las cartas que son 
de aquel sol esclarecido.




que en aquel lugar sagrado 
intenta acabar su vida." (45)
En esta parece que tiene espedlàl empeno en beafirmar las 
teorlas que suscita en "El Divino Africano".
Con la envoltura que le oaracterlza para sacar a escena todo 
género de personalidades con renombre histérico, maneja sin repa- 
ro esta vez las figuras de la Patrlstica, Orosio y San Jerénimo, 
quizés en un comediégrafo actual calificarlamos esta libertad 
como disparate ciéntifico, pero el impacto en el pûblico es de 
efecto seguro.
Orosio (Siempre el Providencialismo( se identifies primero 
como dlsclpalo esclarecido de San Agustln y aprovecha para decla 
rar o rguilosamente su origen espahol.
"Orosio me apellido
de Espaha vine al Africa notable
Ingenio de Agustln esclarecido
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que todo aquel dlstrltd miserable 
agora en oplnlones dividido, 
me enviaba saber". (46)
Y para terminar consignâmes a continuacldn una versldn pro­
videncialista de la Historia que nos dé el inevitable personaje 
profético esta vez en la figura de un AN6EL, en la obra "El Car­
denal de Belén".
"En la venturesa Espaha
y feliclsima era
del onceno O. Alfonso
verés como se renueva
de Jerénimo sagrado
El orden, hébito y régla
porque quiere Dios que a Espaha
su restauracién se deba
De un camarero del rey.
Don Pedro Fernéndez Pécha 
Tendré principio en Lujuana 
su primer casa e Iglesia, 
tantes varones insignes 
irén procediendo délia".
"En la Silla de Toledo 
monte que el Tajo hermosea 
fundarén segunda casa 
y en Guisando la tercera. 
Luego en la plana de Jabea
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en Gandla en Guadalupe 
donde habré una Imagen bella".
r r f 
(. 'i
"y ahl esté 
San Bias de Vlllavlciosa 
y la Vlrgen de la Rueda 
después de la Mejorada 
una casa en Talavera...
Contlnûa el Angel la relacién de todos los Conventos de 
Padres Jerdnimos que exlstlan o hablan existldo en tiempos del 
propio Lope, y termina la obra reafirmando claramente la posicién 
providencialista de Lope, respecto al acontecer humano.
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EL BRASIL RESTITUIDO
Una comedla interesante de Lope por doble motivo, 
en cuanto a actualidad y en cuanto al tema. Autorizada 
para ser representada en octubre de 1625 y habiendo su- 
cedido los hechos a que hace referenda en Mayo del mi£ 
mo aho, esté claro que lo reciente del suceso la sltda 
en un nivel casi de noticia periodîstica y se trata ade 
més de un tema de indios poco frecuente en nuestros dra 
roaturgos, mas aficcionados en general a situar el marco 
histdrico de sus obras en el mundo antiguo o en los le­
gendaries fastos medievales que en los aconteclmientos 
de Ultramar. No deja de extranarnos esta omisidn de unos 
hechos que por su palpitante actualidad debian haber ocu 
pado la primera llnea en la atencidn del fiûblico, pero 
quizés padecéàn una falta de perspective, y absorbidos 
por los asuntos politicos de la metrdpoll, a la sazdn tan 
complicados no daban el suficiente realce a la gesta ame- 
ricana, pareciêndoles en todo caso asunto més propio de 
tratar por la poesia épica que en la grandilocuencia de 
su estilo encajaba mejor la narracidn de hazahas tan des- 
mesuradas.
Pero Lope en cuanto ingenio universal no podla sus- 
traerse a la aventura literaria de dramatizar algün epi­
sodic de la conquista y en éste del ataque e invasidn a 
la bahia de San Salvador por los holandeses y subsiguiente 
reconquista y colonizacidn hispano-portuguesa, encontrd 
su fértil ingenio la inspiracidn necesaria para construit
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una obra que dlera a conocer al pueblo la realidad de les 
hechos y al mismo tiempo exponer su personal interpreta- 
ci6n de los mismos.
No es esta vez la inventiva de Lope un ejemplo de la 
fantasia desbordante que llena pâginas y pâglnas de sus 
comedlas. Antes bien con gran ecuanimidad y precision uti 
liza los datos de los historiadores (desconoctoos las fuen 
tes exactes de las que obtuvo su informacidn), sin aumentar 
ni disminuir la importancia de los mismos. Hace hincapié, 
esto si, en aquellos pormenores especialmente adecuados 
para ensalzar el valor militer o la gallardia del soldado 
espanol.
"Que no he visto tan fëunosos 
mas intrépides soldados.
Bien ha sido menester 
aquel valor inmortal 
de Castilla y Portugal" (48)
Y afin de las tropas portuguesas a las que considéra 
iguales en valentia y nobleza, asf cuando describe a Don 
Fadrique de Toledo del mejor lineje castellano.
"De un generoso mancebo 
que lo es desta misma armada 




de los Toledos y Osorios 
a quien Don Fadrique llaman" (4 9)
Pero séria muy superficial la ojeada que no descù- 
briese por debajo de ésta patrioteria una revisiôn total 
de los valores que a lo largo de la comedia se ponen en 
juego, y que afectan los més varios aspectos de la poli- 
tica de su época.
Tengase en cuanta que el suceso tiene lugar en un 
momento en que la corona de Portugal y de Espana estaban 
reunidas en la frente de Felipe IV, y este empenado con 
Holanda las no siempre afortunadas caimpanas de las guer­
res de religidn, agrabada por la conflictiva situacidn 
que se sucede al terminer la tregua de los doce anos. 
Holanda que no ténia punto de penetracidn en la peninsu­
la, trama un plan de ataque para las tierras del nuevo 
Mundo que juzga mucho mas vulnérables. No estaba ausen- 
te de ésta determinaciôn el interés mercantil, mévil ge­
neral de todas las empresas de los holandeses que involu 
craron a grandes capitanes y potentes flotas en la presa 
de barcos espanoies y portugueses, de tal modo que desde 
1622 hasta 1636 fueron apresados mâs de quinientos bajeles 
de ambos pafses con un botin calculado en unos noventa 
millones de florines.
Cuentan los holandeses con el apoyo de los judios que 
huyendo de la inquisiciôn habian arribado a tierras aineri- 
canas. Gracias a la traicién de estes elementos la expe-
•  "  ■
diciôn dlrlglda por Jacobo Wlllenkens arribô el 9 de Mayo 
de 1624 a la Bahia que sucumbiô ante la superioridad de 
las fuerzas atacantes, pese a la valerosa reslstencia del 
gobernador portuguës Diego de Mendoza. El belicoso obis- 
po Diego de Texeira organizô la resistencia en la que toma 
ron parte todos los habitantes de la poblaci6n incluidos 
negros e indigenas, excepcidn hecha de los judios y judei- 
zantes.
No sabemos cuanto tardaria en llegar la noticia a la 
metrdf>oli donde causé la natural indignaciôn por haber 
partido la ofensiva del pueblo holandës que tan pocas Aimpa 
tias contaba entre Castellanos personajes simbélicos y por­
tugueses. Lope utilize tin recurso escënico de indudable 
eficacia para explicar la rapidez del socorro enviado por 
Espana que contando con la poderosa ayuda de la armada por 
tuguesa organizé la reconquista de la plaza. Al efecto ha 
ce intervenir un personaje alegérico "la Fama" para hacer 
las veces de embajador y asi consigne llegar rapidamente 
los efectivos necesarios para el rescate.
Brasil.- "Escribiërale un papel 
al Magno Felipe IV
Fama.- Brasil, a Espana me parto 
muy presto estarë con ël.
Brasil.- iQuiën eres hermosa dama?
Fama.- ^No te dicen mis despojos
quien soy, en sus lenguas y ojos
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y esta voz? Yo soy la Fama.
B r a s i l Por las alas y el clarïn 
te conozco.
Fama.- Pues yo soy
quien de polo a polo voy 
Un cfrculo soy sin fin 
Yo soy la que armas y letras 
celebro.
Brasil.- Y mi llanto tierno
de voz a tu bronce eterno 
pues cielo y tierra pénétras 
que por tus plumas y manos 
y de ingenios a tus ruegos 
viven Alejandros griegos 
viven Hëctores troyanos'.' (50)
El ëxito obtenido en todo el teatro barroco por los 
personajes que representan abstracciones y cuya manifes- 
tacién mës esplëndida la dan los autos sacramentaies es 
en esta obra empleado con reiterado afSn y plena justifi 
caciôn. En efecto la accién guerrera se compone de una 
serie de episodios y peripecias de las que se extrae el 
canto de los héroes y de los valores de raza. Pero todas 
ëstas significativas luchas no pueden tener cabida en es- 
cena porque requirirfan un aparato tal que ni adn hoy sé­
ria posible hacerlas visibles a los espectadores con
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aspecto de realldad. Sin embargo, el suprimirlas por comple 
to restarla indudablemente interés a la accién, y ademés 
la comedia quedarla desvalorizada desde el punto de vista 
histôrico. No olvidemos que Lope vive en un momento en 
que la historia es fundamentalmente relatos de sucesos 
importantes (batallas, guerras, paces) sin exigir en ceunbio 
del pasado que se explique claramente, pero atribuyendo el 
tltulo de hecho histérico a cualquier acontecimiento. El 
historiador y el teérico del XVII eligen siempre entre una 
historia que informa més y explica menos y una historia 
que explica mâs e informa menos, la primera de êstas dos 
férmulas.
Volviendo a nuestra comedia es palmario que existe 
en ella una relacién de tiempo y de espacio que en puridad 
résulta inadecuada para llevarla a las tablas. iCuânto 
tardaria una comunicaciôn entre Brasil y Madrid? &Y cémo 
rellenarlamos el tiempo empleado en el ir y venir con la 
noticia de la invasién y la promesa del socorro respecti- 
vamente?.
Lope resuelve el problems introduciendo personajes 
simbélicos como ya hemos apuntado, por medio de los cua- 
les el espectador corre como el viento y se sitûa râpida 
mente en uno u otro mundo segdn convenga al orden de la 
acciôn.
Para acentuar el contraste entre la vida paclfica 
y cristiana que los colonizadores portugueses habian dado 
al Brasil desde su descubriroiento y el pillaje desorden
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y herejla que llevan conslgo los invasores, el autor hace 
aparecer en escena al Brasil en forma de una dama india
con rueda de plumas y flécha de oro como atribuye bien ca
racteristicos de la tierra que simboliza. Es un resorte 
dramâtico de seguro efecto, y por boca del BRASIL se ente 
ra el espectador de la esplëndida labor lusitana puesta 
en marcha desde los albores de la colonizacion.
"Pero aquel porLaqués, valor de] mundo 
que diô principio a tan notable hazana 
sembré de naves ëste mar profundo
que las riberas de estas islas bana
Sus portugueses conquistaron fuertes 
mi tierra y mar con otras que ganaron" (51)
Ahora hay una clara alusiën al tratado de Tordesillas 
al que sin duda Lope no hace referencia directa por no 
empanar el brillo del lusitanismo que manifiesta en toda 
la comedia.
"Despuës que con Castilla echaron suertes 
y mis famosos indios sujetaron... 
entonces recibl la fê de Cristo 
y supe que era Dios ûnico y sélo 
con el tirano antiguo me malquisto 
y niego adoraciôn al claro Apolo
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a los fleros Idélatras resisto
que ocupan la mâs parte de este polo
y llmpia del antiguo barbarismo
me bano en las corrientes del bautismo" (52)
No pierde ocasién Lope de mostrar su profunda reli- 
giosidad y la profesién de Fé del Brasil rimada en sonoras 
octavas reales se enlaza con:la doctrina del odio al tira­
no que tantas polâmicas habla levantado a la sazén en Espa 
na, en efecto Brasil se muestra implacable con su senor 
natural por el ejercicio del poder llevado a cabo con tira 
nia.
"Injusto dueno y sin razén tirano 
de mi valor la posesién tenia 
desde que fue del cielo soberano 
donde cândida aurora amanecla 
desterrado a vivir opuesto en vano 
en noche eterna al sempiterno dia 
nunca ésta verdad desenganada 
entre las olas de la mar sentada" (53)
El exaltado patriotisme de Lope, présenta a los colo­
nizadores como auténticos quijotes que vienen a liberar 
al Brasil del cruel yugo de su verdadero soberAno.
Parte pues rauda la fama al presentarse ante otro 
personaje simbélico LA MONARQüIA, aparece ésta en forma
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también de mujer con un mundo a sus pies y un cetro que 
reraatan cuatro coronas que representan los domlnios espa- 
noles en Europa, Asia y América, Africa. Hay aqui una ma 
nifiesta exposicién de esa constante histérica que es el 
'5 bminiuiA Mundi" y que tan frecuente es en los dramâticos 
de barroco (Cf. Calderén de la Barca "La hija del aire" 
y Bances Candamo "El Austria en Jerusalén", eh ëste mismo 
estudio).
Fama.- "Invicta monarquîa
que con la de la frente que te adorna 
y como el sol al dIa 
al punto mismo en que comienza torna 
cuatro coronas tienes 
tu en Africa y Europa 
en Asia y América triunfante. 
Monarquîa.- Fama, mi brazo fuerte
por tierra y mar adonde quiera alcanza 
iQuë plaza tienen mia?
Fama.- En el Brasil tomaron a Bahîa
Monarquîa.- Parte y dî que tan presto
cuanto pueda pasar el mar mi armada 
verâ en el polo opuesto 
el holandës resplandecer mi espada 
Fama.- Yo parto
ilonarquîa.- Vuela en breva
Fama.- For mâs veloz harâ que el sol me lleve' 
(54)
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Un poco mâs adelante presiste en esta idea con ênfa- 
sis admirativo el propio BRASIL.
Brasil.- "Sube a ëste monte y veras 
la fê y el valor de Espana
y que a un mismo tiempo tiene
Felipe IV sus armas 
en Indias, Italia y Flandes 
para victorias tan altas" (55)
La descripciôn de la batalla, motivada por las difi- 
cultades insalvables de su puesta en escena corre a car­
go del propio Apolo, colocado en un alto monte -el Parna
30- y rodeado de Musas y Poetas.
Es importante senalar en el relato del Dios en en- 
tronque sinbôlico entre los herois-os guerreros y el Mun 
do poêtico, para que este se encargue de cantarlo todo 
a la posteridad.
Apolo.- "A vosotras dulces musas
lo que estoy viendo refiero 
para que en verso o historia 
quede en la memora impreso 
como en jaspes inmortales 
y en hojas de bronce eterno.
Brasil.- Refiere divino Apolo
lo que ves en este encuentro
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para que poetas dulces 
puedan consagrarse al tiempo 
de la Fama, pues te escuchan 
a tu voz sonora atentos." (56)
Sugerencia del ponente, este modo de anudar la trama 
escénica-literaria con la historia es sumamente interesan 
te en nuestra opinién. En primer lugar pone la Literatura 
al servicio de la Historia con lo que se refuerza la supre 
macia de esta entre las demâs artes (Cf. Cabrera de Cérdo- 
ba, (57) y ademâs porque demuestra el punto clave de nues- 
tro trabajo, es decir la estrecha relacién que durante to- 
do el période barroco tienen la Historia y la literatura 
de tal modo, que no puede hablarse en valores absolûtes 
de la una sin referirse a la otra.
El espectador oye el relato de Apolo emocionado, y su 
fantasia pone al vivo las escenas, mientras se produce 
una tensién dramStica contenida y atinadamente dosificada 
en las estrofas de Lope, imprégnadas de todo el verismo 
que les proporciona la exactitud histérica de los hechos.
Deciraos la tensién dramâtica, porque para hacerla 
interesante desde el nivel histérico, basta que el hecho 
haya ocurrido realmente.
El campo histérico dice Paul Veyne, es indeterminado 
con una sola excepcién, todo lo que se encuentra en ël 
tiene que haber acaecido realmente.
Parece, como si Lope hubiera instituido esta idea.
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anticipândose al concepto histérico de su tiempo pues 
cualquier acontecimiento veraz, es aceptado por ël como 
suficiente para producir en los espectadores emociôn.
Segûn este presupuesto, un hecho no debe tener otra 
condicién para alcanzar la dignidad de la Historia "que 
haber acaecido realmente". Imposible encontrar otro 
ejemplo, mâs adecuado que los dramas histéricos de Lope, 
para aducir en defensa de este aserto.
Pero si con este queda demostrada la visién histé- 
rica de Lope preciso es constatar que, aûn cuando la vero 
similitud de los hechos les proporciona la necesaria emo- 
ciën, la poesia ha de revestirlos de la belleza de sus 
ritmos y de sus imâgenes.
A esta altura, del drama, cuando con el parlemente 
de Apolo estâ a punto de terminer tambiën la segunda jor 
nada, y tras los verso rituales de presentacién de un nue 
vo personaje.
"Ya retiran al Maestre
de Campo, herido; ya veo
que la contenta Herejla
se atreve a la luz del Cielo" (57)
Aparece la Herejla nuevo personaje alegérico, que va 
a echar un jarro de agua fria sobre el impaciente especta 
dor que solo desea el final victorioso. Este personaje 
lanza una doble invectiva contra la religién catélica y
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contra el ejército hispano-luso.
"Quê pensaba el espanol 
portuguës y castellano? 
iPensaba aslr con la mano 
los mismos rayos del sol? 
tPensaba de algün penol 
colgar, en llegando aquf 
a mi coronel, y a mi?
Castellano y portuguës 
para sélo Cësar es 
lo de vine, vl, vend. 
cNo habla mâs de llegar 
y dejàr libre la plaza? 
iQuiën les di6 tan brava traza 
por la tierra y por el mar?.
Mucho tiene que pasar
si no sabe lo que puedo
D. Fadrique de Toledo
mi poder le desengana
que habeis de volver a Espana
sin honra y llenos de miedo". (58)
Todo el parlemente révéla una maestria indudable en 
los planteamientos escënicos para sostener la atencién 
del i^ûblico el momento en que este solo espera un resul- 
tado favorable de la empresa luso-espanola.
2S8
Se encuentran tan entretejidas en el hilo poétlco las 
ideas bâsicas de Lope, que en un estudio lineal del drama, 
es imposible mostrarlas todas en su momento de aparicién, 
pero aûn a riesgo de reiterar algunos pârrafos hemos de 
decir algo en apoy- de una de nuestras primeras afirmacio 
nés cuando comenzamos este capitule. Nos referimos a el 
extenso conocimiento que révéla el insigne dramaturge, de 
la Historia Universal, y que explicita, generalmente uti- 
lizando las figuras eximias del pasado como parangén con 
las que el retrata:
Asi hablando de don Badrique de Toledo, Machado, la 
figura del donao respondera:
"|Por vida de Machado que raerecen 
de César y Alejandro, las divisas 
y que en el campo bélico parecen 
al bravo Cipién y a Masinisa. "
Y al comienzo de la tercera jornada Enrique se diri­
ge encomiSsticaunente a D. Fadrique diciendo:
"ôQué César supo mejor 
régir la tierra y el mar? 
iEn quê barca mâs valiente 
con Amiclas se pasé? 
iQuê Nestor aconsejé 
mas circunspecto y valiente
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tOuë Héctor, quê fuerte Aquiles 
tuvo mayor corazén?" (59).
Y cuando se trata de Historia nacional, el tono pon- 
derativo pasa a adquirir los mâs acendrados elogios.
"Por tl, cuantos canta Apolo 
serân elogios sucintos 
para alabar Carlos quintos 
no muchos, que es uno sélo 
Por tf tendrâ eterna vida 
un Fernando aragonés 
por tf un Enrique francos 
gloria que jamâs se olvi la 
por tf en su mayor 1 
el gran Felipe, mi rey 
de la catélica ley 
y evangélica verdad 
soberano defensor 
columna y divino Atlante 
de la nave militante 
contra tanto fiero error" (60)
No se aparta Lope en sus citas histéricas un punto 
de la verdad, pero lleva a cabo con innegable elegancia 
una labor interpretative personal que le dâ a nuestro 
parecer mayor realce, que el que se obtendrfa de una
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exposicién frfa y desarticulada de los hechos. Su capacjL 
dad creativa le impedfa âer de un mero recitador de acon- 
tecimientos y naturalmente, respetando la veradldad de 
los mismos, tiene que rodearlos de un aura poética sumer- 
girlos en un êunbiente de auténtica creaciôn literaria.
Ahora bien, esta tarea creativa, no es por completo 
ajena a la historiador, a quién en realidad, le resultarâ 
imposible de terminer una escala de importancia que no 
sea subjetiva. Los historiadores clâsicos al intenter ser ij
I I
objetivos se sienten obligados a evitar to do punto de vista j|
selective, pero como esto es imposible adoptan puntos de |
vista, sin darse cuenta habitualmente de que lo hacen (Cf. I
Popper, "Misere de l'historicisme. Trad. Rousseau, Pion.
1956, pags. 148-150). ;j
El verdadero historiador, no ha de contentarse con ||
îi
referir, debe tambiën interpreter, y ya Cabrera de C6rdo- 
ba, lo aconseja asf en su Discurso, refiejando la menta- 
lidad histérica de su ëpoca.
Indudablemente si examinâmes a Lope como historiador 
podrfa ahadfrsele cualquier epfteto, excepte el de obje- 
tivo. El caler que expone en la exaltaciën de los valo­
res de raza, émula los majores versos de nuestra ëpica, 
y no puede menos de sorprender al lector actual tan preo 
cupado por tratar objetivamente tanto los hechos ccmo 
lo supuestos psicolôgicos de una nacién. Parece como si 
tuviera especial interés en poner en prâctica los conse- 
jos de nuestros teôricos "Procure el principe un buen
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historiador  y si no lo hallare" (61)
Lope manejé y llevé a escena, multitud de tipos y 
episodios histéricos casi siempre, y es natural, salie- 
ron un tanto desfigurados del prisma poëtico, con que 
el autor los vela, porque su inspiracién aprovechaba y 
disponla a su sabor, lo que de èllbs convehfa mâs a su 
creacién literaria. Su fertfl imaginacién salta a pla­
cer por el Libro de la Historia, pero no escribe ningu- 
na Historia, sino que retrata, o mejor pinta con un en 
foque personal, no siempre idéntico, sin atenerse ni a 
sus propias leyes multitud de tazos de vida. Sin embar 
go la teoria moderna superado el Providencialismo agus- 
tiniano y la erudicidn historizante ha venido a darle 
la razén. La Historia no es un tejido, no tiene una 
Crama, ni articulaciôn natural.
Las ûnicas fronteras que permanecen por el momen­
to son las convenciones variables del génère. El cono 
cimiento histtirlco estâ cortado sobre el patrén de do­
cumentes mutilados. Y Lope ve el acontecer histérico, 
como una ciudad que visitamos, por el ânico placer de 
ver los négocies humanes en su diversidad y en su natu 
ralidad. Se pueden escribir diez pâginas en un dîa 
déterminado, y despachar diez anos en dos Ifneas. Lope 
sigue esta direccién del pensamiento moderne. Para él 
basta que un acontecimiento naya tenido lugar, para que 
no esté mal el saberlo.
■K. V :
No pretendemos presenter aquf la figura de Lope como 
la de un precursor de Filosoffa o Teorfa de la Historia. 
Uniccunente hacer resaltar, esto sf su intuicién histérica, 
si bien le falta una vez èlegido el teroa realizar una 
yuxtaposicién, de los hechos, ya que no una concatenacién 
de los mismos.
Aquf aparece contradecirse a sf mismo el pensamiento 
de Lope. Por un lado, y como no podfa menos de suceder 
dada su formaciôn escriturfatica estâ claro para él Fênix, 
que la Providencia dirige los Imperios y las naciones, y 
que toda la conquista espahola, se desarrolla conforme al 
plan divino, y por otra en la prâctica concibe una histo­
ria hecha de retazos, de acuerdo con las tendencias mâs 
actuales. La eleccién del tema de Historia es libre, pero 
dentro del tema elegido, los hechos y sus relaciones, son 
lo que son, y nadie podrâ cambiar nada en ellos.
Pues bien, en el "Brasil restitufdo", Lope se apode- 
ra ansioso de hecho histôrico, lo bebe con toda su autén- 
ticidad y las primeras y directes fuentes y sin cambiar 
nombres, casi, lo convierte en una formidàble lecciôn de 
Historia, impregnada de toda la verdad y de toda la emo- 
cién patriética que lo reciente del acontecimiento llevd 
a su espfritu.
Para convencernos de la autentididad de las escenas 
de la comedia, creanos que serâ oportuno citar algunos 
pârrafos de historiadores lusitanos y brasilenos.
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El mâs interesante quizâs sea, el primero cronolog^ 
camente el que nos ofrece el Padre Bartolomeu Guerreiro 
de la Companfa de Jesûs, en su obra titulada "TRATADO 
DOS VASSALLOS DA COROA DE PORTUGAL; PERA SE RECUPERAR
LA CIDADE DEL SALVADOR NA BAHIA DE TODOS OS SANTOS TO-
MADA PELLOS OLAN DEZES A OITO DE MAYO DE 1624, RECUPE-
RADA A PRIMERO DE MAYO DE 1625, FEITA PELLO PADRE BAR­
TOLOMÉ GUERREIRO DA COMPANHIA DE JESUS - CON TODAS LAS 
LICENCIAS NECESARIAS - EN LISBOA - POR MATHEUS PINHEIRO 
- ANNO DE 1625?
En el prélogo ya nos dice el padre Bartolomé, algo 
interesante para nuestro estudio.
"E assi colhi o que na empreza ouve, das fon­
tes da Verdades, que a tan grandes senhores se dévia, 
rejientando popularidades, afeitos, respetos, encareci- 
mientos que muytos seguen con grande danho de certeza 
dos sucesos" (62)
La prisa, el deseo y gastos que hizo el rey por 
resolver el asunto de la traicién a la que se alude en 
el capîtulo segundo, se relatan en el capitule cuarto.
"Ouve por bem resolver, que da armada do mar 
océano se ajunte a mayor força que for possibel, ficando 
so para a guarda da costa dez ou doce navîos que os mais 
hao de ir ao Brazil levando para empresa très mil infan­
tes.
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E que nessa coroa se ajunte toda a malor força que poder 
ser corn presuposto que ha de estar tudo prestes para vlnte^ 
desde mes". Y el rey anadfa tambiën de su puno y letra.... 
"Pues es cierto que yo los estimo y arao tanto que olgara 
de ir con mi persona en esta jornada, para mostrarles quanto 
deseo no solo la conservaciôn desta corona sino aumentarla 
y engrandecerla como taies vasallo merecen". (63)
Asi mismo se hace en el libro menciën de los gastos 
y en el capîtulo VIII consta la contribuciôn de Portugal.
"E entendo que podîa ser Je satisfacâo a Sua 
Ha^estad fazerse este servicio en tao opportune tempo a 
Cidade de Lisboa, offereceo corn effeito cemmil cruzados, 
tirados con igualdad de nobreza, Greja povo. Y aquf 
siguen las contribuciones particulares. Acerca del 
total dice "Monta todo este subsidio, duzentos trinta 
quatro mil trezentos cruzados, que foy a gasto da arma­
da sem entrar nelle a fazanda de Sua Magestade". (64);
Los portugueses célébrés que tomaron parte los in­
dicé en el capîtulo XIÏ "Don Manuel de Meneses, Don 
Francisco Almeida". Tambiën se dâ noticia de la contr^ 
bucién de Viana y de Oporto en las que hubo incluso 
alguna famiiia en la que fué preciso echar a suertes 
para no quedase sin hombres pues todos querîan ir a 
la expediciën. En el capîtulo XXII se cuenta la llega-
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da de las Armadas a Bahîa y el cerco asalto y valor de 
los expedicionarlos en el XXIX.
El rey premiô cumplldamente el compor tarn ion l.o Vale­
ro so y delicado Je los portuguer.es.
"qunm satisfeito me acho de suas pessoas, ei 
por bem, en primeiro lugar, que se executen as merces 
gérais que fiz, pera os que morresse nesta jornada, nos 
filhos de Hartîn Affonso de Oliveira, que se consulte 
em que outra cousa poderia eu mostrlhe meu agradecimento 
sehtimento da morte de seu pay, por ser tao honrado fi- 
dalgo tan zeloso de mey service nao reparando para o fa- 
zer em nenhun particular seu. Ficando sempre se pode 
ser, tao satisfeiro do seu modo de servir, como dos seus 
mesmos services. E aos mais fidalgos, me pareceo se Ihes 
fizerao, pero an case que morressem na jornada, pois de 
sua parte mao Ihes ficou mais que fazer. Desejando en 
infinite que saibao os que me servem, que gratifico o 
ânimo de fazelo, corn a mesma obra que nao hao menester 
mais solicitacao, negociacao, recordo nem passes, que 
dados em meu service. E por esta razzao s an cosulta nhua, 
o quiz resolver assî. Escrita em Madrid a 18 de Setembro 
de 625. Rey." (65)
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Veaunos ahora con que desculdada arrogancla nos pré­
senta Lope este episodio que en la Comedia protagoniza 









"Para burlarme y rdirme 
de vuestra vil bâterla 
pongo esta bandera aquî. 
Enganado el necio estâ; 
venir a ponerla acâ 
era el peligro y no alll 
Ocasién se me ha ofrecido 
de llegar al muro yo, 
si alguien de mi penso 
que tener cobarde ha sido. 
^Dénde vais? ^Estais en vos? 
Voy por aquella bandera 
que solo a Machado espera 
esta empresa iVive Diosi 
Mirad que os han de matar 
y que trepar no podeis 
el muro.
Vos no sabeis
que el valor sabe volar;
<|ùe de volar al valor 
^De quién se conté jamâs 
atrevimiento mayor? 
fVive Dios, que he de quitalla
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aunque estuviera en la esfera 
del sol, y su cielo fuera 
la cerca de esta muralla;
D. Pedro: Advierte
que por tl tocan alarma
Machado: Si todo el mundo se arma,
no teno herida ni muerte.
D. Fadrique: dQué es esto?
Un soldado es,
que por el muro trepô
que lo desigual le diô
en qué pusiese los pies" (66).
........  "Correo Dom Francisco de Almeida, com os seus,
a tomar Hua rua, com wur ficase o inimigo no meyo senti­
sse, que s6 descuidados podiao aquelle soldados padecer 
qualquer desgraca; mâs que em acordo sabiao seguir, fé­
rir ao inimigo.... O General Dom Fadrique de Toledo, com 
grande cuidado visitedîa muy tas veces os postos, pera com 
isso o terem os que estavan de vigla, guarda: chegandose
tanto aos lugares mâs arriscados, que Ihe ficava igual 
o perigo de sua vida, com o valor de sua pesso'.' (67)
El caso del heroico soldado portugüâs que arriesgô 
la vida por arrancar la bandera holandesa de la muralla 
de la ciudad, tambiën lo leemos en el capîtulo XXXIli.
"
"Que repetindo com outra bandeira ao mesmo 
lugar, nao sofreo hum soldado Portuguës, de Dom Fran­
cisco de Moura, nem a perfia dos rebeldes, nem que outre 
Ihe levasse a gloria de quebrantalos Exemple tinha no Ara 
gones para comecar a fazela; mas tambén estavan visto sa- 
bidos os perigos do muyto que o inimigo avia de fazer, por '
nao ver a segunda afronta, que nunca os segundos casos t
tiveran menos louvor, sobre a experiencia do perigo dos *
primeiros. Nem o segundo aventureiro ficou do primeiro 
vencido em valor antes mais digno de favores, em nao co- i
meter os inimigos em descuido, mas jS hua vez feridos, |
para outra precatados" (68)
Hasta aquî el Padre Bartolomé Guerreiro, con el cual 
quisiinos extendernos mâs por su originalidad y gracia, 
asî como por su proximidad de los hechos.
El historiador portuguës don Augusto Rebelo da Silca 
très siglos mâs tarde en el tomo III de su obra: "Historia 
de Portugal nos séculos XVII y XVIII", aclara la traicién 
de los judîos "Soubese depois que a expedicao de 1624 
(la holandesa se nao fora aconselhada, fora guiada pelas 
informacoes dos judeos da cidade. Parte III, Cap. II).
Y en la pâgina .344 del mismo volumen alude al comûn 
sentimiento de portugueses y espanoles..."...A facilidade 
da conquista de S. Salvador nao era so unha calamidade 
inmensa era tambën ima nodoa indelevel se a nacao levasse 
inmediatamente, desforrando-se com brevidade. D'esta vez
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espanhoes e castelhanos, rel, ministres e povo, sentiam 
e fallavam do mesmo modo" (69)
La actitud del rey y la respuesta de Portugal nos 
la dice en la pâgina 346.
"Vendo o rei tao decidio, e o Conde de Olivares 
tao fogoso, que sonhavan atropelar o tempo, os obs- 
tSculos, e até os impossiveis, nova alma se in- 
fundiu no o reino renovados em todo o ardor os 
dias de enthusiasm e de heroismo. Felipe IV prome- 
ttera os auxilios pecuniarios da coroa de Castela, 
autorizando todos os contratos firmados pelos gover 
nadores em nome e por conta della. A respuesta do 
paiz fué briosa".
Y en la pâgina 348, leemos la rapidez con que se e- 
fectuaron los preparatives..."A Corte de Madrid, por sua 
parte, apertava todos os dias corn o General da armada 
do oceano, D. Fadrique de Toledo, tao ilustre pelas pren 
das do caracter como pela sangue para que a Hespanha nao 
ficasse atrâs na brevidade". (70)
Hacen tambiën mencién del suceso los historiadores 
brasilenos, Josë Francisco da Rocha Pombo, el cual en el
tomo IV de su "Historia do Brazil" dice asi...... "O
Conselho dos dezenove de Holanda estava bem informado das 
coisas do Brazil por intermèdio de alguns judeos que aqui 
viviam de longos anos ". (71)
- 69 -
270
El mismo historiador defiende la inculpabilidad de 
Espana en la rendicién de Bahia ante los holandeses en
la pâgina 117 donde dice:.... "Nao tem razao os que
attribuem tudo o que se passaca no Brazil a indiferenca 
do governo espanol pelas cosas que mais directamente 
interessavam a Portugal. El espiritu luso-espanol en 
esta ocasiôn no podfa estar mâs acorde. Dice Rocha
Pombo en la pâgina 129 en nota, que..... Teram as mais
perfeitas as disposicoes de cordialidade entre os por­
tugueses e hespanhoes".
Cuando llegé la escuadra hispano-portuguesa a Bahfa 
fueron recibidos los tripulantes "con grandes demostra- 
ciones de festas se salvaram de ambas partes, posto que 
D. Fadrique assim nas salvas como nas cortezlas excedeu 
em favor dos nossos, querendo -Ihes reconhocer nestes 
obsequios o louvor que merecfam em partir primeiro".
Incluso podemos aducir como historiador ajeno y por 
tanto imparcial al anglosajén Jorge Edmunsen en su "The 
Dutsch Power in Brazil" trabajo publicado en "The English 
Historical Review, 11, 46 London, 1896", donde refiriân- 
dose a este hecho dice "Por primera y ûnica vez se ha116 
la corte espahola cordial e incluso entusiasticamente 
secundada por la opiniôn general portuguesa "Podrlamos 
extender mâs la bibliograffa sobre èl hecho histôrico 
objeto de la comedia de Lope pero preferimos darlo en la 
bibliograffa al final del presente trabajo. Bastan los 
testimonios aportados para establecer la historicidad
Wll
del acontecimlento y la exactitud de la informacidn que 
habfa lobtenldo su au tor. Queda as! probado que Lope 
sin dejarse llevar demasiado por fantasias, aprovechô la 
oportunldad para exaltar al héroe espanol y adornarle 
con todas las muestras patriotismo, gallardla, y arrojo 
que derrocharon juntamente con los portugueses en aquella 
jornada, desde los mds conocidos jefes, hasta los incfs 
oscuros soldados asf como con el delirio nacional lusitano 
que surgid con los preparativos de la expedicidn.
Y es inuy de notar un fendmeno curiosfsimo del pueblo 
portugués, que si bien mantenla cierto natural recelo con 
los espanoles desde 1624 a causa de la incdmoda y forzosa 
integracidn polltica, del reino portugués en la uniJad 
peninsular, y de no series por ende muy grata; la persona 
de Felipe IV, no pueden menos de reaccionar noblemente 
ante la actitud del monarca y Portugal, como un sdlo 
hombre se aprèsta ebrio de amor patrio a obedecer las 
consignas reales y a colaborar con el mâximo esfuerzo en 
la erapresa, y esto por el mâgico poder que para todo por­
tugués tenla la tierra del Brasil, aûh cuya conquista y 
colonizacidn se entregaron con aima y cuerpo y que no es- 
taban dispuestos a dejar escapar de las manos pasivamente 
y mucho menos para dejarla caer en manos de herejes cal­
vinistes.
A propdsito de estos herejes calvinistes hemos de 
11amer la atencidn del lector sobre el tono en que Lope 
se refiere a ellos y que nos atrevemos a calificar de de£
dehosa burla.
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ASI EN LA SEGÜNDA JORNADA 
Enrique: "Tomemos presto el lugar
que nos hallemos seguros 
Machado: Si, porque suelen los muros
Enrique: ^Qué suelen?
Machado: Estornudar
y diremoôlès después 
Calvinus tecum hermano 
como dijo un cortesano 
estornudando un Inglés" (72)
Y un poco mSs adelante
Machado: "|No diera estas cuchilladas
en dos herejes de aquellos 
que me llamaron papistat 
Pués sepan los majaderos 
que honro en ser papista 
y que son vinistas ellos.
Pruêbolo: si se dériva
del papa cuyos pies beso,
mi nombre, el infâme suyo,
de Calvino y de Lutero
Vinistas, no sdlo son
por el vino, que anadiendo
très letras, son calvinistas" (73)
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Esté claro que un tipo como el que en la Comedia 
encarna Machado mezcla de figura del donaire -soldado 
bravucdn- y héroe no pueda dejar de lavar la maneha que 
sobre el honor nacional ha echado la herejla y lo hace a 
la vez con su valor personal y con sus puyas de "gracioso".
Por otra parte, respira la obra un ambiente plena- 
mente catdlico como casi todas las de Lope, o cualquiera 
de los dramaturgos del siglo de Oro. Esta pénétrante 
vivencia religiosa viene a ser como el eje de lo espanol 
y lo portugués en aquel tiempo, y por tanto se huelga 
el Fênix de tener en esta Comedia como antagonistas a 
unos protestantes de Calvino. De este modo el contras­
te seré mSs fuerte, y el sentimiento religioso mâs viva 
mente expresado.
Los testimonios de los historiadores nos hacen ma- 
tizar un sentimiento que ya habia apuntado, al mostrar- 
se unânimes en atribuir a los judios la entrega a trai- 
ci6n de la plaza y demostrada la convivencia de ellos 
con los holandeses, adquiere plena significacién el 
acentuàdo antisemitismo de Lope. Bien es verdad que 
cuando Lope escribié la Comedia, Espana estaba ya cura- 
da de espantos respecte al sentimiento de repugnancia 
por lo hebreo. E"1 problema judio no revis te ya las 
graves notas de las épocas anteriores. Los reyes Cat6- 
licos lo habian zanjado pero los judlos que quedaban 
son esto si ridicularizados ostensiblemente en el Teatro.
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En la Obra que nos ocupa notamos un recrudeclmlento de 
la cuestiôn. Lope aprovecha la realldad de la sécréta 
comunlcaci6n con los calvinistas holandeses para desa- 
tarse en ataques duros, no exentos de humor contra los 
judlos.
Machado; "iConociste a Guiomar
la hija de aquel Bernador 
Macabeo en el toclno 
Judas en el falso trato?
Y la repugnancia que tiene todo cristiano vlejo 
a admitlr él eleraento de la sociedad cristlana, o la 
£usi6n de la sangre judla esté patente ya desde las 
primeras escenas de la obra en el dlâlogo entre D. 
Diego y Guioma.
"Esté cierta que cumplieré 
la palabra prometida 
si fueras ipejor nacida 
o yo Meneses no fuera 
y cuando amor permitiera 
que mi honor se aventurera 
a manchar sangre tan clara 
que aén la fé que vive en ml 
como el honor se agravlara". (74)
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El personaje reîleja perfectamente al tipo catôllco, 
absolute y absolutlsta en este orden de cosas, que era el 
autor que los habla creado, sin olvldar al mlsmo tiempo 
que él también respiraba esa repugnancia no siempre justi- 
ficable de la sociedad castellana de su época, que en el 
mejor de los casos podriamos tildar al menos de intransi­
gent e y no aperturista,
Del mismo modo pod«nos extraer de los relates del 
Padre Bartolomé Guerreiro, la sdlida base en que se apoya 
el lusitanismo de Lope de Vega. Imâgenes bellisimas y sen 
tides elegies expresadas en el noble barroco del genial 
dramaturge esinaltan to da la obra. La visién que nos dé 
de Portugal es la de un mundo donde la mayor importancia 
se concede al valor, el honor y el patriotismo.
En reàlidad, toda la obra fué escrita como una bien 
construida loa a Don Fadrique de Toledo, pero la gloria 
del triunfo esté repartida por igual entre espanoles y por 
tugueses, llegando a equiparar ambas naciones como las me- 
jores y ûnicas del mundd, sin que una sobrepase a la otra.
Lope tiene cuidado en establecer una especie de para- 
lelismo en los elogios y refleja el momento casi unico de 
la verdadera hermandad hispano-lusitana, dejando a un lado 
rivalidades y suspicacias y centrando ambos afanes en un 
solo pensamiento, la restitucién de un pedazo de tierra en 
la que mora ya el aima portuguesa. Y nos brinda incluso 
un simbolo vivo en la figura de Machado que
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"Conmigo hablaba que soy 
Castellano y portugués
Mi padre castellano 
y mi madré portuguesa"
y no piérde ocasidn de recorder16 a todo el que le 
quiere oir como un linaje esclarecido.
"&No sabe que soy Machado 
castellano y portugués?
Juro a.Cristoi de un rêvés 
le derribe las narices". (75)
Don Manuel de Meneses pone de manifiesto, el sentido 
de noble émulacién.
"Virtuose emulaciôn
de Castilla o fidalgufa
de Portugal, con razdn
ha de ganar este dîa
nombre, laurel y ppiAién". (76)
Y todavla més la compenetracién de todos ellos
"Porque fuera Lusitanie 
ûnica a no haber Castilla
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por las letras y las armas 
y si Portugal no hubiera 
Castilla por Fénix rara 
se celebrara en el mundo". (77)
Hasta llegar a la explosidn entusiâstica.
"iQuê gallardo
se muestra al enemigo y que valiente 
el portugüés de Marte rayo ardiente)"
Y hasta el enemigo tiene que rendlr elogios.
"Coronel (Notable es la arrogancia portuguési
Alberto  (Terrible la soberbia castellana(
Los dos emprenden imposible empresa 
aire sutil de su esperanza vana".
Por boca del Brasil se entera el espectador de la 
espléndida labor lusitana que nos cuenta Lope siempre en 
tono encomiSstico.
"Pero aquel portugués valor del mundo 
que did principio a tan notable hazana".
En realidad, al lector actual no deja de chocar este
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acendrado lusitanismo de Lope de Vega. Pero no olvidemos 
una de las caracterîsticas principales que hemos senalado 
al iniciar este comentario. El indudable pragmatisme de 
Lope. Su lealtad a la monarquîa le lleva a refrendar toda 
polltica del rey a quien es profundamente leal. La anexidn 
de Portugal motivaba toda clase de actitudes, y era asunto 
comentado por todo el mundo y el Fénix probableraente se 
cree especialmente deslgnado por la Providencia para dejar 
bien establecido lo acertado de la polltica real al unir 
dos pueblos "que en esencia ya estaban unidos, por lazos 
de sangre de religiôn y afin por su misidn colonizadora en 
la Historia". Esta misidn evangelizadora también y univer 
salista aûn para Lope los idéales de Portugal y de Castilla 
con nudos mucho més estrechos que los que pudieran derivar- 
se de relaciones econdmicas o de juegos politicos. Y le in 
teresa poner en claro esta su visién prov idenc ia1i s ta de la 
realizacidn de los dos palses.
El plan esté perfectamente trazado, quizés danasiado 
transparente de intendn pero indudablemente eficaz para lo- 
grar su propdsito, y perfectamente servido a un pûblico 
que deseaba convencerse a si mismo de lo pportuno de la 
polltica americana de Felipe IV, que segula haciendo cuan- 
tiosos gastos para proporcionarle un Imperio Ultramarino 
(A Portugal|.
Uno de los aspectos més importantes para nosotros ha 
sido el resultado de comparer la "historia verdadera de 
los hechos con aquellos que se nos preseiltan en la comedia".
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Este resultado es ahsolutamente favorable a Lope en el 
sentido de fiel seguidor de la Historia.
En realidad todo el teatro de Lope podrla calificar- 
se como una verdadera lecciôn de Historia en la plaza 
pûblica. Ndtese que decimos en la plaza pdblica, y no en 
una cétedra universitaria.
El le ensena al publico la Historia que este desea 
conocer, la de las victorias y las conquistas. Al pueblo 
no le interesa la intrahistoria porque la intrahistoria es 
él. Le interesa el suceso, el triunfo el pregdn de su 
ideal monSrquico, la demostraciôn del valor y de la leal­
tad.
Le interesa esto si, la afirmaciôn de su propia dig- 
nidad frente al tlrano, o al usurpador. Y esto es lo que 
Lope le sirve en bandeja. La profesién de su catolicidad, 
el desprecio al hereje, la generosidad, y el alarde. Todo 
esté contenido en los dramas de Lope. Citar ejeraplos de 
cada uno de estos criterios estimativos séria un trabajo 
de especialistas y que excede nuestro propésito a no ser 
que cayéramos en la monotonia de una mera enumeraciôn.
Pero la leccidn vital de lope, que saca de la Historia tro 
zos de vida y cuenta la vida como una Historia, queda ahi 
para el que quiera ir a buscarla en la magna tarea de su 
producciôn dramética que incorpora dos coordenadas univer- 
sales al Teatro del Siglo de Oro. La Historia y la vida 
convergiendo en el grandiose escenario del Barroco.
IMAGEN DE LA HISTORIA EN LOS DRAMAS DE CALDERON
1“) La Voluntad de poder."La Hija del Aire"
2 “ ) Las relaciones angloespanolas en el teatro 
Calderômano. "El Cisma de Inglaterra"
3°) La misidn Universal de Espana y Portugal.
"El Ptfncipe Constante"
4°) Espana en el Mundo. "El sitio de Breda"
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LA IMAGEN DE LA HISTORIA EM LOS DRAMAS DE CALDERON
Aunque la bibliografîa sobre D. Pedro Calderôn 
de la Barca es tan copiosa que nos llevarfa un espa- 
cio y un tiempo inadecuados a las caracterîsticas de 
éste trabajo su simple resena, y los comentaristas 
son también innumerables, no podemos menos de prestar 
especialmente atencién al més equilibrado de nuestros 
dramaturgos, tanto més cuanto sus dramas histéricos 
superan en profundidad y muchas veces en técnica y 
debida adecuacién de los distintos elementos que com- 
ponen una pieza teatral a los del propio Lope de Ve­
ga, y como pensador profundo las llneas de su concep- 
to sobre las doctrines histéricas a la sazén en boga 
son tras una atenta lecture de su obra perfectamente 
discernibles.
No participa Calderén pese a que sus condicio- 
namientos culturales y sociales lo abocaba a ello, 
de la amarga doctrine del "Desengano Barroco".
Este hombre feliz de serenidad espiritual impertur­
bables se salve de la selva laberfntica de la duda 
en la ciudad el libre de la fé, desde dénde vé y des­
cribe con inconmovible serenidad de aima, las tormen- 
tas del curso mundanal. Para él la existencia huma­
ne no es ya un sombrlo enigma.
r- o  f'
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La predileccién de Calderén por presentarnos 
siempre en escena monarcas excelsos y en general de 
conducta ejemplar o en el peor de los casos y cuando 
esto no es posible, organizer hacia las ûltimas es­
cenas un verdadero "Auto Penitencial" en el cual el 
soberano se arrepiente como en el "Cisma de Inglete- 
rra", tiene una compléta justificacién si paramos 
mientes en el hecho, de que la mayor parte de las 
piezas teatrales de nuestro autor, se representa- 
ban en la mâs hermosa sala del mundo ante los pri- 
meros personajes del reino, la flor de la nobleza 
y de la hermosura, y con una pompa, arte escënico y 
magnificencia en el decorado que acaso no se volvie- 
ron a alcanzar hasta la época contemporânea. Pués 
el Rey no ahorraba esfuerzo para su protegido y hasta 
hizo venir de Italia a los mâs famosos artifices de 
la tramoya.
En Calderén hallamos junto a una originaria 
fuerza creadora, sin la cual no puede darse obra 
de arte y buén ejemplo de ello son la pléyade de 
comediégrafos que faltos de imaginacién y creati- 
vidad inundan nuestros escenarios de obras farra- 
gosas en los que la huella Calderoniana es percep­
tible si que adulterada. Frente a ellos nos ofrece
r r < r*
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el mâs conclenzudo câlculo artlstlco y la suprema 
perfeccién de la composlelén dramâtica. La accién 
adelanta sin detenerse, mil bilos se atan y se 
aânan en la varlada tela artificiosa. Y éste câl­
culo artfstico se extiende hasta lo mâs minimo, a 
cada escena, a cada forma del verso, y pese a ese 
câlculo de la técnica que no deja ningûn cabo suel- 
to sentimos no obstante la fuerza original de un es- 
plritu creador al par que una elocucién delicada, sin 
estridenclas y en las que la fantasia se halla refre- 
nada por una lograda senSatez y la exhuberancia ba- 
rroca contenida por un innato buén gusto.
Si bién Calderén alcanzé la suma perfeccién téc­
nica y artïstica en sus dramas religiosos, en los que 
la devociôn de su aima encendié su extraordinaria fan­
tasia, en los dramas histéricos su pensamiento fluye 
con rapidez y elegancia, para transportarnos al pa- 
sado y plantearnos a través de las mâs atrevidas evo- 
caciones del mlsmo toda una serie de problemas en 
torno a las teorlas del conocimiento histérico, y en 
no poco s de estos draunas el desarrollo histérico se 
entrelaza con la valoraclén religiosa en una sugestiva 
slntesis. Ta! "El Pflncipe Constante".
Hemos escogldo cuatro de estos dramas amblenta- 
dos en el pasado para llustrar con algunas citas es­
ta tesis, apoyédos para su seleccién en motives no 
s61o de îndole estética sino también en la importan­
cia del momento en que se centra la accién y que son 
de gran interés desde el punto de vista del historia- 
dor.
Son éstos los que enumeramos a continuacién si- 
guiendo por convencionalismo un orden cronolégico.
"La Hija del Aire"
"El principe constante"
"El Cisma de Inglaterra”
"La rendicién de Breda"
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1“) LA VOLUNTAD PE PODER
Los escrltores del Barroco estaban especialmente 
condiclonados para comprender el contenido histéri­
co de la Idea Imperial y para ellos tan preocupados 
por el desmordnamiento de nuestro poderio, en Ultra­
mar y en Europa (especialmente en ésta Ultima) no po- 
dlan menos de ser modelo digno de imitarse estas Mo- 
narqulas orientales en los que la perspectiva del tiem­
po les hada ver todavia con més belleza y grandiosi- 
dad, la manera Aés eficaz de llevar a cabo y consoli­
der el Poder Politico. Bién que este perspectivisme 
condujera casi siempre desde el punto de vista doctri­
nal a la facil y perezosa solucién del pragmatisme 
el parangén de la Monarquia Espanola con los Impe- 
rios orientales es manifiestamente uno de los recur- 
sos predilectos de nuestros comediégrafos. Calderén 
merece en éste aspecto los léureles de innovador y 
verdadero creador de la técnica histérica dramética 
que ya vimos, con matices més triunfalistas y alboro- 
zados en el Fenix.
Si el problema gnoseolégico del Historiador es 
establecer con claridad las lineas de una dialéctica
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entre lo mlsmo y lo otro, no se podrla llegar a un 
entendlmlento entre ellos si ese OTRO no posee en 
gran parte los rasgos y las categorlas del MISMO, 
y es precise que el MISMO conozca las realidades 
que las palabras simbolizan.
Vayan como ilustrativas de este concepto al­
gunas citas representativas que hemos selecciona- 
do de la "HIJA DEL AIRE" (78)
Se trata de una fantasia sobre la Historia de 
Oriente* concretamente sobre Asiria, en la que Cal­
derén hace gala de sus conocimientos histéricos suma- 
mente interesante este aspecto por tratarse de un 
periodo tan oscuro y en su época poco estudiado.
El tema principal de la obra es la "Voluntad de 
Poder" temâtica que preocupa mucho a sus contemporâ- 
neos como ya senalamos en la obra de Tirso, refundi- 
da de otra de Lope titulada "El Rey D. Pedro en Madrid", 
El elegante estilo de Calderén de un barroquismo per- 
fectaunente comprensible, nos ambienta deliciosamente 
la Corte de Babilonia.
No encontramos aquî esa banalidad de los carac­
tères que desluce la produccién de Canizares y en 
Moreto, y en las que las princesas persas o helénicas
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se cornportan como daraiselas inconsecuentes.
Por el contrario el personaje central (La reina 
Semlramis) esté trazado con maestria y precisién. En 
todo momentos dé una impresién de fuerza y realismo y 
él le atribuye las cualldades de firmeza y crueldad 
que segûn la historiografia clésica eran consubstancia- 
les al asirio. En ocasiones la obra se convierte en 
una auténtica pieza dldéctica en la que los hechos de 
tan remoto pasado se toman con intencién ejemplificado- 
ra para ensenanza del dubitative monarca relnante y la 
Relna se levants de su trono babilénico para increpar 
a nuestro desencantado Carlos II diciéndole "Aprende".
Bién que presa por las limitaclones que le propor- 
cionaban con su condiclén femenil, Semirarois no se en- 
cuentra coartada por ello.
Sem. Decid que entre al Instante 
que aunque me esté tocando 
mi arrogante condiciôn no dé espera 
a que me aguarde quién hablarme quiera 
y més siendo enemigo (79) 
vieron los castigados rebeldes 
en mi espada su escarmiento 
velaba yo como hacer 
més dilatado mi Imperio....
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Su Intellÿencla salva la situacién anémala por 
ser una mujer quien gobierna rodeandose de excelentes 
ministres. He aqui una fie las lecciones mâs impor­
tantes de nuestros teôricos. Cuando el rey se encuen- 
tra imposibilitado por sus condiciones fîsicas o psi- 
colégicas para actual con eficacia en lo politico o 
en lo militar ha de tener a sus serviciés colaborado- 
res capaces y cuya lealtad esté a prueba de cortesa- 
nas insidias. Semlramis asume el ejercicio del poder 
pese a su condicién femenina y tal vez el espectador 
avisado viera aqul una sütil alusién o una velada 
crltica a las inopérantes renuncias que a sus dere- 
chos de sucesién a la corona espanola se hablan vis- 
to obligadas a hacer las Infantas tras sus casamientos 
con los herederos de la monarquia francesa, y que a 
Calderén como a muchos intelectuales y politicos de 
la época no debieron de parecerle àdecuados, dado 
que el pasado histérico de Espana no acusaba precisa- 
mente como ruinosos aquellos reinados en que ostenta- 
ba la representacién dinâstica Una mujer y la misma 
regente Mariana de Austria habla llevado el gobierno 
con dignidad y cordura durante su regencia.
Decleunos llneas arriba que sélo por semejanza 
con nuestro yo comprendemos a otros y por lo que se 
parece ese Otro a los contenidos de nuestra experien-
2  g ?
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cia. Por eso Calderén traslada el concepto de pri- 
vanza con tal precisién a la Corte Asiria, y admite 
como consecuencia netural que el Rey Nino colme a 
su favorito de bénéficiés. cComo habia de sorprender 
esto a un hombre admitido en la intimidad de Felipe 
IV.?
Esa provincia bella 
con cuanto en si contiene 
hinche y es de ella 
de Ascalén ya eres dueno 
aunque triunfo pequeno 
a tus grandes servicios.
No te ofrezcas a mis piés 
ni eso poco me agradezcas.
Toma a la posesiôn, paga a la gente
En Ninive te espero 
para partir contigo 
mi cetro y mi corona.
Serâ testigo el sol de una privanza 
a quién nunca se siga la mudanza (80)
La fantasia de Calderén toma como modelo para
describirnos una monarquia oriental el sistema de car­
gos establecido en la de los Austrias espanoles.
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El absolutisme de la Espana del XVII contra el que 
Calderén no arremete en directe, como otros muchos 
de los escritores contemporâneos, quizés por lo 
comedido de sus impresiones y lo sereno de su jui- 
cio, se hace bién patente en este escena. Las dona- 
ciones que el Rey Nino hace a su privado resultarian 
sumamente normales para el pueblo de la época acos- 
tumbrados a los acerbes comentarios que se h a d an 
de continuo acerca de las prebendas que ambos Felipes 
( III y IV ) hablan acumulado sobre sus respectives 
favorites.
En realidad Calderén lo que hace es anadir un 
rasgo mâs al caracter Real del personaje como si le
adornase con las insignias de la majestad y uno de
los privilégiés de la majestad fuese el de poder ele- 
gir y favorecer a su privado. Sin embargo las inter- 
ferencias del Privado en las decisiones y atribucio- 
nes reales no merecen la aprobacién del sensato dra­
maturge.
Sem. Y en fin atiende y repara 
que las püblicas acciones 
del vulgo, debe premiarlas 
o castigarlas el Rey
solo en ellas no hay templanza.
27
Porque estas mercedes son 
de los soldados que hayan 
servido en la guerra no, 
de los juglares que andan 
en los palacios medrando 
hecho caudal de ignorancia (81)
Con frecuencia este encuentro con el OTRO, exige 
un olvido del propio YO. OlvidSndonos de lo que so- 
mos para abrirnos a OTRO. Pero este paso més en el 
conocimiento histérico (82) no podemos pedirselo a 
Calderén, entre otras cosas porque él no se propone 
historiar sino evocar el pasado con fines pragméticos, 
y preparar al espectador para que absorva esa evoca- 
cién impregnéndola de sus categorlas politicas y de 
su ideario conceptual. En virtud de esa orientacién 
pragmaticiata de la que Calderén ni podria ni quiere 
librarse el pûblico se encuentra més preparado para 
valorar positivamente la figura del monarca que le 
ha tocado en suerte ya que se le présenta todo un pro- 
grama politico que desarrollar en orden a la expansién 
imperialista.
Menén.-
Invictisimo joven cuya frente 




Inmortal se corona 
pero de zona trascendente en zona 
de hemisferlo pasando en hemisferio 
hasta el ocaso extenderâ su Imperio 
y quiero juntamente
que noticias me dés de aquesté' tierra 
y que es lo que es sus términos encierra 
Aquf he venldo pués soy senor 
desta provincia a cumplirlos (83)
Nino.- Pués tû belllsima Irene 
a Semlramis gallarda 
contigo a Ninive lleva 
por sus calles y sus plazas 
en tu real carro vestida 
de plumas joyas y galas.
Dentro del panorama politico figura la importan­
te cuestién de que el Rey conozca sus posesiones y 
cuando esto no pueda hacerlo personalmente se valga 
de embajadores de reconocida probidad y también el 
que las entradas en las ciudades o posesiones que 
hasta ayer fueron enemigas se realice con la debida 
majestad y aparato, (como la entrega de la princesa
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hija de Felipe IV en la isla de los Faisanes).
Constata luego Calderén por boca de Semlramis 
la afirmacién del poder Real por encima de todos los 
intervencionismos de otros personajes o estamentos.
Los que contra ml siguieron 
ayer el bando son hoy 
los mismos de quienes soy 
idélatra y pués fueron to­
das mis dichas que vieron 
estos aplausos mudar 
con industrie singular 
todos los puestos espero 
que si no hago lo que quiero 
6DE QUE ME SIRVE REINAR? (84)
En las ûltimas lineas de estos versos se trans­
parents a la vez que una clara alusién al poder ab­
solute, un toque de atencién para los monarcas que 
enajenan su voluntad a la de su valido.
Sin duda esta toma de contacte con los Imperios 
orientales supone una informacién previa en el autor 
del drama, cuyas fuentes directas de informacién no 
conocemos con exactitud, y ello es bastante lamentable
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porque nos impide establecer un paralelismo serlo y 
hacer un estudio comparative entre los datos que po- 
sefa y su manera de presentarlos al pdblic®, es de- 
cir entre su capacidad receotora y su habili b» 1 later- 
pretativa de los hechos. Pero buén conocedor del la­
tin y con una excelente preparacién humanistica lo 
mâs probable es que bebiera directamente en las fuen­
tes de los historiadores clâsicos, singularmente de 
Tâcito.
El inconveniente que tiene siempre extender los 
dominios indefinidamente es que luego se encuentra 
rodeado de enemigos.
Gran Senor, Estorbato rey de Bâctrla 
viendo que a los umbrales de su patria 
victorioso llegaste
y’-? que aquesta conquista perdonaste. ... (85)
Lidoro, rey de Lidia pretendiendo 
el uno de tu Imperio apoderarse 
segunda vez y el otro en Siria entrarse.
La soberbia repuesta de Semlramis es tajante
No quiero que sea mi dueno 
quien es vasallo de otro
23-T
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La elaboraclén culdadosa de las dispersas pre- 
tensiones guerreras de pueblos tan feroces y en cier­
to sentido movidos por Impulsos primaries, da lugar 
a la conseguida madurez polltica que supone lôgrar 
un contenido ideolégico como el "Dominium Hundi", 
contenido qui tras la revisién del concepto por las 
innovaciones de los r^nacentistas informa en nuestros 
teôricos la tendencia a la Monarquia Universal, y 
Calderén no podia menos de hacerse eco de todos esos 
supuestos histéricos en obra que tanto se prestaba 
a ello por su ambientacién oriental.
’ "Velaba yo como hacer
mâs dilatado mi Imperio.
Es claro que aûn no se habia hefcho ningûn anSli- 
sis critico de los datos consignados por los latinos 
y que los orientalistes no habian apostillado con los 
resultados de sus investigaciones los que parecian 
incuestionables conocimientos. Pero si éstas cuestio- 
nes criticas han de quedar por fuerza un tanto margina- 
das, en otro aspecto Calderén esté por encima de los 
modernos. Nos referimos al importantisimo papel que 
juega la comunicacién, mâs aûn la compenetracién con 
el personaje que describe.
2 1 ^
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La comunlcaciôn fraterna entre el sujeto y el 
objeto de la historia entre el historiador y el per­
sona je, estS perfectamente consegulda.
Pénétrante conocedor de la psicologfa feraenlna 
nos describe una Semlramis arrebatada por la ambiclôn 
y esta es valorada con la debida justlcia como Irre- 
ftenable y abocada a los mâs crueles extremes para 
lograr su propôsito.
Sem. lYo sin relnar?. De Ira rablo
lYo sin mandar?. Pierdo el juicio (86) 
Frise. No es el rey porque hasta ahora 
reina Semlramis, digo.
Licas. La parte de la justicia
que Ninias, es del rey hijo 
Frise. Puës yo la de la Justicia
que Semlramis ha side
quién se ha sabide hacer réina. 
Semlramis esta airada 
de ver que reinande ella 
tan victeriesa aplaudiesen 
ni aûn a su hijo en su ausencia.
Chate. Recele que se le anteje
reinar otra vez, que a ella
cen razôn e sin razôn
se le penga en la cabeza (87)
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Esta pasiôn de mandar, es tan arrebatadora en 
Semlramis, que no vacila en usurparle el trono a su 
propio hijo.
Esta cèlma me asusta, 
esta paz me disgusta
y este silencio en fin tanto me oprime 
que a un fatal precipicio me comprime.
Ya puës no puedo en ml, con nuevo cisma 
si con fiera ignorancia 
me declare es faltar a la constancia 
cuando con senas de mi esfuerzo viles 
ahora mueva yo guerras civiles.
Ninias es mi retrato
puës con sus mismas senas robar trato
la majestad que sin piedad alguna
ladrona me ha de hacer de mi fortuna (88)
Ya he dicho que ladrona
he de ser de su cetro y su corona
para robe tan gravé
el paso me asegura aquesta Have
en su lugar quedando
yo con mentido sexe gobe mande.
Mujer soy afligida
PUES VIVO SIN REINAR NO TENGO VIDA
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ml ser era ml reino
sin ser estoy, supuesto que no reino
Mi honor mi imperio era
sin él no tengo honor y es de manera
que a tüs plantas rendida
flo de tî, mi honor, mi ser, mi vida.
Pocas veces una pâgina refleja con tal verismo 
un estado de ânirao tan complejo y dificil de descri- 
bir. Su interlocutor replica, reconociendo al par 
lo logrado de la inspiraciôn del autor.
Friso. Si desde el mismo instante
que conocî tu espiritu arrogante
no me ofrecî a servirte
fué senora POR NO DEJAR DE 01RTE. (89)
Sin establecer paralelismos que podrian tildarle 
de partidista, arguye Calderôn contra esta ansia de 
Poder y se muestra implacable contra ^es medidas que 
se toman para incrementarla. Pero la obra termina 
con el perdôn de Nino en unos versos convencionales.
Ninias. Yo perdono a quiën estuvo 
culpado en teneme preso
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porque de "La Hija del Aire" 
la historia acabe con esto. (90)
De todos modôs resalta el autor el hecho de que 
los afectados por este tipo de pasiôn o por aün mSs 
elucubrantes ambiciones, si las logran tienen una 
especie de carisma que los hace especialmente idô- 
neos para el desempeno de las funciones reales e 
incluso de la misidn imperial. Semlramis es por- 
tadora de esa carisma, en virtud de su origen divino. 
El origen legendario de Semlramis favorece esta ex- 
presidn de la divinidad Real. O biën esta filiaciôn 
divina de la Reina es la que condiciona su destino.
Chato. iCon que hermosa majestad
vuelve a la ciudad triunfante 
esta hermosa, esta arrogante 
hija de la vanidadi (91)
Sem. Es verdad, pero de dioses
desciende mi origen limpio (92)
Hija soy de Venus, y ella 
mis fortunas favorece....
Y aqul encontramos otra vez casi desarrollada 
la idea de las teocracias orientales, enlazando con
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el origen divino de la realeza, tan caro a los te6- 
ricos del XVII.
También aprovecha Calderôn la pintura de un 
Semlramis cruel, para hacerse eco del pensamiento anti- 
titSnico que es en estos mementos el sentir universal 
del Pueblo espanol. Este sentir Anti-tirano tan di- 
fundido desde Mariana, es un tanto inexplicable en 
la coyuntura histôrica que nos ocupa. Podrla verse 
la abstracciôn de la idea en el absolutisme austria- 
co pero la figura y caracter de Felipe y su desange- 
lado hijo son las antltesis del mismo. Unicamente 
la impopularidad que se habla hecho acreedor el Conde 
Duque y mâs desde las arbitrarias medidas, con moti- 
vo de las revoluciones en Cataluna y Andalucla, po­
drla encontrarsele una explicacidn ya que la concien- 
cia general achacaba y juste es reconocer que con 
razdn la mayor parte de los errores del gobierno, a 
la desidia con que el rey lo habla dejado en manos 
de su valido. Por eso Calderôn exalta la figura de 
Semlramis, que en la obra asume todos los poderes y • 
que no cede a nadie el derecho de gobernar sus pro- 
pios territories.
"Mâs para llenar mi idea




La importancia que sobre todos tiene la augusta 
persona del monarca no la toma Calderôn de sus conoci- 
mlentos de Historia antigua sino que la traslada al 
Imperio Asirio desplazando el objeto, en la humil- 
de respuesta del vasallo. Grabada a cincel en el 
fondo de sus idas lleva la de la inmensa distancia 
que sépara al peor rey del mejor vasallo. Quizâs 
por esto gustaban tanto nuestros escritores de tejer 
esas comedias de fantasia oriental, en las que ademâs 
toda ostentaciôn estô no ya permitida sino reclamada 
como necesidad,
A cuyo efecto la fama 
quiero que convide a cuantos 
principes contiens el Asia.
Y si el rey quiere honrarnos 
Menôn con mercedes tantas 
no a ml presunciôn le quites 
la vanidad de lograjftâs" (95)
La convivencia con el rey del Irân nos aproxi- 
ma un tanto a las relacciones diplomôticas tan espe-
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claies que con Francia sostenfa Felipe IV y tambiën 
hay un esbozo de plànteamiento de la cuestiôn suceso- 
ria tan candente en nuestro pals unos anos mSs tarde 
pero cuya confusa problemâtica inicial alcF:a”ô a vi- 
vir Calderôn en sus ûltimos anos.
La voz comûn en su muerte 
te hace cômplice diclendo 
que al verte con sucesiôn 
que asegurase el derecho 
que tienes a la corona 
de sus estados puës Ninias 
joven hijo del rey muerto 
afianzaba tu corona 
en tus sienes 
hasta verte reina sdla.
Tambiën de tu tiranla
es no menor argumento
el ver que teniendo un hijo
desta corona heredero
le crias con tal despego
que la corona le usurpas,
la ma jestad y el gobierno (96)_
Lo dilatado de la monarquia, trae consigo la apa- 
riciën de una serie de supuestos politicos econômicos
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y culturales que sùn un excelente campo para la apa- 
riclôn de la idea del "Dominium Mundi". Este dominio 
parece hacerse mSs y mSs apetecible a medida que el 
crecimiento de reino hace que aumenten tambiën sus 
necesidades econômicas.
Nino. Supuesto que mi gente
las fërtiles provincias del Oriente 
discurriô numerosa
con tan grandes conquistas victoriosa
puës a sus armas yace, la Fenicia
La Bitinia, la Siria, la Cilicia
la Propôntida, Lidia, Egipto y Cari=
dônde apenas quedë naciôn contraria
que no me obecleciese
desde el TSnais al Nilo, cese, cese
el militar acento......
en la ciudad que de mi nombre Nino 
Ninive se ha llamado (97) 
a quiën yo por grandeza he edificado.
Pero ësta ambiciôn de dominio Universal jamâs 
se vé satisfecha, puës en lo inverosimil de su rea-
304
- 102 -
lizaciôn ya lleva pintado el fracaso que nace de la 
mlsma grandeza de su contenldo..
Iran. Babllonia, repübllca eminente
que al orbe empinas de zafir, la frente
siendo dôrica y jônica coluna
del côncavo palaclo de la luna
que vengo a ser tu vlncto rey no dudo,
y asi haciendote salva te saludo. (98)
La Universalidad del Imperio revierte, como es 
natural al nuevo conquistador del mismo. No se refie- 
re tan solo a extensiôn territorial sino al gran nu­
méro de vasallos que ello trae consigo.
îCuanto,Cielos, 
esta vanidad me agradai 
î Oh que gran gusto es mirar 
tantas gentes a mis plantas ;.
Nadie es capaz de saciar la sed por esta ambi­
ciôn de dominio Universal.
Si al corazôn que late en este pecho 




de Semlramis puës hoy
otra vez a reinar vuelvei (99)
Algunas veces el sueno de ambiciôn de Semira- 
mis se expresa en los mSs elevados acentos de la li- 
rica barroca.
cQuë importa que mi ambiciôn 
diga que ha de despenarme 
del lugar mâs superior 
si para vencerla a ella 
tengo entendimiento yo?
que quiero morir del rayo 
I y solo del trueno no;
Para que no quedeis hoy 
vanos de haberme vencido 
tengo que vencerme yo (100)
Este encendida confesiôn de soberbia culpabilidad 
sella el trâgico fin de la Reina Semframis.
Mira Tiresias a cuanto 
se extiende mi presunciôn 




Nada resta que decir de ësta obra. Las citas 
quizâs un tanto prolijas de Calderôn sôn infinita- 
mente mâs elocuentes que todos nuestros coraentarios.
LAS RELACIONES ANGLO-ESPAROLAS EN EL TEATRO CALDERQ-
NIANO
Un ingenio universaiista como el de Calderôn no 
podla limitarse a la presentaciôn de un sôlo momento 
histôrico, siquiera este fuera tan interesante para 
su propôsito como el Mundo Antiguo, sino que se ve 
impelido a completar su versiôn del pasado con la dra- 
mStizaciôn de dtros sucesos que a la par que ensan- 
chan su panorama de la Historia Universal con amplia 
perspectivas, dan a conocer a su pdblico una serie de 
comportamientos de pefsonajes, cobre los que le inte~ 
resan llamar la atenciôn en orden a la exposiciôn de 
su pensamiento en distintos aspectos e ideôlogîas.
Concentra puës ahora su interës sobre el Renaci- 
miento y escoge para ello dos circunstancias suma- 
mente representativas y que resultan especialmente 
idôneas para dar a conocer sus teorlas sobre la His­
toria y sus opiniones en materia de Religiôn.
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El ansamblàje de estos dos propôsitos, en la 
obra titulada "El Cisma de Inglaterra" y la manera 
de captar la misiôn universal de Portugal y de Espa- 
na estS f>erfectamente conseguida en el "Pincipe Cons­
tante ".
La primera (101) , se ambienta en la corte de 
Enrique VIII de Inglaterra y su trama sintetizada en 
el tltulo, dS pié a nuestro autor para hacer una 
fërvida y bién argumentada afirmaciôn de su ortodoxia 
a la vez que para deslizar la idea de los grandisi- 
mos maies que pueden atraer sobre el pals la pasiôn 
de mandar de sus gobernantes o la desmedida ambiciôn 
de personas caras a la intimidad real como Ana Bo- 
lena.
Incide con estas dos directrices d"l !ii3o nr ju - 
mental u i ( -'jra.io intento 'le justificar 7 con
tp rp;l so."' rann ii;'jl''s conio no podla me no s de suce- 
der dadas las inconnovibles convicciones monarquicas 
de su autor.
En lo que respecta a la teorfa de la Historia 
esta pretendida justificaciôn de lo injustificablc, 
résulta interesantlsima para nuestro trabajo ya que 
nos permite conocer una faceta poco estudiada de Cal­
derôn que se nos muestra, no ya partidario sino acô- 
rrimo defensor de las ideas que postulan el origen 
divino de laâ Monarquias.
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Ya vimos el apuntar de esta idea en la "Hija del 
Aire" pero aqul se refuerza y toma consistencia. El 
rey ha sido designado por Dios y nadie en la tierra 
tiene fuerza ni potestad para cohtrariar sus deci- 
siones.
Rey De Arturo dejô en mis sienes
la soberana diadema 
siendo heredero no solo 
de dos imperios por ella 
sino de la mâs hermosa....  (102)
Cuando se escribiô esta comedia las relaciones
diplomâticas de nuestro pals con Inglaterra eran al 
menos cordiales y aün amistosas como ya venia sucedien- 
do desde que Gondomar negociô la paz con Jacobo I Stuar- 
do, y bién argumenta en favor de este aserto la sim- 
patla que demuestra Calderôn por la discutida perso- 
nalidad del Monarca Inglés y los acentos de honda 
ternura y carinosa veneraciôn que el autor pone en 
boca de Enrique VIII al referirse a Catalina.
Sino de la mSs hermosa
y mSs catôlica reina 
que tüvieron los ingleses
30?
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desde que en su edad primera
fueron sus nombres columna
de la militante iglesia
porque dona Catalina
hija la mâs alta y bella
de los Catôlicos Reyes
nuevos soies de la Tierra. (103)
Por todo este laudatorio monôlogo del rey Inglés, 
y el agrado con que se refiere a los espanoles y a 
los Reyes Catôlicos nos inclina a creer que era una 
obra de juventud, escrita antes de que los sucesos 
de Portugal, inclinaran a los ingleses a favor de es­
te pals que todavfa formaba parte de la Corona Espano- 
la, y probablemente durante la privanza de Lerma, o 
inmediatamente después ya que muchos de los rasgos 
psicilôgicos que présenta la figura del cardenal Volsey 
son facilmente reconocibles como pertenecientes al 
purpurado espanol.
Volseo. Pues aunque tan alto estoy 
mientras que papa no soy 
me queda que desear.....(104)
Si bién la ambiciôn del inglés no conoce limites. 
Como lo hacen Carlos V
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y Francisco Rey de Francia
no habrS duda de que cina las 3 divinas tiaras
Volseo. Ahora estS vaca la silla (105)
pontiflcial si tu me amparas.
Ya volveremos luego sobre el caracter intrigan­
te y sinuoso de este personaje.
Las seneras tintas con que nos describe Calde­
rôn a Enrique, hace que le resuite sumamente pelia- 
gudo explicar las arbitrariedades y caprichos del mo­
narca sin que caiga en descrédito pero lo consigne en 
cierto modo predisponiendo al pûblico en su favor des­
de las primeras escenas en las que hace en deliciosos 
versos una verdadera profesiôn de fê y aûn una pro­
testa de humilde acatamiento a la voluntad del Papa.
Primero establece las especiales circunstancias que 
concurren en su casamiento con Catalina, permitiendo 
entrever que el papa Julio dispensô el patentesco 
porque asi le convenia, para dejar una puerta abierta 
a la posibilidad de que quién abre una puerta, puede 
abrir otra, como nos explicarâ Volseo en una insidio- 
sa argumentaciôn...Dice el Rey;
Dona Catalina.........
casô con mi hermano Arturo...
,.,.quedando entonces la reina
m
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muerto el principe de Walia 
a un tiempo viuda y doncella,
Y atento a la utilidad
Julio II dispensa
que todo es posible a quién
es vicedios, en su Iglesia (106)
Parece apreciarse un matiz de envidia en esta 
ûltima observacién que quizâs sea el germen de to­
do el conflicto.
Sigue el monéloco afirmanlo Ir rcfuu' i ;r .M 
jicpiuad de Enrique:
Esto he dicho por mostrar
con el gusto y obediencia
que se reciben las cosas
de la fé en Inglaterra
pués dicen as! que fué
légitima, Santa y buena
la dispensacién del papa
pués todos vienen en ella
y para decir también
Cardenal, de la manera
que la defiende asistiendo
con el Ingenio y las fuerzas (107)
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Hoy Intenta ml deseo confundir 
los errores y las sectas 
que Lutero ha derramado 
puës en él para su ofensa 
todo es refutar errores 
de un libro que se interpréta 
"Captividad Babilônica" 
que es veneno, es peste fiera
de los hombres............  (108)
Volseo. No haga la imaginaciôn
de esos discursos empeno 
que las quimeras del sueno 
sombras y figuras son 
Rey. Saber o cuyas son 
Aquesta puës 
■i de Leôn Décimo es 
cY esta?
De Martin Lutero.
Si fuera llcito dar 
al sueno interpretaciôn 
vieras que estas cartels son 
lo que acabo de sonar 
La mano con que escribias 
era la derecha, y era
313- Ill -
la doctrlna verdadera 
qua celoso defend!-...
Baje Lutero a mis piés 
Y Leôn suba a mi caJ.->asa. (109)
Todo este primer patlamento del rey es para 
leIdo llnea a llnea, comentando, analizando y me- 
ditando palabra por palabra. No sabemos en el es- 
pectador de mediados del siglo XVII qué impresiôn 
harla este Enrique, tan sindero, dueno de si mismo, 
y gallardo, pulido como un cortesano de Luis XIV, 
galante como un espanol enamorado de la bella Catali­
na a quién el mismo llama "la mSs hermosa y catôlica".
Con todo es posible que el zarandeado pûblico 
de Calderôn, esbozada una sonrisa irônica ya desde 
las primeras frases, para extenderla descaradamente 
al llegar a lo de "por mostrar el gusto y obedien­
cia con que se reciben las cosas de la fé en Ingla­
terra" y al calificar de légitima, santa y cuerda 
la dispensaciôn del Papa que poco mâs tarde impugna- 
rla para justificar su adulterio.
Calderôn nos advierte que esta idea de la impug- 
naciôn no parte del Rey sino que es concebida y ges- 
tada en el astuto y malévolo cerebro del Cardenal,
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que envuelve sus razones en Inacabables soflsmas que 
si no convencen al menos turban al crlterlo ya bascu­
lante del monarca.
MSs Importa la vida de un Rey
que ver perdlda la Majestad que os mlde.
Escûchame y luego,
cortame la cabeza,
que por darte la vida
estarS, mal guardada y bién perdlda
que por Injustas leyes
NO SE DICEN VERDADES A LOS REYES (110)
Esta cuestlén de la llsonja es tratada con gran 
acritud por todos nuestros pensadores, singularmente 
por Graciân y Saavedra Fajardo, y con verdadera indlg^ 
naclén por parte de Francisco de Quevedo que arremete 
contra los lisonjeros con toda la virulencia de su 
pluma acusatoria........
Tu estSs Senor soltero
no fué tu matrimonio verdadero
ni humana ni divina ley habrS que concéda
que ser tu esposa pueda
- 113 —
la reina Catalina
siendo caso tan lleno
que fué primero esposa de tu hermano.
Al aima me has llegado
con aquesa razén
si ha dispensado el Papa
dQué recelas?
Esa opinién se trate en las escuelas 
no aqul, porque en andando con razones 
equivocas la causa de opiniones.
Todos cuando se arguya por el rey 
por docta han de tener la tuya 
cuando verdad no fuera 
y ciegamente tu aficién quisiera 
deshacer la razén y la justicia 
6Quién pensarS de tl que fué malicia? 
Sal del yugo, SACUDE LA OBEDIENCIA 
REPUDIA A CATALINA 
EN UN CONVENTO ESTE 
PUES ES DIVINA
Solo temo, Volseo hallar el modo....
Llama a tu parlamento 




diclendo que te aflige la conciencia
a tomar contra el Papa esta licencia.
Quedarâs luego libre
para apagar el fuego que te abrasa
y después se tendrâ modo
para que el Papa lo componga todo.
que yo solo deseo
tu gusto y tu salud
(Pués pienso hacer el modo
que el que enganado ahora y ciego queda
cuando se quiera arrepentir no pueda) (111)
Al lector de hoy, conocedor de la Historia, taies 
palabras le deja aténito por varias razones, l°por 
la admiracién que le produce la ingenuidad de Calderén 
que aspiraba a "Hacer tragar al vulgo" una situacién 
cuyo planteamiento inicial es falso y que él mismo 
no podla defender por sus principios religiosos ni 
por su ideario politico. No podemos menos de admi- 
rar, la lealtad que a la majestad real profesa el 
autor y que la figura de un monarca despiadado, licen- 
cioso y apéstata no logra vulnerar. Es realmente ad­
mirable la fé en la dignidad, sabidurla y acierto del 
soberano, que si en algo obra mSl tiene dos posibilidades
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para escusarlo. O sus sentidos han sido obnubilados 
por el demonio de la carne, que las pasiones del ai­
ma, ni las gobierna el poder ni la majestad las man­
da, humilde postura con la que Calderôn hace a Enri­
que congraciarse con el pûblico y presenter como ine­
vitable, la mâs perversa contumacia o su voluntad un 
tanto debil ha sido presa de la ambiciôn de su pri- 
vado, que como hemos visto en los versos anteriores 
envuelve con sutiles retôricas la vacilante concien­
cia del Rey, haciendole aceptar como verdades incon- 
trovertibles los mâs desquiciados sofismas.
Sin embargo la presentaciôn que Calderôn nos 
hace de la corte inglesa es de una ingenuidad tan 
candorosa, que en ella las pasiones no llegan a la 
insania. Es la misma deliciosa candidez que imprég­
na las reflexiones amorosas de Enrique VIII. Un or- 
gullo de nina caprichosa gula las acciones de Ana.
Y en la llnea de fieles vasallos el prometido de 
Ana, el apuesto Carlos, vé como le birla la novia 
ël Poder Real sin que su lealtad a la corona le per­
mit a hacer nada para evitarlo. Aqul podriamos contras­
ter esta aceptaciôn del sûbdito son las violentas reac- 




En el mismo cuadro paradisiaco de lacorte in­
glesa, la reina Catalina es un modelo de resignaciôn 
y dignidad y la Infanta Maria un angel de candor.
Catalina...
Los cismas y los errores 
con mâscaras de piadosos 
se introducen pero luego 
se van quitando el embozo (112)
Para terminar de congraciarse con el pûblico, 
lanza las mSs severas diatribas contra Lutero que 
siempre habla atraido sobre su persona el odio del 
pueblo espanol lanzando sobre la persona del here- 
siarca los mâs deleznables epitetos, que de otra ma­
nera el indignado espanol hubiera dirigido a la au­
gusta persona de Enrique.
"Que es veneno, es peste fiera"
Decididamente el mâs osado panegirista de Cal­
derôn no podfla calificarle de imparcial en sus jui- 
cios sobre personajes histôricos.
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Lo de menos es el conocimiento que pueda tener 
de los hechos que en este caso séria bastante com­
plete por la proximidad en el tiempo, lo principal 
es la forma como los disfraza, haciendo que adop- 
ten para su espectador significados muy distintos 
de los que en realidad tienen, y utilizando sin re- 
paro su personal interpretaciôn como recursos escé- 
nicos de indiscutible efecto y como sôlidas bases 
sobre las que sentar sus teorlas acerca de la poll- 
tica y de la Historia.
Y asI le interesa pintar con negras tintas la 
psicologla del Cardenal "Volseo" para achacarle todos- 
los maies que padece la Iglesia Catôlica en Inglate­
rra desplazando asi la atenciôn del pûblico de la f^ 
gura del monarca. Es de suponer que los espectadores 
al ver aparecer al purpurado se dejarSn llevar de sus 
antipatlas hacia la figura que tan reiteradamente apa 
rece en la polltica europea de la ôpoca con atrayéndo 
se generalmente la impopularidad del vulgo y las in­
vectivas de los intelectuales.
El exceso de interôs que pone Calderôn, en ensal^  
zar a Enrique cargando las tintas sobre su catolici- 
dad es lo que le hace mSs sospechoso de estar afirman 
do supuestos de conciencia que el mismo no crela.
3g0
- 118 -
Rey "Ya sabels que yo en el mundo
catôlico y religioso 
por ser obediente al Papa 
cristianfsimo me nombro.
Ya sabels que vigilante
a los peligros me opongo
con que nuestra fé perturba
ese peligro ese monstruo
de Lutero y ya sabels
me 11aman Enrico el "Docto" (113)
Como pese a su creencia en las fuerzas del mâl 
necesita un instrumente para llevarlo a efecto en él 
mundo Calderén busca todos los personajes a qué poder 
culpar de las maldades del rey. Y as! présenta una 
Ana Bolena que llevada de su natural ambiciôso y vano 
es casa del error del monarca, y para terminar de ha­
cer impopular su figura, la hace afecta a Lutero.
Carlos. Y es Ana mujer altiva
su vanidad, su ambiciôn 
su aruogancia y presunciôn 
la hacen a veces esquiva 
arrogante loca y vana 
y aunque en pûblico la ves 




No deja de reconocer Enrique la falacidad de les 
argumentes de Volseo blén que una primera conversaciôn 
haya side convencido.
Catalina nuevo ejemplo
de virtud y de
fué de mi hermano mujer
este a todos es notorio
y asi conmigo no puede
ser vâlido el matrimonio
y viendo que yo no estoy
casado con ella pongo
en libertad mi conciencia
y asI ahora la despojo
del Imperio y a sus manos
quite el cetro
porque no siendo mi esposa
estS en su poder irapro^io
..... y tü Catalina vete. (114)
Pero un poco -nâs tarde -ël nismo ccmprende lo in- 
consistente del razonamiento.
Y es que el fuego infernal que estS en el pecho 
hace que ciega mi turbada idea 
niegue verdades y mentiras créa.
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Bién sé que no répugna el caso es llano 
el casamiento que hace el un hermano 
con mujer del hermano, porque Judas 
para satlsfacciôn de aquestas dudas
gran patriarca dljo.....
que con Tamar, viuda de Her, su hijo 
casase. Era también hljo segundo 
todo en ley natural, tamblën lo fundo 
y en escritura pués que fué forzoso 
que la mujer despuës del muerto esposo 
y mSs cuando sln hljos se quedase 
con el hermano suyo se casase. -
Y cuando en mi argumente no se quede 
el Papa es VJbce-Dios, todo lo puede. (115)
El dato histdrico sobre el que centra su in- 
terés Calderdn es que no s61o en Espaha los validos 
someten al pais a unas medidas economicamente rui- 
nosas, sino que esto es un mal generalizado en las 
cortes europeas y que la floreciente Inglaterra de 
la decimosexta centuria no se libra de ese inconvénien­
ts. Los validos son una secuela del Poder Real espe- 
cie de tributo que el pueblo ha de pagar a la monar- 
quîa que le rige.
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La vlsi6n*-'del mundo exterior que nos présenta 
Calderôn no se apoya en ningün razonamiento, ni en 
un aporte de datos que le permitan refutar las acusa- 
ciones de sus contemporSneos. Nos ofrece un ingenuo 
cuadro de la corte, en la que un Enrique casi canoni- 
zable preside un paraiso de cortesanos, en donde solo 
la figura de Volse rompe la felicidad de ëste pals, 
de cuanto.
Y su teoria histôrica relative como es usual 
en su época al Providencialismo, dS una ortodoxa ex 
plicaciôn de las desgracias.
En efecto la Providencia que désigna al monarca, 
no puede equivocarse pero su voluntad persuasive con­
siste algunas veces, la apariciôn de un valido, o de 
una concubina que obstaculizan al rey el cumplihien- 
to adecuado de su sagrada misiën pero sus pecados no 
son sino asechanzas del 7demonio encaminadas a hacer 
tambalearse el poder real, como si el ver no estuvie- 
se en connivencia con los intereses politicos de la 
Alta Nobleza o de los nücleos levantiscos. En este 
sentido su formaciôn teolôgica le arrastra a estable- 
cer una especie de parangôn entre la Monarquia y la 
Iglesia. Ambos saldrân edemnes de todo tipo de insi- 
dias y perdurarSn en la ideologia calderoniana, hasta 
el fin de los siglos.
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Qulzâs en ësto reside la fuerza de su argumen- 
taciën, en su propia incongruencia. En la jerar- 
quia de valores de nuestro dramaturge, la lealtad 
al Rey estâ incluse per encima de la doctrina de la 
Iglesia sobre el adulterio, porque para este siempre 
le queda el catolicismo de Calderôn abierta la puer- 
ta del acte penitencial, y el reconocimiento humil- 
de de los pecados regies.
Per dltimo consignaremos que el paralelismo de 
las figuras de Volseo con Lerma, se acentûa en las 
escenas finales con la confiscacidn de los bienes 
del cardenal inglés.
Basta Volseo,




y mejor lo excusarë remediando su porfia
la hacienda que tenëls mla
vuestros bienes granjeados
con codicia y ambiciôn
no los gozaréis que son
de aquestos pobres soldados.
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1A saquear podeis Ir
sus casaSI y que es penoso
estado llegarse a ver
un avaro sln poder
y sln mando un amblcioso (116)
Solo le queda un recurso, el de la venganza y 
se dispone a emplearlo contra Ana a la que un cruel 
destino no le permitirâ disfrutar de su triunfo.
"Pero vuestra Majestad 
con mayor euidado advierta 
que no se cerrô la puerta 
por donde entrd esa deidad 
y que el mismo que la abriô 
para una reina tirana 
abrirla podrë manana 
a quién por ella salië 
puës quiën a la tiranla 
hallô paso claro estS 
que mâs franco le hallarS 
a la justicia otro diaV
El Providencialismo de Calderdn encuantra verda- 
dero cauce en el castigo que incluso es este mundo 
sufren los malvados y sirve tambiën el tema a su visidn 
pragmatista.
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Pero si a lo largo de toda la obra hay muchas 
licencias dramSticas y gran ndmero de tergiversacio- 
nes desde el punto de vista histdrico es justo con­
sider ar que Calderdn consigue su prop6sito de defen­
se a ultranza de la Majestad, y que nos dë una hala- 
güena visiôn de la Inglaterra renacentista empareja- 
da con la descripciën de los monarcas espanoles que 
hace el rey inglës.
Résulta casi imposible al comentarista actual 
imaginer al voluntarioso monarca, como un humilde 
penitente. Sin embargo Calderdn no nos lo présenta 
en actitüd vencida y dolorosa con lo que termina de 
atraerle popularidad. Quizâs incluso Calderôn actde 
de buena fé y créa que sücedieron asi las cosas. Las 
contrad iciones del Rey y sus dudas nos dan la imagen 
atormenteda de un soberano que se debate entre sus 
apetencias y su deber; y ël mismo estë persuedido de 
que no va a conveneer a nadie.
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MISION UNIVERSAL DE ESPAfiA Y PORTUGAL 
EL PRINCIPE CONSTANTE
Camblando por completo el escenario de las obras 
anterlores, Calderdn sltda esta vez la trama en la 
costa africana que el Impulse colonialiste de Portu­
gal, establece como base para su expansidn.
Sitûa la accidn en 14 37 nos présenta un eplso- 
dio de la Colonlzacidn portuguesa en Africa.
Es de notar el hincapié que se hace en esta 
obra del valor portugués. En efecto "El Pfincipe 
Constante" (117), es una afirmacidn de Universalidad 
que gula las empresas tanto de Portugal como de Es­
paha. El viejo concepto del "Dominium Mundi" se ha 
trasladado, mejor se ha ampliado en alas de la misidn 
evangelizadora, e imperialista de ambos palses.
Vayan como muestra del poderio de Portugal de 
estos sonoros versos.
Muley. Y asi como mis experto 
en éstos mares la boca 
tomé en una cala adonde 
al abrigo y a la sombra 
de dos montecillos pude 
resistir la poderosa
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furia de tan gran poder
que mar, clelo y Tlerra asombra. (118)
Duarte de Portugal 
cuya fama vencedora 
ha de volar en las plumas 
de las âguilas de Roma 
envia a sus dos hermanos 
Fadrlque y Fernando, gloria 
de estos siglos que los mira 
coronados de victorias (119)
Le interesa a Calderôn senalar dos aspectos, pri- 
mero la esplendidez del aparato militar de las feropas 
espanolas.
Catorce mil portugueses 
son gran senor los que cobran 
sus sueldos, sin los que vienen 
sirviëndoles a su costa 
y mil los fuertes caballos 
que la soberbia espanola 
los vistid para ser tigres 
los calzd para ser onzas
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que si su arena no pisan 
al menos sus mares cortan (120)
Y el entuslasmo guerrero de los Infantes.
Fernando. Yo he de ser el primero, Africa bella 
que ha de pisar tu margen arenosa 
porque oprimida el peso de mi huella 
sientas en tu cerviz, la poderosa 
fuerza que ha de rendirte.
La principal tarea que se le asigna a Portugal 
en ëste empeho es la conquista de las plazas africa- 
nas, pero no pot la victoria en si ni por un mero Im- 
pulso expansivo de extender su soberanla, sino con 
la intencidn piadosa, con el afSn religioso de llevar 
la luz del Evangelio a los implos musulmanes. Parece 
que siempre van emparejados la expansion marltima y 
la cristianizacidn de los pueblos sometidos, claro 
estâ que de este modo no sdlo justifican ante los de- 
mës palses la colonizacidn sin que colocan bajo la 
proteccidn especialIsima de la Providencia todos los 
hechos de armas encaminados a lograr tan loable em­
peho . Ya vimos esta idea en Lope. (Cf."La Imperial 
de Otën") y en Bances Candamo (Cf. "El Austria en Je­
rusalem) . Ni en aquelles ni en Calderôn se insinua
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siqulera la posibilldad de enriquecerse y restau­
rer el exhausto erarlo de las metrôpolls agotadas 
por ruinosas guerres en el continente como factor 
déterminâtivo de su afën descubridor o conquistador.
Es justo reconocer que para nuestros drama­
turges, la funciôn de la historié como ejemplifica- 
ciôn que proclama un magisterio moralizador era in- 
discutible, y que en ese terreno se mueven como todos 
los historiadores clësicos a sus anches. En los dos 
polos en que se movia la Historié en el Siglo XVII 
-y continuô moviëndose mueho tiempo dsspuës que son 
el Geneticista y el ejemplarista- Calderôn pasa de 
uno a otro con absolute libertad y soltura. Si el 
ejemplarista saca de todo una consecuencia de v&lo- 
res éticos, siempre dignos de consideraciôn ahf te- 
nemos "El Sitio de Breda" y el "Principe Constante" 
por no citer mSs que las de ambiente mSs moderno e 
incluso en "El Cisma de Inglaterra" adquiere finali- 
dad y si lo que se pretende buscar es al historia- 
dor conviviendo con el pasado, tenemos en el teatro 
Calderoniano el magnlfico cuadro del Mundo Antiguo 
que es "La Hija del Aire". Claro estâ que no habla 
llegado a lo que se propone la ciencia historiogrë- 
fica moderne que es explicar ese pasado como proceso 
genôtico de obras en évolueiôn (Cf. Pérez de Tudela, 
"Nuestra Universalidad y el magisterio histôrico").
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Pero si ha llegado a establecer el Providencia­
lismo con matices muy aproximados a esa idea.
Siempre encontramos en "El Principe " ese
embalaje de las dos supremas aspiraciones.
Pués Aviz y Cristo 
a voces rcpitamos 
y por la fé :muramos 
pués a morir venimos. (121)
D. Fern. Ya no es tiempo de medios
a los brazos apelen los remedios 
t>ués üno y otro ejército nos cierra 
en medio ;Aviz y Cristoi 
Guerra Guerrai (122)
El érabe siempre con sd»aficiôn por sobrenatura- 
lizar sus actos.
Moro. &Quién tanto se defiende?
siendo mi brazo rayo que desciende 
desde la CUARTA ESPERA (123)
Que hoy un principe Constante 
que entre désdichas y penas 
la fé catôlica ensalza 
la ley de Dios reverencia 
pués cuando no hubiera otra
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razôn que tener a Ceuta 
una Iglesia consagrada 
a la Concepciôn eterna 
de la que es Reina y senora 
de los cielos y la'tierra 
perdiera, (vive ella mismai 
mil vidas en su defensa. (124)
Y un poco mSs adelante ya estâ invocando el nom­
bre de Dios para no rendir la plaza.
iPorqué no me das a Ceuta?
Porque es de Dios y no es mla.....  (125)
No se hace para nmda aluslôn a los intereses eco- 
nômicos, que quizâs en los primeros momentos de las 
conquistas, y mâs afin en los de los descubrimientos 
estuvieron un tanto velados por esta mirada de misiôn. 
Del propio Colôn se ha dicho que su figura es repre- 
sentativa de un esplritu de cruzado ya sin vigencia 
entre los contemporâneos. Pero no elvidemos que Cal­
derôn escribe siglo y medio después y cuando ya las 
ventajas econômicas que la tan decantada evangeliza- 




En realldad es que el dramaturge participa de 
una creencia muy extendida en su época y afin en la 
posterior, y es la de que: '
"El mundo cristiano se crela asistido del 
derecho de sojuzgar a la paganidad, derecho 
que sin vacilar ejercitaba si le era permi- 
tido."
En la Historia de Castilla ese dominio expan­
sive (Traslaciôn de la antiguedad de la idea del 
Dominio Universal) habla hallado una fôrmula invaria­
ble de ejecuciôn, la conquista territorial, el pobla- 
miento y la subsiguiente asimilaciôn de lo conquista- 
do (Cf. Pérez de Tudela). Las Armadas de Indias... 
y con las inevitables variantes empuestas por condi- 
cionamientos de tiempo o de oportunidad esa fué tam- 
bién la norma portuguesa.
El providencialismo de todo esa ideologia afian- 
za se réitéra en este drama de Calderôn.
D . Enrique. Nosotros dos lo somos, no se emplean 
nuestras armas,aqul por vanagloria 
de que vean en libros inmortales 
ojos humanos esta gran victoria 
LA FE DE DIOS A ENGRANDECER VINIMOS 
suyo serâ el honor cuya la gloria
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si vivimos, dichosos, si morimos 
el castigo de Dios justo es temerle 
este no viene envuelto en miedos vanos 
a servirle venimos no a ofenderle 
Cristianos sois, haced como cristianos. (126)
La interveneiôn de la Providencia se manifiesta 
en los hechos favorables tanto como en la suerte ad­
verse.
Sorbernos una nave la tormenta 
decirnos es que sobra aquella gente.
Como se ve la idea de la interveneiôn divina no 
estâ exenta de cierto signo fataliste.
Yo por mi Dios y mi ley 
serô un principe constante 
en la esclavitud de Fez. (127)
Y defienden la idea con verdadera tenacidad.
Dios defenderâ mi causa
pués yo defiendo la suya. (128)
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Y si es de Dios la Gloria
no digas guerra ya sino iVictoria!
La gallardîa espanola, tiene también su apari- 
ci6n, en la persona del caballeroso Don Juan. El 
propio Muley lo reconoce asi en unos versos magnlfi-
cos, que son una refundiciôn habilmente realizada
de varios romances muy populares a la sazôn.
Valiente eres espanol
y cortés como valiente......(129)
tan bién vences con la lengua 
como con la espada vences....
No podla alcanzar Calderôn la tôcnica histo- 
riogrâfica que aconseja que antes de tomar postu- 
ras partidistas por uno u otro personaje es necesario 
intentar una explicaciôn del hecho. El defender o 
condenar al personaje, no tiene sentido historiogrS- 
fico, y en cuanto a su ignorancia al menos expresa 
de los motivos econômicos justo es reconocer que to­
da la crltica Moderna asigna en el complejo proceso 
de las colonizaciones, tanto africanas como america- 
nas -y mueho mâs estas- asigna digo la iniciativa de 
las motivaciones de enriquecimiento al mercantilisme 
Italia no y no a Castilla, mâs en la llnea de un
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Impérialisme expansive, ni a Portugal condicionada 
a verterse al exterior por sus limitaciones geogrâ- 
ficas de su propio territorio.
La dignidad real o de los principes de la san- 
gre, queda siempre ocupando un primer!simo piano de 
la atenciôn calderoniana.
En su testamento 
el rey mi senor ordena 
que luego por la persona 
del Infante se dé a Ceuta
D. Enr. iNo prosigas, cesal 
D. Fer. Cesa Enrique porque son
palabras indignas esas 
No de un portugués infante 
de un maestre que profesa 
de Cristo la Religiôn 
ver portugués infante 
en tî fuerza tan grande no lo siente 
mi valor pués quis1era 
daros hoy la Victoria.
Pena fiera. (130)
Esta misiôn Universal, se entiende como una es­
pecie de llamada colectiva de Dios a toda la Naciôn
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representada en sus principes.
En la mazmorra hallarels 
de mi religiôn el mando 
rescatado he de gozar 
del sufragio del altar 
que pués yo os he dado a vos 
tantas.Jglesias mi Dios 
alguna me habéis de dar. (131)
El infante muere tras esta magnlfica profesiôn de 
Fé y confianza en el eterno galardôn que lo margina 
un poco de los postulados misticos. Aunque el pro- 
pôsito de esta obra es una exaltaciôn de la Fé Cris- 
tiana frente a la adversidad de las teorias pollticas 
de Calderôn encuentran alguna vez modo de surgir en 
opiniones o consejos. En los largos monôlogos del 
Pfincipe se encuentran como del pasado alusiones a 
problemas acuciantes del moraento en que vive.
Rey. c,Es humildad o valor
esta obediencia?
D. Fer. Es mostratr
cuanto debe respetar 
el esclavo a su Senor
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Y la constataciôn de la divlnidad Real
Rey te llamaré y aunque seas 
de otra ley, es tan augusta 
de los reyes la deidad 
tan noble y tan absoluta 
que engendra Snimo piadoso. (132)
En realldad, la afirmaclôn de la doctrina provi- 
dencialista, y la valoraclôn de la obra colonlzado- 
ra de Portugal y de Espana, son los dos presupuestos 
verdaderamente interesantes para nuestro trabajo que 
se ofrecen en êsta comedia, que por lo demâs adolece 
de cierto matîz sensiblero e inactual, y que hemos 
aportado como testimonio de la visiôn interpretativa 
de la Historia en Calderôn en cuanto a los supuestos 
mèneionados. Toda la expansiôn portuguesa aparece 
en "El Principe Constante" como formando parte de un 
vasto plan divino, que abarca todo el acontecer his­
tôrico encaminado hacia un fin escatolôgico, y en el 
que los sucesos parciales a nivel particular, 6 na- 
cional son pequenos pasos perfectamente ajustados y 
ordenado a la compléta realizaciôn del mismo.
Tiene tamblôn interés y lo trataremos en otro 
lugar a traza del destino que incumbe a los Impe- 
rios con fuerza expansiva que han de encaminarse de
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un modo muy especial a la propagaciôn de la fé.
El principe Fernando irredento por su propia volun­
tad es quién triunfa definitivamente logrmndo para 
su patria un Imperio espiritual, al margen de los 
avatares politicos, que tendré alcance y vuelo uni- 
versales. Cautivo y enferme despojado de toda su re­
gia dignidad, cuando exclama:
Fernando. Ni Infante ni maestre soy 
el cadaver suyo si 
y pués ya en la tierra estoy 
aünque infante y maestre fui 
no es ese mi nombre hoy. (133)
Se considéra pués victorioso en cuanto ha logra- 
do conservar el culto a Dios en la ciudad de Ceutaccon- 
siguiendo con su inmolacién la eterna bienaventuran- 
za suprema y dnica gloria.
Fernando. Que aunque hoy cautivo muero 
rescatado he de gozar 
el sufragio del altar 
que puesto os he dado a Vos 
tantes Iglesias roi Dios, 
alguna me habéis de dar. (134)
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ESPAÇA EN EL MUNDO , "EL SITIO DE BREDA*
En "El sitio de Breda" (135)tiene por primera 
vez Calderôn conocimientos ciertos y precisos sobre 
los que basar la acciôn de su comedia. La tarea y 
proyecciôn de Espana en el mundo, y los sentimien- 
tos espanoles contraStddos con &1 resto de Europa, 
aünque con una visiôn un tanto parcial, al menos 
tiene un punto de apoyo sôlido en que fundamentar 
su hilo argumentai.
Todavla el momento déclinante y amargo del 
"desengano barroco”, no ha invadido todas las con- 
ciencias, al menos no ha hecho presa en el pensamien- 
to de Calderôn y las glorias todavla deslumbrantes y 
los triunfos militares en Flandes y en el resto de 
Europa sirven para trazar un cuadro triunfalista en 
su acento pero, con una base real, siquiera sea por 
breve tiempo.
Aparté de que la especial situaciôn del drama­
turge en la Corte de Felipe IV implicaba necesaria- 
mente ese triunfalismo y ademâs su temperamento no 
fuô nunca proclive, a la amarga sütira, que a la sa- 
zôn comenzaba a envenenar las plumas de nuestros his­
toriadores y politicos con las mâs acerbas crltléas.
Sin embargo tras la lectura del "Sitio" podrla acu- 
sarse a Calderôn de no tener una especial visiôn del 
futuro. o bién -y no puede descartarse esta hipôtesis- 
escribiÔ la obra ctnno una contrarrôplica dirigida a
3^1
a los detractores de nuestras armas, si a veces vlc- 
torlosa, ya con varias derrotas mâs o menos disimula- 
das en las cruentas guerras de los palses Bajos, in- 
saciable pozo sin fdndo en el que se vertla insaciable, 
la sangre espaftola y el oro indiano, hecho al que ha­
ce alusidn el personâje principal de la obra.
Para esto tanto tiempo hemos estado 
tan ta hacienda se ha gastado.......(136)
Lo primero que intenta resaltar Calderôn es la 
Universalidad de nuestro Imperio.
Ya 6Que tengo que mirar? 
solo el rey de Espana reina 
que todos cuantos Imperios 
tiene el mundo son pequena 
sombra muerta a imitaciôn 
desta Superior grandeza. (137)
Y la cuantla verdaderamente asombrosa que en el 
aspecto creraatlstico tienen estas campahas.
Como quede conseguidp 
nuestro intento, y es que esté
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por el Rey. Y si no quieren 
pasar eso btras naciones 
por pactos y condiciones 
Espanoles se prefieren 
a darles todo el dinero 
joyas, vestidos y cuanto 
tuvieren porque con tanto 
oro que es un reino entero 
su codicia estâ pagada, 
nuestra gloria conseguida 
dando la hacienda y la vida 
tan dignamente empleada. (138)
Continuada es la insistencia de Calderôn, en la 
prestancia de las tropas espanolas. Parece como si 
esta sola exhibiciôn, este despliegue de fuerzas, 
valiese ya por un triunfo y la otra cara del espejo 
la miseria que en el interino padecla la metrôpoli, 
se silencia cuidadosamente.
Hacer aqul la frente de banderas
que son ciento y noventa, y numerados
el ejército ya por sus hileras
es la muestra que han hecho, y se ha hallado
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que entre proplas naciones y extranjeras 
de ejércltos del rey son solo trelnta 
y cuatto' mil seiscientos y noventa 
los del pals que llaman escogidos 
son dos mil de felices esperanzas 
y seis mil y ochocientos prevenidos 
de los que llaman "Gente de Finanzas"
De la liga catôlica lucidos
cinco mil y trescientos que a venganzas
ya se previenen, cinco mil la gente
Y no menos admira la opulenta
majestad de la gran caballerla
si se reduce a término su cuenta
de ejércitos del reino mâs habla
Aiete mil, y seiscientos y sesenta
Dos mil (no sé si diga Martes fieros)
de bandas de hombres de armas y de arqueros. (139)
Todo éste aparato bélico, es claro que no puede 
hacerse sin contar con pingfles ingresos que el exhaus­
to erario no sabe ya de donde sacar, porque.
Lega esto
a que el ejército tenga 
mâs de quince mil escudos
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de costa que son por cuenta 
seis mil doblones ^Qué rey 
sino el de Espaha pudiera 
sustentarlo?. Esto sin sueldos 
iQué mâs bién?^Qué mâs grandeza? 
No se ha visto en todo el Mundo 
tanta malicia compuesta 
convocada tanta gente 
unida tanta nobleza 
pués puedo decir no hay 
un soldado que no sea 
por la sangre y por las armas 
noble &Qué mâs excelencia?
6Qué mayor blasôn de Espaha? (140)
Sin embargo tiene buén cuidado de salvar la per­
sona delfsoldado espanol, que combate la mâs de las 
veces sin sueIdo porque:
Nunca la sombra vil vieron del miedo 
y aünque soberbios son los reportados 
todo lo sufren en cualquier asalto 
SOLO NO SUFREN QUE LES HABLEN ALTO. (141)
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Una vez sentado el deslnterés del Infante es- 
pahol y la superlorldad del cuarto flllpo sobre cual­
quier otro monarca del orbe, para a tranqulllzar su 
conciencia, por todo este dlspendlo, todo este alarde, 
todo este aparato militar, todo el montar una bata- 
11a como quién monta un desfile o un espectâèulo.
Semejante exhibiciôn esté plenamente justificada por­
que:
Quiera Dios que sean
para més honra de Dios
propagaciôn de su Iglesia
alabanza de Filipo
honor suyo y gloria nuestra, (142)
Y ademés, Splnola, deja hién afirmada lo desinte- 
resado de su afén:
Mi humilde ôelo, mi temor piadoso 
dichosamente sus aplausos fia 
a la fé de Filipo poderoso 
cuarto planeta de la luz del dfa 
y espero que su intento religioso
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ha de asorabrar en Flandes la herejla 
dando el sangrlento fin de alguna hazaAa 
alabanzas al cielo, honor a Espaha. (143)
Hay dos puntos fundamentales en los que dentra * 
su interës hlstdrlco Calderdn en esta obra, y es 
quizâs el mâs interesante la Universalidad de todo 
lo Espanol. La vasta extensidn de sus domlnios. Por 
fin se ha llegado, a la realizacidn del mâs antlguo 
ideal de todas las monarquias la suprema ambicidn de 
todos los Imperlos.
El nombre de Espaha ha puesto
terror al mundo tocando
con sus manos sus extremos
diganlo Italia, el Brasil
y Flandes que a un mismo tiempo
erobarazados con guerras
su poder estân diciendo
&0u6 mucho puds de un monarca
que a un tiempo tiene doscientos
mil hombres en la campaha?.....  (144)
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Y es otro el celo religloso que informa todas 
estas guerras, todo este anhelo de dominacidn. No 
sabemos si Calderdn lo interpréta asi porque era el 
comdn sentir de su dpoca y el se hace eco en este 
como en otros aspectos, de este y de otros puntos 
debatidos de la Teorla de la Historia, o porque asi 
organisa una defensa de la monarqula que ya empeza- 
ba a tener sus codetractores, e incluso entre sus 
mismos partidarios.
Quizds esta apologia a ultranza que hace de 
Splnola vaya de rechazo dirigida al Conde Duque, 
puds bajo su poder tiene lugar la rendicidn de la 
plaza.
A su dilatado Imperio
sirva de testigo el sol
sin que le faite un momento. (145)
En cuanto al celo religioso ademds de la apoteo- 
sis del reino de Cristo que desea y postula, tiene 
Calderdn por primera vez un dejo de acrimonla al refe- 
rirse a los protestantes.
Ha de tener el Cielo
pocos que aposentar si considero
que estdn ya aposentados con Lutero. (146)
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YD. Alonso... Muchos murleron quemados 
y tanto gusto me daba 
verlos arder que decfa 
atlzddoles la llama 
iPerros herejesi Mlnlstro 
soy de la Inqulslcldn Santa. (147)
Y Barlanzdn... &Qud plensan esos perros luteranos
Plerna me qultan y me dejan manos? (148)
Y Splnola... Hoy espero el cuello dome
a dsta herdtlca arrogancla 
rellgldn daflada y torpe.
Tu vd adonde te aconsejes
que yo en cualquiera ocasidn
un auto de Inquislcidn
he de hacer de estos herejes. (149)
Con todo a veces Calderdn se pronuncla en favor 
de la oplnidn popular que Inslstentemente se sentla 
vulnerada por lo cuantioso de las sumas Invertldas en 
estas ruinosas campanas.
que es lo que aqul se desea 
que esta fortaleza estd 
por Espaha, para esto 
tanto tiempo hemos estado (150)
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tanta hacienda hemos gastado
La cita de nombres gloriosos en las armas espa- 
holas es abrumadora y se aporta como signo de gran- 
deza, la pureza de la sangre y el valor ancestral.
Vasallos cuanto atrevidos
para la guerra sujetos
para la paz obedientes
iCuantos sujetos valientes
y en todo extremo perfectosî (151)
Y como a ml se me envlen 
cuatro mil hombres presumo 
que podré tomarla siendo 
de los ocho mil que busco 
los cuatro mil espanoles (152)
El marqués de Barlanzdn 
y el valiente conde Juân 
con sus tercios llevardn 
la vanguardia...........(153)
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Y Don Judn Claros de Guzmdn 
Sangre al fin de Guzmân y por divina 
muestra de su valor, con ellos viene, 
un capitâft famoso, D. Enrique 
Bazân a quiën la fama 
un digno altar dedique. (154)
Don Gonzalo de Cdrdoba ha venido 
puesto ninguno en Flandes ha ocupado 
que no hay que darle aunque haya merecido 
victorioso prudente afortunado 
ser general, porque a su bisabuelo 
en él enseha repitiendo el cielo. (155)
Tampoco olvida Calderdn lanzar unas sutiles invec­
tivas contra los franceses.
Ya con que paciencia espero
que salgan esos gabanchos
con cuanto quieren mas es
que los congracia el marqués
porque vé que estén borrachos. (156)
Finalmente como en una pincelada maestra, Calderdn
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nos hace contempler en una dellclosa panorâmlca el 
despllegue de fuerzas descrlto en majestuosos versos 
de conseguldo efecto y elevdda muestra del mâs puro 
barroqulsmo llterarlo....
Como en los fresnos las mleses 
la gallarda Infanterie 
al mlrarlos parecla 
que esplgas de acero daba 
y que al compés que marchaba 
el céflro las movla.
La caballerla Inquiéta 
pasd abreviando horizontes 
tDlré que marcharon montes 
con obediencla sujeta 
al compés de la trompeta?.
Bl pués al son lisonjero 
del bronce dulce aünque fiero 
la tropa que se desata 
era un escollo de plata
era un penasco de acero. (157) Escena VII
Jornada I
353
TIRSO DE MOLINA Y LA IDEA DEL PODER PERSONAL
No podemos terminer esta breve exposicldn de las obras 
draméticas del slglo de oro en su vinculacidn con la His­
torié sin mencionar a Tirso de Molina. Su comedia mâs 
dense, desde este punto de vista es "El rey D. Pedro en 
Madrid", o "El Infanzdn de Illescas", que si bien inspi- 
rada en un drame de Lope que con el mismo tltulo se debid 
représenter, y con éxito y de la que solo se conservan 
algunos fragmentes, tiene la impronta de Fray Gabriel, 
en las pinceladas de los personajes y en lo bién trai- 
do del asunto con perfecto ensembleje escénico y depura- 
da técnica.
La tfiple relacidn REY-NOBLEZA-PUEBLO, cuyos inte- 
reses se interfieren continuamente el panorama politico 
de la Baja Edad Media, se encuentra perfectamente capta- 
da. En la obra de Tirso el pueblo se opone -como en 
Fuenteovejuna y en Peribanez- a las arbitrariedades del 
Infanzdn a quiën se trasladan los defectos del Tirano, 
y asi el Rey se torna defensor de sus propios vasallos, 
optimidos por el orgullo del Noble que ante andie se 
inclina.
Rey. Ya me muero
por ver a ese infanzdn bërbaro y fiero 
Sentado esté el grosero
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por hacer que ruede estoy
de un puntaplë hasta el inflerno
pero si aqul le castigo
con su muerte no escarmlento
los tlranos de Castilla
que han de temblar con su ejemplô.
Ya de cdlera reviento
îQue haya esta gente en Castilla
y no me den cuenta de ellot
Todos me engahan asi
y me llama Cruel, el pueblo.
Pero en Infanzdn, apenas cede ni ante el mismo 
rey en su orgullo....
Dueno soy de la paz y de la guerra 
mi renta es dos mil doblas alfonsles 
que me pagan el miedo y el decoro. 
Sentaos y dadme ese aslento 
que yo sentado recibo 
al mismo rey
Ya estd dentro 
Infanzdn. On escano arrastrad
dos sillas tengo 
que son las que ocupo yo 
y las que ocupa mi suegro
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Rey.. Los Infanzones del reino
apenas dan silla al rey 
en sus casas...Ya lo veo.
El repseto de Tirso por la persona real le lleva 
a paliar la crueldad con el atributo de la justicia.
iQue hace justicia? Es en ël 
el atributo mds alto.
Luego si a sus piës la pido 
&Me la hard? Causando espanto 
a los que de cruel lo culpan.
La inCbgnacidn del monarca ante el incalificable 
procéder del Infanzdn, no conoce limites.
2Qud dste ligna Castilla
de reyes, cuando al propio no se humilia?
IQue profanen sus leyes
viviendo en la opresidn de tantos reyes|
y en su rey verdadero
confunden en cruel lo justiciero
siendo por varios modos
dl el piadoso, los crueles todos.
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&Quiën infanzones son? &Quiën ricos hombres?
iCaiga tanta cabezaitSëlo un cetro ha de haber
Solo una altezaf
Que los reinos del dla
solo gobiema un sol LA MONARQUIA?
y asi tema a su sol, tiemble a su dueno
de quiën el mundo es âtomo pequeno.
Esta idea de robustecimiento del poder Re&l, tren­
te a la nobleza, résulta demasiado avanzada para la ëpo- 
ca en se se sitëa la acciën, pot lo que produce cier- 
to anacronismo ideolëgico. Pero la perspectiva his- 
tdrica de la que parte Tirso es acertadlsima, puës el 
concepto de que parte Pedro ha de madurar con la 61- 
tima Trastëmara y oonsolidarse, con absolute firmeza 
en la monarqula austriaca, que ha llegado a conseguir 
el absolutisme en toda su plenitud convirtiendo al 
monarca en un solo sol, que gobierna el vasto Imperio 
espanol.
Todo el apretado programa de gobierno de las 
monarquias absolûtes se condensa en la frase de D.
Pedro.
SOLO UN CETRO HA DE HABER. SOLO UNA ALTEZA
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Y junteunente con esta asplracldn de asumlr to­
dos los poderes, estd la aflrmacldn del orlgen dlvlno 
de la monarqula que lleva conslgo la propla dlgnidad 
real, "en si y por si"
Temed la justicia mds 
que si sois Tello Garcia 
soy el REY DON PEDRO YO 
Yo soy rey, porque nacl 
de tan soberana esfera 
que cuando rey no naciera 
LO PUDIERA SER POR MI
Pero es que esta grandeza, va respaldada por un 
valor personal. El rey posee,-debe poseer- calidad 
humana suficiente para responder a la confianza que 
sus stfbditos depositan en dl.
Yo en la campaha y aqul 
si medimos las espadas 
os dard las cuchilladas 
que darme ese brazo intenta 
y recibid para en cuenta 
agora, estas cabezadas.
El rey es sagrado, y la monarqula casl una teo- 
cracla, porque
El Rey es de Dlos objeto 
en premier y en castlgar 
y el que lo llega a culpar 
casl pone en Dlos defeto 
Dlos obra en la majestad 
que slempre tiene consigo 
y es tal vez justo castigo 
lo que parece crueldad.
Es decir el atentado contra la persona real es 
casi un sacrielgio, puds el poder viene directamente 
de Dios que se identifica con el monarca, casl como 
en los antiguos imperlos orientales del sacerdote-rey 
mds adn del Dios rey egipcio.
Premio y castigo en la ley 
del rey a un reino se dd 
y en su ejecucidn serd 
sdlo el instrumente del rey 
que es DEIDAD EL REY MAS MALO 
en que a Dios se ha de adorar.
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Un poco confusos se encuentran aqul los concep- 
tos que han de elaborar con mds sutiles distinciones 
los tedricos del siglo XVII entre las atribuciones 
del rey "mero instrumente" y la identificacidn de este 
con la Providencia. Pero la tremenda importancia del 
monarca y su absoluta superioridad, indiscutible so­
bre todo el resto de los vasallos, sean del rango 
que sean queda perfectamente centrada y consignada 
como temdtica principal de esta excelente pieza dramd- 
tica.
En la escena XI del acto tercero queda defini- 
tivamente triunfante la majestad real.
Rey puds ya has visto 
que renir puedo 
contigo en campaha, y sabes 
que por ml mismo te venzo 
y no por la majestad 
ni el soberano respeto 
y sabes que te vend 
en tu casa por modesto 
y en mi palacio por Rey 
y en estos très vencimientos 
me has admitado piadoso
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témeme por justiciero 
y vete puds estds libre 
de Castilla y destos reinos 
porque si en ellos te hallo 
has de morir sin remedio.
No es puds de extrahar que lo oportuno del tema 
haya sido causa de que varios escritores de la dpoca 
hayan sido reputados como autores de la obra. Existe 
un "Caballero de Illescas" de Lope, y como obra de 
Lope corrid durante algdn tiempo. Tambidn, hay dos 
rarlsimas ediciones en la que se atribuye a Calderdn. 
Tampoco parece probable de Andrds de Claramonte y en 
cuanto al estilo tambidn es muy désignai. Pero lo que 
a nosotros interesa que es captar la importancia del 
ideario en la obra désarroilado podrla atribülrse a 
cualquiera de los Barrocos. Sea de Lope, de Tellez, 
de Claramonte o de algdn otro lo importante es su vita- 
lidad, su penetracidn histdrica, su visidn politics, 
su Interds documental, que la hacen una de las creacio- 
nes mds notables del Teatro espanol en su dpoca y des­
de nuestro punto de vista de las mds interesantes, 
y definitivas para sentar los puntos bdsicos de la 
doctrina de la Historia en ese momento, en orden a la 
ideologia popular.
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MORETO, ANTIOCO Y SELEUCO 
VISION DISLOCADA DEL HELENISMO EN MORETO
DICLOCADA, y adn descoyuntada, dlstorslonada 
y desequlllbrada es la visidn del mundo Heldnico que 
nos ofrece la lectura de la obra de Agustln Moreto 
"Antioco y Seleuco" (158)
Por mds que no pretendamos buscar en nuestros 
dramaturges del final del barroco puntos y ribetes de 
historiadores, diffcil sefd encontrar una comedia que 
mayor contraste ofrezca, en las situaciones la trama 
y la presentacidn escdnica con el marco histdrico en 
que se supone tiene lugar la accidn. Alguna alusidn 
acertada encontramos en la manera de encajar los per- 
sonajes histdricos y en funcidn de estos expone el 
autor las teorlas de la histofia mds en boga, que 
por estarlo no se presentaban siquiera como discuti- 
bles.
Seleuco. Como hijo vuestra culpa 
sacrllegaroente osada 
fud contra Dios, coatra mi 
y contra al mismo ingrata.
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como padre y como amigo 
08 movld la confianza jde mi amor 
mds como rey
iQuidn os movid a injuria tanta? (159)
Las ideas vigentes en cuanto a la superioridad del 
rey sobre toda dignidad humana es una de las primeras 
aseveraciones que sienta Moreto en su obra. En ella 
se insinda tambidn la idea de una casl -teocracia que 
en el mundo antiguo informa la idea del Sacerdote- rey 
primero y del Dios -Rey de las monarquias orientales-.
Apenas dos o tres datos interesantes para nuestro 
estudio, podemos senalar pero, vaya por delante la sal- 
vedad en favor de la tan extendida idea de COSMARQUIA.
Yo soy Seleuco a quidn did 
Alejandro con su eppada 
mas coronas que vasallos 
tienen sujetos mis plantas. (160)
No atiende sdlo Seleuco a la extensidn geogrâfi- 
ca del Imperio sino tambidn a lo pupuloso del mismo 
y dsto le importa senalar a Moreto en el desequill- 
brado transplante escdnico del complejo mundo hele- 
nlstico que es dsta comedia.
La herencia de Alejandro incluye ademds de los
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extensos territories orientales la ambicidn de poder 
y la aspiracidn al dominio universal. Ambas direc­
trices del pensamiento helenistico estdn perfecta­
mente captadas por el autor si bién en ésta obra no 
como llneas centrales del tema sino como un anadido > 
accidental, lo que va en detrimento de su interés his­
tdrico y asi la visidn del pasado que nos dd Moreto no 
puede compararse con la de Canizares o Bazo ni mucho 
menos con la de Bances Candamo.
Importa con todo dejar bién sentada en apoyo de 
nuestra teorla la premisa de lo extendida que estaba 
esa ideologia en todos los sectores del pensamiento 
incluso en lo que hoy dirlamos "nivel de masas”.
En Moreto éste "dominium mundi" viene reforzado 
por la implantacidn de una especie de régimen de terror 
muy en consonancia con los despotismos orientales.
Del brazo que el orbe asombra 
solo con él amenaza. (161)
Mds atento que en ésta pués ha mudo 
con su poder el de Demetrio el grande 
para que el Asia mande:
Pues porque todo su valor la rija 
Casa con Eshatdnico su hija 
con que serd EL SEfk)R MAS PODEROSO 
DEL IMPERIO ORIENTAL (162)
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La rlvalldad entre los dos mds grandes entre los 
générales de Alejandro dado que Eglpto quedô slempre 
un poco marglnado por su especial situacidn geogrdfi- 
ca también estd paptada por Moreto aunque el modo de 
poner fin a la misma idea sea mds un recurso literario 
que da origen al nudo argumentai que una verdadera toma 
de contacte con la realidad de los hechos.
En ninguna
eleccidn mi poder ha sido
mds atento que en ésta pués ha unido
con su poder el de Demetrio el grande
para que el Asia mande
pues porque todo su valor la rija
casa con Estraténica su hija
con que serd el senor mds poderoso
del imperio oriental y mds glorloso
con que serd el senor mds poderoso (163)
La ambicién de Poder vd pués estrebhamente relac- 
cionada con la del dominio Universal.
Ese ensamblaje de estas dos constantes histéri- 
cas que desde el Antiguo Oriente han rebasado los
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limites del espaclo y del tiempo para Incidlr en los 
Austrias Mayores contrasta en "Seleuco y Antioco" 
con lo baladl del tema y lo manldo de la situacldn.
Lo mismo podrlAmos sifcuar la accidn ën los albores 
del siglo III a de J.C. que en las praderas del 
Manzanares o en un saldn de la Corte, veinte siglos 
mds tarde y el autor pone eon una inconsecuencia que 
es un verdadero atentado histdrico, en boca de los 
sentimientos y expresiones de la mds ffivola futili- 
dad, atribuydndoles el esplrâtu artificioso y burldn 
de las comedias de enredo en que tan experto se mues­
tra nuestro comedidgrafo.
Antioco... a ml me casa con mi prima Astrea
A Astrea en fin ya le ofrecid mi mano
que esto debe al ser hija de su hermano (164)
El principe Arseni, hermano 
del rey mi padre, y mi tlo 
compahero en sus victorias 
fud de las armas caudillo 
murid glorioso quedando 
porque no tuvo mds hijos 
Mi prima Astrea heredera 
de sus glorias y su brio 
Viendo mi padre la deuda
— 161 —
de la sangre y los servlclos 
que en dllatar sus estados 
debld a hermano tan amlgo 
por cumpllr la obllgacldn 
de su hermano y de sf mismo 
resolvld hacerla mi esposa 
a Costa de mi martirio
no porque este casamiento fuese contra mi
all^drlo......
A este tiempo qdiso el Cielo 
o mi ventura lo quiso 
que lograse el Rey mi padre 
el acierto de elegiros,
Y hace todaVla mds chocante el parlemente de
Seleuco.
Td Erasistrato que fuiste 
mds sablo que la experiencia 
puds sus afectos venciste 
y a Aristdteles bebiste 
el Espfritu y la Ciencia 
y para mds gloria mla 
y aplauso de tu persona 
le pedf a Alejandro un dia
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que a trueco de una corona
me dlese tu compahla
puds de amor tanto alcanzaste
y de su llama amorosa
tanto al ardor te entregaste
que una cludad despreclaste
por casarte con tu esposa.
Sea senora vuestra alteza
a ml pecho blenvenlda
para reinar victoriesa
en mi afecto mis que en Siria. (165)
De todas maneras el interds que demuestran y 
^porqud no decirlos? la informacidn de que hacen 
gala acerca de la Historia Antigua es sin duda un fac­
tor determinants de la corriente literaria tan difusa 
de la dpoca de Moreto. Pero lo que no podemos dejar 
de comentar es que los dramaturgos escriben para un 
pdblico que por el giro y la presentacidn de los per- 
sonajes a este pdblico se le suponla conocedor al 
menos en llneas générales, tanto de los hechos como de 
las directrices tedricas del pensamiento histdrico, 
lo que tiene para el crltico actual verdadera fuerza
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de argumento Irrebatlble, contra los que relegan 
a segundo tdrmlno el estudio de la Historia como 
disciplina de minorlas y tarea de estudlosos es- 
pecialistas. Pocos saberes con mis posibilidades 
de universalidad que el de la Historia. El cono- 
cimiento histdrico es asequible a todo el mundo sin 
distincidn de edades ni de categorias de Indole in- 
telectual ni social porque zDdnde esti la selectl- 
vidad de los zafios villanos y de las desgarradas 
mozas que llenaban los corrales y los patios de 
Madrid y por cuyos tabladillos paseaban su dignidad > 
real o Imperial sin el menor reparo Seleuco, Arta- 
xerxes., o Federico el Grande? (166)
CARIZARES; PROYECCION HISTORICA DEL IMPERIO PERSA
Un nuevo aspecto de la polltlca y tamblén de 
la reelaboradldn de la Historia para el Teatro ofre­
ce la lectura de la Comedia de José de Canizares 
"No hay con la Patrie venganza y Temfstocles en Per­
sia". Informa toda la obra (167) una especie de 
exaltacidn patridtica manifestada con gallardia no 
exenta de grandiosidad, y muy distinta del triunfa- 
lisroo patridtico que ya vimos en Lope. Este noble
sentimiento se personifies en la figura de Themls-
tocles de la que se hace eco su hijo Neoclides mis 
por respeto filial, que por motivaciones genuinas 
de su caracter.
Neocl. No a mis iras se lo acuerdes
lOh, Patria injustat, I0h, cruel madré;.
Tulipin que es là figura del donaire, le replica
&Madre?.....Madras tra
si espada en mano no la entras
hasta que de ella te vengues.
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Them. dQué dices? iYo de mi Patria 
vengarme?, adn cuando pudiese 
NO HAY CON LA PATRIA VENGANZA 
en hijo que noble fuere. (168)
Canizares se muestra mis sdtil que sus contem- 
porineos en la presentacidn de su ideologia politi­
cs. En lugar de achacar a los gobernantes los acier- 
tos o equivocaciones del sistema, élabora una trams, 
en la que podemos seguir el hilo de su pensaAiento 
con toda claridad expuesto, en lo que a los supuestos 
de la politics actual se refiere. Centra el nudo 
del hilo argument&l lo que podrieunos llamar la te- 
mitica de la accidn en el noble sentimiento del amor 
patrio...Asi no le es preciso hacer una critica del 
monarca, ni trazarse un cuadro del soberano ideal, 
por mis que ésta idea esté siquiera apuntada en 
unos versos alusivos a la educacidn del heredero.
Infante. Ejercitarme en las dos
destrezas que tener debo 
de las armas y caballos 
en cuyos nobles manejos 
después de veros iré
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al noble estudio que tengo 
de otras artes, como s6n 
plntura, mtfslca y versos. (169)
Es poslble que Canizares hublera leido ia Ciro- 
pedla, de todos modos menudeaban en su ëpoca los tra- 
tados de pedagogfa principesca, desde Maquiavelo a 
Gradin.
Consecuentementa con io anterior, la lealtad, 
el amor, la entrega y el sacrificio dèi sdbdito se 
condicioaan, no en la real persona ni siquiera en 
la Institucidn monirquica sino a un concepto mucho 
mis abstracto e inidentificable que es la Patria.
Y asi distingue perfectamente entre patriotisme y 
realeza, salvaguardando con ello su integridad en 
un subterfugio mediante el cual nada puede repro­
char le el mis enragé de los absolutistes. Huel- 
gan pués los comentarios sarcisticoa con que sal- 
pican sus obras otros autores, acerca de tiranla, 
privanza, nepotismo, e inJusticia y todos los maies 
que carcomen la dinastla austriaca. Alguna vez ex­
pone la idea de un personaje de figurén.
Lisandro.Porque como no atendiendo 
yo ni Aristides mi padre
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mâs que a la conün salud 
de ml patrla, los cobardes 
crlados a cuyo catgo...... (170)
Pero qulén la personiflca es Themlstôcles.
Sln embargo a veces se encuentra en esa figura una 
especle de acrlmonla de cludadano desterrado por ma­
ne jos politicos. En una primera toma de contacte 
con el espectador segue englobândolos bajo la abs- 
traccldn.
"Ayer 11brë a ml Patrla, hoy me condena 
la culpa tuve yo, paguë la pena."
Y reprocha al embajador que vaya a persegulrle 
hasta su conflnamlento.
dPorquë coddenas
que un hljo expulse de su patrla un dla 
vaya a domlclllarse en las ajenas?
No estë exentas sus palabras de clerto rencor, 
porque sabe que ya nunca se harë justlcla.
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Como vallente soldado
esa serâ la paga que me espera
de cuanto por ml patrla he peleado. (171)
Ya ha sufrldo bastante como hambre pdbllco In­
tel Igente y leal ha tenldo "que padecer persecucldn 









De Xerxes con el favor 
su ruina serâ fatal 
No créas Llsardo tal 
£No 7 No
No parque tengo honor 
iTe ofendlô?
Le tengo amor
Mâs pesa mâs la balanza
de la venganza
No alcanza 
a tanto en ml.
No colljo 
Porque en buân hljo,
NO HAY CON LA PATRIA VENGANZA
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Ya no hay asunto que aceibe 
Pues, Id, mâs con la conflanza 
de que una noble venganza 
contra la Patrla no cabe. (172^
Sin embargo el joven hljo de Themlstôcles , 
Nedclldes se considéra IdentlfIcado con la nueva 
patrla....
Persia
es nuestra Patrla segunda 
y a Persia debemos cuanto 
la primera nos usurpa. (173)
Themlstôcles continua defendlendo su lealtad 
a Grecla como un verdadero paladin del honor patrlo.
Pero contra Grecla
no es honor tuyo nl mlo
que yo por general vaya
nl adn por soldado iQuê he oldo?
Them. No lo serâ si me expllco
Ful a Grecla y vend la quldn?
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ivenzo, destruyo y arrulno? 
con la victoria?. A mi Patrla 
£En qulén empleo los hilos 
de ml vengador acero? 
en mis cludadanos mlsmos 
cQuë sangre vlerto? la mla 
cQuë quemo? Ml patrlo nldo.
La conducta del personaje predllecto del autor, 
contlnda en todo momento Irréprochable y dlgna. Nos 
deja perpejos la nobleza de su ânlmo lo sdlldo de sus 
principles, la rectltud de su conclencla, cualldades 
todas mâs proplas de hn hidalgo espanol que de un gene­
ral grlego. Como se vé Canlzares utlllza la ya estu- 
dlada técnlca del paralellsmo que hemos vlsto en otros 
autores y slngularmente en Antonio Bazo, para crltlcar 
la slcledad en que vive.
Nedclldes. Sols el mâs fuerte
magnânlmo, experto, llustre, 
afortunado y prùâente 
general que jamâs tuvo 
la Repübllca atenlenàe.
Tullpân. 6Esta es la gran prudencla 
que alaban de tl las gentes
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PreclS2unente por su valor personal desencadena 
el odlo del pals enemlgo.
(Muera Themlstôcles, muerai 
IY viva el que al Rey le entregue| (174)
La enemlstad de Grecla y Persia no puede menos 
de sugerlr por lo que se Insiste en la sltuacidn y 
la roanera de dlbujar el poderlo de ambas potenclas, 
la rlvalldad con Francia, encajando asl el mundo escë- 
nlco de Canlzares dentro de la teorla del paralellsmo 
que ya hemos expuesto como factor déterminante en la 
temâtlca de otros autores contemporâneos. En efecto 
puede verse, a nuestro julclo, aün mâs patente que en 
la descrlpcldn de la enemiga entre las monarqufas en 
la manera de trazar el carâcter de Themlstôcles.
Serenamente, sln Iracundla responds el hâroe a las 
acusaclones que le hace Lisandro ante el rey.
Que yo sublevâ a Eglpto, es desvarlo 
es Xerxes falsedad, en tal no plenses 
el que es fomento suyo, lo haoen mlo 
para hacerme malqulsto mis parlantes 
que saquearon ml casa a su albedrlo
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sedlclosos, ocultos atenienses.
La envldla en mis contraries es la llama 
en que se queman con la sed del oro 
que gand con ml espada y mis servlclos 
pués^Qulën es mâs ladrôn, yo o mis patrlclos?(175)
De nuevo encontramos una clara alusldn a Lerma, 
puâs el confllcto dramâtlco establece Innegable para- 
lelo entre el personaje escânlco y el purpurado espa­
nol.
El rltmo pausado de los serventeslos, se acopla 
perfectamente al tema de la autodefensa, y los argu­
mentes se desllzan suaves, pero convlncentes a lo lar­
go de todo el conseguldo mondlogo.
Aparece en efecto Canlzares, como un defensor a 
ultranza del duque de Lerma, contra qulën la oplnlën 
pübllca habla lanzado las mâs crueles Invectivas. En 
la comedla lo Injuste de las acusaclones no han logra- 
do que se tambalee la Inquebrantable lealtad del ge­
neral grlego, quedando asl un rasgo pslcolëgôco muy 
en la llnea de Calderën ya que el sentlmlento del 
honor es el que dâ sentldo a la vida del personaje.
Los demâs personajes adoptan una actltud escëptlca al 
respectei
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Eufroslna. Pués mâs a una Patrla Ingrata 
atendlste que no a ml 
Lis. Es verdad que te dejë
en el rlesgo de ml lama 
y Asia a mli Ingrato me llama 
pero a la Patrla dPorquë?
Eufroslna. &Cuâl mâs Ingrata habrâ que
la que es cuna de los dos
si a sus hljos, como el dios 
Saturno dévora y mâs? (176)
Lis. Atenas a ml me envia
a servlrla ya se vë 
y es justo asl hacerlo, el que 
en interës la patrla sea 
tu blën sabes, la fë mla 
para con la nuestra.
Si.
El valor guerrero y el arrojo mllltar, los per­
soniflca en Xerxes cuya valentla no estâ exenta de 
ferocldad.
Tullpân. Si es un hombres
Xerxes de genlo tan fuerte que 
porque el mar le rompië
377
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aquella increlble puente 
que echô en el Peloponeso 
como si un muchacho fuese 
le cimenazë y le echô grilles. (177)
La predilecclën que los escritores de esta épo- 
ca tienen por plàntear la teorla del UDominium mundi" 
résulta verdaderaroente obseslva. Quizâs por eso ÿus- 
tan tanto de evocar los Imperlos Aslâtlcos.
Estâ en ellos todavla vlvlda la Imagen del Impe- 
rlo como un vastlslmo Domlnlo que hace del Rey de Es- 
pana un verdadero "Cosmarca". Y este Imperlo ha empe- 
zado a decaer. Para el espanol del XVII esto constl- 
tuye lo que llamarlamos un verdadero trauma. Y tienen 
que salvarlo como sea. Al menos con la Imaglnacldn.
Canlzares plensa que "mal de muchos " y que tamblën
cayô el Imperlo Persa, y que tamblën Xerxes estâba ob- 
seslonado por la Idea del Domlnlo Universal.
Xerxes. Fellzmente, parece que conslgo
las reclutas hacer para el castlgo
que a Grecla, eglpto y Lldla dar emprendo.(178)
Y un poco mâs adelante
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Al poderoso Monarca,
que el Tigris y el Indo aplauden
y desde el Pérslco Golfo
mandô hasta los Casplos mares
el Orbe venere
pués Incllto sabe
ser susto del fuego
del sol y del aire. (179)
Por eso no admlte que nadle se ponga a su voluntad 
de Poder.
Que afrentas, que culdados, que desvelos
semejantes, me cueste un hombre sôlo
&No he sldo susto de uno y otro polo? (180)
No olvlda Canlzares consigner el dato comün o 
todo Intento de Monarquîa Universal y que es la base 
de su rapldez de expanslén creclente.
Rey. tQué gente envia
la Bactrla? Dlez mil hombres este dla 
acaban de llegar, todos soldados. (181)
z?o
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Toda nueva provincla que se Incorpora al Imperlo 
es énmedlatamente utlllzada como fuente de reclutamlen- 
to.
Y a ese reclutamlento se le concede Importan- 
cla decisive. El mllltar aparfcto.
Con las reclutas que vlenen
de todo el Imperlo Persal
la guerra que se prevlene
con Eglpto, Grecla y Lldla
que dectâ marchande suelen
IMuera Grecla* (Persia viva* (182)
Slempre hay un limite para la amblclôn del poderoso.
Pués aunque he vencldo a tantos 
aslâtlcos y orientales 
a los grlegos europeos 
no he podldo sojuzgarles..
Todos los confines del Imperlo se aprèstan a la 
guerra para consegulr ese domlnlo, y ademâs de buén 
grado.
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Y en los estados
de la Patrla, la suma Intellgencla 
del Principe Artaxerxes, sln vlolencla 
estâ haclendo reclutas numérosas 
de gentes sumamente bellcosas. (183)
Y su amblcldn universalista no tlene otros 11ml4 
tes que los naturales, asi son estos del Golfo Pérslco, 
los Casplos Mares y hublera seguldo el Medlterraneo 
tras la Victoria con Grecla que le hublera dado la 
Have, de éste codlclado mar.
Pensaba extender desde el Oriente 
hasta el Estrecho de Hércules ml nombre.
Todo este Imperlo lo vé Canlzares desdd una pers­
pective de velnte slglos de Hlstorla, desaparecldo por 
complet©. El momento glorloso pasa, y el domlnlo se 
desmorona, pero el esplrltu de todo ello perdura y 
esa perdurabllldad es lo que le dâ sentldo, realldad 
hlstérlca. Ha sldo y ya nunca podrâ ser, "como si no 
hublera sldo". Su huella queda peremne graüsada en el 
devenir hlstôrlco con absolute realldad. Y esa huella
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es la que el autor réclama ahora, aundo todavla 
queda algo del Imperlo espanol, para cuando se 
acabe el oro de las Indlas y las victorias de 
Flandes, y el domlnlo de Italla. Asl lo consig­
na en unos versos transparentes de Intencldn.
El pues tlene ya la gloria 
de que esta gloria me dâ 
él a hacerme Inmortal va 
y 61 se hace eterno en la Hlstorla. (184)
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EL MUNDO ANTIGÜO EN ANTONIO BAZO
Enlazando oon lo que dljlmos en el capltulo 
antetlor dedlcado a Bances Candauno acerca de la 
Interpretacldn de la Hlstorla Universal, hemos es- 
tudlado otro autor de la mlsma escuela, que un tan­
to olvldado actualmente, gozd de gran éxlto por sus 
comedlas po^ulares dentro de la tdnica llterarla que 
se Inspira en los slempre blën acogidos dramas his- 
tërlcos.de Lope.
Siente Bazo predllecclën por los temas de His­
torié Antigua, slngularmente por los que presentan 
luchas o rlvalldades entre gttegos y persas.
Las guerras mëdlcas, blën conocldas por todos 
los escritores de nuestro slglo de oro a travës de 
la Hlstorlografla latlna, slrvleron slempre de fuente 
de Inspiraclën Inagotable para relatos un tanto fantës- 
tlcos, y el amblente fastuoso que suglere todo lo rela- 
cclonado con el Imperlo Persa, al que slempre ridea 
un halo de mlsterlo y fantasia por fuerza habla de 
ser del gusto de nuestros barrocos tardlos tan aficio­
nados a lo grandloso en el aparato escënlco que en- 
riquecen con la aparlclën en los teatros de gran nd- 
mero de comparsas lo cual slempre se apresta a un
- 180 - 384
predomlnlo de lo suntuoso y fantâstlco. Ademâs este 
lujo oriental tenla que ser evocado con verdadero delel- 
te por una socledad cuya corte habla tenldo que dar 
de mano todo gënero de manlfestaclones ostentosas, y 
cuando estas se llevaban a cabo era con una superfl- 
clalldad que a nadle enganaba, porque el mâs lerdo 
podla apreclar su cualldad de vera tramoya representa- 
tlva. (185)
La triste sltuaclôn de la Corte se refieja en 
las gentes que han llegado a experlroentar en su pro- 
pla carne el ocaso de nuestro Imperlo y en los que 
la Idea de la fugacldad de lo terreno, y de la apa- 
rlencla enganosa de las cosas, se Impone a todos con 
tal avasalladora fuerza que la DOCTRINA DEL BESENGA- 
RO SE CONVIBRTE en el nücleo del pensamlento moral 
e Informa la Llteratura del slglo XVII. Y prueba de 
ello la cantldad de ejecuclones que por delltos civiles 
se celebraban a dlarlo en las cludades mâs populosas 
como Madrid y Sevllla. (186)
En las clases Inferlores es de notar la presen- 
cla de un miserable caterva de vagos, mendlgos y de- 
llncuentes produclda por las guerras, la Indlferencla 
del goblemo y las condlclones econdmlcas tan preca- 
rlas que atravlesa el pals a la sazdn.
- 181 - 3 S b
Esta gran cantldad de autores de delltos cuya 
motlvaclôn suele ser casl slempre de penurla, ma­
terial, latroclnlos estafas y raterlas nos dân una 
certera y triste vlslôn de las condlclones miseras 
en que se hallaba el erarlo pdbllco.
La llteratura espanola, al reflejar esas dos 
poslclones de desengano ascëtlco y detestado maté­
rialisme, ofrece un contraste tanto mâs estrldente 
cuando, que ambas actltudes al parecer Irréductibles 
se Interfleren constantemente. La produccldn de un 
Quevedo o de un Gdngora ya lo reflejan asl en sù 
Incesante valvën de severas sentenclas y clnlcas 
bufonadas, entre agrlas refâexiones y complacidos 
halagos sensorlales.
NOs parece ver en la profusion de comedlas que 
en el final de este perlodo, exlgen para su escena la 
evocaciôn de un lujo aslâtlco una especle de llteratu­
ra de evasldn de la âpoca, ya que por contraste el 
pûblico slempre gusta <|ue le pong an delante de los 
ojos, aquello que anhela a lo que no tlene poslbili- 
dades de accéso.
En esta llnea de conceslôn al gusto popular y 
técnlca consegulda en el planteamlento del confllcto 
dramâtlco podemos sltuar dos obras muy representadas 
entonces de D. Antonio Bazo. (187)
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Los nombres de los personajes que figuran tras el 
eplgrafo usual "Hablan de ella" son en si revelado­
res. Encabeza el reparto Artaxerxes y slguen, Darlo, 
Spirldates, Idaspes, y una larga relaciôn de com­
parsas a los que se désigna con sonoros nombres 
grlegos, o persas, en una alegre y a primera vlsta 
dlsparatada zarabanda. Como veremos este rasgo es 
comün a todos los draihaturgos del gënero.
No cala demaslado hondo Bazo, en la penetracldn 
pslcolôglca de los personajes, como advertlmos ya en 
las primeras escenas, cuando el dlâlogo entre Arta­
xerxes y Cleoménes nos présenta a aquel como un mo- 
narca magnfülno y generoso, en unas frases que re- 
velan superflalalldad y artlflclo.
Grande capltân de Grecla 
pués Atenas me convlda 
con semejantes senales 
a la paz que solicitas 
en vez del verde laurei 
corone a Persia la ollva. (188)
Yo por ml parte, Cleômenes 
con esta dorada clnta 
que el amor y la amlstad 
con su dolor slmbollza
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los desunidos pedazos 
forman amlstosa llga. (189)
Es partlcularmente Interesante la manera como ra­
tifies Cleomenes esta paz por medio de un doble enlace.
Berenice, gran senor 
y Aspasla, prlncesas mlas 
que quedaron prlsloneras 
de vuestras armas Invlctas 
casadas con tus dos hijos 
serân las columnas fljas 
del paclflco edlflclo 
de estas dobles monarqufas 
esto os ordena el senado. (190)
Ya vemos aparecer en estos versos la transposl- 
cl6n de valores temporales tan caracterlstlca en Bazo. 
Este presenter las reacclones y politics de las gran­
des figuras del pasado, trasladândolas de los a con- 
tecimlentos politicos actuales, tlene algo de alego- 
rla hlstérlca. Parece como si buscase sImplements 
hacer una critics de la politics del momento hablan- 
do de los personajes o de los reyes "con nombre supues- 
to". En algunos casos esta suplàntaclén de persona- 
lidad se vé clarlsima, en otros la Idea adqulere 
mayor sutlleza. Bazo se sltda en esta obra clara-
3f
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mente entre los primeros. Como la monarqufa de 
los Austrias espanoles heübla practlcado varias ve­
ces la politics del 7Doble enlace", para preservar- 
se de los ataques de su enemiga. Francia, el autor 
reproduce esta sltuaclôn trasladando el slstema a la 
negoclaclôn de àa paz entre el Imperlo Persa, y su 
tradlclonal enemiga Grecla, blën que la oplnlôn del 
autor al respecto no se deja trasluclr de momento, 
llmltëndose slmplemente a exponer la sltuaclôn.
Nosotros como herederos, 
de esta doble monarquîa 
con otro lado aflrmamos 
unlôn tan apeteclda 
Artax. En ml corte al regocljo
que ofrecen las prevenldas 
bodas de las dos prlncesas 
y las tropas que acaudlllas. (191)
Es muy dlgno de atenclôn el Intento de presentar- 
nos al Imperlo persa como un pueblo noble y caballero- 
80, que tlene modales tan cortesanos como los podrla 
tener un cortesano. Este primer anacronlsmo nos plan­
tes el problems de cuales son las fuentes del conoclnlen- 
to hlstôrlco de Bazo que en algunos aspectos merecen 
conflanza, pero que con frecuencla hacen sonrelr al
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lector medlanamente Informado.
La Intenclôn politics de senalar como un acier- 
to estos doble enlaces con que se pretende, en el 
Imperlo Persa y en la MOnarqula de les Austrias pa- 
ralelamente pone fin a una secular enemlstad esta 
patente a lo largo de toda la primera hornada de la 
obra.
Llslnla! Es cusloso gran senora 
la universal alegrla 
que en el ceunpo de los Persas 
y los Grlegos hoy se mira 
no deja nlnguna duda 
que entre las dos monarqulas 
ya las Insplradas paces 
suspenden antlguas Iras (192)
Y un poco mâs adelante relteratlvamente:
Lldoro: A llamar a vuestra alteza
el rey ml senor me envia 
para que acudals los dos 
adonde estân prevenldas 
las fiestas que a vueâtras bodas 
ha dlspuesto el alegrla 
y el amor de los vasallos 
de esta noble monarquîa. (19 3)
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Aparté del regocljo popular proplo de las ce- 
remonlas nupclales, senala slempre Bazo que, lo realmen- 
te Importante la flnalldad persegulda por tanto casa- 
mlento, mâs que sellar una amlstad es asegurar una 
paz duradera. No puede Ignorarse en modo alguno el 
paralellsmo de las sltuaclones.
Probablemente, no demaslado blën Informado el 
autor sobre la suerte que sufrlô el Imperlo Persa 
"a posteriori" de los aconteclmlentos aludldos, no 
se atreve a levantar un verdadero edlflclo en pro del 
"determlnlsmo" como pareda obllgado de haber escrlto 
una obra de mayor contenldo e Importancla.
Lldoro: Vuestra marcha se dlrlja
a la Corte dônde aguarda 
qulén dulce hlmeneo unlda 
con un Principe de Persia 
se asegure mâs àa dlcha 
que ha enlazado en firme paz 
las dos llustres provlnclas.
Pués nos vamos a la Corte
y las paces facllltan
tantas bodas, voy a ver  (194)
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Parece que algunas veces admlte el autor que 
las vfctlmas de todos estos convenlos tengan algo que 
declr.
Aspasla: Que entre la Persia y la Grecla 
se suspendlesen las Iras 
y que al estrago de Marte 
slgulese pa paz de ollva 
blën lo cref, Cleomënes 
pero no que yo séria 
vlctlma de este tratado 
yo que ful mujer altlva 
de Clro a Qulën Artaxerxes 
con Injusta alevosla 
despuës de usurparle el trono 
tamblën le qultë la vida 
dhe de casar con un hljo 
de qulën causé mlndesdlcha? (195)
Es curlosa la relevancla que estas sltuaclones 
que reproducen sltuaclones dramâtlcas de la Hlstorla 
Universal, en realldad, los momentos mâs crltlcos del 
proceso hlstôrlco tienen en el pübllco del slglo XVII 
y no résulta demaslado fâcll para el lector actual, 
explicarse el proceso por el cual las mentes educadas
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en unos conoclmientos politicos a nlvel de masas, 
podla detenerse con interës no exento de esplrltu 
crltlco en la contemplaclën, de un espectëculo que 
les presentaba hechos confllctlvos tan aiejados en el 
tlempo, que aënque Interesantes paaa un profeslonal 
de la hlstorla, parece no deblan de serlo en Igual 
grado para el gran pûblico. Creemos que tan atenclôn 
era el resultado del propôslto del autor, que Bazo se 
manlflesta en el bien logrado Intento de establecer 
paralellsmos con cuestlones de palpitante actualldad 
en el momento en que escribe, comohhemos senalado 
anterlormente.
En efecto esas aluslones al aseslnato de Clro 
por Artaxerxes son el primer timbre de alarma para 
atraer a la mlrada del lector sobre un hecho, mejor 
sobre una doctrlna que a la sazôn promueve sérias 
polëmlcas en los pensadores y que no es otra que la 
justlflcaclôn del tlranlcldlo que desde la publlcaclôn 
del "Rege et régis" ha provocado las mâs encendldas 
controverslas.
El ëxlto con el pûblico, de estas obras estaba 
naturalmente asegutado. Qulzës fuese la lluslôn 
de ver slqulera en el escenarlo la figura de un 
principe vallente y emprendedor como Darlo-Cleomënes
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o la de encontrar expresadas sus proplas oplnlones 
polltlcas, sus proplos comentarlos acerca de la pro- 
blemâtlca que desde el môndo Intelectual haübla llega­
do a ser tema de conversaclôn frecuente para el Hom- 
bee de la calle. Por eso los personajes de Bazo 
los que el présenta perteneclentes al remoto slglo 
V ande J.C. tienen la expreslôn las figuras y glros 
y lenguajeip en una palabra del barroco, y eh lo 
conceptual y teôrlco del penseunlento desazonante de 
esa época tan llena de contradlcclones.
Aspasla: Si harë iVes ëste punal?
puës el ha de ser la gula 
que os Intruduzca a ml amor 
aquel que con mano altlva 
lo empunare va&eroso 
el que primero lo esgrlma 
contra un corazën tlrano 
nunca verâ ml enemiga.
No se trata qqul de descubrlr el pensamlento 
politico de Bazo, slno como se slrve de la Hlstorla 
Universal para exponerlo, pero vlene al caso Indicar 
que la Idea de liberarse del tlrano adqulere en esta
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obra extraordlnarla fijeza y debe ser constatada 
como una de las ideas dominantes e Informantes de 
la acciôn.
cCual es el pecho infelfz 
en que emplearlo déterminas?
La del tlrano Artaxerxes 
iTamblën quedan suspendldas 
vuestras voces?&Vuestros brazos?
Sln embargo nuestro sutor no deja de hacer alar- 
de de Imparclalldad en la disputa y asl aparece teunblén 
entre sus personajes qulën represents la oposlclën.
Splrldates.&AsI te ausentas cruel 
dejando con tan Indigna 
propuesta lleno de horror 
el pecho? iQuë tlranfai
Blën es verdad que a lo largo de toda la obra, 
la palabra tlranla se emplea tantas veces como rlplo 
que termina por perder su contenldo y densldad. Pero 
la figura de Artaxerxes aparece slempre como la de un 
tlrano, contra el cual todo tlpo de ataque estâ jus-
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tifIcado pero la habllldad de dramaturge de Bazo 
le coloca un contrapunto, esta vez con Cleomënes.
Sem. Empleza matando a Arsaces
y despuës el Rey le siga 
vierta el acero su sangre 
Cleom. Aunque lo sean senora
en vano mi pecho animas 
para que vlvora ingrata 
con injusta tlranla 
a qulën le he debldo el ser 
eleve quite la vida. (196)
Sin embargo el rey debe protegerse contra todos 
estos éntentos.
Sem. Que dënde media
la vlda de un rey, aûn en la sospecha 
deben tomar prevenclones 
justas o Injustas parezcan.
La vida de un rey es sagrada y todo le autoriza 
a prévenir el atentado contra su persona, aunque las
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prevenclones sean Injustas. Esta Idea ha sufrldo 
en la mente de Bazo un proceso â la Inversa, y es una 
de los que noà hacen suponer que habla leldo a los his- 
toriadores clâslcos; en los caudlllos de la Antlgfledad 
mucha s veces se reputaban por crueles acciones que 
no eran mâs que medidas defensivas de la potestad y 
adn de la persona real.
Esta calidad de cruel se le atrlbuye a Artaxerxes 
reiteradamente, pero también se presentan como rasgos 
distlntivos de su caracter, la nobleza y clerta gene- 
rosldad con el enerolgo, mlentras que las mujeres que 
le rodean son intrigantes, trAidoras y vengativas, y 
esta conducts es afeada por los demâs personajes.
Cleom. La conjuracidn formada, 
contra la vida del rey 
ha hecho contrario tuyo 
a todo el reino y al rey 
los principes amenazan 
quitarte la vida, puds 
intentan con esta accidn 
de Artaxerxes obtener 
el perdôn que soliditan. (197%
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Como se ve el tiranlcldio Independlentemente 
de su justlficaclôn no hace otra cosa que perjudicar 
a quldn lo pone en prdctlca puds con frecuencla el 
crimen abre sobre la cabeza del aseslno el odlo del 
pueblo.
El trazado de los personajes como se vd no 
responds a verdaderas categorlas humanas, slno a 
plasmacldn de caractères Ideales lo que les testa 
fuerza dramdtica, y les dota de clerta Inconsisten- 
cia.
La import and a de la obra reside casi exclusiveunen- 
te en esto y tainbidn en lo cuidado del lenguaje que 
por otra parte tiene demasiadas concesiones a la 
versificacidn de oficio, sin expontaneidad y en la 
repeticiôn de los conceptos que ya hablan trazado 
sus predecesores en el gdnero. Esa falta de fondo 
se cierne como una sombra sobre toda la "Paz de Ar­
taxerxes en Grecia". Los Dario Artaxerxes, ademds 
de todos los componentes del drama no llegan a produ- 
cir sino muy raras veces sensaciôn de personas.
Se mueven, hablan, exponen el pensamiento 
o las teorlas polïticas de Bazo como marionetas uti- 
lizadas por un hâbil manipulador.
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Qulzâs por eso se perclben con mës claridad, las 11- 
neas de ese pensamiento, de esas teorlas que no es- 
tSn interferidas por la afectividad de los personajes.
Para reforzar la importancia que le concede y 
al Mundo Antiguo y la personal visiôn del mismo, 
diremos algo de la segunda obra de Bazo acerca del 
tema que lleva uno de esos musicales e inacabables 
tltulos caracterlsticos del Barroco décadente.
"La Impiedad de un hijo vence la Impiedad de un pa­
dre, y real jura de Artaxerxes."
La comedia que guarda muchas ahaloglas con la 
anterior respecto de la trama y desarrollo presenta- 
ciôn de personajes etc., traslada esta vez los supues- 
tos culturales a la inversa y asl aparece una donce- 
11a griega Berenice, aprisionada por los conceptos 
tradicionales en Espana sobre el honor, que no la 
dejan libertad de accidn.
jOhl leyes del honor cuSnto 
sois en nuestra fantasia 
estrechas y rigurosas. (198)
Arsaces. Es cierto si la acompanan 
del honor el noble acehto
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pero sln el es la vida
cosa de tan corto precio
que solo con que se goce
slempre se va deshaclendo
por eso quiero perderla
el honor anteponiendo
que dura mâs que la vida
puës se roza con lo eterno. (199)
En la insistencia, por fiJtmar la amistad de Gre­
cia y Persia se tremsluce un dejo de ironia.
Artax. Berenice peregrina
La Grecia que es vuestra madré
la Peràia que es vuestra amlga
hoy os hablan para que 
entre mis hijos elijan 
con quiën el amor os una. (200)
Parece en estos versos que deseara atraer la 
atenciôn del lector sobre los hechos que en la guerra 
de Sucesidn dividieron a los espanoles y en la figu­
ra de Artaxerxes una alusidn a Luis XIV tan aficio­
nado a inraiscuirse y hacer y deshacer en los matri­
monies de todos las Casas Peinantes europeas. Insis­
te en los mismos aspectos respecto a la teorfa del
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tiranlcldio, que ya senalamos en la "Paz de Artaxer­
xes',' pero aqui con mâs fuerza y utilizaildo todos 
los recursos de elegancia en la expresiôn que Bazo 
conoce perfectamente.
Arsecas. Ausentarme, lAy de mil
para que quede encubierta
la maldad que cornetiste
en acciôn tan vil y ciega
pero repara Artabano
que si la tralcidn no enmiendas
sirviendo fino y leal
a Artaxerxes que ya reina
por la execrable maldad
que ha cometido tu diestra
yo serë tu parricida
para que ninguno entienda
que a ser cdmplicé llegd
en tan villana interpresa. (201)
Resumiendo, se sigue apreciando la idea de es- 
tablecer un paralelisrao entre dos situaciones histd- 
ricas, en las que Bazo se empeAa en acusar una serie
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de clncomltancias mâs o menos reales, lo que nos ha­
ce pensar en el autor como en conocedor de la Histo- 
ria Universal y slngularmente del Mundo Antiguo.
Y en algunos aspectos como un avance de la Teo- 
rla de los ciclos.
La nomenclatura es sumamente reveladora de sus 
conocimientos de Historia antigua, pero notamos es- 
pecialmente por lo que contrasta con su colega Bances 
Candamo un casi total desconocimiento de la Geogra- 
fla de los lugares en que se desarrolla la accidn. 
Unicamente en el pasaje que sigue hemos percibido 
referencias geogrëficas.
Artaxerxes, invicto 
monarea de la Persia 
viva, reine y triunfe 
en una y otra estera.
Apaüdale el Orbe 
en dulces cadencias 
diciendo que viene 
que triunfe, que venza 
Arbaces. Triunfos, palmas y laureles
sean Rey y Senor testigos fieles 
el Mundo se te rinda
El arabe, el egipcio, el persa, el inda.
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A la fellz jura 
del gran rey nuestro 
concurran alegres 
festivos los reinos 
que forman del Asia 
el noble Hemisferio 
y Apolo Divino 
dilate su reino 
para que domine 
en el mundo entero.
Pero lo verdaderamente interesante de este frag­
mente, no es la enumeracidn de los distintos palses 
que rodean el Imperio Persa y que supone cierta infor- 
macidn geogrâfica del Mundo Antiguo. Lo verdadera­
mente revelador, es el concepto tan rotundo, tan cla- 
rlsimamente expresado como pocas veces se dâ en una 
pëgina literaria tan breve.,de la idea que quizâs 
sea la mâs emtigua dentro de las constantes histôri- 
cas de proyeccidn Universal.EL DOMINIUM MUNDI. La 
referenda d los palses estrechamente relacionados 
con el Imperio persa es sumamente significative. EL 
EGIPCIO, EL ARABE, EL PERSA, EL INDA, parece directa- 




rey de las cuatro partes del mundo (203).
A pesar del valor que estas primeras lîneas pa­
ra nuestra exposicidn, la idea adquiere mayor solidez 
en la invocacidn a Apolo. Aqul estâ en simples exa- 
sllabos una sîntesis compléta del programa politico 
que dirige la accl6n del Imperio Persa, desde sus 
orlgenes y que llevan a sus ûltimas consecuencias 
Darlo y Ciro el Grande. En los versos de Bazo, la 
suprema aspiracidn de los monarcas persas se conden­
sa y adquiere una fuerza expresiva que reside en su 
propia sencillez.
Este s61o pasaje, bastarla para situar a Bazo 
en la llnea de los mejores literatos sobre temas his- 
tôricos en un doble aspecto, en cuanto a la utiliza- 
cl6n de datos esta vez diertos y con una ingenua vi- 
siôn histôrica, que confirma nuestro anterior impre- 
siôn en cuanto a la utilizacidn de las fuentes, y en 
la importancia de la labor de nuestro comedidgrafo 
ante el gran pûblico y que hoy llamarlamos de divul- 
gaciôn histôrica. Por eso nos ratificamos en la ya 
apuntada opinidn de que Bazo utiliza informacidn 
de primera ma no -Jenofonte o quizâs el propio Ilerodoto- 
y que con sus conocimientos afinque limitados a un 
no muy extenso campo ofrecen todas las garantlas cien- 
tlficas que se podian pretender en el XVII.
En cuanto al pensamiento rellgloso y fllosô- 
fico que se puede deducir en la Real Jura, el pri- 
mero atraviesa una fase un tanto fatalista, y en es­
te sentido hace Intervenir al Fatum griego como en;
Yo soy tu madré Darlo 
y pues me debes la vida, 
guarda el laurel.
Aqul se utiliza el viejo recurso de la identi- 
ficaciôn del hijo tan frecuente en las tragedias Grie- 
gas. Esta aceptaciôn del destino se traduce natural- 
raente en un providencialismo facilmente identificable..
Mucho he sentido Semira 
se conjuguen las estrellas 
contra la vida de Arsaces 
cuando mi amor la desea.
Arbaces. Y quiera el santo cielo
que se corra algûn dla el negro velo
que mi lealtad encubre
y hasta tanto, senor, que se descubre
escuchen las deidades
cuanto deseo tus felicidades. (204)
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Pero la expresiôn del providencialismo es certe- 
ira en los versos que siguen:
Aspasia. Cleômenes, no puede ser
que ellos principes nacieron 
y lo s6n ahora tambiên. (205)
Es la vieja idea del origen divino de los que 
Dios elige siempre a los principes desde la cuna, ' 
aqul se refuerza por cierto trasunto de la idea orien­
tal de la teocracia.
En cuanto a lo religioso Artajerjes acepta al 
menos en apariencia la religiôn del pueblo enemigo 
con el que desea pactar, para granjearse su confian- 
za. El sincretismo egipcio y que mâs tarde asimila 
Roma tambiên debe ser un hecho histôrico conocido 
por Antonio Bazo y ahora se lo atribuye al rey persa 
que invoca a Apolo, para desenmascarar a sus enemigos.
Artajerjes.lOhi si la deidad hablara
que presto vuestra perfidia 
se habrla de declarar. (206)
Muy otro es el juicio que nos merece Bazo en 
cuanto a las problematizaciones econômicas y sociales. 
Para él la paz con Grecia que tan condicionada estuvo 
siempre con las cuestiones comerciales y econômicas
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se realiza dnlcainente por un deseo del monarca. 
ôAbsolutismo?. Respecto a sus sentimlentos poli­
ticos y de relaciones internacionales, no puede ne- 
gar la enemistad que tiene con Francia y lo perso­
nifies en la figura de Aspasia.
Pero no por eso altiva
piense que ha de dominar
en la noble monarqula
de mi voluntad que es cetro
que me reservô la ira
de la suerte cuando infausta
me echô de la Real silla (207)
Notese de nuevo el paralelismo de situaciones 
cuando los sucesos de la guerra de sucesiôn y la po­
litics de Luis XIV nos llevô a una connivencia mâs 
o menos aceptada por el pals.
Pero la obediencia de "facto" al yugo extanjero, 
sea cual fuere y disfracese con lo que se disfrace 
no puede alienar la voluntad libre de los individuos, 
que se reservan en lo Intimo de sus corazones el de- 
recho de aceptar u odiar al vencedor.
407
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Porque yo en aborreceros 
he fundado mi alegrla 
pués quislera que mi odlo 
no tuvlera cortapisa.
El odio de Aspasia se reviste de los acentos con 
que los polemistas del famoso manifiesto de Luis XIII, 
empleaban contra el pals vecino y que afilô sus plu­
mas con unas invectivas sangrientas y tremendas aeu­
sse iones no siempre encomiables. (208)
Fundamentalmente Bazo en el aspecto politico 
pone su pluma al servieio de las ideas mâs en boga 
y no podla ser de otra manera en un autor que lo es- 
pera todo del pflblico y poco o nada de la crltica, 
pero los tiempos herôicos han pasado y de ningün ban- 
do se muestra decidido partidario, ni accérrimo oposi- 
tor, sino con algdn leve toque de escepticismo que 
en ocasiones es proclive a la caricatura, pero en ese 
escepticismo estâ en este momento la postura acertada, 
pués la situaciôn no era para echar las campanas al 
vuelo, ni para triunfalismo que a nada podian conducir 
como no fuese a promover una despectiva sonrisa de 
nuestros vecinos.
UTILIZACION DE LA HISTORIA EN LA DECADENCIA
DEL BARROCO
a) El Pueblo ante la Historia
b) Obras representativas de Juan Bautista Dramante, 
Juan de la Hoz Nola, Rojas Zorrilla y Martos 
Frogoso.
UTILIZACION DE LA HISTORIA EN LA DECADENCIA DEL 
BARROCO
Una visiôn del Islam, mâs o menos artificiosa; 
pero encuadrada dentro de los presupuestos tradicio­
nales que se utilizan para describir a este extra­
no personaje, es la que nos dâ Rojas Zôriilla en su 
rutinaria comedia "El falso pfofeta Mahoma". (209)
Pero dentro de la mediocridad de la obra, no pue­
de menos de admirarnos el interês que despierta todo 
hecho histôrico, todo suceso que clave sus raices en 
el pasado para esta plëyade de comediôgrafos que in- 
vaden materialmente nuestros escenarios,a ilo largo 
de todo el siglo XVII. Profunda y amplia, es sin 
duda la huella que Lope con su alegre desenfado para 
tratar las figuras hlstôricas de toda îndole y, Cal- 
derôn con la sabla utllizaciôn de los hechos para pré­
sentâmes la direcciôn de su pensamiento, sobre pro­
blèmes histôricos han dejado en sus contemporâneos 
y seguidores. Pero sôlo un afân de emulaciôn no po- 
dfla producir tan cuantîa de obras en todos los co­
mediôgrafos ni vincular a estos al pasado de un modo 
tan universalista. Desde Asiria a Poloni de Ciro a 
Maria Estuardo, se despliega ante nuestros ojos en 
la dramaturgia del XVII un abigarrado cuadro de per-
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sonajes, que movidos por obra y gracia de la ima- 
ginaciôn de sus creadores o mejor adaptadores, ha­
cen guerras firman paces, conciertan alianzas, pla- 
nean campanas, realizan conquistas y construyen en 
fin todo ese magno edificiô histôrico, al menos en 
lo que reputaba por histôrico en nuestro siglo de 
oro, con autêntico sentido de la historia histori- 
zante.
En este profuso prod (%cir obra tras obra con 
telôn de fondo en el pasado destaca, Juan Bautis­
ta Diamante, caballero que fué de San Juan de Jeru­
salem, especialmente afortunado en representaciones 
de la Historia de Espana. En sus obras concede gran 
importancia a la labor que realizan las Ordenes mill- 
tares y tambiên hace una defensa de la catolicidad 
en "La reina Maria Estuardo" (210) "La Reina apare­
ce rodeada por una aureola de santidad que encaja 
perfectamente en el auge mistico de la êpoca.
"De Escocia estoy perseguida 
de Inglaterra esperada 
de la muerte amenazada 
y del reino desposeida 
y sôlo estoy asistida
^11
de la Sacra religiôn
de Crlsto. He de procurer
que el Mundo sablo y cuerdo
ensalce y honre
al que ferviente adoro
eternamente santo Dios y Nombre. (211)
La reina estâ tambiên poseîda de verdadero ce- 
lo apostôlico.....
A esta simple labradora 
catôlica la has de hacer 
la oraciôn ha de aprender 
de ti con paz y cuidado....
La respuesta de la Dueha, tiene cierto resabio 
escêptico.
C.Y a quiên le tienes mandado 
que me la ensehes a ml?
ITaturalmente el acendrado catolicismo de Maria 
ve recompensados sus inquietudes por el despertar del 
fuego religioso en el aima de Eduardo.
412
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7La religiôn de Marla 
todo el pecho me franquea 
y ya el aima la desea 
por suya para ser mla" (212)
■îanifiesta Diamante ingeniosidad y se hace eco 
de una de las constantes mâs problematizadas de su 
tiempo, el candente problems religioso, que condicio- 
nô todo la politics de nuestro siglo XVII. La obra 
en si carece de profundidad, aunque da una acertada 
versiôn de los valores histôricos, al centrer su 
atenciôn en las diferencias de creencias.
a) EL PUEBLO ANTE LA HISTORIA
Encontramos en Diamante planteadas muchas de las 
cuestiones que ya habla tratado Lope, y si bien no 
es original en cuanto a la temitica, se muestra agu- 
do en el desarrollo de la llnea argumentai y resuel- 
ve con maestria las situaciones. Tal ocurre en la 
mis difundida de todas sus comedias "La Judia de To­
ledo", donde parece firmar una vez mis de un modo in­
contestable el poder absolute de los monarcas.
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Zara: "Hermosa estls nada temas
a un rey vas a ver, y puesto
que de otra ley alll van
LEYES DONDE QUIEREN REYES". (213)
Y el sentlmiento de amor y respeto, que el rey
debe insplrar a sus sdbdltos.
Fernando: Mucho el vulgo lo ha sentido
mis viendo tan justa ley
se quitari, que es el rey 
amado como temido. (214)
Otro de los supuestos clave predilecto de Diaman­
te es la religiosidad que ha de venir propuesta en
primer têrmino por el propio rey.
"Y aunque nrovechosa fuera 
no quiero en esta ocasiôn 
aumentes contra mi ley 
que para un prudente rey 
PRIMERO ES LA RELIGION.
Yerba mala que arrancar
no ha de quedar en la mla. (215)
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Ya senalamos tambiên entre las notas prédominan­
tes de nuestros comediôgrafos, su interês por centrar 
la trama de la obra en los problemas politicos mis 
actuales.
Rey: Puês si œomo rey me hallo
superior, como hombre estoy
sujeto.........
Y advierta cualquier atento 
que enmendar quiera mi gusto 
en que NO HAY DELITO INJUSTO 
SI ES CON MI CONSENTIMIENTO. (216)
Puede advertirse en êstas llneas cuerta gradaciôn 
de superioridad en la expresiôn de los privllegios 
reales. Tras afirmar que los reyes "hacen las leyes", 
vemos una superaciôn de esta idea èn las ültimas ll­
neas citadas, llegando incluso a estimar que no sôlo 
existe obligaciôn estricta de obedecer cualquier man­
date, sino que se debe obedecer aun cuando sea injus­
te, y que el monarca no debe someter a consejo , su 
voluntad o su capricho.
No hagan discursos prolijos
que los consejos mis fijos
son traiciôn en los vasallos. (217)
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El orgullo real no admite Injerencias en el Go- 
bierno, ni slqulera de un anciano consejero,cuya pru- 
dencla y sensatez son dlgnas de tenerse en cuenta mez- 
cla de indômlto su capricho con su derecho y se mues­
tra soberbio y jactancioso. Nadie tiene potestad pa­
ra limitar sus atribuciones.
Alvar: Es la mocedad lucida
un caballo desbocado 
Rey: Es la vejez un cansado
embarazo de la vida 
Alvar: Ella os supo establecer
Rey: Eso le he debido a Dios
que para ser rey a vos 
no es he habido menester. (218)
Frenta a la afirmaciôn de la divinidad real que 
Fernando esgrime con defensa de su principe.
"Es menester que conozcas 
que los reyes los dl el Cielo".
Se levants la opiAlôn dèl vasallo que postula en 
el antiguo principio de abôlengo agustiniano. (219)
"Es hombre el rey como todos 
adnque en fortuna diverse. (220)
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No de ja de Incldlr Diaunante en todos los puntos 
tan manodos por el resto de sus contemporâneos, desde 
que Lope Inlclô esta especie de propaganda polftica 
lanzada en los espenarlos.
Y as! vuelve sobre el viejo empeno del "Do­
minium Mundi", y asl en su comedia "El valor no tiene 
edad, y Sansôn de Extremadura". (221) vemos expresa- 
da junto a la idea de la "Cesérea majestad" la alaban- 
za a Catlos V como ejecutor de la vieja ambiciôn de 
todos los principes.
Garcia: "Generoso Carlos V
Gloriosfsimo monarca 
digno del mayor Imperio 
adnque tanto se dilata 
el vuestro que ni adn la envidia 
le cuenta porque no alcanzan 
sus venenosos guarismas 
a suma tan dilatada".
Bastaba vuestra virtud
sin el valor soberano
para ocupar los distritos
que bay del Oriente al Ocaso. (222)
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Junto a estos aclertos encontramos en Diamante 
una falta de originalidad. pués con frecuencia reprodu­
ce no sôlo los temas sino incluso algunas escenas cuyo 
ôxito estaba ya asegurado por la buena acogida dis- 
pensada al mismo tiempo de situaciones en obras de Lo­
pe jt de Tirso. Tal ocurre con la famosa escena de los 
asientos que habfa tratado Lope con su vivacidad ini- 
gualable en "El Villane en su rincôn" y que habfa 
plagiado Tirso en la refundiciôn que hizo de la obra 
del Fenix titulada "El Rey D' Pedro en Madrid", asf 
en "El honrador de su padre". (223)
Puës prevën sillas 
Si harë 
Que a un rey y viejo senora 
es culpa que a nadie ignora 
tenerie un instante en pië.
En ëste autor como en casi todos los del barroco 
décadente palpita algo mSs que un mero deseo de emu­
laciôn de sus ilustres predecesores Lope y Calderôn, 
Los plàntean que se plantean y que no siempre se 
resuelven son refiejos de la opiniôn pdblica. La 
ambiclôn de poder, la lucha por el dominio Universal, 
la pugna entre las distintas teorlas sobre el origen
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del poder que trae como consecuencia la aplicacidn de 
la doctrlna francesa del derecho divino de los reyes.
El enaltecimiento de la Majestad real, como consecuen­
cia de la divinieaciôn del monarca son otras tantas 
temâticas discurseadas prolijamente por los perso­
najes de nuestro teatro en la segunda mitad del XVII 
y en cuanto a la Teorla de la Historia siguen insis- 
tiendo en el"providencialismo" que tras ver todo el 
acontecer humano gobernado por la mano providente 
de Dios, présenta todos los monarcas movidos por 
un celo apostôlico que les impulsa a ensanchar su 
Imperio. La presentaciôn ante el interesado especta- 
dor, propicio ademâs a aceptar esa visiôn de todo 
lo que no es el Orbe Catôlico, como zafio y burdo 
indigno de que se le concéda atenciôn. Son las 
llneas que se marcan en el desarrollo de las come­
dias como "El cerco de Zamora" del mismo Diamante 
"El sabio en su retiro y el villano en su rincôn". de 
Matos Fragoso". "Villano del danubio de Juân de la 
Hoz y Mota", "El falso profeta mahoma de Rojas Zorrilla", 
Incluso en origen de la nacionalidades aparecen trata- 
dos con acierto no exento de anacronismo en cuanto a 
ià ideologfa en la obra de la Hoz y Mota "El sepul- 
cro de Santiago, y Sagrada Cruz de Oviedo".
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Todo ëste predomlnlo de las citadas temStlcas son 
otras tantas aseveraciones en favor del oensamiefito 
que formulâmes al Iniclar este trabajo, y que es el 
interês que en todo momento maestra, el hombre del XVII 
es decir lo que hoy llamarlamos el hombre de la calle, 
por el estudio de la Historia, y como el gobierno tan 
desacertado cpor lo comdn de los Felipes tiêne buën 
cuidado de prcwnocionar las representaciones de este 
gënero de obras estabèeciendo incluso verdaderos me- 
cenazgos, que permiten a'las plumas blën dotadas para 
el caso servir al pdblico lo que pide, distrayendo 
asl su atenciôn de asuntos mSs graves, o cargando las 
tintas en los matices de la polltica que le interesa 
resftltar, con arreglo a la coyuntura del momento, 
desvaneciendo los problemas acuciantes, pero las mSs 
de las veoes insolubles, en lo puramente anecdôtico.
En ëste sentido es justo reconocer que nuestros 
dramaturgos tienen un verdadero acierto en la elecciôn 
de los asuntos y en la descripciôn de los personajes, 
montando a veces un artificio poëtico de indudable 
valor artfstico para desarrollar luego en sôlo dos 
o très estrofas la idea que les interesa.
En la obra de Rojas Zorrlla, "El falso profet&r 
Mahoma" (224) , se deja entreveer pese a lo mediocre de 
su calidad como pieza literaria, que no es este el 
lugar de discutir, très de estas direcciones que toma 
el pensamiento politico del XVII.
En primer lugar encontramos en los suenos y vi- 
siones de los dos musulmanes Efron y Raquel una alu- 
si6n a las profeclas de Daniel, enlazando con una 
especie de visiôn premonitora de amios personajes.
Y este es monstruo de los raonstruos 
que vi6 Daniel, es sin duda
que el autor del mundo muere 
o muere el sol y la luna.
Enseguida jbropieza el medianamente alertado lec­
tor con la incisiôn dentro de la leve trama argumentai 
de la vieja idea del Dominium Mundo, que esta vez se 
situa, no en monarca victorioso, sino en el destarta- 
lado ceiebro del Profeta, como una plasmaciôn de su 
megalomania.
Y puês van de creciente mis fortunes 
conpiten con el sol mis mediaslunas
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Ministro soy de Dios el sin segumlo 
NUEVAS LEYES LE VENGO A DAR AL T'UHDO 
Fenicia, Ofir, Ceilân, Frigia la Scitya 
todo naci6 para que yo le mande 
Obedêceme el Indio remontando 
ei oriental etiope tostado 
■losaicos tambiên traigo conmigo 
el $rabe es mi amigo 
y el cruel Massagetta 
me llama su profeta 
y el hambriento caribe 
que se come la forma que recibe. (225)
y un poco mâs adelante:
Me ban creido ya profeta 
gran parte de los judlos 
de los cristianos ninguno 
lo me]or de los asirios 
De Dios ministro me 11aman 
el etiope fornido 
y el Srabe me obedecen 
y el astracân. Escondidos
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cuatrocientosmil soldados 
pienso que vienen conmigo 
son muchos los ignorantes 
y la novedad ha sido 
mucho mâs lo que les mueve 
que yo que los solicito. (226)
Se advierte también la predilecciôn por la his- 
toria historizante en la manera de describir el pasa- 
do....
Cosroes, rey de los persas 
saqueando a Jerusalen 
usurp6 a la Tierra el Bien 
y por fortunas adversas 
la Cruz Santa se llev6 
por causarme a mi m5s pena 
la que escondiô Santa Elena 
y en la que Cristo muriô. (227)
Se dS al espectador a lo largo de toda la obra, 
una versiôn de Mahoma pendenciero, jactancioso y em- 
baucador con algo de nigromante y trucos de prestidi- 
gitaciôn barata muy en consonancia con el tipo que
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gustaba representarse en el Crlstiano viejo del 
azote de la Religidn.
Lo que no encontramos senalado ni por asomo 
es intenciôn ninguna que nos haga pensar, que la 
guerra Santa obedece a condicionamientos econtfinicos 
ni tampoco estSn en estos las motivaciones de todas 
las campanas en pro del rescate de la Cruz -en otras 
cornedias el Sepulcro-, sino que el verdadero impulse 
que mueve a hacer la guerra a todos estos cristiani- 
simos monarcas es de un modo exclusive la predicacidn 
de la Fê y el Reino de Dies. Claro que si es posi- 
ble conciliar la sagrada empres'a evangêlica con la di- 
lataciôn de los propios dominios mejor que mejor, y 
es curioso como los personajes femeninos se muestran 
especialmente interesados en que asi sea y se indignan 
contra sus esposos cuando fracasan en alguno de sus 
ambiciosos empenos, que van tan entrelazados.
Mitilene...... éVos vencido y estais vivo?
Cosroes vivo...cY no estâis muerto? 
que sin rescatar la Cruz 
os volveis a vuestro reino. (228)
Estas ansias de conquista, terrenal tan vinculada 
a la espiritual se repite con tan Insistencla que nos 
llèva a pensar que quizâs realmente los caballeros de 
aquellos siglos no se môvîan por otros impulses, y 
estaban al margen de los intereses materiales, en cuan- 
to taies exclusives. Y que todo lo que se ha escrito 
despuês acerca de las nuevas estructuraciones econd- 
micas de la Edad Media, de la Revolucidn industrial, 
de los factores de terminantes de la polîtica enlaza- 
dos con el comercio, etc,etc, responden en algunos 
cases a preguntas formuladas por un historiador con 
perspective temporal muy amplia, pero que no se sus- 
ci taban en la problemStica de los propios personajes 
que hacian las guerras, planeaban las conquistas.
Es precise tener en cuenta, que la universalidad 
de los conceptos utilizados en Historia son relatives, 
son incluse dependlentes, y por eso hay que tener cui- 
dado en el historiar porque con frecuencia se cae en 
use de nociones têcnicas cuya validez es limitada en 
el tiempo y en el espacio, y relative solo a un deter- 
minado medio de civilizacidn.
Sin pretender adjudicar "mentalidad de historia­
dor" a los damaturgos del siglo XVII, y menos aün im- 
plicSndoles en un concepto moderno de la historia que
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no hubleran podido alcanzar, no deja de sorprender- 
nos la habilidad que observâmes por ejemplo en Tirso 
de Molina para hacer pasar de la eleboracidn del cono- 
cimiento de los hechos en la mente del historiador, 
a la expresidn de los mismos para el uso del pdblico, 
porque tiene que estar seguro de que el espectador 
entenderS cuanto allf se diga, y se interesard por 
todo lo que el autor ponga de su propia valoracidn 
interpretative en esa aproximacidn o en ese parangdn.
La misma ausencia de conceptos econdmicos encon­
tramos en los dramas de Tirso, nos lleva a pensar si 
es que realmente no existieron. Para el historiador 
actual, es muy claro el concepto de industrializacidn, 
de inflacionismo de saturacidn del mercado, dc conge- 
lacidn comercial, pero écran igualmente precisos esos 
conceptos para el historiador del XVII? o é es que 
realmente las motivaciones histdricas dc aque.l tiem­
po eran muy otras, y el tipo de impulses por las que 
se movian los principes, eran realmente, el valor, el 
honor, la ambicidn polltica el deseo de lograr el 
Estado Universal la propagacidn de la Fé....etc.
Da a veces la sensacidn de que es el historiador 
el que se pasa el tiempo buscando en el pasado algo 
que realmente no hay en ello al menos que no se encuen- 
tra en cantidad suficiente.....
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La valoracidn de lo nacional, que encontramos 
en "El Sepulcro de Santiago" de JuSn de la,Hoz y 
Hota, es la misma que apuntaba ya algunos dramas cal- 
deronianos como el "Sitio de Breda" y uno de los 
factores déterminantes de Calderdn historiador. Es 
verdad que desde el punto de vista de la historio- 
grafla se minusvaloran todas estas aportaciones y 
exaltaciones del sentimiento patrio, sustituyendo 
ese adjetivo por el peyorativo de patriotero para 
referirse a nuestros escritores dramâticos de la deca- 
dencia, pero tengamos en cuenta que la patrioterfa 
puede mostrarse objetiva sin hacer un gran esfuerzo.
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b) OLras representativas dc Juan Eautista Diamante, 
Juân de la Iloz Hola, Rojas Zorrilla, y Matos Tra- 
goso.
Dentro de êsta lînea naœionalista hay una corrien- 
te que se centra en la eneiniga de Francia de la que 
participan algunos historiadores y de consecuencia 
los dramaturgos.
Homos escogido una obra en la que aparece perfec- 
tamente senalado este escjuema polêniico que recogen al- 
gunas Sreas de la opiniôn polîtica espanola. Farticr- 
do de la tradicional enemistad e n t r e  Carlos V y Fran­
cisco I, escribe Cristobal de l'onroy y Fil va su co- 
media titulada "La batalla de Favia y prision dc^ l rcy 
Francisco". (229)
Fl tema habîa sido ya tratado en una obra que so­
bre el mismo asunto confuso el can6nigo Yarrega.
La prestancia del soldado espanol se nos présenta 
una vez mâs como su s61a vista provocara el temor del 
enemigo.
Capitân. Despuês, César inviet, que la guerra 
en Francia introdujeron con desvelo 
tus capitanes pasmo de la Tierra
4&g
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Yerros del vientre admiracidn del Cielo 
y atlantes fuertes de una y otra sierra 
Su ejêrcito poblando el azul vuelo 
dieron mâs de dos lustros pesarosos 
a Marsella cer-cando salerosos. (230)
Emp. Valientes soldados fueron
mâs allâ los hay a pares 
pero en Espana a millares 
y as! el nümero excedieron
Emp. I Este si I Cuerpo de Dios
no faite el brio jam.âs 
Rey. Presto amigo lo verâs
malos amigos los dos.
Emp. Hemos de ser. (231)
Todo el diâlogo nos présenta un Carlos V ideali-
zado, patriota, eirtusiasta del brio espanol y con una 
rêplica ligera y aguda que la historia no le ha atri­
bu ido después.
Las respuestas socarronas mâs recuerdan a un 
villano de la meseta qye a un principe flamenco y es 
fâcil advertir el paralelismo entra la escena citada
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y el diâlogo de D. Lope con Pedro Crespo en 
"El Alcalde de Zalamea".
Este si îCuerpo de üios 
no faite el brio jamâs;
Pues (vive Diosi que he de ver 
si me dan el preso o no.
En efecto el patriotisno no necesita falscar 
la verdad, simplemente se desinteresa de todo lo que 
no le sirve para su fin, y s6lo escoge lo que puede 
resultarle âtil para la poderacidn de ese sentimien­
to . Pero el conocimiento Histdrico no se v6 afectado 
por esos fines, sean desinteresados o prâcticos.
Sin embargo el gusto la aficidn de la historia,
-no nos referimos a estudios histdricos a nivel dien- 
tifico, de critica moderna- sino a la implicacidn en 
la historia de lo popular, no s6lo trac consigo gran 
parte de gratuidad sino que exige un minimo de vera- 
cidad. Bién es verdad que los oyentes estân dispues­
tos a mostrarse crédulos, por no amargarse cl placer 
con la acrin'onia de la critica, pero si no se puede 
creer en la verdad de lo relatado, esto pierde su atrac­
tive principal. La valoraciôn nacionalista dsl oasa- 
do no es un hecho universal, y en êsto si teremos que
reconocer la maestria de Calderdn y consigulentemente 
de su escuela, y todavia en un nivel, mâs desenfa- 
dado de la de Lops. Agui cltaremos de nuevo a Diamante 
De la Hoz, Canizares, Antonio de Mendoza, el inolvida- 
ble Bances Candamo, verdaderamente diestros en la téc- 
nica de traer a colaciôn y a los tablados todo lo que 
puede exaltar el sentimiento nacional, "divirtiendo" 
al pûblico, sirviêndole en bandeja la Historia que él 
quiere, pero siempre con visos de certeza y una base 
de conocimiento liistérico indlscutihle, e incluso 
comprobable.
Ln esta linea tiens gran valor representative 
la obra de I,a Hoz. Su au tor que f ué presidents del 
Consejo de Castilla muestra una honda preocupaciôn por 
lo patriôtico, dando al surgimiento de la nacionalidad 
espanola un origen casi divino y por supuesto con una 
visiôn providencialista.
Toda esta producciôn dramâtica de gran interés 
para vàlorar tanto los conocimientos como los idéales 
histôricos de nuestro pueblo en el siglo 'CVII, ha de 
llegar a su ocaso con la muerte de Felipe IV al supri- 
mirse an la Corte las representaciones teatrales con 
motivo del luto por el monarca, y la menor edad de Carlos 
II, cuando ni los escritores mâs optimistas, ni siquiera
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los rayanoG en lo i.nconsecuepte, nod ian sa car 
a relucir osa apreciacién triunfalxsta del pasado 
nacional o dc la proyeccidn sobre el nismo dc las 
figuras de la Antigüedad, sin caer en el mâs triste 
ridîculo, tras el definitive hundimicnto del Impc- 
rio que trae consigo la llegada de los Torbones.
ULTIîlOS DESTELLOS DEL DRA-L^  BAP.ROCO
VALORACIOïf HISTORIGA, DE F. ANTOHIO DE BAECEE CAEDAKO
La huella que los drantas histéricos de Lopo de 
Vega dojan on los escritores del Darroco tardîo, al- 
canzan gran ’’ondura y peretraciôn en la obra de Fran­
cisco Antonio de Dances Candamo. Ya en los ûltimos 
aros del XVII escribe Bances su "Comedia Famosa" titu­
lada "EL AUSTRIA EU JERUSA1.EI1 " que dentro de la lînea 
tradicional de la escuola présenta unas caracterîsticas 
muy î>eculiares o interesante? para nuestro e studio.
:;cnos utilizado una ediciôn facticia de la Imprenta 
de José Orga, en la que se recopilan does cornedias his- 
téricas de distintos autores aunque para dar mayor 
fluides a la exposicidn actualiza.ndo la grafîa.
Eo es esta la fin ica o'ra bistôrica de Dances Can- 
damo pero sî la mâs interesante a nuestro propdsito.
Recoge otros mometitos de la Historia singularmen- 
te de Espana en obras tales como "El Pastre del Camfulbc" 
(232) en la que présenta un episodio de la minorîa 
del Rey Ailfonso XI cuando el rey nino permanece algûn 
tiempo escondico en la plaza de S. Esteban. En todas 
ellas resolandece su idealismo raonârcuico. Lo crue re-
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sulta perfectamente explicable si se tlene en cuenta 
que la mayor parte de sus obras estân escritas por 
encargo rle Carlos II, para ser representadas en Pala- 
cio. El monarca debitf quedar muy complacido con 
las cornedias pués le concediô una pensién de lonn du- 
cados anuales sobre su bolsillo secreto.
Casi todas fueron recogidas y publicadas por 
D. Antonio Pimentel en 1723. (233)
Aunque el tema es una concesiôn al gusto del p(i- 
blico de la êpoca acostumbrado desde Lope y después 
con sus continuadores y con Calderdn a ver nasearse 
por los escenarios las primeras figuras de la Historia 
Universal -que por otra parte la mayorîa de las veces 
no tienen otra conciencia con el personaje que repre- 
sentan, que la puramente onomâstica- la manera de en- 
focar el tema, en orden a la estructuracién de los hechos 
es cnteramente nueva. Mâs concomitancias estilîsticas 
tiene Bances con Calderôn que con el Fenix como serala 
Cuervo Ajrango en su excelente e studio (234) sobre nues­
tro autor, pero enteramente original se nos muestra 
en la interprctaciôn de los hechos y sobre todo en la 
panorâmica general de la historia, y corn mayor fluidez 
y eruduciôn en la consignacidn de datos.
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Varies 1son los aspectos que desde el punto de 
vista histôrioo tienen interês en la obra citada. Se- 
rSn estos:
a) Semblanza de los personajes que intervienen 
en la obra.
b) Valoraciôn de lo religioso.
c) Importancia de las Ordenes nilitares.
d) Los HohenstauCen en la Cruzada.
e) Intsrpretaciôn de la Historia.
Como no es nuestro propdsito hacer un detenido 
anâlisis de las caracterîsticas literarias de la obra, 
sino detenernos breve espacio en la visiôn que de este 
momento histôrico tiene el dramaturgo asturiano pasamos 
por alto, las senales y visiones, apariciones u desa- 
pariciones, sombras sobrenaturales, curaciones milagro- 
sas, y todo cl aparato escënico, que situan al "AUSTRIA", 
entre las mâs representativas y una de las mejores de 
la escuela de Calderôn, para centrâmes en los que tie­
ne de sugestivo, su interpretacldn de los sucesos his- 
t<5ricos singùlarmente de aquello que pueda tener a nues­
tro juicio interâs para ilustrar los puntos de vista 
personales de un autor que vive los dltimos momentos 
de lo que se ha dado en llamar "El desengano barroco".
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Parece que Bances escribe, en efecto cuando la 
impregnaciôn de la doctrina del desengano ha perdido 
su virulencia, y ha sido superada o mas bién aceptada 
como irremediable por nuestros pensadores.
Son los tristes y parallticos dias de Carlos II.
Si aceptamos como fecha solar de ese "desengano" la 
de 1635 y admitiendo cpie Bances escribiera su obra " 
unos cincuenta anos despuês de esa fecha se comprer- 
de el sutil carabio de mentalidad opcrado en las con- 
ciencias espanolas mâs relevantes.
ri primer personaje quo nos encontramos es Fede­
rico II, prosentado como una figure sencra. puizâs 
lo que le interesa al autor al trazar los rasgos del 
emperador es hacer una revalorizacidn de la décaden­
te monarquîa austriaca y dejar biên senalado su entron- 
que directo con los Fohenstaufen. Federico aparece 
en efecto, como oJediente hijo del papa Honorio, valien 
te guerrero, esforzado paladin, prudente caulillo, van- 
cedor generoso del âralc impfo, cristiano ferviontc, 
exêgeta concionzudo monarca, autoritario y digno sin 
caer en los tirânicos extremes, amado de sus sdbditos, 
por propios y extranos respetado, reconocido como leal 
enemigo y caballeroso contrario, sab io y elocuente la 
los veinte anos;.
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"Mâs digna de los monarcas 
que ser de ânlmo ipjr.utable 
a tercpestaJ y a bonanza, 
que ni lo adverse se terne 
ni lo préspero se extrana 
propiedad porque los reyes (235) 
serenîsimos se llaman.
Aicabando de leer,
en la Escritura Sagrada
las tristes lamentaciones
de Jeremlas, que en ansias
de Jerusalén la ruina,
lloran como que la cantan  (236)
a) Incapaces de suponer en Bances una ignorancia 
crasa de los datos histôricos en lo relative a su 
mimado personaje, ya que en otros pasajes podcmos 
comprobar su categorîa como estudioso, preferimos 
ver cierto matîz irônico en la descripcidn de este 
soberano ideal que tanto dista del entonces reinante, 
Aparece inôluso humilde en el trato con sus 
deudos pese a la Dignidad Imperial.
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Duque, primo, alzad, éNo vêis
que ni afin la corta distancia
que hay de mis brazos a ml
hay de ml a LéopoIdo de Austria? (237)
Este Leopoldo de Austria es maestre de la Orden 
teutônica, y "viste banda blanca y Cruz Teutônica,' en 
traje alemSn". Estos datos son ciertos y. el momento 
en que se sitûa la accidn (1214) coincide con el de 
mayor preponderancia de la Orden Teutônica. Ln efec­
to Leopoldo formô parte de la V Cruzada que predicô 
Honorio en la cual interviene también Juan de Frienne, 
que en la comedia se llama Juan de Brena.
La cronologla no coincide con la de ninguna de 
las dos cruzadas -quinta y sexta- cuyos episodios 
mezcla Lances Candamo sin gran preocupaciôn por el 
rigor cientlfico.
De nuevo encontramos un mar de confusiones al en- 
trar en escena Balduino de Flandes, que histôricanente 
interviene en la Cruzada cuarta en 1202, sustituyen- 
do en uniôn de Teodoro de 'Tontferrato a Teobaldo de 
Campanal Es patents lo embroilado de la situaciôn 
de personas y cronologlas en las que se barajan como 
en un enmaranado mosaico fechas y monarcas. do pre- 
tendsmos desintricar este laberinto ni es este el 
lugar adecuado para hacerlo.
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Iluestro objeto es hacer resaltar la facilidad 
dramâtica de Bances para utilizar los conocimientos 
histôricos que posee. Sus fuentes no debieron ser 
en ningün caso de primera mano y tampoco se han plan- 
teado en el momento que vive los problemas de criti­
ca histôrica que con elaboraclôn séria y planteamien- 
tos clentlficos no se dan hasta el final del XVIII.
Por eso sus inexactitudes resultan mucho mâs delbulto 
para el lector actual qque para el pôblico a quiôn 
se dirigian.
Anâlogo al caso anterior es el problems que plan­
tes la apariciôn de Guido de Lusinan, personaje que 
sin duda se utiliza para ambientar la acciôn sacando 
sin reparo del archive incomprobable de su memoria, 
todos los nombres de cruzados célébrés y entrelazândo- 
los en los sucesos.
Viene a complicar la situaciôn un "Barba" quiôn 
en el reparte llama simplemente RFY y con este apela- 
tivo se dirigen a él los restantes actores.
Nada se nos dice de êl, sino que estâ casado con 
una tal Isabel que hereda el reino a la muerte de Guido 
Lusinân. Hija de Isabel y este rey no identificado 
es Violante heredera del trono de Tiro, Palestine, Idumea 
y Samaria, lugares que con encomiable precisiôn geogrâflez
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nos describe el autor en su imaginario viaje, por 
el prôximo Oriente.
De Guido de Lusinân sahemos que estaba casado 
con Sibila hermana de Balduino y nue heredô el reino 
es dscir sôlo Tiro,Tolemaida, Sidô y Anatolia en Siria, 
mientras a Barbarroja pasa a Jerusalén.
Guido fuê rey de Jerusalén en 1186 hasta 1192, 
y derrotado en la batalla de Tiberiades y hecho prisio- 
nero.
Rey: Gran rey de Jerusalên
pués su Imperio te compete 
habiendo ajustado al papa 
que capitulado quedes 
con ml hija............(23^ )
Importa sehalar como el autor adjudica al Pon- 
tîfice esta potostad de inspecciôn en los asuntos 
politicos, y aün de interferencia en las relaciones 
faJhiliares.
Se hace eco Bances îcomo nôj de la inevitalde 
aspiraciôn a la dignidad imperial, empresa codiciada 
por todos los reyes medievales sin embargo el relato 
<5g la elecciôn imperial tampoco es un modelo de precisiôn
histôrica, sino que procura cargar las tintas en la 
puteza de sangre y continuidad de la monarquîa de la 
que los Austrian descienden por lînea directa.
El Electoral colegio 
viendo, Senor, que os hallabais, 
con el derecho adquirido 
de una casi hereditaria 
sucesiôn con que el Imperio 
se conservô en vuestra Casa.
Viendo que sois hijo y nieto 
fecunda y florida rama 
de Enrique y de Federico 
por sucesor os aclaman. (239)
Y un poco mâs adelante:
de Enrique y de Federico 
dignos de Eterna alabanza 
como vuestro padre Enrique 
hizo que Rey de Romanos 
desde la cuna os juraran 
y la tierna edad después 
de muerto Enrique fué causa 
de cjue Otôn a vuestra frente 
el laurel tiranizara. (240)
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La relaciôn slgue con el costumhrado confusio- 
nlsmo culterano en la lînea de la narracidn si bién 
los hechos con coraprobablss esta vez excepte en la 
imprecisiôn cronolôgica.
Y como en Francfort se hallaban 
los electores a ffn 
de nombrar por esta vaca
la dignidad imperial quién tanto trono ocupara
y como el César Enrico
vuestro padre que Dios Raya
os hizo P.ey de Romanos
jurar en tan tierna Infancia
que el muerto Otôn de Sajonia
pudo con industria y mana
tiranizar el Imperio
han concebido esperanza
que vos seais elegido. (241)
Una nota en la que se réitéra insistentemente la 
ideologîa del autor porque sin ella no se podîa conce- 
bir la realeza perfecta es en la religiosidad de todos 
los componentes del tinglado escénico con Federico a
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la cabeza- Ya ha tenldo buên cuidado de distlnguir 
entre autoritarisme y "tiranîa". Federico es un rey 
casi absolute, pero su antecesor en el trono un usur- 
pador y un tirano. Esta postura es lôgica en Bances 
despuês de toda la literatura que a lo largo del Tira- 
nicidio se ha escrito en la centuria precedente.
b) La Religiôn ardiente de Federico le lleva a pensar:
"que el Cielo le hurta 
todo el tiempo que se pierda.
A embarcar y en esa Cruz 
todos juren no volverse 
a Europa sin que el Sepulcro 
quede en poder de los fieles. (242).
A veces el Emperador contagia a sus huestes este 
"Santo furor"
De rodlllas
vuestra devociôn venere 
la Sacra insignia de Cristo 
que al aire ofrezco très veces.
Si adoramos diciendo 
alto y en salvas alegres
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La Fê viva y viva siempre 
Federico, Emperador del Oriente.
Federico. Celo de la REligiên
es quiên me dicta que esperes 
que este luto que a la vista 
nos viste de lobregueces 
por el sepuldro de Cristo 
en galas presto se trueque. (243)
La opiniôn del resto de los personajes es unSnime 
y en su cal idad de com.parsa manifiestan su dohle leal- 
tad, al Papado y a la Monarquîa.
La causa de Dios defiendes 
y tu reino, ya te espera 
la poblaciôn de bajoies 
y este estandarte bendito 
manda el Papa que te entregues 
porque el es la mejor prenda
Federico. En este Sacro estandarte, 
hago a Dios voto solemne 
de no ir, sin que descalzo 
las Sagradas pucrtas entre
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de Jerusalên, adonde 
las huellas de Cristo hese 
y sin coronar de cruces 
sus sagrados capitales,
Amigos, ;al mar; ; al mar; 
que la Pcligiôn ardiente 
piensa que al cielo le hurta 
todo el tiempo que se pierde. (244)
En entusiasmo de los Cruzados y el empeno que 
ponen en su empresa queda perfectamente reflejado en 
los versos anteriores, Cualquier comentario al res­
pecte empequenecerîa lo grandiose de la escena.
Leopoldo que es una especie de contrapunto refle- 
xivo de los ardientes Impetus impériales, en esta 
ocasiôn también se siente presa de la efuslôn gene­
ral y resume el pensamiento de sus companeros.
;Vâmonos presto, que a todos 
un Santo Furor enciende;
Este espîritu religioso tiene su base en una com­
pléta formaciôn escriturfstica. Ilace constar su fa­
miliar idad con las lecturas bîblicas y cl efecto que 
producen esta esiduidad no podîa ser otro en la época 
de Bances i^ ue una série dc visiones como las que
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pueblan las pâginas de la literatura seudo-religiosa 
del XVII avanzado.
"Sonê en efecto que via 
ni intensive persnicacia 
como si la fantasia 
los bultos me condensera 
al profeta Jeremîas 
y a Jerusalên esclava 
vistiendo en egipcias tocas 
nieblas de tejida gasa." (245)
La vlsisên profêtica de Federico tiene aquf un 
viso de Providencialismo al contemplar a Jerusalên do- 
minada por el SultSn de Egipto.
Como sabemos Federico desembarca on Brindisi on 
1229 y consigne una tregua de 10 anos con el sultSn.
El Pontifice aorobô esta polltica de Federico en Tierra 
Santa pese a que lo avanzado de sus ideas ora un ver­
dadero anacronismo politico. As! présenta Federico 
un complète programa de absolutisme Imperial, frente 
a la vencida idea de la Teocracia, adnque mâs tarde 
el Papa de déclara perjure y sacrilege contemper i zador 
de los infieles.
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La visiôn de Federico debe hacer referencia a 
la toma de Jerusalên de nuevo por el SultSn en 1244.
Fed. Aquî te pido, primo, pués que tû has tenido
por cuartel este campo 
que con tu Religiôn estês orando 
y este suceso a Dios encomendando 
en el 'onte Sagrado,
donde arrojar a Cristo pretendieron. (246)
Mdtese el conocimiento de las Escrituras de que 
hace gala el autor en este y en otros pasajes que mâs 
adelante resenamos. Por supuesto estos conocimientos 
los atribuye a su personaje. Esta erudicidn abarca 
tanto los Evangelios, como la Historia de la Iglesia. 
De comentarios al respecto estâ salpicada toda la obra, 
y no hace excepcidn ni afin de los Evangelios Apôcrifos, 
en boca de un guitil:
"La casa de los cristianos 
aqui adoraban diciendo 
que en ella tuvo lugar 
la Encarnacidn del Verbo."
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Esta formaci6n teol6glca se cristallza con 
frecuencla en una auténtica devocidn, mâs propia 
de un clêrigo del .WII Impregnado de la lectura de 
nuestros mlsticos que en un emperador germânico de la 
declmotercera centurla.
Federico. Al alba, pués, toda la gente mîa 
reciba la Sagrada Fucaristia 
prenda mayor de todas las ventures 
que ofrece Dios seguras
y montados y armados..........
P.ey. El Cielo te concéda la victoria
Viêndote tan celoso de tu gloria 
porque en el trono de Salem, sagrado 
con tu esposa y mi hija coronado 
te veas............. (247)
De nuevo apunta el Providenciallsmo, tan queri- 
do de nuestros historiadores.
El ijtjfdiente entusiasmo no le imp id e al Emperador 
actuar 11egado el momento con prudencia, y sopesar los 
pros y los contras de una accidn guerrera que si se 
déjà llevar del triunfalismo juvenil, puede acarrear 
imprevistas desgracias,. ^Fesimismo del Parroco?
Fed. Pues ni puedo proscguir
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ni en su persona librar 
ni el sepulcro restaurer 
de Cristo he de conseguir 
no arriesgando mi persona 
y en tanta necesidad 
perdone la autoridad 
y perdone la corona. (248)
Es decir que el celo apostôlico de Federico no 
le pone "una venda en los ojos, a los efectos de correr 
riesgos innecesarios I' Bances no atribuye a su persona- 
je cualidades de Ouijote. Ya la Monarquia espanola 
ha sufrido demasiados reveses para seguir manteniendo 
temerarios arrojos..
Pero por otro lado le produce gran pesar el te- 
ner que abandonar la empresa.
"îJo s6lo sin conseguir 
con ânimo y con esfuerzo, 
la libertad de mi esposa 
mâs dejando en cautiverio 
de mi Redentor glorioso 
el Sagrado Monument©.
De mi psposa el amor justo 
de mi rellgldn el celo. (249)
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nôtese aqul la repercusldn de la idea cA&leronia- 
na del honor. Y un poco nSs adelante el alarde de 
conocimientos de las las piadosas tradiciones del 
Cristianismo en sus primeros siglos.
nûsicos. Salve, Santa ciudad.
Salve tü aquella 
de nuestra metrdpoli primera 
Violante. La puerta cerraremos ddnde fu6 
el protomartir, Esteban, 
muerto y su sangre en rubies 
hizo a las mâs duras piedras...
Federico. 7\dorad,todos conmigo
de hinojos las sacras huellas 
que Cristo al subir al cielo 
desde aquella cumbre impresas 
dejô aqul, siendo al contacte 
tierna lAmina la piedra.
Adôrad desde este Valle 
de Gehtseinahi las huer tas 
que Cristo regd de sangre 
sudando en ansias internas.
Violante. Adorad, desde este monte 
el lugar donde la Cena
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Sagrada celebrd Cristo 
dSndonos su cuerpo en ella.
Leopoldo. En êste monte, el lugar, 
estâ dônde Cristo ensena 
la oracidn vocal que al Padre 
en el Padrenuestro ruega 
todo nuestro biên y aqul 
se divisa, Senor cerca, 
la Casa de aquel concilie 
prinero que nos celebran 
los apôstolos en donde 
el Credo todos ordenan 
dejando la Fê en catorce 
proposiciones resueltas. (250)
Facilmente se constata en los versos anteriores 
como algunas de estas expresiones de religiosidad, 
son verdaderos tratados de dogma y exposiciones coirple- 
tîsimas de puntos importantes del mismo, adnque estas 
verdades incontrovertibles dentto de la mSs pura or- 
todoxia, las encontramos en una extrana proraiscuidad 
con leyendas y tradiciones incomprobables, aqul tene- 
mos trasladada a lo religioso la misma mascolanza de 




El resto del conjunto corea, las protestas de fê 
de su Emperador empezando por Violante.
Violante. Solamente me aflijo,
de estar hoy en î^azareth,
donde profanada miro,
la casa en que le anuncid
a Maria el Paraninfo
La F.ncarnacidn misteriosa
del Verbo Eacro-Oivino
 HSs tu ignoras el listerio. (251)
A vecGS la religiosidad encuentra su cauce ex- 
predivo en un acendrado lirismo, con toda la ornanen- 
tacidn barroca.
Ya desde aqul se venera 
el lugar donde Maria 
de los Seraiines Peina,
El Arcangel San Gabriel 
did una hernosa palma,en scna 
del purlsimo candor 
porque con ella pudiera
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entrer triunfante en la gloria 
anunciando su granclcza 
el trânsito celestial 
a las sagradas esferas. (252)
Rey. Del Calvario se descuhre
de anul la cumbre que excelsa 
fu6 a Dios, el mayor Altar 
para la mayor ofrenda.
T.a répi ica de Hugo, pone una leve nota de escepticis-
mo :
Yo miro el sauco, en que Judas 
al fresco se bambolea. (253)
Fed. A dar gracias me retiro
y en empresa tan heroica 
conoced todos conmigo 
que quiere Dios la Victoria 
sin nosotros para si. (254)
FI Emperador se mueve a penitencia, con todo su 
séquito, en vista de la victoria obtenida, y tras el 
milagro, y dispone una entrada triunfal en Jerusalén, 
ostentosa y llena de lucimiento.
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Tras ésto intercala Bances, una serie de milagro- 
sas curaciones y la conversiôn al cristianismo de Er- 
minia e Ismen, en las que se révéla como un creyentc 
conveneido aunrue a veces haga una concesidn a la 
ironla como en el rclato de Mahoma pidiendo entrar 
en el Cielo. Los oaganos toda via se permiten inar.i- 
festar alguna duda.
Erminia. La senda del cielo sigo
Tgnoro si acertaré.....  (255)
Termina la obra con una especie de apoteosis de 
exaltacidn religiosa en la que T'rmiria en una L.ermosa 
metâfora pide el bautismo. 'To pod la f al tar en una ol ra 
dirigida al gran ndblico del momento, esta concesién 
de lo religioso al gusto popular, el detalle de la mera 
conversa, que ademSs para asegurar el éxito de la pues- 
ta en escena es la "cristiana cautiva’ de nuestros ro­
mances, y a la conversion de Erminia sigus la de Isme:,i., 
solucionadas sus ludas definitivamentr .
Dentre de la aparente falta ce coiicxiOn de las 
escen.as dramSticas bay una llnoa de lo que podrlamos 
llamar "constantes del oensamiento loi autor”.
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c) Una do ellas sorla dentro de esta âlstemâtica, 
la insistencia en el imnortantlsimo papel que desem- 
penan en la organlzaciOn de las Cruzadas las Ordenes 
Mllitarer. y paralelo a este el declslvo de los 
Hohonstaufen en la politica y los asuntos de Tierra 
Santa.
Elegimos unas cuantas citas representativas de 
ambos presupuestos.
Leopoldo. La punta de este rebellln soberbio 
en honor de su venida 
coronare yo el primero 
de las teutOnicas cruces. (256)
A veces con un dejo de burla.
Kugo. Y cree que tan desbarbados
son los sonores maestros 
que mejor serS senora 
que lidien, que el que aconsejen.
’'îiren como en estas guerras
los caballeritos mueren
de las Ordenes si al puesto
por antigüadad se asciende
y estos son los mâs antiguos. (257)
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Alfonso. De ml Rellgl6n las cruces 
a cuyo denuedo fuerte
toca la vanguardia, estên....
Manfredo. Sabiendo que vuestras armas 
I Oh dlgnlsimo maestro; 
de San Juan, ilustre en A.sia 
de los timbres portugueses. (258)
Violante. Gerardo de Vildeforte
Maestre ilustre del Temple 
pués a vuestro cargo quiso 
el rey mi padre que quede 
Alfonso. Poblé en esta conquista, cumbre y falda
de cruces del Bautista.......
y escalen mis caballeros 
el muro por esta parte. (25'’)
Y no podîa faltar la orden de los Hospitalarios.
Maestre te ostentas 
de la Reliqién Sagrada 
de Maria que se emplea 
en hospedar ueregrinos 
cuya calidad interna 
es su Institute, ninguno
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las très mlllclas profesa
mâs prâctlco del pals
que tû, pués desde tu tierna....
edad dieciseis campanas
militaste en esta guerra. (260)
Los ültimos versos van en apoyo de nuestra afir- 
macl6n de la preponderancia de los Hohenstaufen....Y 
por ûltimo eh la cclebracién de la victoria:
Las érdenes militares
sus familias Religiosas
y sus maestres irân
a la insignia vencedora
que la victoria nos dâ
alumbrando con antorchas
sus capitulares mantos
con la variedad vistosas
de sus colores en cruces
cândidas negras y rojas
serân gala de mis triunfos. (261)
Perfectamente se compagina la vistosidad de un 
desfile de las Ordenes con la escenografla suntuosa
4S7
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tan del gusto calderonlano.
d) HonrasTAurEW
Con especial interês recalca Bances el hecho de 
que la mayor parte de las victorias y conquistas son 
patrirnonio de la Casa Hohenstaufer.
............  con las armas
que en la pasada refriega,
ganaste a la casa de Austria
y por timbre tuyo quedan
ban de exaltarse osculpidas
y asl tampoco agradezcas
mis demostraciones viendo
cuantos lazos nos estrechan
pués sienpre fueron tan unas
las casas de A.ustria y Puebia. (262)
A.ûnque aqul se trasluce una cierta sutil retérica 
de Federico al Glorificar a su primo Leopoldo,quedan- 
do atSn él en mejor lugar.
La grand ios idad de la Casa î'ohenstauf en rued a.
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defInltivamente consolldada en la vlsi6n profêtica
de Ismén, el moro.
Tu entregas esta ciudad 
que por casos bien contraries 
dentro de rauy pocos anos 
volverS a tu pôtestad.
GuSrdala entonces mâs bién
ixarque 11 ego a recel ar
que habiêndose de llamar
reyes de Jerusalén .
los de Mâpoles, se infiere
que el derecho en adelante
en otros reyes glorioso
de Navarra recaerâ
donde el Imperio tendrS
enemigos poderosos
y mâs 11ego a divisar
antes mi fuego me queme
que la Casa de Austria llegue
a la de Sua^ia a heredar
como a "âpoles también
y el a us tria, aunque-'me ofende




pués azote de ml secta 
otro Leopolde vendrâ 
del Austria cuyo hlasén 
no mâs al llegarlo a ver 
yo mesmo me he de morder 
de rabia mi corazéni. (263)
El propio Soldân de Eglpto se reconoce inferior 
al poderlo del Austria.
Forzoso ha sido 
rendir la ciudad al hado 
esperando estoy la entrada 
de este César alemân 
pués hasta los halos dan 
veneractén a su espada. (264)
Y los encomiâsticos versos del propio Fnperador.
Y en memoria 
de tan heréico trofeo 
desde hoy la Casa de Austria 
ixjr heréicas armas de jo
• i e o
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banda blanca en campo rojo
que ha do estar Intacta . en todo
a los siglos venideros
la pureza de su Casa
que gnarda Dios para cetro
de la fé de los cristianos...... (265)
Nos llevarla un tiempo y un espacio que rebasan 
los limites de este trabajo el desintrincar este con- 
flicto de sucesiones y herencias, pero basta su cita 
para llamar la atencidn acerca de los conocimientos 
histôricos de Bances Candamo.
Entre todos los principes de la Casa de Hohens- 
taufen que por uno u otro motivo cita Bances en su 
obra cuyo tltulo ya permite adivinar la lealtad y el 
empeno del autor de enaltecer esa real familia el mâs 
venerado y para él mâs digno de alabanza y gloria es 
sin duda el Emperador Federico el Grande.
Federico Barbarroja 
Emperador de Alemania 
vuestro abuelo pas6 entonces 
a Palestina en demanda 
del Gran Sepulcro de Cristo
4SI
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que los bârbaros profanan.
De toda la Cristiandad 
fueron con él senaladas 
personas haciendo entonces 
mâs conocida ventaja 
Valdivino conde de Flandes 
y Leopoldo duque de Austria 
que esté présente. En gran César 
de NâiJOles con su armada....
El tono general del relato ha subido y se ha hecho 
grandilocuente como corresponde a persona tan agregia. 
Sigue un relato detallado y barroco de la desdicha que 
persiguiô al malogrado emperador y de su muerte en el 
rio "la magna corriente del signo", para llcgar al 
asunto de la herencia de Violante. (266)
En realidad si hubiera que buscar en Rances una 
llnea continuada de doctrina de la Pistoria, esta 
séria como es normal en su tiemp»o el Providencialis- 
mo que aparece entretejido con los anteriores plan- 
teamientos.
Unas veces con aire sorprendido por el abandono 
en que Dios tiene su ciudad.
m
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cComo yace triste y sôla 
ciudad de tanto poder 
la senora de las gentes 
viuda entre lutos se vé? (267)
Esta versiôn de las lamentaciones de Jeremîas 
subyace el concepto providencialista y Federico tes- 
timonia el cumplimiento de la Profecla.
Jerusalén tus prisiones 
he sentido y he llorado 
Jeremîas ya he mirado 
cumplir tus lamentaciones. (268)
Hanfredo. El ver el Orbe
a Siôn recuperada 
es el asunto mayor 
que pueden hallar tus armas. (269) 
Federico. Y pués Dios
cuenta estrecha me tomara 
de que me hizo poderoso 
y viven los que le ultrajan 
notando al ver que se valga 
el que es Todopoderoso 
del Poder eue ô.iô a mis armas 
la obligaciôn que me pone 
pués sus ofensas me encarga. (270)
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Wotese, en los versos anteriores perfectamente 
expuesta la doctrina providencialista. Los Imperios 
son de Dios y êl encarga a los principes su gohier- 
no pero juntamente con los derechos, reciben onerosas 
obligaciones cfue en conciencia les confieren a mâs del 
poder una responsabilidad y tutela de los s<il-ditos in- 
so slay able, amâs de la de velar por la purer, a y exten- 
si6n de la Fê cristiana.
El Cielo te concéda victoria 
Viêndote tan celoso de su gloria. (271)
En cierto momento entronca esta teoria con el 
problema de la Predestinaciôn como en el feliz suceso 
ya citado de la conversiôn de Erminia.
Y no sôlo en la representaciôn del Poder divine 
sino en la suerte de las latallas es continua y préci­
sa la intervenciôn de la Divinidad.
Federico. De Dios la diestra Todopoderosa
es quién dâ las victorias de su mano 
pues cpue puede si n6 el coder huinano?
El Cielo te concéda la victoria 
viondote tan celoso de su gloria 
porque en el trono de Ealcm sagralo
464
- 253 -
con su esposa y mi hija coronado 
las traiciones de los griegos castiguen. 
Esta opiniôn acerca de los griegos se réitéra un 
poco mâs adelante.
Supuesto que los griegos siempre infieles 
a los d.esignios cristianos 
este cuartel que defienden 
nos franquean porque el oro 
en ellos a la fê vence.
Los giegos por sus cuarteles 
nos dân paso franco, amigos. (272)
De los griegos la traiciôn
que intentaba darles muerte. (273)
Fs curiosa la insistencia de présentâmes a los 
griegos como proclives y venales a la traiciôn.
Pues de codicia ciegos
hoy a mi devociôn
tengo a los griegos. (274)
De anâloga manera no puede veneer Bances su anti- 
patla ix)r el pals vecino.
465
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La enemiga da Francia perdura durante mâs de 
un siglo en la monte de nuestros pensadores desde 
la famosa polémica de 1635.
"lOhi cuanto dano a mi Imperio hizo la ambiciôn
de Francia". (275)
En cambio inclina favorablemente la balanza de 
sus simpatlas hacia el pais vecino representado por 
la figura de Alfonso. Este Alfonso es calificado 
coiBO de "serenisima progenie" apelativo que utiliza 
en otra versiôn en tono encoraiâstico.
Aûn se podria ver un matiz determinista en al- 
gunos momentos:
A otro movimiento es fuerza 
que yo ascienda y que tu caigas 
Si a los dos nos acompana 
en dicha y en desdicha 
tu temor y yo esperanza. (276)
Y en este otro fragmento.
Curiosidad observeda 
en otros reinos y en este
406
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si la Prudencia repara 
que en un Palduino empieza 
y en un Palduino acaba. (277)
g ) VALOPA.CIOII IIISTQRICA DE: "EL AUSTRIA EN JERUSALEM"
Todos los supuesto s histôricos de cfue parte Pan- 
ces, GStân entrelazados por el ortificio poético, y 
frecuenteroente en dos o très lineas se encuentran ideas 
que hacen referencia a cualquiera de los apartados a 
que hemos aludido en el comienzo de este capitule.
Con todo hemos preferido, al citar no interrumpir la 
musicalidad de los versos haciendo continuas anotacio- 
nes y dando referencias que interrumpen el hilo del 
pensamiento del autor, Bances Candamo, no expone sus 
ideas en forma de tratado sino que las vâ dejando caer 
entretejidas en un cahamazo argumentai, y no se puede 
cortar la narraciôn sin que este venga a redundar en 
detrimiento de toda la olra. De todos modes sostenien- 
do esta urdimbre del pensamiento histôrico del autor 
esté su seriedad de estudioso de la historia. Fs pre- 
ciso hacer constar que en su tiempo no habîa h.echo
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apariciôn al positivismo nue por lo dernâs se encuen­
tra hoy superado, y las objecciones mâs sérias en 
torno a la obra de Bances partirfan sin duda de este 
sector del pensamiento.
Como es bien conocido, la base de la argume.nta- 
ci6n positiviste es nrue la Historia es el pasado re- 
gistrado objetivamente, mâs segûn ellos para desgra­
cia, GSto no puede hacerse sin una in évita] de in ter- 
venciôn del présenté. (272) Para el positivisme esta 
intervenei6n del présente es un dato superfluo narâ- 
sito. Entonces cl historiador serîa algo asi como un 
compilador de datos pue registre, con matemStica creci- 
siôn, de un modo meramentc pasivo. 1 sa imagen résulta 
enganadora porque el historiador actual ha arrentido 
a conocer cuanto do oersonal y de constructive ror la 
activa intervenciôn del informador podrîan ténor estas 
imâgenes. El Historiador que segdn Heignolos no tio- 
ne mâs eue referir los hechos, no construye nada- 
Pero en el extreme opuesto constatomos la existencia 
del idéalisme, '^ ensaucio rue ri Conocimiento i'istô- 
rico recihe su forma de la actividad do la monte del 
historiador.
7'mbos '^ xtrem.os son para la crîtica mod cru a igunl- 
mento poligrosos para el conocer histôrico. fin in-
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clinarnos -no es este el propôsito del presente 
estudio- por uno ni por otro, los hemos consignado 
suniariamente para senalar, cuân cerca esté de este 
"idéalisme se halla la obra de Bances Candamo." Ese 
Re-crear al personaje histôrico, con sumo detalle 
con toda minuciosidad en los mâs delicados aspectos 
de su contradictoria psicologla, con verdadera pasiôn 
creadora es una visiôn histôrica idealista, que sin 
dejar de consignar los hecho s con certidunùjre -el 
inevitable anacronismo, es el mâs acusado de los erro- 
res, y tiene muy diversa Indole- nos hace contempler 
el cuadro histôrico de las cruzadas en una visiôn 
panorâmica vlvida, que tiene la grandiosidad de un es- 
pectâculo a la vez mâgico y grandiose.
Esta intuiciôn histôrica es la que no podemos ne- 
garle a Bances. dos acerca al personaje, mâs adn a 
la êpoca como en un viaje maravilloso a travês del 
tiempo. En efecto en esta visiôn se nos muestra Ban­
ces como consumado historiador, pués "establece una 
relaciôn entre el pasado que él evoca, y el présente 
que es su présente,"y aqul de nuevo tenemos que recu- 
rrir a la comparaciôn con el idealismo con lo que Bances 
tendria toda la catégorie de verdadero precursor de 
la teoria. Insistimos esto si en el peligro que esto 
représenta porque si cl ejemplo de Bances cundiese
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vendrîa a describirse la Historia, como el libre ojor- 
cicio de una imaginaciôn fabuladora, desplegado sobre 
un material heterôclito, de fechas textes acciones y 
palabras. (279) y Bances lo hace as! son la libertad 
propia del i^oota. Ahora bién seme jante concepciôn 
que hoy dia dâ al traète con la seriedad de nuestra 
disciplina, no da el mismo resultado poco brillante 
en la segunda mitad del '(VII, y puede ser oerfectamente 
vâlida, en la exposiciôn histôrica de nuestro autor.
tlo olvidomos la fôrmula que ha propucsto Galbraaith, 
"La Historia es el pasado, en la mod id a en cfue podamos 
oonocerlo". Y &on que medida podemos nosotros suponer 
que podîa oonocerlo Bances Candamo?
Poniendo atenciôn esprcialmente que la situaciôn 
que nos plantea en "El Austria ", es objeto de un es- 
tudio que pertenece al espinoso y difîcil terreno de 
la Historia Medieval y dentro de este al intrir.cado 
campo del Sacro Imperio, lo cual sunone unos conoci­
mientos previos de la Historia a nivel universal y no 
ânicamente apoyados en. las Crônicas del Medieval espahol 
a las que Bances hubiera podido tener mâs fâcil acceso.
I.a rolacciôn que establece en sus rensamientos entre 
los distintos nucleos de las inciy^ientes nacionali- 
dades nos présentait al autor como per fcc to conocedor 
del engrana je nolîtico de la bd ad f'edia con lo que nos
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dâ una visiôn general muy lograda de este compleji- 
simo mundo en el que toda la Cristiandad y el 
i-undo Arabe se interrelacionan estrechamente.
Asi aparece en la ambiciôn de Federico por lograr 
la corona del Hacro Imperio que por otra parte no 
represents sino el deseo del monarca de conseguir 
el anhelado "Dominium Mundi" que constantemente 
desde los remotos tiempos de los Imperios orientales 
P'ermanece a veces expresa y a veces latente durante 
mâs de 20 siglos pero que adquiere singular vigencia 
en la decadâcima denturia. La inducciôn Histôrica 
de Dances no podia dejar de consignar este dato.
El historiador deberia saberlo todo, cuanto ha 
sido en realidad sentido, pensado y hecho rxtr los hom- 
bres del pasado, pero Bances no se propone historiar 
sino dar a conocer, poner en contacte al espectador 
interesado pero no erudito, con el casi legendario pa­
sado, haciendole vibrar con los deseos, ambiciones e 
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de su Majestad, Madrid 1.966, B.A.E. 761 pgs., pgs. 64-122
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(9) Cf. Lope de Vega "Roma.." pag. 70
(10) Cf. Lope de Vega "Roma.." pag. 66
(11) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 182
(12) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 208
(13) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 183
(14) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 196
(15) Cf. Lope de Vega "La Imperial. - pag. 196
(16) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 186
(17) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 183
(18) Cf. Lope de Vega "La Imperial. - pag. 188
(19) Cf. Lope de Vega "La Iraperial. " pag. 189
(20) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 194
(21) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 202
(22) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 186
(23) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 204
(24) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 212
(25) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 215
(26) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 215
(27) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 187
(28) Cf. Lope de Vega "La Imperial. " pag. 197
(29) Cf. Lope de Vega "La Imperial. pag. 204
(30) Cf. Lope de Vega "La Imperial. pag. 192
NOTAS CAPITOLO VI (3) .
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(31) Cf. Lope de Vega "La Imperial.." pag. 208
(32) Cf. Lope de Vega "La Imperial.." pag. 196
(33) Cf. Lope de Vega "La Imperial.." pag. 195
(34) Cf. Lope de Vega "La Imperial.." pag. 223
(35) Lope de Vega Carpio, "El Divino Africano", en comedias esco- 
gidas de juntas y ordenadas por D. Juan Eugenio
Martzenbusch. Vomo , Madrid, Rivadeneyra 1.857 pag. de
a
(36) Lope de Vega,"El Divino...."
(37) Tirso de Molina "El Rey D. Pedro en Madrid y el Infanzdn de 
Illescas” comedias escogidae de "Fray Gabriel Tellez" (El 
Maestro juntas e ilustradas por D. Juan Eugenio
Martzenbusch, Madrid (Edic. ATLAS) 1.944.
B.A.E Tomo V, pags. 591-611.
Memos utilizado la versiôn compléta que de la obra nos ofrece 
Tirso de Molina, por ser refundicidn total de la obra de Lope,. 
de la que solo se conservan algunos fragmentes, que se corres 
t ponden casi exacteunente con las escenas intégras de la obra 
de Tirso.
(38) Cf. Tirso de Molina, "El rey D. Pedro.." Escena I
(39) Cf. Tirso de Molina, "El rey D, Pedro.." Escena III
(40) Cf. Tirso de Molina, "El rey D. Pedro.."
(41) Cf. Tirso de Molina, "El rey D. Pedro.."
(42) cf. Angel Valbuena en "Historia de la Literatura espanola" 
nmrcmlnna. Ci 1i 1.960. T. II. oao. 348
NOTAS CAPITULO VI (4) ^ 7 ? - ^
(43) Cf. Lope de Vega "El divino Africano", pags. B.AfE.
(44) Cf. Lope de Vega "El divino Africano", B.A.E pag.
(45) Cf. Lope de Vega "La Imperial.." pag. 183
(46) Cf. Lope de Vega "El Divino...." B.A.E. pag.
(47) Cf. Lope de Vega "El Divino...." B.A.E. pag.
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(48) Cf. José Maria Vlquelra Barreira. "El lusitaAlsmo de 
Lope de Vega y su comedia "El Brasil restituido" es-
tudio bio-bibliogréfico, notas y comentarios por____
________ Coimbra (Coimbra edt. Limitada) 1950, 351
pags., pag. 322.
(49) Cf. Lope de Vega - "El Brasil resituido", obras de 
Lope de Vega XXVII.- Crénicas y leyendas draméticas 
de Espana y comedias novelescas, Ediciôn y estudio 
preliminar del Exmo. Sr. D. Marcelino Henéndez y 
Pelayo.- Madrid.- Atlas, 1970 - 423 paga;
B.A.E. 259 a 296 pags. (Pag. 274)
(50) Cf. Lope de Vega, "El Brasll. ... " pag. 268
(51) Cf. Lope de Vega, "El Brasil. . .. " pag. 267
(52) Cf. Lope de Vega, "El Brasll. ..." pag. 267
(53) Cf. Lope de Vega, "El Brasll. ..." pag. 267
(54) Cf. Lope de Vega, "El Brasll. ... " pag. 268-69
(55) Cf. Lope de Vega, "El Brasll. ..." pag. 275
(56) Cf. Lope de Vega# Braàll.... " pag. 282 •
(57) Cf. Lope de Vega, "El Brasll. ... " pag. 283
(58) Cf. Lope de Vega, "El Brasll. ... " pag. 283
(59) Cf. Lope de Vega, "El Brasll. ... " pag. 285
(60) Cf. Lope de Vega, "El Brasll.... " pag. 285
(61) Cf. Cabrera de Cérdoba ,-"Dé Historia.. ." Discurso IV
(62) Cf. José Maria Vlquelra Ferrelro, "El lusltanlsmo' pag.208
(63) Cf. José [4arla Vlquelra... "El lusltanlsmo..." pag. 208
(64) Cf. José Maria Vlquelra..."El lusltanlsmo..." pag. 209
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(65) Cf. José Marfa Vlquelra..."El lusltanlsmo.." pag. 211
(66) Cf. José Maria Vlquelra..."El lusltanlsmo.." pag. 211
(67) Cf. José Maria Vlquelra..."El lusltanlsmo.." pag. 229-230
(68) Cf. José Maria vlquelra..."El lusltanlsmo.." pag. 212
(69) Cf. Luis Augusto Rebelo da Silva, "Historia de Portugal 
nos slculos XVII e XVIII? Lisboa, Imprensa Naclonal 
MDCCCLXVI, pags. 246-248.
(70) José Francisco da Rocha Pcanbo.- "Historia do Brazil" 
(Parte V, cap. II, en nota de pag. 70).
(71) José Maria Vlquelro..."El lusltanlsmo"... pag. 302
(72) José Maria Vlquelro..."El lusltanlsmo"... pag. 302
(73) José Maria Vlquelro..."El lusltanlsmo?... pag. 256
(74) José Maria vlquelro..."El lusltanlsmo"... pag. 301
(75) José Maria Vlquelro..."El lusltanlsmo"... pag. 291
(76) José Maria vlquelro..."El lusltanlsmo"... pag. 294
(77) José Maria Vlquelro..."El lusltanlsmo"... pag. 298
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NOTAS DE "LA H U A  DEL AIRE"
(78) Calderén de la Barca. La Hlja del Aire. Comedias 
de D. Pedro Calderdn de la Barca. Coleccldn he- 
cha e ilustrada por D.J.E. Hartzembusch. Tomo III, 
pags. 23 a 65. Madrid (lmp. Rivadenegra) 1849,B, 
AA.EE. Tomo duodécimo).
(79) La Hija del Aire .- Jornada I, Escena II
(80) Ob. cit. Jornada I. Escena IV
(81) Ob, cit. Esc. II, Jornada III (2"parte)
(82) Ob. cit. Jornada I. Escena IV
(83) Ob. cit. Jornada III, 2"parte.Escena II
(84) Ob. Cit. Jornada III, Escena I, 2"parte
(85) Ob. cit. Jornada II, Escena IX, 2"parte
(86) Ob, cit. Jornada I, Escena III, 2"parte
(87) Ob. cit. Jornada I, Escena XIII, 2"parte
(88) Ob. cit. Jornada I, Escena XIV, 2"parte
(89) Ob. cit. Jornada III, Escena XX, 2"parte
(90) Ob. cit. Escena VII, 2"parte
(91) Ob. cit. Escena :IX, 2"parte
(92) Ob. cit. Escena XVIII, Jornada II
(93) Ob. cit. Jornada I, Escena XVIII
(94) Ob. cit. Jornada i, Escena III, 2"parte
(95) Ob. cit. Jornada I, Escena IV
(96) Ob. cit. Jornada III, Escena X, 2"parte
(97) Ob. cit. Jornada I, Escena II
(98) Ob. cit. Jornada II, Escena XXI, 2"parte
477NOTAS DE "EL CISMA DE INGLATERRA"
(101) CalderOn de la Barca, "El Clsma de Inglaterra",
'n Inclulda en Comedias de Calderdn de la Barca, co- 
leccldn hecha por D.J.E. Rartsenbusch.Tomo segundo 
pags.216 a 232. Madrid(lmp. Rivadeneyra) B.AA.EE.
Tomo noveno.
(102) Cf...Calderdn... El Cisma.....Jornada I, Escena I
(103) Cf...Calderôn... El Cisma.....Jornada I, Escena I
(104) Cf...Calderdn...El Cisma.....Jornada II, Escena II
(105) Cf...Calderôn... El Cisma.....Jornada I, Escena I
(106) Cf. Calderdn... El Cisma.....Jornada I, Escena I
(107) Cf. Càlderdn... El Cisma.....Jornada I, Escena I
(108) Cf. Calderdn... El Cisma.... .Jomada I, Escena I
(109) Cf...Calderdn...El Cisma..... Jomada II, Escena XI
(110) Cf. Calderdn...El Cisma.....Jornada II, Escena XI
(111) Cf. Calderôn...El Cisma..... Jornada II, Escena XV
(112) Cf. Calderôn...El Cisma..... Jornada II, Escena XV
(113) Cf. Calderôn...El Clima..... Jornada II, Escena XV
(114) Cf. Calderôn...El Cléma.....Jormada II, Escetia XII
(115) Cf. Calderôn El Cisma.....Jornada III, Escena VII
478NOTAS DE "EL PRINCIPE CONSTANTE"
(117) Calderôn de la Barca"El Principe Constante"
Comedias de D .......... Colecclôn........
hechhie Ilustrada por Juan Eugenio Hartzenbusch.
Tomo I.Madrid.Rivadeneyra.1848. 610 pags.
B.A.E. Tomo Sôptimo pags. 244-261
(118) Cf, Calderôn...El Pflncipe...pag. 246, Escena V
(119) Cf. Calderôn...El Principe...pag. 247, Escena V
(120) Cf. Calderôn...El Principe...pag. 247, Escena V
(121) Cf. Calderôn...El Principe...pag. 247, Escena VII
(122) Cf. Caldefôn...81 Principe...7.I, Esc. XII, pag. 250
(123) Cf. Calderôn...El Principe...J.I, Esc. XIII, pag.250
(124) Cf. Calderôn...El Principe...J.I, Esc. VIII, pag.250
(125) Cf. Calderôn...El Principe...J.II,Esc. VII, Pag. 253
(126) Cf. Calderôn...El Principe...J.II,Esc. VII, Pag. 253
(127) Cf. Calderôn...El Principe...J.I, Esc. VIII, Pag. 248
(128) Cf. Calderôn...El Principe...J.II, Esc. XVII, pag.256
(129) Cf. Calderôn...El Principe...J.III,Esc. VII, pag. 259
(130) Cf. Calderôn...El Principe...J.I, Esc. XI, pag. 249
(131) Cf. Calderôn...El Principe...J.II, Esc.VII, pag. 252
(132) Cf. Calderôn...El Principe...J.III,Esc. VII,pag, 260
(133) Cf. Calderôn...El Principe...J.III,Esc. VII,pag. 258
(134) Cf. Calderôn...El Principe...J.III, Esc. VII, pag. 258
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NOTAS DE "EL SITIO DE BREDA"
(135) Cf. Calderôn de la Barca.D.Pedro."El Sltio de Bre­
da" en Comedias de D. Pedro Calderôn de la Barca. 
Colecciôn ilustrada por D. Juan Eugenio Hartzen­
busch. Madrid, Rivadeneyra. 1848, 610 pags.
B.A,E, Tomo Latino,pags 111-128 
tl36) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada II, Esc. III
(137) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada II, Esc. XVI
(138) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada III, Esc. XI
(139) Cf. Calderôn... .El Sitio... .Jomada I, Esc. I
(140) Cf. Calderôn... .El Sitio... .Jomada II, Esc. XVI
(141) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. III
(142) Cf. Calderôn... .El Sitio... .Jomada II, Esc. XVI
(143) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. I
(144) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada II, Esc. I
(145) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada II, Esc. I
(146) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. II
(147) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. XII
(148) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. XVII
(149) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. VI
(150) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada III, Esc, IX
(151) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada II, Esc. VIII
(152) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. VI
(153) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. VI
(154) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. III
(155) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc. IV
(156) Cf. Calderôn....El Sitio....Jornada I, Esc, VII
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NOTAS DE "ANTIOCO Y SELEUCO’
(158) Moreto y CAvana, Agustln. Antloco y Seleuco.Come­
dias escogidas de D.........   coleccionadas e ilus­
tradas por D. Luis Feliz Guerrero y Obbe. Madrid. 











(167)Canlzares, José de No hay con la Patrla ven-
ganza y Themistocles en Persia. Valencia (Imp.
Vda. de Joseph Orga) 1764, 38 pags.
(168)Canizares. No hay con la patria...... Jor.I, pag.4
(169)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag. 6
(170)Cf. Ob. Cit. Jornada II, pag. 19
(171)Cf. Ob. cit. Jornada II, pag. 23
(172)Cf. Ob. cit. Jornada II, pag. 25
(173)Cf. Ob. cit. aornada II, pag, 27
(174)Cf. Ob. cit. Jornada III,pag. 29
(175)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag. 5
(176)Cf. Ob. cit. Jornada II, pag. 25
(177)Cf. Ob. cit. Jornada II, pag. 25
(178)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag, 4
(179)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag. 5
(180)Cf. Ob. cit. Jornada II, pag, 20
(181)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag. 5
(182)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag. 5
(183)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag, 2
(184)Cf. Ob. cit. Jornada II, pag. 24.
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NOTAS DE ANTONIO BAZO
185) Cf. Ortfz. Crisis y decadencia de la Espana de 
los Austrias.
(186)Cf. Ortîz. Crisis y decadencia de la Espana de 
los Austrias.
(187)BAZO, Antonio. Comedia Nueva titulada "Paz de 
Artajerjes con Gracia". Madrid (Imprenta de Fran­
cisco Javier Garcia, càlle de los Capellanes.
1763. 44 pags, y Bazo Antonio. Comedia Famosa 
"La piedad de ün hijo vence la impiedad de un 
padre y real jura de Artajerjes". Valencia
(lmp. d e l a  viuda de Joseph Orga) 178 5, 38 pags.
(188)Cf. Antonio Bazo. Paz de Artaxerxes...Jornada I,pag. 2
(189)Cf. Obra citada, Jornada I, pag. 8
(190)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag, 2
(191)Cf. Ob, cit. Jornada I, pag 3
(192)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag, 4
(193)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag. 13
(194)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag,5
(195)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag. 9
(196)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag. 12
(197)Cf. Ob. cit. Jornada II, pag. 17
(198)Cf. Ob. cit. Jornada III, pag. 33
(199)Cf. Antonio Bazo. Real Jura.... Jornada I, pag. 13
(200)Cf. A, Bazo. Real Jura Jornada I, pag. 15
(201)Cf. Ob. cit. Jornada I, pag. 2
(202)Cf. Ob. cit, Jornada I, pag. 4
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NOTAS DE ANTONIO BAZO (CONTINUACIOM)
(203)Cf. "Yo osy Ciro, rey de los pueblos, rey gran­
de, rey poderoso, rey de Babilonia, rey de Sumer 
y Akkad, rey de las cuatro naciones, hijo de 
Cambises, el gran rey, rey de la cludad de AnsSn, 
nleto de Ciro, el gran rey,rey de la ciudad de 
Ansân, biznieto de Si-es-pi-is, el gran rey, rey 
de la ciudad de Ansân, retono real cuyo gobierno 
Aman Bel y Nabu que favorecen en su dominio, con
alegla en su corazôn........ Todos los reyes que
habitan en palacios de todas las regiones del 
mundo, desdë el mar superior, hasta el mar infe­
rior, y de las regiones desconocidas de mâs allâ....
(204)
(205)Cf. A. Bazo. Paz de Artaxerxes...Jornada III, pag,33
(206)Cf. A. Bazo. Paz de Artaxerxes...Jornada III, pag.28
(207)Cf. A. Bazo. Paz de Artaxerxes...Jornada I, pag. 10
(208)Cf. Jover  "Historia de una polémica y sem-
blanza de una generaciôn
Aik
DECADENCIA (NOTAS)
(209) Rojas Zorrilia.- El profota falso f'ahoria.- Como- 
dia Famosa.- Colcccién facticia de Comedias de 
varios autores. Valencia.-(Imp. de la Vda de José 
Orga) 1761- 36 pags.
(210) Cf. Juan Bautista Diamante.-Ea Reina riaria Fstuar- 
do.-Comedia Famosa.-Valencia.(Imp. de la vda. de 
José Orga) 17 61. 32 pags.
(211) Cf. Diamante. La Reina....Jornada I, Esc. I
(212) Cf. Diamante. La Reina....Jornada I, Esc. Ill
(213) Cf. Diamante. Juan Bautista.-La Judia de Toledo.
de D.........  Comedia Famosa. vgdrid, Rivadeneyra
1951, 654 pags. B.A.E. Tomo XLIX. (Rags 1 a 10)
(214) Cf. Diamante. La Judia...... Pag. 3
(215) Cf. Diamante. La Judia...... Pag. 3
(216) Cf. Diamante. La Judia Pag. 4
(217) Cf. Diamante. La Judia....... Pag. 5
(218) Cf. Diamante. La Judia...... Pag. 9
(219) Cf . Diamante. I,a Judia....... Pag . 11
(220)
(221) Cf. Diamante. La Judia...... Pag. 12
(222) Diamente, Juan Bautista. El valor no tiene edad,
y Sansdn do Extremaddra de O ....... Comedia Famosa
B.A.E. ''omo XLIX. Madrid. Rivadeneyra. 1951,
654 pags. (19-36).
DECADENCIA (NOTAS-CONTITIUA.CION)
(223) Cf. Diamante. El valor Pag. 29
(224) Cf. Diamante. El honrador de su padre de D.....
Comedia Famosa. B.A.E. Tomo XLIX. Madrid, Riva- 
denayra, 1951, LI+654 pags. (pags. 36-54) pag. 53
(225) Rojas Zorrilla. El Falso profeta Mahoma. Comedia
Famosa de D........Colecciôn faeticia de Comedias
de varios autores. Valencia (lmp. de la Vda.
c.r de José Orga) 1761. 36 pags.
(226) Cf. Rojas... El Profeta... pag. 5
(227) Cf. Rojas... El Profeta... pag. 8
(228) Cf. Rojas....El Profeta....pag. 11
(229) Cf. Rojas... El Profeta....pag.26
(230) Cf. M.onroy y Silva. Cristobal. Comedia Famosa 
titulada "La batalla de Pavia y prisiôn del Rey
Francisco de D........ Madrid. Rivadeneyra. 1951
B.A.E. Tomo XLIX. Pags. 77 a 93.
(231) Cf. Monroy La Batalla pag. 78
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NOTAS DE RANGES CAJTDAjNO
Nota. Francisco de Bances Candano. Comedia Famosa. El 
Austria en Jerusalên. Valencia, Imprenta de la 
Vda. de Joseph Orga. 1762. 36 pags.
(233) Cf. B. Candamo.El sastre del Campello. E.r .E.
T. XLIX pags. 349 - 363
(234) Cf. E. Candamo. Cuervo Arango • • • •
(235) Cf. B. Candamo. 1,1 /Austria. . . I, pag. 5
(236) Cf. E. Candamo. El Austria... I, pag. 2
(237) Cf. B. Candamo. El Austria... I, pag. 4
(238) Cf. B. Candamo. El Austria... I, pag. 12
(239) cf. B. Candamo. El A.ustria. . . I, pag. 5
(240) cf. B. Candamo. F.l Austria... I, pag. 4
(241) cf. B. Candamo. El Austria... . .Jornada Ir pag. 3
(242) cf. B. Candamo. FI Austria... I, oag. ] 2
(243) cf. P.. Candamo. El Austria... ..Jornada II, pag. 22
(244) Cf. B. Candamo. El Austria... II, pag. 12
(245) cf. B. Candamo. El Austria... I, pag . 3
(246) Cf. B. Candamo. El Austria... II,pag • 20
(247) Cf. B. Candamo. El Austria... II, pag. 20
(248) Cf. B. Candamo. El Austria... ..Jornada II, pag . 21
(249) cf. B. Candamo. ]H 7\ustria. . . III ,oag 24
(250) cf. B. Candamo. El Austria... III , pag 27
(251) Cf. B. Candamo. El Austria... ..Jornada II, pag. 13
(252) Cf. B. Candamo. E l Austria... III , pag 23
NOTAS DE BANCES CANDAMO (CONTINUACION)
(253) Cf. B. Candamo. El Austria., III, pag. 28
(254) Cf. B. Candamo. El Austria.. Ill, pag. 34
(255) Cf. B. Candamo. El Austria.. Ill, pag. 31
(256) Cf. B. Candamo. El Austria.. II. pag. 25
(257) Cf. B. Candamo. El Austria.. I, pag. 3
(253) Cf. B. Candamo. El Austria.. ..Jornada I, pag. 12
(259) Cf. B. Candamo. El Austria.. II, pag. 19
(260) Cf. B. Candamo. El Austria.. Ill, pag. 23
(261) Cf. B. Candamo. El Austria.. Ill, pag. 34
(262) Cf. B. Candamo. El Austria.. Ill, pag. 23
(263) Cf. B. Candamo. El Austria.. I, pag. 5
(264) Cf. B. Candamo. El Austria.. Ill, pag. 33
(265) Cf. D. Candamo. El Austria... ..Jornada Ill, oag. 26
(266) Cf. B. Candamo. El Austria.. I, pag. 7
(267) Cf. B. Candamo. El Austria.. I, pag. 1
(268) Cf. B. Candamo. El Austria.. I, pag. 1
(269) cf. P. Candamo. El Austria.. I, pag. 3
(270) Cf. B. Candamo. El Austria.. II, pag. 20
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HISTORIA Y POLITICA EN LA OBRA DE FRANCISCO DE QUEVEDO
a) Teorla de la Historia
1. El Pragmatlsmo
2. Vlsiôn provldenciallsta del Acontecer Hlstdrlco.
b) Teorla polîtlca
1. El orlfen divino del Poder, consecuencia del Provi- 
dencialismo.
2. La opinidn ptfblica testimonio del "carisma regio"
3. El valido. Contrafigura del rey.
4. Tiranla y Tiranicidio.
5. Enfoque econômico.
c) Caricatura de la Historia en la prosa festiva
'/
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HISTORIA Y POLITICÀ EN LA OBRA DE FRANCISCO DE QUEVEDO
1. El Pragmatlsmo.
2. Visiôn provldenciallsta del Acontecer Histôrico.
490- 1 —
a) VISION HISTORICA PE QUEVEDO "ANALES*
1. EL PRAGMATISMO
Sobradamente estudlada ha sldo la obra de Quevedo 
y su blofraffa para que pretendamos ahora anadir nada 
nuevo a estos aspectos de nuestro genial escrltot. Por 
lo mlsmo nos limitaremos a aquella parte de su copiosa 
produceidn literarla que 6 bien es propiamente histdrica 
o tiene relacidn con esta disciplina, y concretamente 
a sus aportaeiones en el terreno de la teorla histdrico- 
polltica. Esta parcela de su obra le acredita de es- 
critor profundo y agudo mâs que sus aceradas sâtiras o 
sus poesias y prosa festiva.
La ëpoca en que transcurre su vida lo sitda en un 
momento privilegiado para que lo acerbo de sus crlticas 
y lo agudo de sus invectivas encontrata blancos inndme- 
ros a que dirigirse.
Las obras de juventud se dedican a fustigar los vi- 
cios de determinados individuos, para pasar luego a las 
families, a las corporaciones y mâs tarde a los gobier- 
nos. A partir del momento en que se consagra a la po­
lit ica hace de ella el principal objeto, tanto de sus 
investigaciones como de sus dardos. Muy dtil le résul­
té a tal efecto la experiencia adquirida en los pequenos 
y sagaces estados de Italia, donde sirvid a las ôrdenes 
del Duque de Osuna, como secretario de Hacienda.
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Pese a lo pollfacétlco de la Obra de Quevedo, es 
de notar que el elemento politico se encuentra como dé­
terminante en toda ella y en verdad no podia ser de otra 
manera por su naturaleza, estudios, cargos y destinos, 
vlnculos sociales y aficiones.
Ideolôgteamente podemos situar sus obras como un 
claro baluarte de oposicidn a costumbres y privanzas.
Cronoldgicamente situamos el punto culminante de 
la produceidn de Quevedo entre los ültimos anos del rei- 
nado de Felipe III, y los primeros de Felipe IV, hasta 
la muerte del escritor ocurrida en
Hemos escogido como mâs representatives, dentro del 
género histdrico, "La vida de Marco Bruto", "Los grandes 
anales de quince dlas", "La carta a Luis XIII", por lo 
significativo de sus ideas en orden a la politics exte­
rior; y en el aspecto doctrinal la "Politics de Dios, 
Gobierno de Cristo y tiranla de Satanâs", asl como la 
"Providencia de Dios" y dentro de la prosa festiva, por 
presenter una especie de caricatura de la Historia al­
gunos pasajes de "Los Buenos" y "La hora de todos o la 
fortune con seso".
De los opüsculos histdricos de Quevedd # es sin du- 
da el mâs interesante el que lleva por tltulo "Grandes 
anales de quince dlas” (1) Es la historia de los pri- 
meros quince dlas del reinado de Felipe VI, dlas en que 
tan grande y râpido fué el cambio de hombres y de pro-
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cedlmlentos en el gobierno de la nacidn; la calda de 
unas privanzas y el principle de otras que no habîan 
de ser mejores. Se narra por menudo la persecucidn 
y proceso de los très duques, el de Lerma# el de Uceda 
y el de Osuna, asl como el proceso y muerte del Marqués 
de Siete Iglesias y en general todos los graves suce- 
sos ocurridos en aquelles dlas, si bien la agil pluma 
de Quevedo y su buen hacer de historiador, no rehuyen 
el tratar acontecimientos anterlores, refiriéndose a 
elles y narréndolos con sorprendente claridad y pre­
cision cuando los juzga ütiles para la mejor compren- 
sidn de lo ocurrido en el momento, como puede ser la 
muerte de la Reina Margarita.
"Enfureciose el sentimiento, que fué grande 
con la muerte de reina tan soberana, y declan 
todos que la vida de Su Majestad, habla muerte 
de abreviada y no de enfermedad, y que de su 
fin tenlan més culpa, los malos que los maies." (2)
Todo elle narrado de mano maestra y con pintoresco 
estilo por nuestro gran escritor.
Testigo presencial de los acontecimientos, y cono- 
ciendo a fonde los hombres que en elles intervenlan pinta 
Quevedo este breve période de la Historia Naclonal con
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una vlveza y colorldo que difleIlmente podrîa encontrar­
se en ningdn otro historiador.
' Por ello sin duda se tiene este opdsculo adroitido
como fuente de verldicas informaciones de los comienzos
del reinado de Felipe IV.
Con habilidad enjuicia la privanza de Lerma y el 
valimiento de Olivares, quedando siempre fuera del al- 
cance de sus crlticas el rey al que en todo caso trata 
con una sutil ironla.
No es Quevedo un historiador propiamente dicho, pués 
ni investiga ni élabora. Si hace acopio de dates para 
verterlos en apoyo de sus afirmaciones y trata algunos 
sucesos acertadamente, sintetiza con acierto y concisidn 
a veces extremada, contando en poqulsimas palabras, los 
rasgos mâs sobresallentes de la polltica del emperador 
biân que sacrificando un tanto el rigor histdrico en 
aras de un conceptisme que no puede evitar.
"Fué Felipe II hijo del César Carlos V, g1erlo­
se emperador del mundo, que empezando a vencer 
por la fortuna que se le opuso, divirtiéndole con 
las comunidades, vencid a los reinos, prendid los 
reyes, desposeyd los tiranos justified los infieles, 
atemorizd los monarcas y los desdrdenes de su
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ejérclto saquearon Roma; las libertades de 
Italia, fueron desperdicio de su magnanimidad, 
y cebado de vencer a todos se entrd por si 
mismo (santa ambicidn de victoria) para Bios, 
y estimando mâs el saber desperdiciar al mundo 
que haberle vencido, a triunfar de sus afectos 
se retird a Yuste renunciando las coronas en 
D. Felipe su hijo, cuya imagen escribo." (3)
EA la escueta biografla de Felipe II, que sigue a 
la de su padre disculpa la falta de entusiasmo militar 
del rey diciendo que:
"Atendid a conserver lo que su padre habla 
adquirido, y era mâs formidable, cuando solo 
trataba consigo las razones de Estado, que 
acompanado de fuerzas y gente y con los ene- 
migos valid por rauchos ejércitos su providen­
cia. Su advertencia balanzd el mundo y enfermo 
y retirado fué ârbitro de la paz y de la guerra."
En cuanto a su método de historiar, Quevedo nos 
advierte que es simpllsimo y ajustado a las condiciones 
que segdn vimos en el capitule dedicado a los tedricos, 
debe tener el historiador, procurando dejar bién senta- 
da su imparcialidad, siempre dificil de conseguir en un
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testlgo presenclal, y dentro de una tan compleja 
realldad polltlca.
"Yo escribo lo que vf y doy a leer mis ojos, 
no mis oldos. Con intencidn desinteresada y 
Animo libre me hallo presente en lo que escri- 
ben, con mds recato que ambicidn. Ni algdn re- 
cato me hace sospechoso este diseurso para creer- 
le, ni Idstima popular para disculparle. No 
esfuerzo la pureza de mi verdad, por mi reputa- 
cidn, solo porque cuando mds alld de mi sepulture 
y apartada de los sucesos, hablare con vuestros 
desifnios mi pluma, por crelda pueda ser provecho­
se , y me debdls muerto y olvidado, el desengano 
y la advertencia." (4)
En dstas dltimas lineas deja constancia Quevedo de 
que su intencidn es fundamentalmente pragmdtica, como 
se desprende ya de la misma dedicatoria que dice asl:
"A los senores principes y reyes que sucederdn 
a los que hoy lo son en los afanes de este mundo."
Con la claridad y el laconisnto que se ha hecho pro­
verbial expone Quevedo en estas breves Ifneas su teorla 
de la Historia y las premises bdsicas en las que se ha
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de basar la obre de un budn hlstoriador.
En primer lugar insiste en la observacidn directa 
de los hechos, de la realidad y no de oldas, y en segun- 
do postula la mds absoluta imparcialidad en la locucidn 
"Con dnimo libre". Busca puds ante todo la VERDAD, en 
la misma llnea de nuestros tacitistas y por ültimo se 
pronuncia en favor del magisterio histdrico; no escribe 
teniendo en cuenta como van a juzgarle, sino para servir 
a sus lectores de advertencia. Si algunos de estos con- 
ceptos como el de ser testigo presencial y el matiz prag- 
mdtico estdn ya superados, otros como la bûsqueda de la 
verdad y la actitud neutral continuan vigentes para el 
hlstoriador actual, lo que sitüa a Quevedo como uno de 
los mds profundos pensadores sobre historia de su dpoca.
Por supuesto la tdnica general del opdsculo es prag- 
mdtica y asl lo demuestra en el modo de perfilar un deta- 
11e o de hacer notar una observacidn, de la que pueda 
desprenderse una ensenanza, pero no abruma al lector con 
disgresiones mortales, cosa muy frecuente en su ëpoca 
con lo que la lectura gana en amenidad e intefds.
La finalidad pragmâtica estâ expresada en los 
"Grandes anales de Quince Dlas" ya en el "Al que leyere". 
Utiliza los hechos para ensenanza u ejemplo asl como 
para introduclr en el dnimo de sus lectores "el desen- 
gano y la advertencia".
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"Yo hablo ahora para otro tiempo, y hablo 
a propdsito de la seguridad y no del diver- 
timiento".
Es palmaria la similitud de conceptos con la defini- 
cidn de Historia que nos dd Cabrera de Cdrdoba......
"Para ensenar a bien vivir.."
Bien que consciente de lo provechosas que pueden ser 
para el principe las ensenanzas extraidas de la Historia, 
consigna nuestro autor con humildad que:
"Todas las reglas dadds por los preceptistas 
carecen de valor trente al supremo magisterio 
de Oios. Pues nunca el discurso de los escri- 
tores, se podrâ proporcionar con el talento Su­
perior de los principes, a quién sdlo Dios puede 
ensenar, y lo que son varones suyos; y en los 
demds quién no hubiere sido rey, siempre seré 
temerario si ignorando los trabajos de la majestad 
la calumniare." (5)
En la obra doctrinal "PROVIDENCIA DE DIOS, GOBIERNO 
DE CRISTO Y TIRANIA DE SATANAS" se salvaguarda de estas 
acusaciones diciendo:
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"Yo advertido de estos Inconvenientes, os 
dlgo senor, estos abreviados apuntamientos, 
sin apartarme de las acciones y palabras de 
Cristo, procurando ajustarme cuanto es lici­
te a mi ignorancia, con el texto de los evan- 
gelistas cuya verdad es inefable, el volumen 
descansado, y Cristo Nuestro Senor el ejemplar."
Enseguida comienza a citar ejemplos incuestionables 
de principes perfectos o como tal considerados.
"Mucho tenêis que copiar de Carlos V, si os 
fatigaren fuerras extranjeras y ambiciones de 
victoria, os llevaré por el mundo de gloriosos 
distraimientos. Mucha imitacion os ofrece Felipe 
II si quisieredes militar con el seso y que valga 
por ejército en unas partes vuestro miedo y en 
otras vuestra providencia. Y mâs cerca, lo que 
mâs importa, el padre de Vuestra Majestad, que 
pasd a mejor vida en memoria que no se ha enjugado 
de vuestras légrimas, ni descanso de vuestro dolor, 
os pone delante, los tesoros, de la clemencia, pie- 
dad y religidn." (6)
Y en las primeras lîneas de la primera parte, ya 
pone Quevedo de manifiesto que el objeto casi dnico de 
su obra es servir de ensenanza y aprovechamiento.
"Oid pués, reyes, y atended. Aprended los 
que juzgéis los fines de la Tierra, dadme oldos 
vosotros, que dominais los ejércitos y os agradéis 
en la multitud de las naciones......... A voso­
tros |0h ReyesI estas palabras mias para que ven­
dais sabidurîa y digéis "Quién podré negar el 
ofdo a estos grandes avisos? iQuién excusarse 
de la atencién que solicitan?. Vengan pués los 
diseurSOS organizados de tan alto princlpio a que 
ha de aplicarse esta atencién." (7)
La parte referente a los acontecimientos recientes 
sorprende por lo certero del julcio, lo preciso de las 
semblanzas de los personajes y la lealtad hacia la per­
sona real. Los que atanen a sucesos y hombres de la 
antigfledad por la puntualidad de los datos y lo oportu- 
no de las ensenanzas. Asl en el capitule II:
(8) "Si pasas a los romanos. iDe qué locura, 
de qué insulto, de que infamia, no fueron provin- 
cias y vasallos?. No hallarés ninguno en quién 
no haya entrado el descuido o la venganza, o la
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paslén o el Interés, o la prodigalidad, o el di- 
vertimiento o la resignacién que de todos los
pecados, hace participe a un principe Sélo
Cristo Rey pudo decir &Quién de vosotros me 
convenceré de pecado."(9)
Encontramos en la obra multitud de consejos para 
lograr un principe perfecto y todos ellos autorizados 
por el testimonio del pasado.
"Debe el rey cuidar su presencia, costumbres, 
vestidos....Ha de ser generoso, con los necesi- 
tados."
"Sepa el necesitado que sabe el principe su ne- 
cesldad y que atiende a todo su poder."
La facilidad para extraer de las fuentes antiguas 
ejemplos convenientes es pasmosa. Asl hablando de la 
envidia como uno de los maies que corroen a la monarqula 
dice:
"De esta casta fué la junta que hicieron Bruto 
y Casio, contra Julio César, y la que hizo el 
mozuelo Tolomeo contra Pompeyo el Magno, la que 
hizo para quemar los ojos y condenar a infâme 
pobreza a Belisario y todas aquellas que ha Infor-
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mado la emulaclén mal intenclonada de los 
hombres, que no sabian lo que se hablan, y 
de quién todos sabian que no habla hecho nada, 
contra los hombres que haclan muchas hazanas
y daban monarqulas y victorias." ..... "Asl
conociolo y ensené Deméstenes en la Pellpica I 
cuando dijo que es propio de condicién humana el 
hacer concilies contra quién hace maravillas.
La interpretacién pragmética de la antigfledad enri- 
quece la exposicién de Quevedo, bién que su versién de 
los hechos resuite a veces algo subjetiva, pero el rela­
te de anécdotas y frases in^eniosas atribuIdas a los més 
diverses personajes presta a su estilo una vivacidad y 
colorido inigualables.
"Estaba oprimida la repüblica por Filipo que 
habla conseguido muchas victorias, y se trataba de 
cémo remediarla, y no se remediaba. Viendo el dano 
de estas proezas, juntas, les dice Deméstenes" Lo 
que halle que en este case se debe hacer es que 
déterminais ante todas las cosas que se se pelee 
contra Filipo con solo décrétés y cartas, sino con 
la mano y las obras. Y todos se muestran conformes 
en no dejar a su rey hacer maravillas."
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En punt# tan importante como la estrategia, y la 
buena ortanizacién y disposicién de las fuerzas que ban 
de llevar a cabo la batalla, no puede menos de apoyar 
su argumentacién en hechos del pasado, desde los mâs 
remotos hasta los mâs cercanos, para escarmiento de 
los futures. Asl el primer consejo que dâ el principe 
es que no ha de jusgar los ejârcitos la aritmética sino 
el juicio.
"Jerjes barrid en soledad sus reinos sin elegir 
gente, llevd tanta, que si los enemigos no podlan 
contarla, el no podla régirla, vencid la hambre su 
diluvio de hombres, con las cosechas, desaparecién- 
dolas, y su sed en los rlos enjugândolos; dejd de- 
siertas sus tierras, para poblar los desiertos, ensend 
a la mar a sufrir puente, ultraJd la libertad
de los elementos......  estos afanes mecânicos probd
con el sudor de la multitud, mâs pelando, antes 
fué vencido de pocos que supiesen que peleaban. Volvid 
huyendo como dice Juvenal, con una sola nave, nave^ 
gando en el mar la sangre de los suyos y tropezan- 
do la proa en los cadâveres de su gente, que le 
impedfan la fuga vergonzosa."
Con un intento de aproximacidn el lector procura 
concatenar con hechos mâs recientesk
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"Acerquémonos a nosotros  El rey D. Sebas­
tian, se llet^ d consigo su reino, y no sdlo a 
los nobles, sino a sus hërederos, aün sin edad 
bastante para olt la guerra, si se la contaran, 
perdid la jornada miserablemente, murid dl y 
todos que siendo tantos, nadie se escapd de muer- 
to o de cautivo."
Y TodavlA mâs reciente y en nuestra porpia carne;
La Armada Invencible, que junto el Senor Rey 
Felipe II, cuyo nombre y relacidn sdlo pudo 
conquistar para su pérdida, que tanto quebrantd la 
monarqula, adolecid de la abundancia de nobles ser- 
vicios, que con fidellsimo celo llevaron peso a 
los bajeles, discordia al gobierno, embarazo a las 
drdenes y estorbo a los soldados de fortune." (10)
Dificilmente podrâ hacerse en tan brevet lineas 
un relate mâs certero y verâs de las causas que promo- 
vieron aparté de lo adverse de las condiciones meteoro- 
Idgicas, el inesperado desastre de la Invencible.
Se nos révéla pués Quevedo agudo y perspicaz en el 
juicio de los acontecimientos y pragmâtico conveneido, 
dando una interpretacidn de los hechos personallsima.
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y no por plntoresca, menos interesante. En la Oltima 
parte de la"Polltica de Dios", el Pragmatisme se revis- 
te de cierto cariz doctrinal y menudean los consejos pa­
ra el acertado gobierno del principe.
Por otra parte el exceso de represidn suele inducir 
al sflbdito a la infraccidn de la ley, al menos dentro 
de la especial indiosincrasia del espanol pués como di­
ce Quevedo citando a Séneca, NADA SE COMETE MAS QUE 
LO QUE MAS SE CASTIGA. Y"corrige mucho mâs la clemen­
cia, sin sangre ni horror." (11)
De todas maneras ambas cosas son de la absoluta com- 
petencia de la autoridid real pués:
"Ha de dar el rey, el premio y el castigo, mejor 
diré ha de ejecutar el castigo y pagar el premio."
Pero teniendo en cuenta que el interés y bienestar 
de la monarqula no depende de la antiguedad de sus gober- 
nantes sino de su sagacidad y prudencia en el gobierno, 
continda el escritor sus avisos al monarca diciendo:
(12) No ha de dar el rey los premios y mercedes 
medidas por el ndmero de anos y el tiempo que 
le han servido, sino por la calidad y peso de los 
servieids por las circunstancias del lugar y la 
ocasién. Los reyes ha de dar y saber dar."
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En la segunda parte de la obra, todavla précisa mâs 
cual ha de ser el trabajo del rey y réitéra lo pesado 
de la tarea del gobernante:
"Cual ha de ser el descanso de los reyes en la 
fatiga penosa del reinar".
Qué ha de hacer a sus enemigos y como han de tratar 
a sus ministres. Porque....
(13) El reinar es tarea, que los cetros piden mâs 
sudor que los arados y que fatiga a los hombres 
del aima, primero que las fuerzas del cuerpo. 
y suene como afrenta en las majestades el descan- 
sar un rato."
Peca de discursive el pragmatisme y las ensenanzas 
contenidas en los capitules XV y XVI de la segunda parte 
en la que se vuelve sobre las mismas ideas con ingenio- 
sos juegos de palabras, antltesis y contrastes a las que 
tan aficionado résulta Quevedo, oscureciendo a veces el 
sentido de las frases en Un alarde de conceptisme, bién 
construido.
(14) Han de ser obedlentes los reyes hasta 
su muerte, y por otra parte es muerte de los 
reinos que lo sean. Son cosas contrarias, obede- 
cer al rey a siervo..."
Por (Ultimo senala como virtudes necesarias al rey 
ademâs de la obediencia de la justicia la humildad, ade- 
mâs de la laboriosidad. Sinceramente creemos que el 
escritor se deja aqui llevar por su deseo de establecer 
un parangdn o mejor un paralelismo entre el monarca y
Cristo Rey, lo que realiza con variable acierto......
Las condiciones imprescindibles al rey, las virtu­
des necesarias para ser un buen monarca, y la certera 
enumeracidn de los defectos mâs senalados y de los que 
un buén rey debe evitar, estân claramente trazados en 
los sesenta y siete capltulos de que consta la obra, 
que si en algunos momentos repite ideas o conceptos, es 
verdad que lo hace en aras de una mayor claridad én la 
exposicidn y por estar todas las ideas entrelazadas de 
tal modo en el campo de la praxeologla que résulta 
difleil e incluso improcedente su absoluta separacidn...
Terminaremos pués esta apartado côpiando un frag*- 
mento de la primera parte de la ÏPolItica de Dios" en 
la que aparecen clarisima la intencidn pragmatista ÿ en 
el fondo doctrinal de la obra.
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"Old pués reyes, y atended, aprended los 
que jusgals los fines de la Tierra, dadme 
oidos vosotros que dominâls los ejércitos 
y os agradâis en la multitud de las naciones.
 A vosotros |0h reyesi estas palabras mlas
para que vendâis la sabidurfa y digéis &quién 
podrâ negar el ofdo a esos grandes avisos?
6Quién excusarse de la atencién que solicitan? 
Vengan pués dispuestos los diseursos de tan 
alto principio a que ha de aplicarse esta aten­
cién." (15)
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2. VISION PROVIDENCIALISTA DEL ACONTECER HISTORICO
La experlencla de Quevedo, si ejercitada de continue 
en la vida corriente, le sirve también para tener una 
visién polltica de palaciego avezado. Los hilos que 
movlan la polltica de su tiempo, estaban entrelazados 
de un pérfido maquiavelismo, inspirado en formas nada 
acordes con el ideal cristiano.
Por eso el escritor deja de repente el toAo fes^ 
tivo y familiar y se eleva a los altos conceptos de la 
Polltica y de la Filosofla. Pero a pesar de esta faceta 
mâs profunda de su pensamiento no pierde su mordacidad 
nativa y asl vemos aparecer en su polltica rasgos que 
nos recuerdan al autor del "Buscén o del "Caballero de 
la tenaza".
Desde los comienzos de la obra en la que nos dice 
que el primer consejero fué Satanés, toda ella aparece 
sazonada de esta hiel, bién que contrapesada con la 
miel que le proporciona el realto evangélico, resplan- 
dece en efecto en toda ella un sentimiento de justicia 
misericordiosa que aparece comünicado por esa fuente 
inagotable de amor, como lo es la de Maquiavelo para 
la perfidia y el disimulo.
Varios son los puntos claves de doctrine que se 
extraen de la atenta lectura de la "Polltica de Dios" 
tanto en orden a las ideas générales sobre Teorla de la
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Historia, cuanto a la crltica de los males que afligen 
a la monarqula siendo causa de su acelerada ruina.
En cuanto a los primeros se aprecia enseguida el 
ideal providencialista, y aparece clarlsimo el pragma­
tisme, en su doble vertiente de aplicacién general 
para el estudio de la historia, y de ser iroprescindible 
al principe para la correcta administracidn de su gobier­
no.
El providencialismo histÔrico se nos présenta como 
invadiendo suave y continuamente toda su obra. No se 
expone la doctrina providencialista con arreglo a una 
slstematizacidn légica, sino como el âniroa de todo su 
pensamiento. Se acepta como un axioma que las cosas 
son asl, que estân de acuerdo con el orden establecido 
de antemano por la Providencia y que no pueden ser de 
otra manera. La divinidad vela continuamente por la 
gloriosa monarqula espanola y su sabidurîa infinita 
estâ al servieio de esa vinculacién especiallsima.
Y es Idgico que el rey intente imitar a Dios que 
ostenta el mâximo magisterio en el orden de gobernar 
porque......
"Très gêneros de repâblicas administra Dios. ■
La primera Dios consigo y sus ângeles, el se- 
gundo gobierno fué el que Dios ejercié desde 
Adân todo el tiempo la ley escrita  En el
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tercer gobierno Dios vino y encargé hecho 
hombre, y goberné a los hombres y para instru­
mente y conquista de todo el mundo...... " (16)
Tan continua es esta supervision de la providencia 
que no solamente se extenderâ al bién de la monarqula 
sino al castigo de sus enemigos....
"Los poderosos poderosamente padecerén tor- 
mentos. No exceptuarà Dios la persona de alguno 
ni temerâ la grandeza; porque El hizo al pequeno 
y al grande y tiene igualmente cuidado de todos.
A los més fuertes fortlslmos tormentos les aguar- 
danl" (17)
Entrelazando con su afén ejemplificador vemos 
aparecer la misma idea.
"A los reyes la majestad de Dios, cuando ordené 
que naciesen reyes, dioles la administracién y 
tutela de sus reinos, hlzolos padres de sus 
vasallos, y pastores, y todo ésto les dié con 
darles el postrer arbitrio de todo lo que les 
consultaren y propusieren sus consejeros."
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El providencialismo de Quevedo es tan de ley, que 
si bién atrubuye a Dios, el éxito de los negocios no 
soslaya la espinosa cuestiôn de explicar las derrotas 
porque:
"Ir delante por el despenadero, més es de necios 
que de constantes, no es perseverancia sino degue- 
dad. Dios permite que su ejérclto sea vencido, 
para que acuda a su Divina Majestad por la vic­
toria, para que conozca que sin El no tiene fuer­
zas, y que con El, todo puede resistirle El
vencido, para vencer, no tiene otro remedio sino 
acudir a Dios, y armarse con la oracidn y los votos' 
"El alabar y dar gracias a Dios, tiene dos autores 
en sus opiniones encontrados. San Agustln padre 
de la Iglesia dice! QUIEN ALABA A DIOS POR LOS 
MILAGROS DE LOS BENEFICIOS, ALABEEE TAMBIEN EN LOS 
ESPANTOS DE CAS VENGANZAS PORQUE MALAGA Y AMENAZA 
SI NO HALAGARA NO HUBIERA NINGUNA EXHORTACION; SI 
NO AMENAZARA NO HUBIERA NINGUN MIEDO."
Y prosigue Quevedo, ahora comentando el pasaje:
"Este gloriosisimo maestro y lus de las divinas 
letras, expresamente dice que se ha de dar gracias 
a Dios por los castigos, como por las mercedes, y
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dâ la razén de porqué se ha de cantar y olr 
el "Te Deum" por los venclmientos y las pér- 
didas, como por las victorias y ganancias.
La otra opinidn es de la raujer de Job....
"Dar gracias a Dios pfiblicamente, sélo por 
los bienes, puede ser que por la gratltud 
interesada en la propia felicidad le merezca 
los maies." (18)
La Clara intencién laudatoria, con que cita 
Quevedo a San Agustln es una consecuencia légica de su 
providencialismo que en este tiene su principal defen­
sor. No dirlamos que Quevedo esté completamente influen- 
ciado por el pensamiento agustiniano, pero si que lo 
conocla a fondo y comulgaba con sus doctrinas en cuanto 
propugnador y difusor de la teorla providencialista que 
tanto auge habla de volver a tener en las teorlas poll- 
ticas del XVII.
Séria inacabable la cita de todos los pasajes en 
que de un modo u otro refleja Quevedo su providencialis­
mo .
Escogemos algunas de las mâs representativas, no 
sélo en orden al derecho divino de los reyes sino en el 
de ver a Dios como supremo director de los sucesos his- 
téricos.
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"Dios se llama Dios de los ejércitos, porque 
muchas veces eligié capitanes y générales, 
escogié los soldados, facilité las empresas y 
dié las victorias. (19)
Esto mandé Dios à David, esto a Josue, esto
a Gedeén  Quién manda que se le dé la
batalla, manda tanto como ora a Dios que las 
victorias se han de esperar, de la mano y cetro 
de Dios, y no del propio principe, que quién 
se cansare de orar a Dios, se cansaré de vencer.
En la "Vida de Marco Bruto" se continda este pro­
videncialismo aunque desarrollado de una manera més 
compleja en relacién con el tiraniôidio.
"Claramente se vé que en este caso se junté 
a la flaqueza dèl hombre, la Providencia de 
Dios. Tiene César en su mano su vida y la
olvidé......  Tiene en la ajena la muerte y
la busca. En nuestra mano nada se logra, en 
la de Dios nada se pierde." (20)
Dios que cuida las dolencias de los reinos las
produce por medicina  y en ningdn tiempo
ni el judalsroo ni la gentilidad puede acusar 
a la Providencia de poco solicita para enmien- 
da de los malos."
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Quemaron todo con César,{Oh suma justicia de Dios; 
desvelada y atenta, pués ordend que con una pro­
pia lumbre ardieran el cuerpo de César y la casa 
en ^ e  lo mataron."
"Consiente Dios al tirano, siendo quién le puede 
castigar y deponer, y no le consentiré al vasallo 
que debe obedecerle. No necesita el brazo de Dios 
de nuestros punales para sus castigos, ni de 
nuestras manos para sus venganzas."
Bastan estas breves lineas para dar idea de que es 
en verdad Providencialista la mentalidad de Quevedo.
El gobierno divino t<kdo lo observa, todo lo dispone, 
todo lo consiente, todo lo permite. Nada escapa a su 
providencia Omnipotente. Los reyes, los gobiernos, las 
monarqulas, los vasallos, las calamidades, las desgracias 
las victorias.y las derrotas, los triunfos y las traieio­
nes, las hambres, las enfermedades y la muerte como la 
riqueza el poder y el esplendor; todo viene de su mano 
poderosa y nada puede escapar a su atenta pollcla. To­
dos los acontecimientos histéricos incluso los de la 
més remota antigfledad estén previstos y obedecen a un 
plan de la Sabidurîa Infinita. Este providencialismo 
es en Quevedo més una actitud vital que una teorla po­
lltica o histérica y no podemos permitirnos dudar de su 
sinceridad en esta materia.
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La mantiene sin asomo de duda eb tidis sus escritos y 
se nos aparece como el limite de todo su saber histd- 
rico. Esta doctrina que hoy nos aparece como un tanto 
ingenua, esta interpretacién de la historia tan poco 
acorde con su verdadera esencia résulta casi conmo- 
vedora en un esplritu tan amplio y a la vez tan agudo 
y pénétrante como el de nuestro genial escritor. Al 
servieio de ella pone sus profundos conocimientos his­
téricos y toda su habilidad dialëctica, y durante mucho 
tiempo fué admitida como incuestionable.
La aportacién de Quevedo a los estudios y comehta- 
rios sobre Historia enriquecen inmensamente la produceién 
historiogréfica espanola del siglo XVII con unos conte- 
nidos vitales de incuestionable interés.
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TEORIA POLITICA DE QUEVEDO
1. El orlqen divino del poder, consecuencia del Providen­
cialismo.
Enlaza en Providencialismo de Quevedo con la doble 
fdrmula tan discutida del Derecho Divino y la teorfa 
pectista. Asl cuando nos expone que:
Fuera despreciar la mayor dédiya de Dios, 
y obrar contra su voluntad, en perjuicio de 
tantas almas, pués dé el reino quién Dios no 
quiso dérsele.... (el dejar el gobierno en manos 
de valido) no halld digno de tal oficio, y es 
dar el Rey lo que Dios le did, para que le sir- 
viese con ello." (21)
La fé de Quevedo en el carisma regio, résulta Inclu­
so conmovedora pero bién entendido que el rey al mismo 
tiempo que recibe ese carisma, se hace participe, de 
una especie de compromise, con la divinidad, asumiendo 
en virtud del mismo las penosas tareas del gobierno, que 
en algdn caso puede delegar, pero nunca transferir.
En fuerza de ese compromise adquirido, el Rey debe 
extremar su prudencia en la administracién de la monar­
qula, como réitéra en la "Prefaccién" de la "Polltica 
de Dios"....
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"A vuestro cuidado, no a vuestro albedrlo 
encomendd las gentes Nuestro Senor, y en los 
estados, reinos y monarqulas, os did trabajo, 
y afén honroso, no vanidad, ni descanso. Si 
el que os encomendd los pueblos os ha de tomar es- 
trecha cuenta de ellos. Si os hacéis duenos, 
con resabios de lobos, si os puso por padres, 
y os introducls por senores, lo que pudo ser 
oficio y mérito hacéis culpa y vuestra dignidad 
es vuestro crimen. Con las almas de Cristo os 
levantéis, a su sangre, y a su ejemplo y a su 
doctrina, hacéis desprecio, procesaros han por 
amotinados contra Dios y seréis castigados por 
rebeldes." (22)
Esta vinculacldn con la divinidad, tiene como vimos 
en ôtro . capitule precedents en la Biblia, y Quevedo asl 
lo aduce porque......
"En el pueblo judlo eran por ser pueblo de Dios 
y Dios su rey diferentes de los demés pero por 
imitacidn dejan a Dios y le descartan por ser 
sujetos, como las otras gentes. Dioles rey.... 
y si mala fué la ocasidn de pedir rey, peor fué
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el derecho de que dijo Dios usarlan y tan 
detestable, que merecid estas palabras:....
Y clamaréis en aquel dia delante del rey vues­
tro , que elegîsteis, y no os diré Dios en aquel 
dia, porque perdlsteis aquel rey para vosotros."
La filiacidn divina de la monarqula, no admite dlscu- 
sidn para Quevedo, pero admite que existan opiniones que 
no se acuerden con la suya.
"Considero yo en este libro de Samuel...que el
derecho que dijo que usarlan los reyes, fué en 
todo contrario al que Dios usaba con ellos. Y 
asl por esta oposicidn como por las palabras re­
fer ida s mal, algunos regaladores de las majestades 
dicen, permitid Dios y concedid aquel derecho, que 
antes por detestable se le représentera y se le 
permite por castigo de que le despreciaron a él 
en sus ministres, y no quisieron su gobierno con 
ellos.
Y adn més avanza Quevedo en hacerse eco de las teo-
rlas vigentes cuando formula con c1erta imprecisidn la
teorla del doble pacto. Pués al mismo tiempo que el 
rey recibe el poder se compromete a servir a Dios en 
todo momento y con todo su reino porque Saul....
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AllI acabd de ser rey donde empezd a dejar el 
esplritu de Dios, y alll empezd a ser reino del 
pecado, donde se apoderd de él el esplritu malo. 
Estos esplritus hacen los reyes y los deshacen. 
Quien obedece a Dios en monarca; quién al esplri­
tu malo es condenado, no principe." (23)
Y en la medida que el rey se someta a la voluntad 
de Dios, serâ mayor o roenor monarca;
iQué llama Dios ser rey? iQué llama no serlo? 
Senor, la vida y el oficio real se mide con
la obediencia y los mandatos de Dios, y con su
imitacidn. Luego que Sadl trocd el esplritu de 
Dios bueno por malo, y le fué inobediente, le con- 
quistaron el aima, la traicidn, la ira, la codi-
cia, y la envidia y en él no quedd cosa digna de
rey."
Y para explicar como es posible que en estas con­
dic iones existan reyes malvados e injustes, Quevedo 
arguya que él no les concede el tltulo de reyes sino 
que.....
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A muchos sin ser reyes, les permite Dios el 
nombre y el puesto, porque sus maldades 11amen 
el castigo de las gentes".
En los dltimos capitules de la "Polltica..." 
insiste de nuevo en la responsabilidad del monarca;
"Para ensenar a los reyes, que el primer pues- 
to, el primer cargo de su gobierno, la suma dig- 
nidad, no la han de dar por aficidn suya, ni de- 
Jar que se la sonsaquen la mana, ni que la arre- 
bate la negociacidn, sino que la adquiere el mé­
rite del que probândole sobre todos los demés 
se adelanta en la fé y los servieios y la suficien- 
cia para aquel cargo." (24)
En muchos pasajes encontramos puës desarrollada 
esta idea que procédé del providencialismo. La de que 
reciben los principes el gobierno de Dies y por donde 
poseen una aotoridad que nadie puede discutir. Como 
consecuencia de ella las frases de respeto y sumisidn 
al monarca se encuentran esparcidas en toda la obra 
de Quevedo, y nunca se refiere al monarca sin acompa- 
nar su nombre de los més elogiosos epltetos.
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"Su Majestad, (Dios le dé muchos y bienaventu-
rados anos....... ) envié treinta hébltos a
Flandes para que santlguasen coseletes y casa- 
cas, y no aAdlviesen hechos dijes en las vénéras.
  Sea semajante a él la sumislén que tuvie-
re rey tan grande:.....  Entre los desagravlos
de este rey mayor de toda ponderac16n....  (25)
Al establecer un parangén entre el monarca reinan- 
te y Felipe III se apoya para définir a éste dltimo 
més en su santidad, que en la Inteligencla y dotes de 
gobierno.
Toma con frecuencla pretexto en el més insigni- 
ficante suceso para resaltar la justicia y buén senti- 
do del monarca....
"Admitié su Majestad que esté en el cielo, a su 
gobierno a tantos religiosos como consejeros, y 
no sin alguna relajacién de sus observancias, hi- 
cieron togas de sus hébitos, y asi algunos, des- 
conocidos de sus fundadores, en sus casas pasaban 
por lefos hasta que la Divina Providencia los ad- 
virtié con algdn desengano......  y asî Su Majes­
tad, con Ailagrosa providencia, sin pluma, sin 
palabra, sin desdéh ha restituido a sus fundado- 
tes, muchos hijos que sonsacados de la négocia-
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cidn Iban peregrinando con hipo vanaglorloso 
por la prlvanza de las dlgnldades."
El monarca seré siempre el mejor y el més dlgno 
su procéder siempre acertado. La lealtad de Quevedo 
a su rey es inquebrantable, adn cuando el dnimo del 
soberano, adn cuando este no le muestre semblante 
propicio.
"Estando yo preso en la Torre de Juan Abad, 
despuês de haberlo estado en Uclés por orden 
del Santo Rey, que esté en el cielo, ganada 
a instancia del présidente Acevedo...."
Y su adhesidn al rey se extiende también a los 
grandes senores, que de un modo u otro representaba 
la autoridad real, especialmente si en algdn momento 
tiene con ellos cierta relacidn de dependencia por 
haber estado a su servit:io.
"No me era llcito dejar de servir al duque de 
Osuna..... "
Pero esta vinculacidn a la persona del Duque no 
es en Quevedo, una reminiscencia del feudalismo medie­
val, sino que se dén en su esplritu, dnicamente en or­
den a ser ambos sdbditos del mismo senor, al que ambos
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deben pleitesla y una afirmaclén de hldalgula y no- 
bleza como vasallo.
Ya se aprecia esta dlreccldn de su penseunlento 
en la dedicatorla de los "Anales" cuando dice:
"A los senores principes y reyes, que suce- 
derén a los que hoy siguen los afanes de este 
mundo."
Su partidismo monérquico le lleva también a res- 
petar la jerarqula nobiliaria, puës dé por supuesto 
que a unos reyes, sucederén otros, a unos principes 
otros principes y a unos senores otros senores. Y 
para ensenanza de los futures escribe los acontecimlen- 
tos y obras de los présentes, aunque relatados con 
una especie de desgarro, que nos hace pensar que étfn 
impregnada como esté toda la obra de pragmatisme, ël 
mismo dudaba si habrla de servirles de gran escarmien- 
to el conocimiento del pasado, puës parece més biën 
conveneido de que es imposible acabar por complete en 
el gobierno de un pals con el favoritisme y la injus- 
ticia aén cuando este y otros maies se hayan seHalado 
con mano despiadada y certera.
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Por la razén sin duda apuntada es por lo que 
demuestra cierta imparcialidad al juzgar al Duque 
de Lerma, y extremando su prudencia y lealtad, no 
participa de las hablillas del pueblo que se ensanaba 
en ocasiones con este personaje, aunque menos que 
con el marqués de Siete Iglesias por considerar a este 
sin duda ademés de venal y ambicioso un advenedizo, 
condicién que el pueblo espanol siempre ha juzgado 
con més dureza, que otros defectos en sus gobernantes.
"Invité su Majestad orden al Cardenal Duque 
para que se retirase a Tordesillas: Entretuvo
la obediencia (no la ofendié) con cartas 11e- 
nas de dolor y humildad, y suplicé de aquella 
orden para el Rey nuestro senor, mejor infor- 
mado. Determinose que saliese de Valladolid, 
y que se presentase en Tordesillas: atropellé
el duque el decoro de la dignidad eclesiéstica 
y el riesgo manifesté de su salud."
"No disculpo al Cardenal Duque de todo, que 
no me es dado, més no descubro razén en sus 
enemigos, si biën no niego que habré culpa 
en sus obras porque en el tiempo que imperio- 
samente privé ni desprecié los buenos ni
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aniqullé los malos; entretdvose con los négo­
ciantes, y supo entretener a los benemëritos.
Fué sabroso hasta no favorecer. Hizo tantas 
mercedes a tantos que apenas dejé quien pudiese 
envidiar a otro; y si no acompanara su persona 
de gente hallada y no escogida, pôniendo mal 
informado en los négociés de la monarqula, âni- 
mos insolentes y personas incapaces sospecho 
que hubiera tenido su suerte més biën aferradas 
raices." (26)
No puede juzgarse con més benevolencia un ^obier- 
no en el que el Nepotismo y la avarieia habian desca- 
labrado la hacienda pdblica, y que ha sido juzgado 
por los historiadores, de un modo caéi unénime como 
uno de los més inmorales que ha padecido Espana. Y 
adn cuando no hubiera sido asl solo la negligencia que 
el mismo Quevedo apunta, del Duque al no saber rodear- 
se de colaboradores capaces e Intègres, bastarla para 
poner en entredicho su capacidad de gobernante. Bien 
es verdad que en virtud de ese alejamiento que por to­
dos los medios procuré Lerma de todas las personas idé- 
neas nuestra polltica exterior mantuvo con gallardla 
el pabellén espanol, puës para que no le molestaran 
en la proximidad del Rey procuré nombrar virreyes y
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gobernadores a los més Inteligentes y valiosos per­
sona jes.
HaSta en el esplnoso asunto de D. Rodrigo Calderdn 
busca la manera de paliar las flaquezas de Felipe III 
con un biën encadenado alogioso recuerdo a la reina 
Margarita.
(27) "La Santa reina Dona Margarita, que esté 
en el cielo, sintiendo tan de cerca la desau- 
toridad que acarreaba a su corona el poder que 
usurpaba a su poder este desenfrenado mozo puso 
en dalle a entender al rey, lo mucho que enfla­
quée ia su opinién, y profanaba su grandeza la 
autoridad que hurtaba a sus consejos y tribuna- 
les, que sin sentir este atrevimiento con pasos 
diligentes, si biën mudos, le miraba gran parte 
de la reputaciôn. (28)
No vivid la infeliz reina para ver lo acertado 
de sus predicciones, pero su misma muerte, fuë factor 
decisivo en la prisién y condena de D. Rodrigo, y 
cuando tiene lugar esta en 1621 otra vez encomia Que­
vedo lo acertado de la orden de ejecucién porque'....
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"Muchas vidas y honras ha puesto en salvo con 
esta cabeza Su MaJestad..."
Como era Imposible pasar en silencio la desafor- 
tunada polltica administrative de tan magnénimo rey 
Quevedo le disculpa atribuyendo los fallos a la benig- 
nidad de su caracter y a su demaslada £é en los minis- 
tros.
"Quiën acordéndose de su santidad, llamaba 
a los sucesos de la conservacién de la memoria, 
milagro continuado, atribuyendo no sin causa, 
los aciertos a sus mëritos y los descuidos si 
los hubiere a algunos ministros de los que fié 
més de lo que convenla  (29)
Présenta siempre la figura del monarca como mode- 
lo de ecuanimidad y de justicia, en todo el complica- 
do proceso del Cardenal Duque de D. Rodrigo Calderén...
Es consecuente Quevedo en la benevolencia con que 
juzga al monarca con las ideas politicas comunmente 
admitidas a la sazén por todos los teéricos y precep- 
tistas de Historia y también por los filésofos que 
postulan como indiscutible el origen divino del Poder,
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de acuerdo con estas oplnlones el Rey es incapaz de 
miras interesadas y sélo atiende a restablecer la jus­
ticia y el orden. No debId escaparse de su sagacidad 
que tan excesiva ponderacidn al gobierno de Felipe IV 
deshaciendo en muchas cuestiones todo lo que su padre 
habla mandado hacer, no debla dejar demasiado bien 
parada la idoneidad de este dltimo. Pero Felipe III 
estuvo siempre conAiderado como un modelo de virtud 
y santidad, y no ya el simple hecho de omitlr las fra­
ses elogiosas, pero ni adn los mayores denuestros hu-
bieran podido quitarle su fama de rey piadoso y mori- 
gerado.
"La puteza y la intencidn real no se han des- 
cubierto menos que el valor y résolueidn puës 
se acordé entre otras necesidades castigos y 
prevenciones, desagraviar a la duquesa de Gan- 
dla restituyëndola en el cargo de Camarera Mayor...
Toda esta alabanza a las personas reales, se déri­
va de su concepto de la divinidad real. Para Quevedo 
el rey posee un sello que le hace distinto de los demés 
mortaies, sin llegar por eso a la "Religidn de la Obe­
diencia", en cuanto que el rey no es sagrado por si, 
sino por haber recibido la investidura divina.
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2. LA OPINION PUBLICA, TESTIMONIO DEL "CARISMA REGIO"
En el opûsculo titulado "Grandes Anales de Quince 
dlas", nos previene Quevedo desde las primeras llneas 
que las fuentes ùtllizadas para su elaboracién son 
en primer lugar la observacién directa de los hechos 
ya que no podla como en las obras que tratan de Histo­
rian Antigua "Marco Bruto" o "El Rémulo" utilizar 
una versién clésica que le sirviera de apoyo para 
los sabrosos comentarios de los sucesos.
Y en segundo lugar, es una aportacién para él 
decisiva, la comûn oplnién,^'segdn las hablillas de 
la gente y toda clase de comentarios. A veces este 
sentir del pueblo comentado en corrillos y expresado 
en copias populares, es decisivo para inclinar la vo- 
luntad del rey a uno y otro lado de la balanza de la 
justicia, bién que no siempre se deja influenciar 
por ella hasta el punto de hacer lo que le répugna. 
Generalmente es un factor que el gobernante tiene en 
cuanta, y les sirve para cursar lo acertado o lo im­
port uno de sus decisiones.
Dirlamos en este sentido, que la voz del pueblo 
actda en cierto modo como érgano consultivo, si bién 
carente de poder decisorio. Hay en este opdsculo de
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un cierto vlslumbre de democratizacidn. Este pueblo 
al que por otra parte, el escritor zahiere continua- 
mente hace valer los derechos de su voz, adquiere 
una especie de conciencia comdn con évidente fuerza 
suasoria pués résulta a veces suficlente para provocar 
la calda de un personaje y détermina en ocasiones el 
comportamiento del principe. Por extension repercute 
también esta opinién en los grandes, como le sucedié 
& D. Diego Gémez de Sadova1, hijo del duque de Lerma 
y hermano del de Uceda, el cual se retiré con su mujer 
a Pastrana y:
"Diéronle por dote, lo que no le quitaron.
Su oficio de caballerizo mayor, pasé al duque 
del Infantado, sin que los validos le entre- 
tuviesen en conveniencias, antes por su mano 
se rogé al duque que fuese con él. Y fué con- 
solarse del sentimiento que necesarlamente le 
ponlan estas cosas, que por muchos caminos le 
molestaban, pués ola las conjeturas del pueblo, 
acerca de la boda de su yerno, hecha tan a ralz 
de las exequias del rey que disculpaba cualquier 
mélicia, y asl divulgaron su muerte y desposo- 
rio; dando a entender para esta casamiento, déli­
tes y no conciertos afirmando que Su Majestad les
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habla dado castigo dlsimulado con el consentl-
miento. (31)
Pese a lo arralgado que el concepto del abëolutls- 
mo se encuentra en Espana en esta .primera mitad del 
XVII, ello no impiica que al pueblo se le niegue el 
derecho a opinar la capacidad en definitive de roos- 
trar su entosiasmo o su descontento por laactuacién 
del monarca.
Pero solo muy contadas veces este descontento to- 
maré la forma de una rebelién contra la persona real. 
No hace blanco de sus reproches al propio rey, sino 
que se dispersa entre los personajes de la corte tanto 
menos gratos entre el vulgo, cuanto més valimiento 
consiguen entre las reales personas, y més acaparado- 
res sean de su voluntad.
Quevedo no obstante desde las primeras deja cons- 
tancia que para 61 la "vox populi" no es precisamente 
"vox Coeli" sino que a su parecer peca un tanto de 
inconsecuente y que no puede tomarse como un criterio 
de veracidad o de justicia.
"Ninguna cosa despierta tanto el bullicio del
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pueblo como la novedad, viose en este dia 
que el mudar de senor regocijd tanto al 
reino sin saber del que sucedla més de que 
era otro, y sablendo la santidad Inculpable del 
dlfunto, la inocencla constante de su vida, 
el corazén tan amante de sus sdbditos se conocié 
en fin que la mejor fiesta que hace la fortu- 
na y con que se entretiens a los vasallos, es 
remudarlos de dominio." (32)
Maniflesta aquf Quevedo una sdtil penetracién de 
pslcélogo, pués adnque la conducta de las gentes tam­
bién es sujeto de la historia, parece en este terreno 
anticiperse a su época pués en el siglo XVII pocos o 
ninguno eran los historiadores que concedlan al pueblo 
catégorie de personaje histérico, limiténdose al igual 
que los antiguos a narrar sucesos de la vida y mila­
gro s de los reyes, y sus batallas y empresas, de los 
Reyes concediendo a sus vasallos poca o ninguna im- 
portancia y por supuesto sin valor determinativo.
(33) "La presencia del pueblo como portavoz 
es constante:
"Declan que acordéndose el Duque-Cardenal de 
que vié hacer y crié al rey nuestro senor y fué 
su ayo......... "
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"Dlcen tuvo diferentes motives el deter- 
minarse el cardenal a venir a Madrid, tomando 
la ocasiôn por licencia...."
"Algunos codiciosos se dieron tanta prisa a 
escribir su venida al valimiento por cierta, que 
la primera caso que se divulgé después de la 
muerte de su majestad, fué la feduccién del 
Duque-Cardenal...... " (34)
"Afirman que fué llamado y de no tener efecto 
su venida culpan a la incredulidad de su hijo 
el Duque de Uceda...."
"Afirmaban que viéndose aquel gran principe 
amancillar la vida présente con recuerdo de la 
pasada, enfermé deseando remedio y murié bus- 
céndole."
Quevedo reconoce que muchas veces estas hablas 
més causan perjuicio que bienestar.
"Murié Su Majestad o martir por sus enemigos 
si creyé estas cosas, o encancerado del su- 
frimiento de las sospechas, y la importunacién 
y desacato de estos chismes...... "(35)
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Hace notar también como los poetas populares se 
tornan en voceros de la comdn opinién , por estar 
notados de los odios comunes y cantados con alguna 
especialidad en las copias gue se van introduciendo 
en bentencias anticipadas, tales como las del conde 
de Villamediana:
El Senor Bonal
a si se hizo bién y a todos mal: 
y su mujer
lo que ha rapado procura esconder.
A Pedro Tapia
el premio es la escarpia.
"Pué tan a raiz de expirar su Majestad, esta orden, 
que el pueblo la tuvo, més por revelacién de su alma, 
que por desengano de su muerte."
"Esto refirieron muchos y lo creyeron los demés"
La divisién de opiniones que suscité la prisién 
del duque "preso por la guardia" y el duque:
"En la fortaleza esté si con menos comodidad, 
con més reputacién, y antes andaba més peligroso 
entre sospechas, atormentado de la porfla de los 
enemigos, y de la remisién de los amigos. Y antes
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de cuândo se paseaba z,c6mo no le prend en? 
y ahora dlcen iCômo no le sueltan?.
Dlficllmente encontrariamos en la literatura hié- 
térlca una més lograda captaclén de todos los matices 
psicoléglcos que Impllca la opinién de las masas po­
pulares. Pérrafos tan expresivos no necesitan comen- 
tario.
Senala Quevedo lo contradictorio de las voces, y 
lo infundado de las sospechas y de los rumores.
"Publicose la voz de que habla entrado en 
religién y dejado la hacienda a Su Majestad: 
temo se derramé més esta voz por consejo de 
los que deseaban que se hiciese, que por le- 
vantamiento. Oculta y rouda se divulgé en és- 
tas novelas no pura intencién de los que las es- 
parclan"
Sin embargo la opinién es unénime cuando se trata 
de exculpar al rey de los fallos del gobierno (36)
"Todos hablaban con un poco menos léstima de su 
vida que de su muerte, y no culpando en nada a 
su persona e intencién, buscaban a los més que 
le habian asistido." (37)
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Pero esta exculpacién del monarca trae como contrà- 
partida una verdadera avalancha de injurias y àcusaciones 
contra los cortesanos no siempre fundadas. La aviesa in­
tencién de tantas murmurac io nés no es del agrado de Que­
vedo, aunque en general no se dirigen a la majestad real. 
Habîa llegado al vulgo la idea de cuno francês de que el 
rey va investido de una dignidad cas! divina, recuerden- 
se los versos de Tirso :
"El que lo 11ega a culpar 
casi pone en Dios defeto."
La religiosidad tradicional del pueblo espanol, le 
impide poner d efecto en su rey y de consiguiente en su 
Dios, que le ha elegido, de manera que la acritud del pue­
blo tiene que desviarse y asl:
"Por senas hablaban a su Majestad, y con ser persona 
inculpable, y rey santo y grande y temeroso de Dios, 
con silencio mordéz notaban estas acciones y saca- 
ban a la vergdenza pdblica en consonantes a todos 
los que ocasionaban estos cuidados."
De la impor ta ne ia que a este mar de fonde concedlan 
los que por su posicién se veian obligados a sufrirlo, 
dan la idea los siguientes pérrafos:
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"Mas creo yo, que el Duque, por adular a 
los que pedîan mandando y por descansarse de 
los que con envldia creclan estas cosas, hizo 
como que los crefa, diciendo en pdblico, palabras 
que les pedîan albricias de mi descomposicién (38) 
Y como el pueblo es un factor importante en la 
caîda de los poderosos, por cuanto se cree desa- 
graviado asî de las àfrentas y medros, que a su 
Costa venîan estos haciendo, como si la prisién y 
el castigo del personaje, les fuera a tornar en 
un punto de misérables en omnipotentes y de men- 
digos en afortunados."
Tanto en el asunto del Duque de Uceda, como en el 
proceso de D. Rodrigo Calderén, la opinién del pueblo 
-singularmente este dltimo- fué decisiVa. Acusa Que­
vedo al rumor popular de que siempre se apoya en una 
realidad que le résulta desfavorable, a sus intereses 
y luego le imputa a una sola cabeza las desgracias que 
se habîan fraguado en muchas.
"Y con esto se dié licencia a sospechar, y a 
tiento el pueblo tropezaba en diseursos que 
amanecîan verdad tan anochecida, y previnien- 
do las diligencias de los curiosos que andaban 
a los alcances de esta crueldad, fingieron
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proceso y dellto a prdpésxto." (39)
Pero esta opinién del pueblo tiene el inconvenien- 
te de que es mudable porque:
"Después siguieron a la muerte de D. Rodrigo, 
elogios encarecidos."
En general Quevedo acusa a la opinién comdn de cebar- 
se en algdn personaje determinado cuando las circunstan- 
cias se vuelven contra él, calificéndola como la:
"Atencién animosa de algunos desocupados, que 
no tienen ociosa la malicia."
La voz popular se vuelca sobre todo en aquellas per­
sonas que defraudan a la hacienda pdblica. En este aspec- 
to Quevedo no perdona ni a los nuestros gloriosos capita- 
nes:
"Capitanes y oficiales estiman més un sôlo soldado 
suyo que todo el oro y saco, y despojo, y asi bién 
muestran que Dios los alista y los conduce (Otra 
vez el Providencialismo). Més consolase la pérdida 
de los soldados con el robo de los despojos, mer- 
caderes les muestra y no capitanes." (40)
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Un poco més arriba habla dicho que;
"Quien se cansare de orar a Dios se cansaré de 
vencer".
"Verdaderamente en unos momentos en que la suerte 
de las armas no favorecla precisamente los inte­
reses de Felipe IV esta afirmaciôn résulta un tan­
to peligrosa y pone en entredicho la piedad del 
monarca, cosa que por otra parte el propio monar­
ca acepta reconociéndose por sus pecados indigno 
de merecer el favor divino." (41)
El intento de justificar siempre el procéder del rey, 
pese a sus desaciertos trae como consecuencia una mayor 
inquina contra los ministros los cuales:
"Eran taies que ninguno para la calumnia quedé 
desabrigado con su muerte."
Y es légico que asl sea una vez que se ha admiti- 
do la intangibilidad real. Cualquier ataque a la Perso­
na del monarca es no solo peligroso sino improcedente e 
inadecuado una vez que se formula la santidad del oficio
540
reglo. Es precise encontrar un culpable de tanta 
derrota y tanto infortunio, de la ruina econémica, 
y el pueblo desencantado de si mismo vuelca su odio 
contra los validos como una puerta de escape por donde 
pueda salir una acusacidn que encuentra al verdadero 
culpable.
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c) EL VALIDO CONTRA LA FIGURA DEL REY
El pensamiento de Quevedo respecto a la funeién, 
y carâcter de los ministros de gobierno, es més biën 
negative. Pese a la Indole prégmética de toda su obra 
raras veces aconseja en este orden una actuacién positi­
va y tampoco encuentra en el pasado aportaciones benefi- 
ciosas para la repdblica entre los personajes politicos. 
Fundamentalmente los acusa de querer inclinar a su fa­
vor el énimo del rey, de codiciosos, y de aprovechar la 
debilidad del monarca para practicar el més descarado 
nepotismo. Ademés condena su afén de igualarse a la 
majestad en rango y privilégiés, igualdad que nunca podré 
existir, puës si no hubiera igual al rey en catégorie, 
derechos y carismas, séria el rey.
(42) "No es criado, ni ministre del rey el que afec- 
ta la grandeza én tal manera que no sélo es igual al 
rey, sino superior. El rey debe saber en que cosas 
debe hacer a su criado dueno de su voluntad, porque 
cuando en un rey reina un criado, la verdad no le 
llamaré rey, sino reino de su ministre. Hubo un 
filésofo érabe que pensé que buén rey y malos minis­
tros es cosa danosa a la repdblica, y que era mejor 
mal rey y buenos ministros. Lo primero que debe 
considerar el buén en esta cuestiôn es que; No
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ha de permltir. el rey en pdbllco ninguna 
singularidad y entretenimiento, ni familia- 
ridad diferenciada de los demés."
Aunque toda la obra de Quevado se encuentra sal- 
picadas sus mordaces observaciones contra los minis­
tros, es en la "Providencia de Dios donde se trata 
més por extenso la cuestién.
"Senor, los reyes pueden comunicarse en secreto 
con los ministros y criados familiarmente sin aven- 
turar reputacién; més en pdblico, donde su entereza 
e igualdad esta apoyada en el temor y reverencia de 
las gentes, no digo con validos, ni con hermanos, ni 
padre, ni madré, ha de haber sombra de amistad; por­
que el cargo y la dignidad no son capaces de igual­
dad con alguno. Rey que con el favor diferencia en 
ptîblico, uno de todos, para si ocasiona desprecio, 
para el privado, odio, y en todos envidia." (43)
En esta misma llnea prosigue todo el capîtulo IX que 
titula :
"Castigar a los ministros malos pdblicamente es dar 
ejemplo a imitacién de Cristo; y consentirlos es dar 
escéndalo a imitacién de Satanés, y es introduceién
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para vivir sin temor".
Como siempre utiliza el paralelismo evangélico....
"Cristo Nuestro Senor en pdblico castigé y repren- 
dié a sus ministros, propios no siguié la materia 
de estado que tienen hoy los Principes, persuadidos 
de los ministros propios que les aconsejan, que es 
desautoridad del tribunal y del rey, y escândale, 
castigar pdblicamente al ministre, aunque él haya 
despreciado en sus delitos la publicidad que apoya 
y autoriza y reprende para su castigo". (44)
Y un poco més adelante puntualiza;
"Senor, al ministre insolente porque se descuida 
se le ha de renir, y donde se descuida. Rey que 
disimula delitos en sus ministros, hécese participe 
de ellos, y la culpa agena la hace la propia. Tiénen- 
le por principe en lo que sobrelleva, y los que 
con mejor caridad le advierten por ignorante, los 
Aalintencionados que son més por Impios." (45)
Respecto a éste punto del castigo al mal ministro 
Quevedo se muestra implacable y réfuta concienzudamente 
los razonamientos de los que intentan defenderlo.
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"iQué podrén alegar en favor los que son de parecer, 
que lo que una vez se hizo o se dijo, se ha de susten­
ter, y que no se ha de castigar en pdblico al ministro 
que yerra, viendo la severidad y despego y rigor con 
que Cristo traté al primero de sus apéstoles no por cul­
pa de su persona, porque estimé de su vida y sus trabajos. 
Mire vuestra Majestad lo que se ha de hacer, con el minis­
tro que los busca y los compra para su senor; y que quie- 
re para si el descanso, y las afrentas para su rey?" (4 6)
En el capîtulo siguiente, el X, comienza Quevedo a 
senalar los perjuicios que pueden ocasionar al monarca 
el entregarse en manos de los ministros que no dudarén 
de utilizar todos los recursos a su alcance para captarse 
la voluntad del monarca, cuando no su afecto. Entre estos 
recursos el més utilizado y garante de éxito es la lison- 
ja.
"La voz de la adulacién que con tiranîa reina en los 
oldos de los principes, esforzada en su inadvertencia, 
suele halagarlos con decir que biën puede echarse a 
dormir, quiere decir, descuidarse con los ministros.
Este es engano, no consejo  Y Cristo tiene dis-
clpulos, no privados que le descansen, ël los descan- 
sa a ellos: vino a redimir no a ensoberbecer, con
vanidad ambiciosa ni entrometidos." (47)
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Afea continuamente la actitud de los halagadores:
"Qulen adora simplemente para pedlr, llsonjea, no 
raerece. De êsta tnanera plden los aduladores la 
reputacidn del rey, escondiendo en la reverencia, 
la cod I d a . " (48)
En el capltulo XIV incide de nuevo en la cuestldn de 
las mercedes que los ministres plden al rey, dlclendo;
"Rey que todo lo dS a uno parece que tlene de 
Dios para errar mâs poder que el dlablo.^ .
No deben tolerar que el mlnlstro dé audlencla 
ostentosa a sus vasallos."
Un tanto prdlljo nos résulta ya en el capitule XV 
relterando el tema pero el mlsmo autor sale al paso de 
tal objeccldn cuando afIrma :
"Senor, ya lo he dlcho, qulén todo lo plde, tlenta 
y no ruega. Repetlr éstas cosas, més es celo que 
prolljldad; demonic es, qulere el que se lo da todo 
sea peer que él, pués a él sélo le es dado ofrecerlo."
Es decIr que como consecüencla dltlma el consejo més 
Inslstente de Quevedo al monarca es no perder nunca el re-
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celo ante los mlnistros y prlvados, pués si alguna vez 
tienen una buena intenclén seré para esconder otra no- 
civa al soberano y provechosa para él mlsmo.
"El buén ministre del rey es el que se precia de 
série porque, no es criado ni ministre del rey, 
el que afecta la ^randeza en tal manera que no 
sélo es iguéfll al rey, antes superior; éste envidio- 
so de la corona; émulo de poder; tirano, criado a 
los pechos del favor, y alimentado y crecido por la 
soberbia del desconocimlento y la codicia." (49)
Y tanto més se haré notar la maldad del ministre cuan- 
to nejor sea su soberano, porque:
"Buen rey y malos ministres es cosa danosa a la 
repdblica, y hubo érabe que tuvo opiniôn que era 
mejor mal rey y buenos ministres."
Continua todavîa por espacio de dos otres capitules 
su aleccionamiento acerca de los ministres. En el capitu­
le XX, titulado "El Rey ha de llevar tras de si a los 
mlnistros, no los mlnistros al rey....", dice;
- 5 8 - 547
"De nlnguna manera convlene que el rey yerre més 
su ha de errar, menos escéndalo hace que yerre por 
su parecer, que por el de otro. Nada Ma de receler 
tanto un rey como ocasionar desprecio de los suyos, 
y esto solamente por un camlno le ocasionan los 
reyes que es dejéndose gobernarë" (50) Porque;
El corazdn de los reyes no ha de estar en otra mano 
que en la de Dlos."
En realldad en las tltulaciones de los capltulos 
se lee una especle de resumen de su doctrine y opinidn 
que luego con su prose inigualable reviste de un colo- 
rido vivéz. As! en el capitule XXI:
"Quienes son ladrones y quiën los mlnistros y en 
que se conocen", 
senala con el dedo algunos personajes de relevante impor- 
tancia en su tiempo, pero sin nombrar a nadle, porque 
se trata de una obra doctrinal y no de un panfleto acusa- 
torio. Sin embargo las alusiones estdn tan claras que 
debieron ser sin duda mâs eficaces que las duras quejas 
que lanza contra los mismos en otras obras como en los 
"Grandes anales de quince dlas" o en el"Manlflesto a Luis 
XIII."
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"IQue pocos ministres saben hacer desdenes, al 
oro, y a la plata y a las joyasj". "Que pocos 
hay esqulvos a la dédiva". "Sus manos le han de 
dar al roinistro lo que es menester, no las ajenas".
Y "Al rey que se retira de todos, el mal ministro 
le tienta, no le consulta."
Compara al ministro con Satanés :
"Senor, mlnistros que ofrecen todos son diablos. 
Mlnistros. allegados y confesores que son caminos 
sin verdad, son despenaderos y sendas de laberinto 
que se contindan sin diferencia en ceguedad y con­
fusion; en estos taies ve Dios labrada la pérdida 
de las monarquîas; esplritu de mentira en boca de 
consejero, ruina del rey y del reino."
Verdaderaroente, muy penosas impresiones debiO mere- 
cer el escritor de los validos y mlnistros a lo largo de 
su vida para lanzar contra ellos tal cûmulo de acusaciones 
injuriosas, motejéndolos sin piedad de lisonjeros, menda- 
ces, ambiciosos y dilapidadores de los reales tesoros, 
azote del pueblo y fuente inagotable de desgracias y 
ruinas.
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"Gran prlmor de los mlnistros que aseguran su 
medra entreteniendo, no echando al demonlo de 
su principe. La medra de muchos criados es el demo- 
nio en reteniendo en el corazOn de sus duenos."
En la segunda parte se muestra algo més ecuani- 
me pués admite que también pueden existir ministres 
buenos, aunque él no los coftoce.
"Ni los ministres han de acriminar los delitos 
de los ôtros queriendo en los castigos, mostrar 
el amer que tienen al senor, ni el senor ha de 
enojarse con extreme rigor por cualquier desacato."
"Dichosos ministres -comenta Quevedo en el mismo 
capitule de la segunda parte- que sirven al rey
que si les dice que no saben, los ensena lo que han
de hacer, y que no entretiene en el amer y la pri-
vanza, la represién de lo que le sirven."
El capitule V de la segunda parte, es una especie 
de enumeracién de "las costumbres de los palaclos y de 
los malos ministres y de lo que padece el rey con ellos 
y por ellos."
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El pellgro esté en los reyes de la tierra que si 
se dejan cegar y tapar los ojos, no adlvlnan quiën los 
escupen y los ciega y los afrenta."
En este punto de los ministres como en otros vistos 
anteriormente vemos como Quevedo traza los caractères 
y los remedies para las desgracias a grandes rasgos, 
empleando un lenguaje un tanto metafërico y con abundan- 
cia de comparaciones que sdlo la insuperable maestria de 
su pluma évita que resulten fatigosas por lo reiteradas.
No desciende a pormenores pero no por falta de conocimien- 
tos del tecnicismo necesario, sine porque asî se amplia 
el horizonte para la puesta en préctica de su doctrine 
que no se limita a un sdlo memento histdrico, sine que 
résulta susceptible de adaptarse a cualquier sociedad e 
incluse a las més diverses formas polfticas o a diferentes 
niveles de desarrollo econëmico y no estén concretizadas 
sus normes de buën gobierno a una situaciën especlfica sine 
que puede aplicarse a cualquier tipo de realizaciones en 
el future independientemente del rëgimen de gobierno sin 
vincularse particularmente a ninguno. Quevedo estudia 
y dirige sus admoniciones, al HOMERE y por eso el contenido 
de las mismas es de tal calibre humane que siempre esté y 
estaré de actualidad.
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TIRANIA Y TIRANICIDIO
Una s6la persona merece a los ojos de Quevedo 
adn més anatemas que los malos ministres y es la del 
tirano que presupone tambiên la existencia del trai- 
dor, al menos en clerto modo.
Ahora biên, es preciso tener en cuenta, que:
"Ni la adulaciôn supone culpa, ni la tràicidn 
tirano, pués si fuera asî, nadie fuera inocente 
ni justificado. El silencio no esté seguro 
donde se admiten delatores, estos empiezan la 
murmuraciôn de los principes para ocasionar que
otros la continden..... Los reyes y monarcas
que se engolosinan con la tirania es forzoso 
que crean cuanto les dicen los acusadores porque 
saben que él aborrecimiento que merecen de los 
suyos, y asi les compran su desasosiego y los 
premian con sus afrentas, pués de ellos no oyen 
ni creen otra cosa." o
Se muestra verdaderamente implacable con la tira- 
nia, en todas sus obras^ como ya hemos desarrollado 
més ampliamente este punto en "Los grandes anales de 
quince dias", sélo citaremos algunos pasajes que inci- 
den en la misma idea.
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De entre todos los personajes que merecen los 
duros ataques de Quevedo, ninguno més criticado que 
el tirano. Efectivamente ya en el tîtulo de su obra 
"Providencia de Dios, Gobierno de Cristo y Tirania de 
Satanés" hace un parangén de las artes del tirano con 
las del demonio y lo fustiga con piedad cuando dice :
"Los malos y détestables tiranos, siempre 
fueron prédigos y perdidos, creyendo que con 
el afeite de las dédivas cubrian la fealdad 
de sus costumbres." (51)
Y un poco més adelante anade:
"Los tiranos imitadores de Satanés......(52)
En general para Quevedo "Tirano" es el mal gober- 
nante, y establece una primera divisién entre los mis­
mos de indole préctica, menos sutil que la que nos ofre- 
ce en la "Vida de Marco Bruto" de raiz doctrinal y te6- 
rica.
En esta primera divisiôn distingue entre dos cla- 
ses de tiranos:
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"Unos prédigos de la hacienda suya y de la
repdblica......... Otros misérables en dar
caudal y dinero....... Estos monstruos son
castigo de los reinos e Imperios......."
AdemSs en el fondo del tirano es un coberde que con 
frecuencia se achica ante un enemigo poderoso y "se tur- 
ba al oir el nombre de Dios."
En la "Vida de Marco Bruto" trata Quevedo muy 
por extenso el tema. Remitiendonos al estudio de la 
personalidad de Julio César, elige cuidadosamente los 
rasgos que puedan resultar més convincentes, en apoyo 
de su teorîa. No se limita a un mero.realto de los 
hechos, sino que sabe extraer de los mismos, un maplio 
material que le permita sentar los principios de su teo­
rîa polltica en torno a la cuestién.
La obra, sin duda una de las més pensadas de Que­
vedo, esté en cierto modo inspirada en el "Romulo" de 
Malvezzi que el escritor habîa ya puesto en castellano.
Sin duda la vida del fundador del pueblo romano 
era un excelente tema para consideraciones pollticas, 
pero no cedîa en importancia para juiciosas observacio- 
nes sobra la îndole de los gobiernos la conducta de los 
poderosos y tiranos, la de los pueblos que sufren su
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yugo, los medios de conseguir la dominacién y de per­
der la, el trégico fin de Julio César y la figura de quiën 
con su reputacién de rectitud y honradez y de amor a 
la libertad, contribuyô més que ningén otro a la inutil 
tentativa de restablecer las antiguas instituciones re- 
publicanas.
En la persona de César parece ver Quevedo al re­
présentante de la tirania que en todo momento condena 
como forma de gobierno, y asi reconociendo las buenas 
cualidades y disposiciones de aquel enaltece sobre to­
do las del tiranicida, bién que con ciertas réservas 
como ahora veremos.
"Marco Bruto fue varén grande que igualmente 
es alabanza para Junio ser antecesor de Marco, 
que a Marco ser su descendiente." ((53)
Establece Quevedo una distincién esencial entre 
las tiranias segün su origen.
Refiriendose a Lucio -que tiene la potestad por 
derecho divino- afirma que su gobierno se debe sopor­
ter porque esté refrendado por eleccién supreme de la 
Providencia.
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En este caso el tiranicidio es injustifIcable;
"Gran delito es dar muerte a cualquier hombre, 
pero darla al rey es maldad execrable, y trai- 
ci6n nefanda, no sélo poner en él las manos, 
sino que al rey bueno se ha de aroar, y al ma- 
lo se ha de sufrir."
Es clarîsima la correlacién de su pensamiento con 
el de Saavedra Fajardo que afirmarS:
"Cuando el rey es malo, se ha de rogar a Dios 
que dé otro mejor."
Este es el tipo de tirano "a ejercicio" que ha 11e- 
gado a serlo por inclinacién personal, pero cuyo origen 
es légitimé.
Mientras que cuando se trata del tirano "a tîtulo" 
que ha usurpado el poder al verdadero rey, la accién 
del tiranicida esté en cierto modo justlficada, y tam- 
poco se encuentra éste desprovisto de valor. El usur­
pado encontraré su peor enemigo en su propia conciencia 
pués el ejercicio de la potestad no tiene el origen ni 
la sancién divines que lo justifiquen.
556
Ademés como tampoco ha sido elegido por el pueblo 
esta forma de gobierno es claramente herética.
Esta distincién entre ambas formas de tiranîa, -por 
lo demés ya vigente desde la antigfledad- habîa sido for- 
mulada por el autor de la "Vindiciae contra Tirannos" 
en 1579, por lo que es de suponer que en la época de 
Quevedo fuera ya un estado de opiniôn que el escritor, 
actualize y précisa con acierto.
A lo largo de toda la obra se multiplican las con- 
sideraciones acerca de la tiranîa:
"Supo César perdonar, y no supo perdonarse, porque 
los tiranos son tan malos que las virtudes son su 
riesgo." (54)
y una vez expuestas todas estas consideraciones, 
mejor entrelazadas con las mismas encontramos su jui- 
cio acerca del tiranicidio;
"No hay tirano que no acaben si se juntan uno 
que aborrece la tiranîa por su naturaleza, y otro 
que la aborrece por la razôn."
Todo el discurso puesto en boca de Casio es un ale- 
gato en favor del tiranicidio. Los que desean la muerte 
de César invocan la protecciôn de los dioses.
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"Desconfiaremos de que los dioses, que han 
permitido la victoria a sus robos, la nieguen
a nuestra santa restituciôn..........  Yo no
tengo enemistad con la persona de César sino con 
su intento " (55)
Estas palabras de Casio tendrén mayor fuerza sua- 
soria, cuanto que van contra el sistema y no contra el 
hombre, El propio Quevedo llama a este discurso de 
Casio "peste bien razonada."
El castigo del tirano es insoslayable. César no 
escuchd al tirano porque......
"Pocas veces son dichosos los avisos salidables 
en poder de los tiranos."
A pesar de lo cual la postura del tiranicida no 
ofrece seguridades, porque nunca se puede prever por 
complete la reaccidn del pueblo, ni si van a ser todos, 
muchos o pocos los que van a seguirle. Una de las cua­
lidades més inherentes al tirano es la soberbia, no es- 
cucharé advertencias, ni predicciones y asi:
"Cesar por su discurso, deconfid de la defensa
de su vida y por su tirania del castigo de su muerte."
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Introduce Quevedo en toda esta teorîa del tlra- 
nicidio un factor que para él résulta decisive y es 
"la voz del pueblo".
Pero si el tiranicida a veces puede obrar con 
cierta razôn en general su acciôn no es desinteresada 
sino que:
"Toma para si sôlo el dominio de la multitud 
de senadores posee en confusiôn apasionada, sien- 
do verdad que esto no es introducir dominio, 
sino mudarle en la discordia de muchos a la uni- 
dad del principe.
En general su definiciôn de tirano es exacta y 
tiene el mérito de la sinceridad.
"Tirano es aquel principe, que, siéndolo, quita 
la comodidad a la paz, y la gloria a la guerra, 
a sus vasallos las mujeres, y a los hombres la 
vida; que obedece al apetito y no a la razôn; 
que afecta con la crueldad ser aborrecido y ama- 
do. Y por las mismas culpas son tiranos los se­
nadores en las repôblicas y tiranos multiplicados'.’ (56)
Pero todos estos denuestros contra el tirano, pa­
rece Quevedo suavizarlos un poco cuando el tirano es 
el rey.
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El tiranicidio es condenado en absolute. Es 
decir encontramos una cierta ambigOedad en la exposi- 
ci6n de toda esta doctrina. Toda la obra es un alega- 
to anticesarista, una invectiva contra el tirano, pero 
esto no haré légitimé el tiranicidio que:
"Mata al tirano porque puede y no se acuerda 
de que puede y debe morir quien mata."
Sôlo cabe una explicaciôn para esta aparente 
antinomla y es el convincente providencialismo de 
Quevedo. El tirano es digne de castigo, el que 
lo traiciona puede ser un héroe y un inteligente poli­
tico pero puesto que ejerce una autoridad y ejerce un 
poder por designio divino es preciso tolerarlo. Conclu- 
siôn que sôlo es vélida por supuesto cuando se trata 
del monarca légitime y no del usurpador.
Tanto més cuanto que las miras de los traidores, 
no siempre son desinteresadas, como pasô en el caso de 
César.
"No le quitaron la tirania, sino mudéronla.
No le mataron porque era tirano, sino porque 
les esterbaba que lo fuesen ellos."
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Algunos comentarios acerca de la traiciôn como res- 
puesta a la tirania y condiciôn previa a la muerte del 
tirano pone de manifiesto lo inestable de esta polltica, 
lo peligroso que en definitive résulta y el desconten- 
to que produce entre el pueblo tan tipo de gobierno.
"Los esplas y acusadores, que el tirano trae
mezclados en todos los corrillos.........  Porque
cuando por los desôrdenes de algdn principe se 
muestra el pueblo descontento, peligran los buenos
y los sabios entre las quejas de la gente El
tirano sôlo estima al que le dé més noticia de més 
enemigos, y sôlo tiene por sospechoso al acusador
que deja de acusar a alguno  Pero el tirano
es eauto y tiene gran cuidado de las sentencias 
de muerte que dicta."
Esté pués el pensamiento de Quevedo claramente 
espuesto aunque falto de sistematizaciôn en torno a 
cuestiôn tan palpitante. Su juicio y su respuesta den- 
tro de la llnea de las més pura ortodoxia cristiana 
y de lealtad a la monarqula austriaca. En definitive 
los causantes de los maies "que afligen a la repdblica" 
serén los validos, los malos ministros y los mendaces 
consejeros, que en ocasiones revisten las caracterîs- 
ticas del tirano, en lo que respecta a sus cualidades
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de soberbia, egoismo, cobardîa y prodigalidad con 
los bienes del pals, mientras son avaros de los suyos 
propios. La persona real se salva del anatema y no se 
aprecia en estos tratados en prosa aquella acrimonla 
caracteristica de sus poeslas satiricas dirigidas al 
rey. ;
Por lo que respecta a las calamidades que pade- 
cen los sfibditos hace notar en primer lugar la fuente 
de desgracias que sobrevienen a un pals como consecuen- 
cia de la falta de integridad de sus ministros, fusti- 
gando sin piedad los vicios més frecuentes en estos y 
que son aparté la adulaciôn, el nepotismo, y la ambi- . 
ciôn exagerada.
En cuanto a la tarea de gobernar nos ofrece unas 
cuantas observaciones directas y certeras sobre el modo 
de hacerlo con equidad y justicia, particularizando en 
algunos aspectos que siempre han sido caballo de batalla 
de los politicos como es el relative a los tributes y 
exacciones.
Por ûltimo toca uno de sus temas predilectos, lan- 
zando anatemas contra el tirano, bien que no sea par- 
tidario del tiranicidio cuando atane a la persona del 
monarca, en virtud de sus teorlas providencialistas queda 
a salvo por su carisma de la ira de los sübditos y fuera 
del alcance de sus represalias por su vinculaciôn con
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la divinidad de la que ha recibido directamente la
I
I potestad de reinar
i Hemos estudiado brevemente cada uno de estas
I direcciones, del pensamiento de Quevedo, ilustrando
S
ï nuestra exposiciôn con algunas citas, més significati-
" vas y expresivas que cualquier glosa del mismo.
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ENFOQUE ECONOMICO
La ruina econômica del pals en tiempo de Felipe 
IV, provocô sin duda una polëmica en torno a la cues­
tiôn de los tributos e impuestos, y Quevedo no sosla- 
ya el pronunciarse en tan espinosa materia.
"Esté claro que como todos, quieren la paz, y 
quietud, y defensa y victoria, todos deben, no 
sôlo pagar los tributos sino ofrecerlos; no sôlo 
ofrecerlos més si la necesidad pûblica los pide
aumentarlos......  los tributos los debe poher
la précisa necesidad que los pide  Y si piden
tributos para mantener la paz, y los tributos 
quitan a los vasallos el sustento, y las propias 
armas de quietud, es prometer lo que se les quita.
Mezcla Quevedo con esta polltica puramente adminis­
trative normes y preceptos evangélicos, trayendo a cola- 
ciôn el pasaje del dicracma hallado en el pez y consta- 
tando que Jesâs nunca se negô a pagar los tributos, y 
admite que son llcitos y hasta convenientes porque:
- 75 - 5 6 ^
"Los vasallos se persuaden de que el recibir 
les tocâ a ellos siempre, y al principe siempre 
dar; siendo esto tan al revës que a los vasallos 
les toca dar lo que estén obligados, y lo que 
el principe les pide; y al principe recibir de 
los vasallos lo uno y lo otro."
Y con respecto a las quejas que provoca cualquier 
nuevo impuesto no se les ha de concéder importancia nin- 
guna ya que "son de gran ruido pero de poco peso."
El principal argumente que esgrime en favor de 
una quizés demasiado rigurosa polltica tributaria es 
que con frecuencia gracias a los tributos se puede 
mantener la paz:
"La quietud que se tiene cuesta mucho menos si 
se defiende de un enemigo que si se defiende de 
muchos. Para aquella basta lo que se dé, para 
esta apenas lo que se pide."
En general aunque admite la necesidad de los tri­
butos y le parece justo el cobrarlos, aconseja prudencia 
en cuanto al modo y al tiempo, porque puede provocar 
la rebeldla del pueblo el extremar las medidas y trae 
una cita de Polibio en la polltica africana en apoyo 
de este argumente.
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La cuestiôn siempre apasionante y el equilibrio 
y ponderaciôn de Quevedo para enfocar globalmente el 
problema supere contra la falta de datos econômicos o 
estadlsticos, que el politico actual valora acertada- 
mente sobre todas las cosas.
Fundamentalmente ademés de en el relato evangélico, 
Quevedo amplla mucho més la tesis, para hacerla des- 
cansar en un soporte més firme desde el punto de vista 
histôrico que es el bloque de la uniôn REY-VASALLO, cuyas 
ralces podrlan basarse en la estructura de la relaciôn 
econômica feudal, o en las primeras aportaciones del 
rëgimen burguës de iniciaciôn capitalista, al favore- 
cer la expansiôn del mercantilisme. Como quiera que 
sea la claridad y la firmeza de la exposiciôn en un 
tema tan erizado de escollos es propia de una mente ge­
nial, que una vez realizada y explicitada su ideologla 
la desarrolla hasta sus dltimas consecuencias del orden 
lôgico, dejando el cuidado y la tarea de pulir los de- 
talles, a meticulosos legistas o calculadores expertes 
que estudien y maticen las posibilidades econômicas 
y de procedimiento para llevarlo a la préctica. Que­
vedo es como todos los grandes pensadores un teôrico, 
y naturalmente no desciende a los detalles de realiza- 
ciôn una vez trazada la llnea doctrinal.
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En "LA HORA DE TODOS, Y LA FORTUNA CON SESO", 
encontramos todavîa una matizaclôn nueva de este proble­
ma de los impuestos, mejor dicho de toda la cuestiôn 
econômica. Se trata del interesante capîtulo dedicado 
a los arbitristas. Aûnque tratado como corresponde 
a la îndole de la obra desde el punto de vista «atîrico 
deja ver clara su postura no exenta de desdén por 
todo esta problemética.
El hecho de que le gente se preocupe tanto por 
las medidas crematîsticas lo considéra Quevedo como 
un castigo de la providencia.
"Castigô el cielo a los vecinos y naturales 
desta, con inclinaciôn casi universal de ser
arbitristas...... y todos se tomaban del arbitrio
como del vino. El piimer arbitrio decîa asî: 
Arbitrio para tener inmensa cantidad de oro y 
plata sin pedirla ni tomarla a nadie.
Segundo: Para tener inmensa cantidad de riquezas
en un dîa quitando a todos cuanto tienen y enrique- 
ciêndolos con quitérselo.
Tercero: Arbitrio fScil y gustoso y justificado
para tener gran suma de millones, en los que los 
han de pagar, no lo han de sentir, antes han de 
creer que se los dan."
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Y el apôstrofe final del dueno de la casa;
"Todos vuestros remedios son desta suerte, 
derribar toda una casa porque no se caiqa un 
rîncôn. Dais de corner a los principes sus 
piês, sus manos y sus miembros."
Es decir que el remedio de poner impuestos y gra- 
vémenes en definitive arruinarâ al Estado. Bien es 
verdad que Quevedo no llega a conclusiôn préctica al­
guna y se limita a senalar los fallos del sistêma sin 
apuntar posibles alusiones, por lo demés muy difIciles 
de resolver en aquel momento en que la economla esta- 
tal adn no se ha elaborado. Verdaderamente el dnico 
recurso existante era imponer nuevas exacciones con 
lo cual se exaspéra al pueblo y se empobrece la monar­
qula, y asi formula su sentencia final 1
"Los principes pueden ser pobres més en tratado 
con arbitristas para dejar de ser pobres dejan 
de ser principes."
Por su agudeza y valor expresivo esmera figura en­
tre las antologlas y por lo certero de su valoraciôn 
es una fuerza magistral. La crltica de Quevedo a la 
vanidad de los arbitristas es implacable pero justa 
y pone punto final a la cuestiôn.
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d) CARICATURA DE LA HISTORIA EN LA PROSA FESTIVA
Gënero caracterîstlco de la decadencia es la 
sStira, como obra de la Historla. Es un tipo de 
manifestaciôn literaria que aparece cuando ya las 
grandes gestas han sido relatadas y cantadas de un 
modo casi exhaustive, por los grandes poetas y los 
buenos medianos historiadores.
Tal ocurre desde fines del siglo XVI en que 
aparecen las primeras produceiones del gënero, al- 
canzando un desarrollo insospechado, y desfigurando 
todas las expresiones de la historia.
Abarca un extensîsimo temario. Todas las cosas 
acontecimientos, personas constumbres instituciones 
y sentimientos constituyen materia adecuada para el 
satîrico que deformaré la realidad polltica, econômica 
y adn espiritual del pals, y llevarS a cabo una despia- 
dada caricatura de la Historia.
No pueden tener las sStiras , valor absoluto de 
documente, como en algunas ocasiones se ha pretendido.
Antes del siglo XVI la sétira era un gënero espo- 
rSdico y generalizante. En la primera mitad del siglo 
se hace reiterada y précisa. El ambiente que reflejan
se nos aparece demasiado turbio y como oscurecido por 
su indudable y a veces cruel mordacidad.
Puede incluso emplearse como instrumento poli­
tico y habrla mucho que discutir acerca la limpieza de 
su origen.
Incluso cuando esté al servicio de la verdad, la 
reduce a la més ciega certeza. Enfrenta los aconteci­
mientos para que no aparezcah claras sus relacciones.
La sétira no es sôlo una dolencia que ha traido como 
séquito el desengano; a menudo es una enfermedad que 
termina por revestir coracteres de epidemia.
Sus ataques de los que se pretende extraer ensenanzas 
més suscitan dolor y tfisteza que sentimientos de noble 
superaciôn. Ante el amargo espectéculo de los vicios y 
cbrrupciones que senalan, Invade al lector una sensaciôn 
de impotencia por lo irremediable de tan dolorosas situa- 
ciones que sôlo puede producir la amargura del fracaso.
Las consecuencias que se siguen de todo esto son la 
inmensa mayorla de las veces, de caracter negative.
Rara vez aportarén luces que iluminen un propôsito eficaz 
de redenciôn.
El desarrollo y proliferaciôn de la sétira es real- 
mente impresionante a partir de 1610, y en buena parte 
le debemos recoiiocér, la genialidad del creador a D.
Juén Tasis, conde de Villamediana. Desde el primer mo­
mento tiene como prestigiosos continuadores a Gôngora y 
Quevedo que forman con aquel la "trinidad satlrica espa- 
nola" en frase de Luis Rosales.
Con los continuadores e imitadores de tan seneras 
plumas pierde categorîa literaria llegando Incluso a la 
procacidad.
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Pero es precise reconocer a este género un mérite 
indiscutlble que se nés represents tante més rare, cuan- 
te se epene dlametralmente al reste de las manifestacie- 
nes literarlas y se atreve a suscitar cuestlenes que ja- 
més hubieran viste la luz pûbllca expuestes en un ensayo 
e en un drama.
Tal es per ejemple, el tene irrespetuese, per ne 
decir acerbe cen que se alude al menarca.
Hemes viste cen qué decilidad le rinden plèitesia 
en el teatro les géniales dramaturges y cerne le pres- 
tan incendicienal acatamiente filésefes y pensaderes en 
virtud de las directrices marcadas per les teérices de 
la Histeria en la primera mitad del seiscientes,
Pués bien les satirices ne participan de este ce- 
mün sentir, e si en el fende se sienten participantes, 
le rechazan en sus expresienes per atacar sin piedad las 
pesturas incenvenientes e arbitrarias aunque sean ebra 
del misme rey. Y plumas ceme la de Quevede que se encuen- 
tran siempre dentre de la mâs pura ertedexia menârquica, 
parecen sentirse relevades de esa ebligaclén de vasalle 
cuande se revisten cen la mSs cara del satirice que a su 
vez les deta de una extrana e inexplicable inmunidad.
Tede nuestre cancienere satirice se atribuye a Que­
vede, a Villamediana e a Géngera, Permanecen sin embar- 
ge en el aneniraato muchas preduccienes de este estile, 
ceme el senete que reproducimes de clara casi perversa 
intencién en el que cen inigualable ligereza se culpa 
al rey de ne atajar les maies que cerreen a la menarqula, 
y descuidar el gebierne del pals cen culpable negligen- 
cia.
Sener, ne se despacha pretendiente 
el turce baja y el francés se altera
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quema tus puertos con audacla fiera 
el bârbaro cruel, en Occidents.
No parece el Armada; falta gente 
que surque el mar, y ampare la ribera; 
en palaclo no hay real, y paga espera 
el pobre,el rico, el s»no y el doliente.
Tu majestad lo mire, y dé la traza 
que al prôvido remedio més importe 
que en liante amarge mi vejez resuelve;
- Denme el caballe, venga el duque a caza 
cerranse tores ; médese la corte j . 
y digan a la reina que ya vuelve, (li6)
Sin duda tede esta preducciôn satlrice-polftica tie­
ns un gran interés para el historiader, aunque siempre 
ha side parva la utilizacidn que se ha hecho de la misma, 
perque ne puede rechazarse su carâcter anecdôtico y acci­
dentai. Pere la extraerdinaria populac%n de les textes 
satirices, le diverse de sus motivaciones y su carécter 
anénimo, justifican este aparente abandono del estudio- 
8 0  sobre tema tan importante.
Constaternes también que al historiader concienzudo 
ne pedrâ menos de disgustarle la falta de veracidad, la 
roezcla de dates cierteâ cen etres dudeses, o incluse cem- 
pletamente faises, y per dltime el tene general de resen- 
timiente. Aün cuande les satirices seRalen cen sus acera- 
des dardes, siempre maies générales de pals parece per 
el matlz de acrimenia cen que les envuelve, ceme si hicie- 
ran de les més varies asuntes cuestiôn personal. Ceme 
si el heche de que el rey gaste en representacienes y co­
rridas de tores, fuese a cesta de les intereses persena- 
les del auter, que ademâs cen frecuencia ne esta tan lejes
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de'la Corte como para poder tirar la primera pledra, 
pués desérdenes tan generallzados atanen a muchas 
més personas de las directamente causantes de les 
mlsmos. A menudo se encuentran Impllcados en la in­
jus tlcla del sistema, quienes a si mismos se conside- 
ran intachables, pero cuya relaccién con las irregula- 
ridades administrativas, sale a flote apenas se abonda 
un poco en las causas ocultas de su encombramiento o 
de su desgracia.
Sin embargo el valor de la sétira, estriba ëobre 
todo -y como hemos apuntado al principle- en que es 
la expresién individualizada de un estade de concien- 
cia celective.
Ademés de éstes falles que hemos senalado en cuan- 
to a su veracidad, adolece la sétira de falta de perspec­
tive histérica.
En efecto limitados por la ausencia de recuerdos 
los escritores hacen alusién a temas del momento, y este 
afén actualizador les priva de una visién equilibrada.
El tiempe actua como catalizador de las pasiones.
El présente que no se sustancia con recuerdos parace 
incompleto, desarraigado. Poe eso el narrador de su- 
cesos contemporéneos estaré falto de perspective con 
validez histérica para explicar las situaciones.
Bién es verdad que esta falta de perspective es la 
que provee al escritor contemporéneo de una subjetivi- 
dad, que para el auténtico historiader "A posteriori" 
tendrS un valor inapreciable e irréductible.
Sin embargo los principales defectos del comenta- 
rista de actualidad en caso satirico, seré siempre el 
carâcter lateral de la visién y el particularisme del
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enfoque que juntamente con la fljaclén de datos reales, 
excluyehdo los imaginativos darén al relate de los he- 
chos un vise de parclalldad caracterlstico y no siempre 
deseable desde el pünto de vista histérico.
Como documente la sétira es demasiado viva dema- 
siado contorsionada, en suma histérica.
Pero su importancia es capital para fijar la reper- 
cusién inmediata de los grandes hechos histéricos dentro 
de la nacién, y para descubrir las més hondas carâcteris- 
ticas del pueblo que en determinado momento constituye 
esa nacién y calar més profundamente en su indiosincrasia.
En realidad lo que si podemos adegurar es la recl- 
proca de este planteauniento. El conocimiento histérico 
es una condicién "sine qua non" para el satirico. Este 
tendré una visién un tante personal, siempre apuntando 
a lo pragmético de la historié, y ademés imposible de 
reducir a unidad precisamente por lo vario casi innu­
merable de sus motivaciones.
Hemos elegido para comentar ampliamente por con- 
siderarla una pieza clave de la produccién satirica es- 
panola, la obra de Quevedo titulada:
LA HORA DE TOPOS O LA FORTüNA CON SESO
Muchas de las cuestiones que se trantan en "La hora 
de todos", hablan side ya observadas y criticadas en los 
"Grandes anales de quince dias", o en "Polltica de Dios, 
Gobierno de Cristo y tiranla de Satanés". Pero aqui apa- 
recen tenidas por un sarcasmo que hace més fécil su lec- 
tura, y que permite apreciar adn mejor la aguda penetra- 
cién de Francisco de Quevedo. Grotescamente tetratados 
muchos aspectos de la Polltica y de la Historia, llevan 
al énimo del lector cierto deje de amargura muy en conso- 
nancia con el aire décadente y veladamente empobrecido 
de la corte de Felipe IV.
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Pocas cosas positivas se refieren y pocas afir- 
maciones constructivas se pretenden. QuizSs la més 
senalada sea el valor del soldado espanol, nunca pues- 
to en duda, y algunas cuestiones religiosas en las que 
el escritor asegura su ortodoxia.
Donde la sétira llega a su punto culminante es 
en esa especie de semblanza caricaturesca que Ijace 
Quevedo de los paises europeos y consiguientemente 
de la politics internacional de su tiempo, sin excluir 
de su certera observacién las pretensiones més o menos 
justificadas de los americanos y negros, con lo que 
su capacidad de comentarista adquiere categorfa univer­
sal.
La enemiga de Francia sigue siendo problema pal­
pitante en la prosa festiva, como ya lo fué en "La 
Carta a Luis XIII". Para empezar califica a los fran- 
ceses de estafadores y négociantes sin escrûpulos;
"Por haber hecho tres viajes a Espana, donde 
con este carretoncillo y esta muela, he mas- 
cado a Castilla mucho y grande nûmero de pisto-
las que vosotros llamais doblones,"  "y con
los peines y alfileres derramados por todos los 
reinos, aguzamos, peinamos y sangraroos poco a 
poco las venas de Las Indias, y habéis de per- 
suadiros que no es el menor miembro del tesoro 
de Francia, que que cazan las ratoneras y el 
que soplan los fuelles..- Y dice el espanol..
..."Ya echaba yo de ver que con los fuelles 
os llevébais el dinero por el aire... Y ahora 
veo que los franceses sois los piojos que comen
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A Europa por todas partes, y que venfs 
a ella en figura de bocas abiertas.
Pues £Qué dlré de los peines, que con 
ellos nos habéls introducido las calvas, 
porque tuvlésemos algo de Calvino sobre 
nuestras cabezas.?" (117) '! *
Aprovecha la ocasién para decir que los propios 
holandeses reconocen esta enemistad del monarca fran­
cés j
"Francia e Inglaterra, que nos han ayudado 
a limar a Espana de su senorlo la parte 
que les era formidable vecino por la pro- 
pia razén no consentirla que nos aumentemos 
en senorio que puedan tener." (118) '
Dentro de ésta animadversién al pals vecino, hay 
una cumbre en el odio de Quevedo a todos los franceses 
y esta es la persona del Cardenal Richelieu.
"Francia se vistié de cardenal por no ser 
reconocida, pero Espana que pénétré el ver 
disfrazado al "monsieur" en "monsenor" ha- 
ciéndole cortesla le obligé a quitarse el 
capelo, descubriendo lo calvino de su cabe- 
za " (119) r '
Los venecianos incluso se reconocen sus rivales:
"Del rey de Francia nos hemos valido para 
trampearle esta hovia al rey catélico, que
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Por la vecindad de MllSn y Nâpoles la 
hace senas y registra desde sus ventanas, 
el rey crlstianlsimo nos obliga a que 
trampeemos con él.
También aqui expresa con sutil ironia su opinién 
sobre los validos:
"Para decir (muera el rey; en péblico, no solo sin 
castigo sino con premio, se consigne con decir 
fViva el Privado;."
Pero al mismo tiempo que lanza invectivas crueles 
y no siempre justas contra el privado es curioso como
salva de sus invectivas la persona de Luis XIII, hacien-
do ûnicamente responsable a la malicia del Cardenal del 
mal gobierno y acuséndole sin vacilar de logrero y 
ambicioso y de querer remontarse con el poder por enci- 
ma del mismo reyv
"Francia esté sospechosa, con la descendencia 
real que el privado se achaca con genealoglas 
compradas, y temerosa de ver agotadas todos los
cargos en su familia y todas las fuerzas en el
poder de sus cémplices." (61)
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Pero lo mâs curioso es que sus diatribas hacla 
Richelieu no estan motivadas por su comportamiento como 
enemigo de Espana, sino como desleal para con su propio 
soberano:
"En Francia, los traidores......  viendo que le-
vantarse con los pueblos es traicién, se levantan 
con los reyes, y se llaman privados." (62)
Toda la polltica francesa, la actuaciôn del rey, 
que toléra esta situaciôn, el sistema de gobierno en 
general pues :
"Los sdbditos se quejan también de que los reyes 
son todos electlvos, porque los que son y nacen 
hereditarios son electores de privados, y que son 
reyes por su eleccién y esto los desespera." (63)
Toda la inquina contra Francia va salpicando esa 
visién de todo y de todos que es "La Hora de todos" sin 
aparente orden légico.
Los holandeses son codiciosos y malignos, los ale- 
manes serios pero herejes ademés:
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"Las cosas de Alemania no admiten cura, aunque 
en punto de despojar a Espana de todo lo que po­
sée de valor casi tiene més éxito que Inglaterra 
y que Francia."
Los franceses son jactanciosos, Inglaterra soberbia 
"Injerl en rey lo sumo pontifice" y no les preocupa en 
absolute la religién que es un mero pretexto para en- 
sanchar sus dominios.
Todo el capitule XXXVIII es una visién global de 
la polltica europea, con sagaclsimos comentarios acerca 
de los monarcas reinantes, de sus codicias y de sus am- 
biciones, salpicada de sarcasmes en ocasiones crueles.
Las repûblicas italianas Florencia, Génova y Vene­
cia reciben mejor trato del genial satirico si bien en 
general las acusa de mercantilisme y desaprensién.
De la exhaustiva crltica de los palses une de los 
que salen mejor librados es Italia, aénque reconoce que 
en realidad vivla del recuerdo de las glorias pasadas....
"La imperial Italia, a quien sélo quedé lo augusto 
de su nombre".
Y por su parte Espana aunque empobrecida y agotada 
provoca la envidia de todas las menarqulas de Europa.
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"La envidia que todos los reyes de Europa 
tienen de la suprema grandeza de la monarquïa 
de Espana."
La defensa de la monarquïa y del ejército como 
instrumente de la afirmacién a la misma, alcanza acen- 
tos elevadlsimos, casi exagerados. Su extrémisme en 
este aspecto llega casi al absurde, aconsejando al prin­
cipe no concéder demasiados vuelos a la instruccién y 
ejecuciôn de los pueblos porque:
"En la ignorancia del pueblo esté seguro el domi­
nie de los vasallos. Principe, el estudio los 
advierte, los amotina. Vasallos doctos mas cons- 
piran que obedecen, més exaimlnan al senor que le
respetan......  El estudio hace que se busqué la
paz, porque la han-menester, y la paz procurada 
induce a la guerra més peligrosa Luego se in­
venté la imprenta contra la artillerla.......
Quevedo esgrime su fina dialêctica estableciendo 
comparaciones y superioridades entre las armas y las 
letras, que no resisten el examen de la crltica. Mani- 
fiesta su predilecciôn por las armas, lo que no deja
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de extranar en un escritor tan profundo. Las alusiones 
y ejemplos que saca de la Antigüedad, no por exactos 
dejan de ser partldistas, pués en buena ley junto 
con esos ejemplos podrîan citarse muchos de signo con­
trario, y algunas de sus proposiciones, llevan implîci- 
ta la contraria.
Es en definitiva este capitule una plececilla que 
por endeble de las razones no merece el nombre de dis- 
curso, como el de tema anélogo de D. Quljote, de quién 
Quevedo tomé si no la Inspiracién si la idea central.
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a) Penetracién de la Historia en la obra de Saavadra
Fajardo.
La obra fundamental de Saavedra Fajardo, por su exten- 
siôn e importancia "Idea de un principe politico cristia- 
no representada en cien empresas" no es propiamente hist6 
rica, ni de Teoria de la Historia pero tampoco puede colo 
carse entre las de exposicién polltica sistematizada. In 
eide, mâs bien en la temâtica de una Literature muy copio 
sa en su tiempo y de antigua tradicién en las letras espa 
nolas, que es la de las obras que se presentan con fines 
didâcticos a la consideraciôn del Principe y de sus educa 
dores. En este grupo se puede encuadrar como tratado de 
moral histérica, bien que en muchos pasajes se halla pre­
sents un matiz politico, lo que no es de extranar dada la 
carencia de lindes especlficos para las distintas disci­
plinas .
Saavedra es ante todo un politico por oficio y por 
vocacién, y es sin duda esta impronta la que marca toda 
su obra, incluso en aquellos aspectos que segdn algunos 
crlticos resultarlan negativos a la hora de establecer 
un juicio de valor, tales como lo impreciso de las opinio 
nés en puntos jurldicos que en ciertos casos aparecen 
casi como contradictorias.
nés objecciones se le suelen nacer desde el punto de 
vista formai que sobre el fondo, taies como la excesiva 
concisién y cierto tono afectado. îlo es este el lugar 
adecuado para una crltica literaria de los aspectos pura- 
mente formules, de una bbra que salva lo que algunos juz- 
gan incorrecto lenguaje con la grandeza de sus temas 
y su ciencia viva. Incluso a juicio de los têcnicos mâs 
exigeâtes convergea los caractères de erudicién y discur- 
so que le prestan innegable interés. La pasmosa erudicidn 
que salta a la vista de una lectura incluso superficial 
tanto clâsica como blblica es una calidad muy considerable
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y lo admirable de la invencién con una cienèia polltica 
no adquirida en los libros sino en la experiencia de su 
larga vida pûblica.
Este profundo conocimiento de la Antigüedad griega 
y romana y de los textos escriturlsticos ha impresionado 
siempre a sus comentaristas, asombro que halla eco adn 
més repetido en el lector moderno, mucho menos versado 
por régla general en ambos temas.
En sus citas sigue con frecuencia la vida de los re 
yes desde su nacimiento hasta su muerte, en un verdadero 
alarde de erudiciôn, que abarca todos los Imperios cono- 
cidos.
"Siendo Ciro nino, y electo rey de otros de 
su edad, ejercité en aquel gobierno puéril, tan heroicas 
acciones, que diô a conocer su nacimiento real, hasta 
entonces oculto". (1)
Y para senalar la importancia que tiene encomendar 
la instruccién del principe a un buen preceptor.
"Felipe de Macedonia, escribié a Aristételes 
que no daba menos gracia à los dioses por el hijo nacido, 
cuanto por ser en tiempo que pudiese tener tal maestro"(2)
Las consecuencias de una buena educacién no se hacen 
esperar:
"Por esto saliô tan buen gobernador el emperador 
Trajano, porque a su baen natural se arrimé la Industrie 
y direccién de Plutarco su maestro" (3).
Y los resultados negativos también estén testimonlados 
por la Historia.
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"No fuera tan feroz el ânimo del rey don Pedro 
el cruel si lo hubiera sabido domesticar don Juan Alonso 
de Alburquerque su amo". (4)
Es muy conveniente para el principe ser pronta y 
diestramente instruido en el manejo de las armas, y adu­
ce en prueba de este aserto:
"Considerando esto el rey Don Fernando el Santo 
crié entre las armas a sus hijos Don Alonso y don Fernan­
do" (5).
El mismo recurso emplea en la empresa IV "Non solum 
armis" para hacer hincapié en la importancia que tiene 
para el principe el conocimiento de las letras y las ar- 
tes. La profusién de las citas le prestan a la obra 
cierta monotonia enumerativa.
"A Justiniano lo parecié que no solamente con 
armas, sino también con leyes, habla de estar ilustrada 
la majestad imperial para saberse gobernar en la paz y 
en la guerra". (6)
Un principe sabio es la seguridad de sus vasallos, 
de donde se infiere cuén bârbara fue la sentencia del 
emperador Bucinio, que llamaba a las ciencias pesteopd- 
blica y a los filésofos y oradores, venenos de las re­
pûblicas .
El desmesuradd afén ejemplificadôr de Saavedra pro­
duce un efecto reiterativo y un tanto cansado.
"No fue menos bârbara la reprehensién de los 
godos a la madré del rey Alarico que le instrula en las 
buenas letras........"
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"A dlferente luz las miraba Eneo Silvio cuando
dijo que a los plebeyos era plata, a los nobles oro "
"Refirieron al rey d. Alonso de Hapoles haber 
dicho un rey que no estaban bien las letras a los princi­
pes y respondié,- Esa mâs fue voz de bue y q u o  p a l a b r a  d
hombre"......
"Igualmente se preciaba Julio César de las ar­
mas y de las letras "
Ludovico XI, D. Alfonso el Sabio..... las sentencias
de Tucidides, el soldân de Egipto, el rey Saloraén, Agrico 
la, Elvidio Prisco, rtoisés, Salomén, Nerén el Emperador, 
y toda suerte de personajes aparecen con brevisimos inter 
va los y aûn sin liinguno, en un verdadero tropel que con- 
vierte las empresas en un auténtico desfile de Principes 
y gobernantes de todas las épocas y de todos los paises, 
a los que el ingénié de Saavedra, enlaza bajo el denomi- 
nador comûn de la educacién que debe recibir o de la cul 
tura que debe poseer, o de las virtudes que debe practicar 
el principe, d los vicios que destruir o la conducta que 
seguirâ con los ministros o los maies que causa al mundo 
la codicia de los gobernantes, o las envidias de los po- 
derosos.
Esta erudicién libresca en ocasiones, esta tomada de 
las fuentes y otras citado de memoria.
Asi en la Empresa VIII "Prae ôculis ira", aparecen 
Alfonso el Sabio, el emperador Teodosio, Tiberio, Augusto 
César, aconsejado por Artenedoro de que no diese ôrdenes 
enojado sin haber pronunciado las veinte y cuatro letras 
del abecedario griego, el rey Asuero, Sancho el Fuerte, 
Pisén y Germânico, y por Ultimo el modelo inalcanzable, 
Fernando el Catélico, y el irrecusable testimonio bfblico 
de la mujer de Lot. (7)
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No sélo se nutre su estudio en las fuentes de los 
clâsicos, la actualidad de su informacién se pone de ma- 
nifiesto en las citas de Mariana como el que referido 
a la magnanimidad del principe y a lo inadecuado del 
sentimiento de envidia en el énimo real, aduce el episo- 
dio de D. Enrique de Guzmân, duque de Medina - Sidonia.
"Que aunque muy encontrado con don Rodrigo 
Ponce, Marqués de Câdiz, le socorrio cuando le tenian 
cercado los moros en Alhama". (8)
Como la técnica de la exposicién es la misma, para 
todas las empresas pasaremos ahora a comentar brevemente 
los puntos principales que se tratan en la obra en torno 
a la teoria de la Historia, para desarrollar a continua- 
cién las direcciones de su pensauniento politico.
Saavedra destinaba los tratados teéricos de polftica 
y se inclinaba mâs a soluciones prâcticas, que a las espe 
culaciones. Sin dudar por la desestimacién de tantos 
libros casi puramente especulativos y de moral abstracts 
se desentiende de ellos, no citândolos, aunque reconozca 
que muclias veces sus ideas habian sido ya expuestas ante- 
riormente, -aunque con poca lucidez y menos gracejo casi 
siempre- por muciios escritores que cultivan el género. 
Figuran entre los precedentes de estas obras moralizadoras 
de reyes y principes la Lâmpara de los Reyes de Aben-Abi- 
Bandaka, "El Huerto de los Reyes" de Aben el Jabit, y 
"El collar de Perlas" de Tremesen, entre los tratadistas 
ârcüDes y de los comienzos del siglo XIV data la "Historia 
del Caballero Cifar" cuyo segundo libro es una relacién 
de los documentos morales con que el rey Mentén adoctrina- 
ba a sus hijos.
Una obra poética de extraordinario interés para el 
literato se basa en estas doctrines de moral general y 
de gobierno, "El Rimado de Palacio" de Pero Lépez de Ayala.
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Egidlo de Colona escribe en el siglo XIII "Regimi- 
ne principium" y Juan Garcia Castrojeriz en 1345 "Regi- 
miento de Principes" casi traduccién del anterior.
Tras "De regimine principium" de Santo Tomâs consi 
derado como el Evangelio de la polltica cristiana surgen 
otras obras sistemâticas. En el siglo XV con pocas va­
riantes sobre el tema eseriben Francisco Jiménez el 
"Régimen de Principes", y en 1551 publica en Amberes el 
tratàdista Fox Morcillo el famoso "De regno et regis 
institutions" ya estudiado en otro lugar.
Interesante por la influencia que tuvo en Espana es 
la obra de Juan Botero "De regia sapientia" que con el 
nombre de "razén de Estado", es traducida a varios idio- 
mas. Y en la época de Felipe II incide en el tema el 
propio Antonio Pérez, con su "Norte de principes, privados, 
présidentes y embajadores".
Todavia se acentua mâs la predileccién por este estilo 
de libros en el siglo XVII con el "Manual de senores y 
principes" del Padre Nieremberg, la universalmente conoci- 
da "Exarchia" de Petilio. Las obras de Currea, Martin 
Rizo y Pedro Martinez de Herrera, viene a sumarse la inte- 
resantlsima "Polltica de Dios" de Francisco de Quevedo.
La Instruccién de Principes de Alfonso Ramén y la 
"Monarquïa Perfecta" de Juan de Campo y Gallardo, son otras 
tantas muestras de extranos ejemplos de esta fiebre de 
moralidad regia, en que se tendia a condenser la ciencia 
polltica. Esta fiebre mantenida en los momentos en que 
aparecen las Empresas, siguen exarcerbadas hasta enpezar' 
el ûltimo tercio del siglo.
Otro tipo de obras semejantes a estas es el de espe 
jos o prototipos de principes, en los que se inspiré Saa 
vedra para escribir la "Polltica y razén de Estado del 
rey Catélico, Don Fernando".
Carecen casi todos estos estudios de la necesaria mo- 
deracién histérica y el elogio del principe modelo es oca- 
sién para discurrir sobre las virtudes pollticas de que 
directamente tratan las del ciclo anterior.
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Especialmente famoso fuê entre estas ûltlmas el "Reloj 
de Principes o Marco Aurelio" de Antonio de Guevera, y 
de Alonso Nûnez de Castro que en algunos aspectos puede 
considerarse continuador bien que no de su talla de la 
obra de Saavedra Fajardo es el "Espejo cristalino de 
armas, para générales valerosos, de desengano para cris- 
tianos principes".
Casi todas estas obras adolecen de artificiosas y 
reiterativas y en ellas la Historia se utiliza ûnica­
mente como unà especie de testigo que viene a refrendar 
las farragosas disqulsiciones en torno a la polltica.
Todas, o por lo menos muchas de ellas fueron cono- 
cidas de Saavedra y los casos de influencia e imitacién, 
innegables aunque diflciles de senalar puntualmente por 
la misma coincidencia entre èllas.
Preciso es reconocer que las ideas générales morales 
y pollticas sobre vicios y virtudes, ventajas de la paz 
y moderaciôn de los tributos se desenvuelven en este li­
bro sobre pautas triviales de todos los del género.
Saavedra que apela concienzudamente a las fuentes 
de la escritura Aristételes y Tac1to,no cita a los trata 
distas politicos, por los que demuestra marcado desdén.
Incluso muchas de las citas blblicas de historia 
y de filosoflâ clâsica son las mismas que circulan en 
ese cûmulo de obras sobre la educacién regia y en los 
de Literature moral.
Sin embargo es preciso reconoceflë qùè con materiales 
tan manoseados y buena parte de hallazgos propios ha 
compuesto una obra de singular mérlto doctrinal y literato 
que no lograban alcanzar casi ninguna de estas obras-tipo, 
tanto de la 1itératura espanola como de la europea;
Otro de los puntos que tampoco pueden atribulrsele 
como descubrimiento es la representacién simbéllca de 
asuntos morales.
No trata por otra parte Saavedra de apropiarse mé­
rites ajenos y asI lo reconoce en la advertencia "Al lector"
que precede a la obra en sf.
"He procurado que sea nueva la invencidn, y 
no sê si lo habrê conseguido, siendo muchos los ingenios 
que han pensado en este estudio, y fScil encontrarse 
los pensamientos, como me ha sucedido, inventando algunas 
empresas, que después halle ser ajenas, y las dejé nô sin. 
da no del intento..... " .
"También a algunos pensamientos y preceptos 
politicos que si no en el tiempo, en la invencién fueron 
hijos propios, les hallé después padres, y los senalé 
a la margen, respetando lo venerable de la antigüedad"(9).
Repasando pues los antecedehtes de las "Empresas" lo 
ideal y lo externo, no puede menos de reconocerse, que 
una gran parte de los pensamientos, de sus citas y de los 
moldes de expresién son herencia de anteriores tramajos.
Pero esta misma confesién, tes timon ia la einceridad. 
de un hombre de probidad reconocida. Por otra parte la 
subestima en que tiene todos esos trabajos-esencialmente 
teéricos- viene a demostrar que su espîtltu se inclinaba 
mâs a las solüciones prâcticas que a las especulaciones.
Por eso su empeno de aducir ejemplo verîdicos que no 
hacen otra cosa que convertir la teoria polltica en prâc- 
tica de gobierno.
Procura pues, dar a la obra un giro distinto, esen- 
cialmente pragmético y que la experiencia propia, adqui­
rida en sus muchos anos de oficio, diese nueva vida a 
una obra cuya intencionaiidad estaba ya cien veces tratada.
Su deseo de vitalizar mediante observaciones derivadas 
a la observaciôn de la realidad, un tratado del manoseado 
tema de la conducta regia es llevado a cabo con dignidad, 
pero Saavedra permanece no obstante ligado a la tradicién 
que repudiaba.
Coexisten en efecto en su obra èlementos de la realidad
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polltica con los de la erudiclén libresca, y es preciso 
reconocerle estas condiciones por contraste con la mayorla 
de los tratadistas politicos que sin asomarse a la vida pu 
bllca, y basândose ûnicamente en los conocimientos escri­
turlsticos , se permiten dar normas para régir los mâs 
altos asuntos del Estado, y adn de la organlzacién militar 
a la que son completamente ajenos.
Por el contrario en Saavedra la erudicidn esté con- 
trastada con la experiencia y vitalizada por la realidad, 
pero la tradicion pesa sobre su obra y la conforma. Indu 
so la idea de combiner la educacién del principe cristiano 
con emblemas o empresas morales no es original del autor. 
Preciso es reconocer no obstante que dada la profusién 
y variedad de las corrientes literarlas en el aspecto mo­
ral izador y politico el empeno de originalidad presentaba 
sérias dificultades.
Es la época de Saavedra, dentro de las letras espa­
nola s en que los elementos cientlficos y culturales enri- 
quecen la literatura, hasta llegar a una saturaciôn pre- 
cursora del hastlo.
Llega a las "Emoresas" el esplritu moralista de la 
Edad Media que procuraba con devocién un tanto ingenua 
coordinar las heroicas cirtudes cristianas del cristianis 
mo con el ingenlo de la ciVilizacién clâsica.
Las narraciones histéricas moralizadoras y las anéc- 
dotas ejemplares nos traen vertidos al romance los para­
digmes grecolatinos.
Toda esta literatura ética se nutre de los grandes 
pensamientos de los antiguos y de las historiés populari- 
zadas, singularmente de Valerio Mâximo.
Esta tendencia a ejemplificar histéricamente la moral, 
créa un tipo de Literatura en la que convergea muy distin- 
tos factores.
Hasta el erasmismo no se logra mejorar en Espana la 
explotacién de la culture helénica imperfeetamente y con 
mayor intensldad la romana.
- lu -
594
La predileccién de Saavedra por la Historia, y por 
los temas histéricos en general es manifiesta. Aparté 
de las citas de Aristételes son continuas las de Técito, 
Alfonso el Sabio, y Mariana, la utilizaciôn de los textos 
sa^rados admiran por su exactitud.
"Valerio Mesalla voté que se renovase cada ano 
a Tiberio el juramento de obediencia" (Tacito, Lib. I, 
Anales)
"Al rey Don Alfonso XI le aconsejaron muchos que 
se a parta se de la reina do fia Violante, tenida por esteril" 
(Mar. Hist. Hisp. I, 28)
Hayol•Incértidumbre hallaba Platén en las cosas, 
considerando que en ninguna estaba aquella naturaleza de 
Dios. (Platén)
Son las mâs abundantes las de Tâcito, considerado 
por la escuela de historiadores espanoles como el verda­
dero maestro de la Historia.
Y tras el modelo de Tâcito tan claro a nuestros 
teéricos es desentraûada también la Historia de Mariana 
cuyo sentido pragmâtico tan del gusto de Saavedra es de- 
sarrollado con meticulosidad por este que no ve en las 
narraciones histérléas sino una leccién.
Las demâs fuentes son en general indirectas y la 
memoria feliz de Saavedra, hace surgir en torno a cada 
idea una gran cantidad de pensamientos y similes, sino 
siempre felices, si en generâl apropiados.
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1“) CRITERIO HISTORIOGRAFICO-UTILIZACION PE LAS FUENTES
La finalldad pragmâtlca no admite dudas y se consta­
ta en toda la obra desde la dedicatorla "Al lector" en 
"la Corona Gôtica", y respecto al oflclo de hlstorlador 
prefiere sin duda la amenldad a la exactitud, pues nos 
dice que:
"Sin senalar documentos politicos que son el
principal fruto de la Pistorla....... juzguê con-
venlente darles en justos la sustancla de las cosas 
pasadas, reduciendo las Tlistorlas de los reyes Godos- 
y tambiên las de ASturias, Le6n y Castilla, ya que 
el oficlo de hlstorlador, no es ensenar reflriendo, 
slno referlr ensenando" (10)
No pretende pues erlqlrse en autorldad como narrador 
de Hlstorlas slno poner de relieve la funcl6n dld^ctlca 
de la Nlstorla, y no se déclara hlstorlador de oficlo 
pues los inconvenientes, que encuentra para realizar su 
tarea, no lo serlan para un autëntlco profeslonal de la 
Historla.
"Ml mayor trabajo ha sldo el ajustamlento de 
los tlempos, empresa acometlda por muchos y de nlnguno 
acabada por desculdo".
No trata de Investlgar lôs sucesos dlrectamente 
slno que utlllza las fuentes sin realizar ninglîn tipo 
de révision crîtlca, ûnlcamente ellglëndolas sin un 
firme crlterlo hlstdrlcoi
"Y asî solamente puede dlsoulpar, el haber 
seguldo a los mc(s doctos".
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En cuanto al estllo tarapoco acusa orlginalidad pues 
aflrma que;
"En cuanto al estilo procuro Imitar a los 
latinos que con brevedad y gala expusieron sus 
conceptos".
Zlâs de cuatroclentos autores cita Eaavedra en este 
libro, tanto espanoles como extranjeros, antlguos y mo- 
dernos, de todo se vale y con agi1idad inserta relatos o 
arengas para darle forma agradable.
Su erudlcidn abarca desde las obras générales a los 
textos de los concllios, estudios monogrSficos, y en su 
afSn de no omitir nada que pueda interesar al lector se 
deja a veces enganar por falsos cronicones.
Son frecuentes las referencias a los "Anales" de naro 
nlo,los escritores eclèslâstlcos, las obras de beda, las 
"Cbsas eclesiâsticas" de Walfrido, alternan con las mSs 
autorlzadas historias de escritores espanoles como Valera, 
Mariana, Zurlta, Morales y Vaseo.
Orosio aparece citado como testimonlo de autorldad, 
lo mlsmoqje San Isldoro. Y a veces aduce como prueba 
de su narracl6n documentos prlvados.
Esta gloria de haber sldo Enrlco, el primer leglslador 
le atrlbuyen unos a Alarlco, y otros a Teodoredo, funddn- 
dose en una carta de Antonio Apollnar.
Nunca establece un hecho sin remitlrse a alguna 
autorldad reconoclda. Su honradez en materla hlstorlo- 
grSflca no deja lugar a dudas. Se muestra preocupado por 
aclarar los puntos oseuros, y no da como clerto un dato 
que escape a su lnvestlgacl6n. Ya supone en este sentido 
un acande, el hecho de que cuando no esté muy seguro de las 




Las citas de Tâclto son continuas, casl slempre que 
refiere algûn suceso con fines pragm^ticos, nos remite 
a la autorldad de este hlstorlador que es para él el mo­
de lo donde deben Insplrarse todos.
"Asî reprendlô Augusto los vlclos de Tiberlo".
"Como se conocfa en Tiberlo cuando alababa a 
GermSnlco".
"Destas artes usaba Seyano para descomponer con 
Tiberlo a Gerirtânlco". (Taclto, 11b. I, Anales).
Es sumamente Importante para Saavedra el aclerto de 
los principes para elegir hlstorlador.
"Mâs temen a los hlstorladores que a sus ene- 
ralgos, mSs a la pluma que a la espada".
"Slendo la fama, y la Infamla, la que les obliga a 
obrar bien y conservândose ambas en la historla, convie- 
ne anlmar con premlos a los hlstorladores y favorecer 
las Imprentas, tesorerîa de la gloria donde sobre el de- 
p6slto de los slglos, se llbran los premlos de las haza- 
nas generosas". (11)
Abundan tambiên las citas de Tito Llvio, y Justus 
Llslus, pero sobre todo las de Taclto, y slgulendo el 
ejemplo de los clâslcos pone en boca de sus personajes, 
diseursos y arengas, como la de Ataulfo a sus soIdados 
y la de Atlia a sus ejércitos y gusta tambiên de Imagl- 
nar cartas enViadas a reyes amlgos o enemlgos, en lo cual 
no slempre résulta a salvo la veracldad.
Un tanto paradôglco résulta el hbcho de que si bien 
nos advlerte que no va a comprobar la certeza de sus 
aflrmaclones, si expone su Inquletud por la preclslên 
de sus citas, y manlflesta un clerto eclectlclsmo, ante 
lo ampuloso de algunas descrlpclones que;
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"Mas parecen horas los tiempos, que histo­
rias, y para darles bulto fué msnester que las adorna- 
sen con narraclones de los romanos".
Su labor ha quedado pues reduclda a una especle de 
compllacldn que slgnlflca toda la hlstorlograffa exlsten 
te sobre un tema o sobre un relnado.
1 "Ponlendo los fragmentos de los autores con
que se ha compuesto, no de otra suerte que como se 
forma una Imagen con pledras de dlstlntos colores".
Reconoce no estar en poseslôn de los sufIclentes datos 
para poder elaborar la Historla que podrfamos llainar clen 
tîflca, y con la certera vlslôn que le es proverbial, sa­
le al paso de las objecclones de la crîtlca debldo que 
todo lo que ha escrlto:
"materla es de conjeturas, sin principles
bastantes que puedan asegurar el dlscurso".
Para Saavedra, el conoclmlento clentîflco, no debe 
predomlnar sobre el patrlotlsmo. Lo prlmero que debe 
hacer el hlstorlador es enaltecer los va lores de su pals, 
y elaborar una Imagen del pasado que sin Inventai" nada 
pueda fomentar el arte patrlo. Y en esto deben Inslstlr 
los hlstorladores porque al desaparecer con el paso del 
tleinpo las glorias y las victorias, s6lo la labor del 
hlstorlador tlene poslbllldades de dar a conocer a las 
futuras generaclones la grandeza de las pasadas, y cuando 
estas se conservan puede suponerse que adn serîan mayores 
pues :
"SI lo que reservô la Injuria de aquellos 
tlempos es tan memorable, èOuê ser3 lo que encubrlô
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el olvido y no pudo referir la ignorancia?".
"Ho se glorlara tanto Roma de sus templos, 
si con la mlsma atencidn que sus hiëfcoriadores, huhleran 
los nuestros escrito las hazanas de godos y espanoles".
Esta lealtad a la patria es pues recomendada conti- 
nuamente al hlstorlador y en caso contrario se debe 
senalar la falta:
"En que pocd gravemente Juan de Mariana, porque 
afectd en su "Historla General de Espana" la llbertad, 
vlrtud de que se suele vestlr la mallcla, hablendo perdl 
do en Francia el amor de su patria".
' “ ■ 6Of'
2”) Teorîa de la Historla: El Pragmatlsfao funciôn
dominante
Se aprecla ya desde los comlenzos del llbro.
"La Historla es la maestra de la verdadera polî-
tlca, y qulen mejor ensenarâ a relnar al principe....
porque en ella estâ présente la experlencia de todos los 
goblernos pasados y la prudencla y el julclo de los que 
fueron". (12)
Y dentro de esta llnea pragmStlca intercala sus con- 
cluslones.
"La envldia, no es muy danosa en las monarqulas 
a(5n que sd en las repCbllcas, y su remedlo es la Igualdad 
comûn".
"Slendo la fama y la Infancla de los que obll- 
gan a obrar bien y conservândose ambas en la Historla, 
conviene anlmar con premlos a los hlstorladores".
Su mentalIdad reallsta de politico ejercltado llega 
a todos los pormenores del oficlo de hlstorlador.
Desde su puesto prlvlleglado de tratadlsta morallzan 
te se permlte aconsejar al rey que utlllce en su proveclio 
los conocimlentos hlstôrlcos.
"iluerto y despojado del reino, el rey Don Pedro 
por sus crueldades y adjnltldo su hermano Hnrlque II por su 
benlgnldad este cotejo sera el mSs seguro manto que v.A. 
podrd tener para el. aclerto de su goblerno, porque aunque 
al dlscurso de V.A. se ofrezcan acclonss herolcas, y co- 
nozcan la vileza de los torpes, no se mueven tanto consl- 
deradas en si mismas como en los sujetos que por ellas 
fueron gloriosos o abatldos en el mundo". (13)
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Este ejemplo que nos ofrec'e el pasado no debe nunca 
relegarse al olvido ya que a este olvido se deben con 
frecuencia los males que afligen a la monarquîa porque..
"Si en todos los nobles ardlese la emulacldn 
de sus raayores, merecedores fueron de los primeros pues­
to s da la republiea en la paz y en la guerra". (14)
Las frases de slgno acerca del pragmatismo se réité­
ra una y otra vez bajo distintas formulaeiones. El cono- 
cimiento histdrico de Saavedra, incuestionable por otra 
parte, se nos présenta hoy limitado y reducido por el he­
cho de ver ûnlcamente en la Historla esta finalldad ejem- 
pllflcadora, pero a la que concede categorla de maglsterlo 
y sienta este maglsterlo como Indlscutlble.
"Porque nlnguna cosa es mâs provechosa a los
hombres que la Historla cuando la verdad y la buena
Intencldn goblernan la pluma y nlnguna mâs noclva, cuando 
es dlctada por la paslôn y la llsonja".
Las ventajas que reporta el estudlo de la historla 
son numarables. Por ella se goblerna la posterlorldad, 
en los ejemplos que ha de Imltar o hulr y de ella saca 
mSxlraas y documentos,là polltlca para el goblerno de los 
relnoëL.
Realmente para el lector actual casl résulta Incompren 
slble que un Ingenlo agudo, dotado de una vlsldn polltlca 
de primer ordan aparazca mutllado por el Inevitable doctrlna^ 
rlsmo utllltarlsta que deduce la tarea del hlstorlador 
a un mero compllador de datos de los que pueda extraer 
ejeraplos Gtlles para sus ensenanzas morales*
'Con este estudlo de la Historla podrâ V.A.
entrar mSs seguro en el golfo del goblerno tenlendo por
piloto a "LA EXPERIENCIA DE LO PAEADO" para la dlrecclôn
6U2
de lo présente y disponiêndolo de tal suerte que fije 
vuestra alteza los ojos en lo futuro y lo antevea para 
evitar los peligros, o para que sean menores prevenidos".(15)
No contento con Inculcar al rey este pragmatismo 
derivado del conoclmlento de las Historias, hace exten- 
slvo su consejo al pueblo.
"Tambiên se reduce el pueblo ponlêndole delante 
los danos de otros casos semejantes porque se mueven mâs 
por el ejemplo que por la razdn". (16)
Cuando expllca lô desastroso que es nara una nacidn 
el entregar el goblerno a manos de un favorlto (otras de 
sus Ideas base) de nuevo aduce testimonies del pasado en 
apoyo de su aflrmacldn.
"En esto pellgraron los Reyes de Castilla que en 
los tlempos pasados tüvieron prlvados, porque como enfonces 
no era tanta la grandeza de los Reyes por poca que les die- 
sen bastaba para poner en pellgro al relno".
"Algunos creyeron que era fatal el pellgro de 
los favorecldos principes,bien lo testlflean los ejemplos 
pasados acredltados con los présentes, derlvados en nues- 
tra edad los mejores valldos del mundo, en Espana, el 
Duque de Lerma, en Francia André, en Inglaterra el duque 
de Bucklnham, en Alemanla Clesello"(Emp. L y LI) (17)
Del mlsmo modo refuerza la Importancla de su tema 
favorlto colocdndolo como arguraento de peso Indlscutlble 
en todos los consejos referldos al aclerto que ha de mos- 
trar el monarca, ellgiendo colaboradore.s capaces para cada 
mlnlsterlo:
"El Ingenlo de Hernân Cortés fuê a propdslto 
para descubrlr y conqulstar las Indias, el de Conzalo
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FernSndez de Cdrdoba para ganar. en Népoles, y si se hu- 
bieran trocado...... "
En el esquema de la obra se observa pues en primer 
piano un intento de elaborar un retraro del principe 
perfeeto, para lo cual se inspira mâs o menos en la abun 
dante Literatura anterior sobre el tema, pero como fondo 
de este cuadro estâ el maglsterlo de la Historla, doml- 
nando llumlnando todos los pormenores de la condücta régla.
Ademâs y en esto estrlba la orlginalidad de Saavedra 
Fajardo en la exposicIon de las vlrtudes que debe poseer 
y la enumeracl6n de los vlclos que debe evitar el princi­
pe entrelaza las dlrecclones de su pensamlento polltlco- 
hlstdrlco, en una llnea que puede segulrse facllmente 
por la admirable clarldad de los conceptos y lo oportuno 
de los ejemplos cltados, que se corresponden exactamente 
con los esos defeetos y cualldades.
Asl en la Empresa LUT, hablando de la codlcla que 
con frecuencia habita en los gohernantes.
En el prdlogo de la Corona Gdtlca no puede estar
mejor expresado la finalldad de la Historla.
"Con esto en pocas horas podrâ V.M. leer lo 
que obraron en muchos slglos y aprender en sus experlen 
clas y acclones retratados tan llbremente por la pluma 
que ni al vlclo ha puesto sombras, ni luces a la vlrtud 
para que sea mâs segura la ensenanza. Es la verdad la 
que mâs Importa o los principes y la que mâs se halla en
los palaclos porque se tlene por una especle de represldn
y porque conoclendo los cortesanos que algunos quleren 
mas ser enganados que advertldos, huyen de ella y se valen 
de la llsonja. Instrumente dlspuesto para ganar la gracia 
y es menester que busqué la verdad en otro...... "
Slrvase V.A. notar la atenclôn de las cosas que 
hicleron amados y gloriosos a estos reyes.....  aunque
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antes serâ maestro de los reyes futures que discîpulo 
de los parados para mayor gloria de la Monarquîa y bien 
de la Crlstlandad.
Slempre lie juzgado por principal obllgaclon de un va 
sallo, trabajar en lo que puede ser ensenanza a su prînc_i 
pe natural porque en ella consiste la fclicldad polîtlca 
y porque nlngûn maestro de los principes mejor que la
Historla y en ella estudlan poco..... por las ocupaclones
del goblerno y las dellclas de Palaclo y porque les 
atemorlza lo prolljo de las narraclones sin senalar los 
doc. pocos que son el principal punto de las cosas 
pasadas, reduciendo las Historias de los Reyes godos.
"Por ella fueron echados de Espana, los fenl- 
clos, y por ella predljo el orâculo de Pltla la ruina de 
la provlncla de Esparta"
Y en la LVII
"Don Eancho de Portugal que fué prlvado del 
relno porque vlvia ajeno a los negoclos".
La serle de ensenanzas que puede extraer el princi­
pe del pasado parece Inagotable. Ho podia menos Saavedra 
de fljar su atencldn en el problems que corroia la monar- 
quia espanola, el goblerno de los valldos y por eso las 
citas al respecto son numerosisimas.
"No considéré bien esta politics el emperador 
Federico II, cuando entregd el goblerno absolute de las 
provlnclas a su Majestad Césârea el duque de Frlndlant, 
de que nacleron tantos peligros e inconvenientes". (18)
"Esto advlrtlé Clcerén al proconsul que gober- 
naba Asia, cuando le dljo que su sello no fuese como otro, 
slno como 61 mlsmo".
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En la empresa LX vuelve a insistir en que;
"Aunque parezca que alguna cosa estarla major 
mudarla, se ha de tener mâs fë en la Divina Providencia 
y consideracién de los predecesores, ensenados del largo 
uso y experlencia".
En muchos pasajes vuelve a esta Idea, su mentalldad 
de politico vê en las ensenanzas de la Historla el ûnlco 
asldero aque puede aflanzarse el principe en caso de 
duda.
"Oon el estudlo de la Historla podrâ Vuestra 
Alteza entrar mâs seguro en el golfo del goblerno, 
tenlendo por plloto la experlencia de lo pasado para la 
dlrecclén de lo présente, y disponiêndolo de tal suerte, 
que f1je Vuestra Alteza los ojos en el futuro y lo ante­
vea, para evitar los peligros o para que sean menores 
prevenidos" (19)
En llneas générales las teôrlas hlstérlcas de Saave­
dra no aportan nada nuevo a las ya archlelaboradas por 
los proplos teôrlcos de la Historla, como hemos ^Isto 
en otro capltulo.
Contlnuan desenvolvlendose en el doble piano pragmâ- 
tlco-provldenclallsta que llena en este orden de Ideas la 
producclên doctrinal de la Historla en el slglo XVII. 
Tampoco Saavedra era muy aficionado a lanzar nuevas corrien 
tes del penscimlento, pues su mlsma devocl6n por el pasado 
le Impulsa a mantenerse dentro de las Ideas tradiclonales 
en lugar de Introduclr novedades ni camblos.
El provldenclallsmo:
La fê en la Providencia Dlvlna ha de ser otra de 
las condlclones "sine qua non" del principe.
eus
"No reconoce Dios la corona, y su conservacién, 
ni cree que premia y castlga al que mâs fia de taies 
artes que de su providencia".
Por eso el principe debe hulr sobre todo de predlcclo 
nés y hechlcerlas.
"Con que nlegan la Providencia Dlvlna, dando 
en agderos y sortlleglos, y como dependen mas del acaso 
que de la prudencla e Industrla humana, son remises en 
resolverse a obrar y consultan mâs con los astrélogos 
que con sus conscjeros". (20)
El provldenclallsmo de Caavedra, se apoya con flr- 
meza en la tradlclén teoIdglca de cuno escolâstlco y asl 
va esgrlmlendo argumentes, contras las mâs que poslbles 
objecclones que pudleran presentarle, demostrando en def_i 
nltlva la Providencia de Dlos con la dlvlna Providencia.
En esto no puede callfIcarse el pensamlento de Saave 
dra de original, pero lo acertado de la exposlclén y lo 
tajante de sus aflrmaclones, respaldadas por un léxlco 
muy adecuado suple esta aparente falta de orlginalidad, 
aunque novedad es no desdenable es el presenter estas 
doctrines en elegante estllo de buen proslsta, exento de 
la enfadosa populosldad con que acometen la tarea los 
tratadlstas de moral.
Qulzâs otro de los puntos que actuallzan la obra 
y la bacen mâs Interesante y de fâcll lecture para el 
lector actual sea preclsamente esa falta de slstemàtlza-r - 
cidn y de orden Idglco en la exrx3slcl6n doctrlnarla que 
le achaean algunos crltlcos. Al no estar las oplnlones 
slstematlzadas la lectura no adolece de la pesadez lnev_i 
table en una exposiclon Idglca.
La llnea de la argumentaclôn résulta fluctuante y 
de valor poco uniforme, pero esta mlsma variedad enrlque- 
ce las empresas desde un punto de vlsta 1Itérarlo dando
- 23 -
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un toque de vigor y de indlscutlble vitalidad, a una serle 
de teorîas ya lo sufIclentemente comentadas, como para 
Imposlbllltar todo Intento de genlalldad en las formula- 
clones del tema.
En ocaslones este Provldenclallsmo adqulere los carac 
tereside una exposiclon casl dogmâtlca;
"No plerde el tlempo el goblerno, con el ejer- 
clclo de la vlrtud, antes dlspone Dlos los sucesos".
0 bien esta gratulta aflrmaclôn que se lleven en la 
empresa ZCVIII:
"Mo permlte la Providencia divina que se loqren 
las artes de los tlranos, la vlrtud tlene fuerza para atraer 
a Dlos a nuestros Intentos, no la mallcla".
Y consciente de que estos julclos resultarân para el 
mediano conocedor de la Historla (salvados los nlveles 
teoldglcos de la cuestlén) un tanto Impugnables sale al 
paso de la poslble objeccl6n dlclendoi
"Muchos Imperlos fundados en Rellglones falsas, 
mantuvo Dlos, premlando con su duraclén las vlrtudes 
morales, y la clega adoraclén y bârbaras vlctlmas, con que 
le buscaban, no porque le fueran gratas, slno por la simple 
za rellglosa con que lo ofreclan, pero no mantuvo aquellos 
Imperlos, que dlslmulaban la adoraclén mâs con la mallcla 
y arte que con la Ignorancia". (emp. XXIV) (21)
"Dlos es el que goblerna los corazones, y el que 
da y quita las victorias, y si tal vez conslente las de 
una naclôn Impîa, no es por la Invocaclôn, slno por causas 
Impénétrables de su dlvlna providencia".
Con esta fraee cor ta cua^lquler posihllldad de argu-
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mento "a contrario" anadiendo adn que:
"Por fines ocultos permlte Dlos que sean vencl- 
dos los que con verdadero culto le adoran y entonces 
no es la victoria premlo del vencedor, slno sastlgo del 
vencldb".
"A un principe bien Intenclonado y celoso,
Dlos le lleva de la mano para que no tropiece en el 
goblerno de sus estados". (22)
Pero como segdn este provldenclallsmo extremo, exls­
ten en la Historla muchos sucesos Inexplicables, Faavedra 
obvia esta dlflcultad con la excepclôn, supremo recurso 
ultra dlalëctico cuando admlte:
"Ho slempre la Providencia Dlvlna, obra con los 
medlos naturales, y si los obra consigne con ellos diver­
ses efectos y saca llneas derechas con una régla torclda, 
slendo danoso al principe, lo que le de^la ser ûtil, 
porque Dlos comprendié "ab eterno" la fâbrlca de este
mundo de donde se Inflere que no podemos los hombres
expllcarnos la tôtalldad del mlsmo".
Cuando un proyecto falla, tambiên ese fallo es 
Imputable a la Dlvlna Providencia que es en su Inflnlta 
Sabldurla ha dlspuesto que se reallce de un modo mâs 
convenlente para tddos.
"No se pudo ejecutar la polltlca marinera de 
Fernando el Catdllco, porque Dlos réservé esta empresa 
para gloria de otro rey o por el embarazo que sobrevino 
de las guerrag de Italla" (23)
Esta providencia dlvlna muchas veces no atrae sobre 
la monarquîa prosperIdad y victoria. Fntonces recurre 
Saavedra a lo Inexcrutable de los deslgnlos durnos.
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En los perîodos de crisis hlstérlca "Parece haber 
la Providencia Divina descompuêsto toda la mâqulna de 
la Tlerra" Cf. "Corona Gética" pag. 707.
Los grandes imperlos se forjan cuando la Providencia 
dlspone generaclones homogéneas y construetlvas. En esta 
Interpretaclén Hlstérlco-Provldenclallsta senala como un 
perlodo de termlnado de la Historla de Espana cuando sur­
ge el Rey Catôllco y toda una falange de grandes valores 
como no suele dar un slglo"porque tan gran fâbrlca necesl- 
taba obreros." (195, Fraga)
Aunque en su tlempo todo sale mal, "hoy no el furor 
de la guerra, slno una flebre lenta la corta y la conclu- 
sl6n es""iQulên no Injerlrâ de esto la ruina de Espana.?
Si no admltlese que quita estos Instrumentos, porque corre 
mâs por su cuenta ique por el valor humano la conservaclén 
de una potencla, que es columna de la Iglesla".
Es declr la flllaclén bloléglca del Provldenclallsmo 
es en Saavedra tan Incuestionable que cuando la realldad 
hlstôfdca no deja esperanzas, queda la poslbllldad del 
mllagro, ^  mano de Dlos que no abandonarâ a su pueblo.
"Asî sucedld al rey Sancho el Mayor: Habîa la
PROVIDENCIA DIVINA cenldo SUS slenes con casl todas las 
coronas de Espana, para que unldas sus fuerzas pudleran 
deshacer el domlnlo afrlcano, y sacudlr su cervlz de 
aquel tlrano yugo-...."
Por conslgulente para el puèblo crlstlano cualquler 
rebeldîa es Innecesarla y vltuperable porque:
"Es mejor sufrlr el presents, aunque sea Injusto, 
y esperar en Dlos si fuese malo el principe, que dé otro 
bueno. EL QUIEN DA LOS REINOS, y séria acusar su dlvlno 
decreto el no obedecer a los que puso en su lugar".
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Aunque hemos escogido intencionadamente "Las Empresas" 
para realizar un estudlo del pensamlento hlstérlco de 
Saavedra Fajardo, no es êsta la OnIca obra en que se encuen 
tra desarrollada su Imagen de la historla. Tambiên en 
"La Corona Gêtlca',' encontramos la mlsma Idea. Su propéslto 
de erlglr a la Historla en maestra de principes, es aquî 
expllcltado con todo detalle en la dedlcatorla al Principe 
de las Espanas.
"Con esto en pocas horas, podrâ V.A. leer lo 
que obraron en muchos slglos, y aprender en sus experlen 
clas y acclones retratadas tan llbremente, por la ^luma 
que ni al vlclo ha puesto sombras, ni luces a la vlrtud, 
para que sea mâs segura la ensenanza. Es la verdad la
que mâs Importa a los principes Flrvan a V.A. notar
la atenclén de las cosas que hicleron amados y gloriosos 
a estos reyes, aunque antes serâ maestro de los PEyes 
futuros, que dlsclpulo de los pasados......"
Y en "Al lector" continua:
"Slempre he juzgado por mâs principal obllga- 
cl6n del vasallo trabajar en lo que puede ser ensenanza 
a su principe natural, porque en ella consiste la fell- 
cldad polltlca, y porque NIHCUP MAESTRO DE LOS PRTMCTPES 
MAYOR QUE LA HISTORIA, y en ella estudlan poco las ocu­
paclones del goblerno y dellclas del Palaclo,"
El provldenclallsmo aparece tratado con mayor dete- 
nlmlento en la"Corona Gêtlca ".
El Impe.rlo Romano cay 6 por de signio especial de la 
Providencia que "Hablendo mudado de unas gentes en otras, 
los relnos y monarqulas, pasadas, oara fundar las présen­
tes, constltuyêndoles en sus confines. jCnân fellces se­
rlan los reyes, si conformândose con la dlvlna disposlclôn 
se mantuvlescn cada uno dentro de los limites de sus relnos"
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Y comentando el procéder de Alarlco:
"îOh Dlvlna Providenciai, en Roma venclda se vl6 
trlunfante la Igleslai, Aun estâ Dlos premlando aquella 
pledad de Alarlco, con diverses coronas en la posterldad 
de sus sucesores".
Todo tlene expllcaclon en el Provldenclallsmo de 
Saavëdra, no hay mlsterlo hlstérlco que no desvele, ni 
clrcunstanclas polltlcas que no vengan plntadas para 
premlar o castlgar segûn su parecer.
"Pero como Dlos habîa tenldo aquel ejérclto para 
castlgo de Roma, no perdoné la justlcla dlvlna, lo que per 
doné la clemencla humana",
Asî trata Dlos a los que ellge por ejecutores de sus 
vîas, acabSndose a un mlsmo tlempo la venganza, y el 
azote. (24)
El proplo Alarlco asî lo aflrma:
"El mâs llustre de mis blasones, es el de azote 
e Ira de Dlos, cuya Dlvlna Providencia ha unldo debajo de 
este bastén las naclones mâs valerosas del mundo, para 
castlgo de los tlranos del Imperlo Romano y de la soberbla 
de los godos".
Para el trlunfo de este dîa os ha preservado de tan­
to s peligros y os ha concedldo tantas victorias.
Para reprlmlr la soberbla de Atlla, creô Dlos a los 
reyes Teodoredo y Turlsmundo, asî tambiên para extlrpar 
la secta del Prlsclllanlsmo puso Dlos en la silia eplsco- 
palde Astorga a el glorloso Santo Domingo llustre por sus 
vlrtudes y letras.
'îâs temlble serâ por eso la desobedlencla y el peca-
- 2 y -
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do ya que a veces Dlos castlga en este mundo a los preva- 
ricadores.
Y como Dlos castlga ordinarlamente con la guerra a 
los que no le slrven con verdadero culto, esté sujeto a 
las Iras de la justlcla divina el estado donde se comete 
la pêrflda herejla.
Aquî encontramos una doble aflrmaclôn provldencla- 
llsta, en primer lugar la funclôn de supremo juez que 
Dlos apllca sobre los que no le slrven con culto, verda­
dero. El castlgo de la guerra conslderala como una pla- 
ga y un azote, y el segundo la dlatrlba contra el hereje 
que estâ en la mente de todo catôllco en estos momentos 
del slglo XVI. La seguridad con que Saavedra dicta esta 
especle de anatema contra el hereje es muy propla de sus 
formaclones teolôglca y moral. La aflrmaclôn de ortodoxla 
se Identifies con el Ideal de una naclôn que slempre defen 
dlô el baluarte de la fé y de la obedlencla a Roma.
Algunas veces la mano de iDHos tlene un clerto sentido 
protecclonlsta de dar ânlmos al ejérclto gastado.
"Consolaba Dlos a los fleles con victorias con- 
tlnuadas aslstlendo a ella la cuchllla de su glorloso. 
patrôn Santiago."
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3) liETODOS DE HI3T0IUAR; DESARROLLQ LINEAL
Pese a que el propôsito Je Saavedra, no es tanto #1 da 
nistoriar cuanto el de educar a los principes medianto 
el re la ko do la Historla, su pensamlsnto en cuanto aj. 
problema se manlflesta en que las dlsgreslones, en apa- 
rlencia casuales, mâs que en la narraclôn de los hechos 
slempre lineal -que se presta mejor a sus designlos de 
clarldad y ejempllfIcaclén, o en la manera de utlllzar 
la hlstorlograffa clâslca.
En estas dlsgreslones se perfilan algunos aspectos 
que représentai! un avance en cuanto a la teorfa de la 
Historla: taies como la relaclén causa-efecto.
"üQ la ruina de Cartagena, résulté la grandeza 
de Toledo, porque a ella se trasladé la autorldad ecleslâs 
tica y la dlgnldad de metropolitano, cuando Gunderlco, 
rey de los vândalos reunlda una armada, asolé Cartagena".
Tambiên encontramos una certera observacidn muy lmpo£ 
tante para apreclar esta evoluclôn del pensamlento histé- 
rlco.
"Porque les atemorlza la avergüaclôn de los luga- 
res del tlempo y de la «ntlgüedad sin senalar los dqcumen- 
t03 politicos......'f
Continua exponiendo sus puntos de vlsta respecto a 
los materlalas que el hlstorlador debe utlllzar, senalândo 
la Importancla de las tradlclones mantenlendo en esto las 
llneas générales ya preconlzadas por nuestros teérlcpa.
Por supuesto para Saavedra, la mejor manera de hl3~ 
torlar es proferIr punto por punto los sucesos de un rei- 
nado, o las vlcisltudes de la vida de un rey. Un punpp 
anade a las causas nlstérlcas, cuando Interpréta el punsa- 
mlento de los gobernqntes o las motlvaclones de su conduc- 
ta, pero estas son casl slempre las mlsmas y se reducen
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a très o cuatro constantes, mantenidas por todos los 
gobernantes, y que son, ambiciôn,poderfo, victorias 
guerreras, o enriquecimiento.
Bien es verdad que en el perfodo histérico que se 
trata en la "Corona Gotica" estas eran las Ideas que 
roarcaban el coraportamiento de los reyes, a las que vino 
a unirse en la Reconquista el combatir para acrecentar 
la gloria de Dlos, acomodando los Intereses de la Provi­
dencia con los de la itonarqufa, idea que recogerâ mâs 
tarde nuestro impulse colonizador, estableciendo slempre 
la evangelIzaclén de los Indies como un deslgnlo provl- 
denclal, pero haciéndola colncldlr curiosamente con la 
explotaclôn mâs o menos acertada de los recursos del 
Nuevo l'lundo.
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4") LA IDEA DEL DOHIHIUM jIUHDI
Hay algunas Ideaa en el conoclmlento hlstérlco tradl- 
cional de Saavedra que le resultan partlcularmente gratas, 
tal sucede con el concepto tan claro a los tacltlstaa del 
"Dominium f lundi " .
Para Saavedra el Domlnlura Mundl es la mâs perfects y 
Clara manlfegtaclén d d  poder. Y los Imperlos serân 
mâs grandes y duraderos cuanto en mayor grado reallcen 
esa Idea, muy dlstlnta de la soberbla amblcloaa de lop 
reyes.
"Juzqô Ataulfo por convenlente sujetar log Plr^ 
neos y poner por limite de su relno el Océano y corrié 
con sus armas hasta Purdeos. Y cuando el anetlto de go- 
bernar (poderoso en vuestros corazones) os oblique a mayor 
monarquîa, de nlnguna parte mejor que desde Espana podels 
asplrar al "Doinlnlum .lundi" (Domlnlo Universal) porque su
sltuaclén la hace caJieza de la Tlerra tenlendo y a
nosotros los domlnlos mas principales, nos darân el paso 
a Alemanla y a Italla".
Résulta un tanto extrano que apllque este Ideal a la 
monarquîa que nunca iiiostrô grandes amblclones Imper la lista'^  
o por lo menos no se convlrtleron en logros, pero Eaavedra 
Insiste en la Idea para establecer ya desde esos "remotos 
tlempos" la yoluntad de Imperlo de los espanoles que conse 
gulrâ realizarsvs en tlempos del César Carlos.
"Reclarlo, rey de los suevos en Gaile la, eçtaba 
casado con una hlja le Teodoredo, y pensé que podrla apo- 
derarse de las Espaâis, con lo cual asplraba al "Domlnlo 
Universal" de ella, ecaanlo a los romanos y despachan'lo 
a los godos" (24)
-  àZ -
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Hallâbase Alarlco on el domlnlo absoluto de Espana, 
echados de ellas los romanos, y las naclones bârbaras y 
tan extendldo su Imperlo por las Gailas, que tenîa por 
têrmlnos el ilar Medlterrâneo el Océano y el Rôda no, con 
que era tanta su grandeza que Carlos Sigonlo, le llamé 
SEflOR DEL îlUHDO.
Sin duda es este afân de buscar précédantes espano­
les en el domlnlo Universal lo que motiva las slgulentes 
frases.
Con la fuerza de las armas, pusleron los normandes 
y sajones su sllla real en Inglaterra, los francos en 
Francia, y los godos en las Gallas y en Espana cuya mo- 
narqula se puede apreclar de haberse fundado con justo 
tîtulo, porque el Imperlo cedlô sus derechos a los godos, 
y porque fueron llamados de los mlsmos espanoles.
Cuanto se haga para unlflcar los dlstlntos relnos 
en que se halle dlvidldo un territorlo es dlgno de ala- 
banza, y por conslgulente reprueva Saavedra toda dlvlslôn 
de los mlsmos tanto si es por causas ajenas como si es 
por libre voluntad del monarca, slendo esto dltlmo dlgno 
de censura y reprenslén. Partldarlo como es de una monar- 
quia poderosa y unlversallsta, nos lo expone claramente 
en la Empresa LX cuando dice:
"Los Estados poderosos por no turhar la po-
seslôn quletA en que se hallan...... por no parar caen,
en dejando de obrar enferman".
Las monarqulas grandes no facllmente se rlnden a los 
contlnuos asaltos del tlempo ni al desculdo o Ignorancia 
de los goblernos, los goblernan, "Corona Gotica" XXX.
La monarquîa unlversallsta tlene en si mlsma el germen 
de su calda y lo dlflcll es mantenerlas, pero slempre serâ 
mejor cuanto mâs grande.
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"Muerto Teodoslo quedô por ûltîma disposlclôn 
dlvidldo el Imperlo en Oriental y Occidental, entre sus 
hljos Arcadlo y Honor lo, error que diverses veces ccwnetlô 
el afecto paterno".
Las dlrecclones del pensamlento hlstôrlco de Saavedra 
estSn dispersas a lo largo de toda su obra, pero su désa­
rroi lo lineal y la clarldad en las Ideas, Junto al hecho 
de mantenerse slempre en la mlsma posture pragmâtlca y 
provldenclallsta se formulan con preclslôn admirable y 
sin dar lugar a nlngôn tlpo de confuslonismoi?.
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EL PEî'ISAiilF.iJTO P O L IT IC O  DE S A AVE DR \  FAJARDO
a) Ravisién da las ideas viganfcea
Encontramos en "Las Emprcsas” enlaaando con al provi- 
dencialismo, un eco de las teorîas politicas, que eran 
piedra de contraJiccién entre los taélogos y politicos del 
moiaento.
"Asl sucedié al Rey Sancho el uayor; habla la 
Providencia cenldo sus slenes con casl todas las 
coronas de Espana, para que unldas sus fuerzas, uu- 
dieran deshacer el domlnlo afrlcano " (25)
En esta aflrmaclôn "Ilabla la Providencia cenldo sus 
slenes" se encuentra perfectamente aclarado uno de los 
puntos mâs debatldos a la sazén, la euesclou de si al 
poder vlene dlrectamente de Dlos (üeracho Dlvlno) o si 
surge de un contrato con al pueolo (taorla pactlsta).
Una llgera ojeada a polémlca tan palpitante de la 
que ya hemos hablado en otro. lugar, Jsastarâ para compro­
bar que la postura al respecto de un diplomâtlco. de la 
categorla de daaveura, tan experimentado en cue.stiories 
de goblerno, y conocedor personal de todas las monarqulas 
de Europe, tlene enorme interâs e Importancla.
El Estado iloderno estâ Integrado por una serle de fac 
tores de raclenta Incorporaclon, de Indolc econumica y 
administrative, y sufro tambiên una reforma la leglslaclén 
y la jurlsprudencla.
IJo es el raenos importante de estos factores el lieclio 
de que al llegar al Ilenaclinlento, Europa deja de ser 
Iglesla, y coiro consecuencla la polltlca se indepenilza 
de la jlellglon. Este es el gran drame del Earroco. El 
esfuerzo por lograr -na integraciôn rellglosa, cultural 
y polltlca on un mundo que tiende a la dlsperslén. Por 
eso los Palses donde el oarroco se manlflesta con mâs 
fuerza, son los que tienen un destlno trâglco.
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Coexistlendo con estas tendencias, Kay que senalar 
una variacién ideolôgica en el côncepto del poder. Surge 
una tendencia a unificgr este con el Fstado, a lo que 
contribuye el descubriinlento de una nueva relaçlén IncJlvl- 
duo-Comunidad, y nasta tal punto erece la importancla del 
Poder como factor del Estado, que ambas aparecan extendlén- 
dose en una mlsma ârea de modo que puedan tomaraa por la 
mlsma cosa. do exlsten dos potestades, slno una y su ejer 
clclo. Ese poder estatal que, en el pensamlento do la ëpo 
ca se llamafâ soberanfg, es el que de acuerdo con la nueva 
concepclén, une todos los mlemJjros y toda s las partes de 
la nepdblica, todas las famlllas y todos los coleglos en 
un cuerpo.
En este sentido GuaveJra propende a una vlslén arlsto- 
crâtica parc aflrmando la necesldad de basarlo en la opl- 
nién y concordia de la mayorla.
"Persuade tajiiblén la amblclôn desordenada, el 
oprlmir la llbertad del pueblo, abajar a la nobleza, des- 
nacer a los poderosos y reducirlo todo a la autorldad 
real, juzgando qua entonces estarS mâs segura, cuando 
fuese absoluta, y estuvlese mâs reducido el puablo a 
servldumbre cgando la mejor manera es mantener dentro de 
los limites da la razdn, la potestad de su dlgnldad, el 
grado de la nobleza y la llbertad del puablo, porque no es 
durable la monarquîa que no estâ mezclada, y oonsta da 
arlstocracia, y Democracla." (26)
En este texto estân bien claro los prlnclplos del 
çoneervatismo barroco, que en el fondo es un temor a los 
camblos, en una âpoca en que lo perfecto estâ llaniado a 
decllnar, y lo "nuevo" sc vlsiumbra como una poslbllldad 
del progreso ajeno.
En todo inomento manlflesta Saavedra, contrario 
a las Innovactones, porque la novedad sn la polltlca tiene 
como principal motor en lo Interne, como en lo•Internaçlo- 
nal la eutibiclôn.
El problema de la moderaciôn en la polftica inter- 
nacional, nos lleva al estudio de un punto muy sugestivo 
en la doctrina de Saavedra; su visiôn de la nueva orga- 
nlzaciôn internacloaal que estaba surgien-do en torno al 
principio del equiliurio.
En el fonde, el derrumbamlento de la Cristiandad y 
del Iinperio, como mâximas ideas political de arùlcidn 
universal hacfan necesario un nuevo planteainianto. Saa­
vedra se encuentra en destfalia con la trâgica declina- 
cidn dé la legitimidad incernacional, por el des ;o de 
les franceses de explotar a fondo su victoria. Sabla 
muy bien que la legitimidad en aquel momento histdrico, 
querîa decir conservaciôn del "Statu que".
Pero en el fondo su espfritu realista, le lleva a 
reconocer que les camuios son inevitables, y r:o esta 
muy distante de la idea del equilibrio europeo, visto 
desde el lado inâs favorable para Es pana.
Por eso nos dice en "La Corona Gdcica"
"ilo babrfa paz en el mundo si en el tribunal 
del tiempo, no se hubieran legitimado los doininios 
y los reinos porque apenas iiay nacidn que recibiara 
de sî misma la suprema potestad"
AdemSs:
"Quiên quita injustaïuenta su F.stado a otro, da 
raz6n y dereciio para que le qui ten el suyo y no se 
conserva mejor el que mâs poses, si no cl que niâs 
justamante poses" (27)
Incide pues en una interprstaci6n de la teoria aquinia 
na segun la cual toda autoridad tiene un origan y una 
sancidn religiosas, pues en caso contrario se podrfan gui­
tar los reinos, unos a otros, pues de si misnios no pueden 
tener la potestad. Es imprescindible ]ue el rey sea asis- 
tidü por Dios.
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"Los elementos se rindeii al gobierno del Cialo 
por su perfecciôn y su nobleza y los pueblos busqa- 
ron al m^s jus to y al mcis cabal para entregarle la 
suprema potestad", (28)
Senala Jover en au obra "liistoria de lina Polémica 
y semblanza de una generaciôn" que la originalldad de 
daavedra estriba en que su conflicto no es ya entre el 
orden medieval y el moderno, entre soberanfas, sino entre 
do8 inodèrnidades, la fernarldina de la Monarquta meditappâ 
nea, y la mSs avanzada de astado que sarâ de dieciochesca.
"En Saavedra Fajardo, en definitive, el turblôn 
de la crisis".
La continua invocacidn de Dios no es privative de 
Saavedra. Todos los politicos del XVII admiten la supre­
me invocacidn de la Providencia en el orden politico del 
mundo. Las teorias del doble pacto hacen verdaderomente 
activa esa intervencidn. En el principio fundamental de 
las mismas estd el pacto que Dios hace con el yey y el 
pueblo por un arte, ai bien es cierta que el segundo, el 
del pueblo con el rey obliga a este a responsabllidadea.
En este punto de la responsabilidad estd el "Quid" de la 
çuestidn, y Saavedra nunca admite que esta responsabilidad 
pueda soslayarse por remitirse exclusivamente al rey la 
primera parte del contrato.
La eliminacidn de Dios requeriria un grado de raplo- 
nalismo prâctico que no poseia ningdn hombre de la 5poya 
y que s61o apunta muy lejanamente en îiariana, quando dis­
tingue el poder civil del religiose.
Esta conviccidn de la responsabilidad real, toma (uer 
za exprèsiva en pârrafos como el siguiente:
"l|o se eligid el principe, para que solamente 
iuese cabeza, sino paya que siendo respetado como tal, 
glrviese a tQdos".
No se pronuncia puas abiartamante contra una teorfa 
tan popular como la del Derecho dlvino, pero si procura 
exonerarla de todo lo excesivamente peliagudo, o dogmati 
zante, aoriando diâlogo a otras posturas.
En cuanto a la principal dificultad de esa doctrina 
que residia en la aceptaciôn del principio sin argumenta- 
cidn y s61o por la fê, esta dificultad es obviada por 
nuestro autor, ya que;
"Siendo el alma de las rapdblicas la religion, 
procure el principe conservarla. Conveniente es un 
vasallaje religioso, pero sin supersticiones, humilde, 
que estime la virtud y aborrezca el vicio" (29)
Toda la literature polltica del XVII espafiol, clava 
sus raices en el cristianismo, defendiendo los textes 
biblicos de las interpretaciones protestantes, tal es la 
Politica de Dios, do Quevedo.
El arranque de toda la teoria ]:)olitica de Saavedra 
Fajardo tiene una incontrivertible raiz providencialista.
"Quien 016 él primer môvil a los orbes, lo da 
tambiën a los reinos y repiîblicas, y MO DEJA AL AC\30 0 
A LA ELECCION HU.'IAdA ESTAS SEGUM >AS CAUSAS DE LOS PRINCI­
PES QUE EN LO TEMPORAL TIENEM SUS VTCCES Y SON liUY SEUb- 
JA.JTES A En"
"La mayor potestad dasciende de Dios, antes qua 
en la Tierra se coronaron rayes en su sterna mente" (30)
En estas Ifneas queda perfectamente expuesta la Teo­
ria del Deracho Divino, que es la mis extrema posiciôn del 
'ionarquisino de Saavedra, Esta es la parte mas diifana 
de toda la teoria pactista y se Iiizo estado de opiniôn en 
al pueblo, convenientamente propagada por agil pluma de 
nuestros dramaturgos y de ella derivd mis tarde la mistica
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de la realeza, es natural que penetrados de la verdad dq 
esa doctrina lleguen a profesar los sdbdltos una auténti 
ca religiôn de la ooediencia y el pueblo espanol, siempre 
tan inclinado a adopter los dltimos extremos de las fort,«as 
polfticas vefa en ella un precepto inteligiole, y fâcij. 
de llevar a la prictica, especialmente grato a la teologia 
catôlica en su versidn popular.
El individualismo tfpico del espanol, es propicio a 
adopter forraulaciones tajantes, cuanto mis inexplicables 
e indemostrahies mejor.
Para quienes no résulta tan claro ni tan cômodo fl- 
jar posiciones ni definirse, es para los pensadores y 
filôsofoa, para los tiqnicos, para los politicos, encar- 
gados en definitiva de llevar a la prâctica las especula 
clones.
Como "Las Empresas" no son realmente una obra da 
teoria politica, sino de moral histdrica, la imprécision 
de algunos conceptos, bace que no encajen exactamenta 
en los casilleros doctrinales de la ëpoca. Por eso Saa­
vedra, lanza sus afirmaclones de un modo contundente.
Ilientras que en puntos tan fondamentales como I0 3  
que acabamos da senalar, se define de un modo inequivooo 
qn la citada "Empresa XVIII" en la siguiente nos dice ;
"Pieuse el rey que es hombre, y que goblerna 
horabres y que en el teatro del mundo sale a repré­
senter un principe, y que en haciendo au papel, entra 
ri otro con la pdrpura que dejare,... .Tenga entencjido 
que la pdrpura no es suya, sino de la Uepdblica, que 
se la presta pari que représente ser cabeza de s).la, 
y para que atienda a su conservaciôn, aumento y f#li- 
cidad" (31)
Dificilmente podria sintetizarse en tirminos de i,iayor 
precision la vieja doctrina del doble pacto. Es decly que 
en estas lineas afirma, aln lugar a dudas que el poder real
no émana de la divin!dad, como venia sosteniendo en la 
empresa anterior, sino que nace de un pacto que Dios 
establece con la Comunidad, segdn el cual, le otorga el 
poder, pero como la multitud "por si sOla no puede como- 
damente gobernarse, elige entre muchos iguales, une que 
le représente".
Vemos pues en êsta Empresa a Saavedra, de acuerdo 
con la teoria de los jesuitas espafioles, cuando en la 
anterior defendia el poder real como carismn divino.
La linea mâs avanzada de los jesuitas espanoles la 
présenta Mariana, que hacia derivar el poder del monarca,
de un contacte con el pueblo representado en las Cor tes,
a las que esta reservado el poder de modificar el dere­
cho. De alii que pueda eliminarse en çaso de que viole
la forma tradicional. Esta conclusiôn no es admitida
por Saavedra, que la réfuta violentamente, sosteniendo 
que si un rey es malo, el pueblo debe rogar porque venga 
otro mejor.
Bién es verdad que Mariana construyd esta teoria 
constitucional basSndose en una explicaciCn del origan 
de la sociedad civil, que parta de un estado de naturaleza, 
anterior al gobierno en que los hombres vivian una especie 
de existencia animal, sin organizaciones, y sin los vicios 
ni las virtudes de la vida civilizada.
La caracteristica mds importante de la teoria de 'aria 
na fuë la de considerar el origen y la evolucion del gobi­
erno como un proceso natural, que se produce bajo el inipn^  
so de nacssidades humanas y en estos cimientos, fuadamcn- 
ta la afirmaciôn de que una comunidad tiene poder para 
controlar y aûn 'dapouDr a los gobernantas que liaa si do 
creados por su necesidad. Mariana se aproxiina mâs que 
ninguno de sus contemporâneos a una concepcidn no taolo- 
gica de la sociedad civil y de sus funciones.
do puede atribuirse esta convergencia de dos ideas 
contradictorius a confusionismo mental, en una inteligencia
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tan organlzada, sino raéa bien a la sensatez de un escri- 
to para quén lo interesante no es erigirse en paladin 
de uno u otro credo, sino procurer la educacl6n del fqtqro 
gobernante dentro de unos sanos principios morales sin de- 
roostrar preferencias por ninguno, y atendiendo solo a va- 
lores de indole êtica.
La politica era para Saavedra un queiiacer, y no debe 
pioverse en el piano de lo especulativo, sino definirse en 
realidades prâcticas.
Por otra parte las teorias monarcdmacas desarrolladas 
en primer tërmino por los escritores hugonotes,que defen- 
dian el dereciio de resistir al monarca en determinadag cir- 
cunstancias, y las monârquicas, que aflnnaban la inviolabili- 
dad del derecho del monarca al trono - como derivado dtrec- 
tamente de Dios, y transmitido hasta ël por légitima hersncia 
se desenvuelven en una literature esencialmente, polëmlca, 
y los diverses partidos cambiaban de postura en forma des­
concertante , conforme lo imponian las circunstemcias.
No es pues de extranar que Saavedra traslade a sua es- 
critos ese estado de opinidn ambivalente y admita en qcaslones 
ambas teorias,
En el fondo, el derecho de resistencia que William 
Barclay en su libro " De regno et regali postestate" ( 1600) 
bautiza con el nombre cje monarcdmaco, no impllca ninguna ob= 
jecidn a la mpnarquia como tal, pero por ser mas extr@m#da 
la posiciôn del "Derecho Divino" se utilizd el calificativo 
monSrquico para abrazar todas las opiniones en 3U favor, y la 
da "antimonârquico" paya la contraria.
Saavedra lo refleja asi, cuando en la Empresa III afirma 
la potestad se la did el çonsentimiento comfln,aostenjendo 
en la XXI que la misma sociedad o companfa civil nacid del 
comdn çonsentimiento, con lo cual no se vé claro si hay una 
vacilaciôn de opinionas, o una profesiôn de viejo cuho tomisti 
La misma inseguridad se advierte en sus escritos açerca 
de lasoberanla absolute o de la libertad.
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Por un lado las nobles doctrines clâsicas, de las 
que se halla impregnado su espfritu, la inclinau a la 
segunda, apoyado tambien el de los libres aires de las 
certes europeas que conocfa personalmente y por otro 
en la tradiciôn absolutists de la inonarqufa austriaca 
en Sspana, que predisponfa su ânimo para admitir la 
monarqufa absolute.
Impulsado gin duda por esta ültiitia tendencia, sos- 
tiene en la Empresa XXXII que:
"En el principe estâ toda la potestad del pue­
blo", y an la LV "condena las libertadas de las Juntas 
de Estado y de las Cortes Générales".
El espfritu de libertad -siempre condicionada a la 
propia conveniencia - que triunfaba en las cortes euro­
peas, y las reivindicaciones de los holandeses ofenden 
su patriotisme por la enemiga que suponen para Espana, 
y asf combate las afirmaciones del pueblo que
"Vuela ciegamente al reclamo de su libertad"
De todos modo s la prâctica polftica ha eiisenado a 
Saavedra a estimar sobre todo la moderaciôn. Admits que 
la ciencia polftica es necesaria y que no se aprende so­
lo en la prâctica sin conocimientos heôricos, pero no se 
puede aousar de las especulaciones ni se puede su;)lir 
con nada "la expcriencia directs de les hombres y de las
C O S a s " .
"Porque el gobierno, la prudoncie militer y 
civil, la roemoria y juicio en ascribir, no se adquiere 
por reglas humanas, sino pôr luinbre y fuerza de la natu­
raleza, y que para la polftica eran danosos los designioc 
y reglas générales, porque cl entcndiniento se casa de 
tal suerte con las doctrines astudiadas que naciendosc
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cameroso y porfxado en ellas lag ejocuta y practica ciega­
mente en los gases particulares, sin la modéracion y pru- 
dencia que piden los accidentes, por loe cuales se debc' 
gobernar el ejercicio de los aforisnos politicos". (32)
b) Formas do gobierno
La mentalldad y el esofritu dé Saavedra Fajardo, con 
por formaciôn y por oonvencimiento contrarios a las inno- 
vaciones, porque la novedad en la politica tienen para 61 
tanto en lo interno como en lo internacional la ambiolôn.
Por eso propende a la monarqufa, en cuanto es la forma 
tradicional en Fspana, y acumula una serle de razones para 
justificar su parecer.
"Como no es posibls que se sustenten lag repëbli^ 
cas sin que haya quien mande y quien obadezca, cada uno 
qulsiera para sf la suprema potestad y pender de sf irispo, 
y no pudlendole parecer que consiste su libertad en mudar 
las formas de gobierno", (33)
El rêgimen monârcjuico, le parece pues a Saavedra una 
coronaciôn magnffica d@ estructura polftica solidamentç 
establecida sobre bases aristocrâticas y populares.
No sdlo las innovacionos, sino tambiên las reformas, 
le resultan a Faavedra Inconvenientes porque
"Tiempo es wenester para ajustar el gobierno^ 
porque no es de raenor trabajo reformar una repiîblica, 
que fornarla de nuevo". (Fmp. LIX, pag. 85, vol. III)(34)
Pero supo ver que se encontraba en un moinonto crftico 
de Europa, cuando el absolutisme por un lado y la rebeliôn 
de los ricos por otro, llevaban a los paises a la ruina.
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Por eso se inclina a las formas mixtas y ello debido a 
su sentido conservador y de equilibrio social.
"La autoridad de este Tmoerio y gobierno, sî es 
como el de Espana, tienen el rey, los nobles y el pueblo, 
mezclada y unida entre si su potestad, el rey su dianidad, 
los nobles su poder, y el pueblo su libertad, no ha de 
creer por consiguiente el principe que es absolute su co­
der, sino sujeto al bien püblico, y a los intereses del 
Estado, ni que es innenso, sino limitado y expuesto a li- 
geros accidentes" (35).
Siempre le résulta mâs sensato el continuer ciertos 
moldes tradicionales, pero si es preciso cambiar, cor 
alguna razôn de peso el sistema, debe hacerse con toda 
prudencia, y de tal modo que :
"En las mudanzas de una forma de repûblica, a 
otra diferente, es conveniente tal arte, que totalmente 
no se halls el pueblo nuevo en ellas, ni eche de menos 
la forma de gobierno pasado, como se hizo con la expulsiôn 
de los reyes de Roma, constituyendo con tal destreza lo 
sagrado, lo profano, que no se conociese la falta de los 
reyes que cuidaban de lo uno y de lo otro; y cuando des- 
pués se convirtiô la repûblica en Imperio se mantuvieron 
los nombres de los raagistrados" (36).
Respecto de las formas que puede tomar la monarqufa 
en la Empresa LX se expone con' todo detalle que los rei­
nos pueden ser:
"Adquiridos, por la sucesiôn, por la elecciôn o 
por la espada", y de ellas la inclinaciôn de Faavedra se 
dirige hacia la hereditaria, sentado nuevamente el orinci- 
pio de que
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"Por Dios reInan los reyes, por su raano se 
distribuyen los cetros",
Admite no obstante que:
"Alquna parte tiene la prudencia y el consejo 
humano en las declinaciones de los Imperios" (37)
Los inconvenientes y las desventajas que concurren 
en cada una de estas maneras de ser de los reinos son ana- 
lizados minuciosamante por Saavedra, especialmente en orden 
a las causas de su déclinacion.
La religiôn, mejor dicho las diferencias de religiôn, 
asf como la honra, mal entendida, pueden ocas tonar la ruina 
de un Imperio. Pero con mës frecuencia se le puede aclia- 
car esta la incontinencia y la lascivia, asf como el meno£ 
precio al principe carente de cualidades relevantes. lia 
ültima causa de este oqaso de los Imperios la pone Eaavedra 
on el dispendio del gobernante que consume haciendas de sus 
vasallos.
Pero su afân de anâlisis no se datiene en estas causas 
que el llama Universales o comunes a todas las suertes de 
repüblicas, sino que estudio por separado las mâs proclives 
a cada una de ollas.
"Los estadog hereditarios, se suelen perder, 
cuando en ellos reposa el cuidado del sucesor, principal- 
mente si son muy poderosos, porque su misma grandeza Ig 
hace descuidado, despreciando los peligros, y siendo irre- 
goluto en los consejos, y tfmido en ejecutar qosas grandes 
por no turbar la posestôn quiera en que se halle. Est# es 
cl peligro de las monapqufas que buseando el repose dan en 
las inquietudes. Quieçen parar y caen, en dejando de obrar 
pnferman...........Pelforan también los estadog hereditarios
puando el sucesor, olvfdado de los institutes de sus mxyo- 
res, tiene por natural la servidumbre de sus vasallos, y
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no reconociendo dellos su grandeza, los desama y gobier-
na como a esclàvos,......  da donde concibe el pueblo,
una desestimaclôn del principe y un odio y ahorrecrmienbo 
a sus empresas y acciones, con que sa deshace aquella 
union recîproca que hay entre el rey y el reino, donde 
este obedece y aquel manda  ....."
Y a continuacion senala un cambio en el sentir del 
pueblo derivado de la conducta del monarca porque:
"El principe que sa vé desprsciado y aborrecido 
terne, del temor nace la crueldad y de esta la tiranxa y 
no pudiëndolo resistir los poderosos se conjuran contra ël 
y con la asistencia del pueblo, lo expelen"
Pese a los peligros que entranan los reinos heredita­
rios con todo este sistema le parece la ûnica soluciôn 
prâctica, senalando incluso como timbre de gloria que la 
sucesiôn sea ininterrumpida, ya que los otros dos sistemas 
de monarqufa (la rtnica forma de gobierno viable para el 
escritor no lo olvidemos) son todavfa mâs tendentes a la 
decadencia y desapariciôn. En efecto
"Los imperios adquiridos por la espada se pierden, 
porque con las delicias, se apaga el espfritu y el calor.
La felicidad perturba los consejos, y trae tan diyertidos 
a los principes que desprecian los medlos nue los pusieron 
en aquella grandeza" 117 (38)
y tambien los reinos electivos se pierden
"El afeeto de los vasallos, cuando no corresponden 
las obras del elegido, a la opiniôn concebida antes, hallân- 
dose enganada la elecciôn en los presupuestos falsos del 
mërito; porque muchos parecen bueno s para gobernar, antes 
de haber gobernado" (39)
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Toda esta Empresa LX es una obra loqradîsima en la 
exposlciôn del pensamlento monârquico, y en ellas se en­
cuentra perfectamente analizadas las ventajas y los fallos 
de cada sistema en una llnea perfeeta de ajuste y sin 
estridencias.
Establece el gobierno monârquico como uno de los mo­
tives de orgullo nacional. Y asf en "La Corona Gôtlca" 
nos dice:
"Con la fuerza de las armas (Imperio por la es­
pada) pusieron los normandes y sajones su sllla real en 
Inglaterra, los francos en Francia y los godos en las 
Gallas y en Espana, cuya monarqufa se puede preciar de 
haber fundado con junto tftulo, porque el Imperio cedld 
sus derecho3 a los godos, y porque fueron llamados de 
los mismos espanoles"
Algunas veces este entusiasmo monârquico y tradicio­
nal se lanza como ariete para atacar al enemlgo, Francia 
como en el capitule II de la "Corona Gôtica" dedlcado a 
Teodorico II.
"De donde consta claramente que 43 afios antes 
((ue hubiese reyes en Francia, tenfan en Espana, monarguf as 
formidables al Imperio Romano y demâs naciones. Aquellos 
gentiles y estos cri.ntlanos. El mayor timbre de glorfa 
para un pafs es poseer una monarqufa lo mâs aptigua posi- 
ble".
..,,TEORIA.CICLICA....
Toda la complica ia teorfa de la tiranfa y el tlrapl- 
pidio tan en la Ifnea polâmlca del siglo XVII se encueptra 
en Saavedra, Explicafja desde su origen, en définitive lo 
que da lugar al gobierno tirânico es el miedo que él gpber- 
nante siente y no el f|ue causa. El tirano tiene miedp de 
que el pueblo le reproche lo injusto o lo inopérante de 
su gobierno y se cubro dictando ôrdenes crueles con Iq que
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exaspéra los sentimientos de la multitud que le ataca o 
le depone. Como este movimiento popular estâ inducido 
por los grandes surge un gobierno aristocrâtico en el 
que en principio mandan :
"Los mejores, pero se vuelve a los mismos pe­
ligros e inconvenientès de la monargula porque como su- 
ceden después los hijos, haciéndose hereditario el magis 
trado y el dominio, abusan de êl".
Y asf se introduce la aristocracia y tras estos la 
democracia porque el pueblo:
"Tiranizado dellos (los aristôcratas)-les quita 
el poder quéricndo que manden todos, eligiendo para mayor 
libertad la democracia, en la cual, no pudiëndose mante- 
ner la igualdad, crece la insolcncia y la injusticia, y 
délia resultan las sediciones y los tumultos, c u y a  confu- 
siôn y danos obligan a buscar uno que mande en todos, con 
que se vuelye otra vez a la monarqufa".
•Este cfrculo suelen hacer las repûblicas, y en 
él acontece mu ch a s veces perdor la libertad, c u a n d o  algum 
potencia vecina se vale de la ocasiôh de sus inquietudes 
para sujetallas y dominallas".
Mo existe, pues mâs forma posibles de gobierno que la 
monarqufa ya que las otras dos -aristocracia y democracia- 
*son soluciones intermedins y transitorias derivadas de 
un fallo en el gobierno monârquico y que nunca podrân 11e- 
gar a ser définitivas pues a lo mâs que llegarfa una 
democracia organiZuada serfa a convertirse en una monarqufa 
electiva.
Lo cual en el esquema de Paavedra tampoco es vâlido 
porque;
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"Los qua no concurrleron en la eleoclôn, no sa
aseguran jamSs del elegido y este temor les obllga a
desear y procurar la mudanza".
Es declr que la libertad del principe se encuentra 
cartada por su vinculaclôn con los que le èligleron.
"Que no viendo cumplidas sus esperanzas, viven
quejosos, siendo impostble que el principe pueda satis-
facer a todos, y entonoes  el principe, cansado de
tener ante si los instrumentes de su grandeza los aborre 
ce como acreedores délia".
a mas "que los que tienen voto en la electlôn lleva- 
rân a mal que esté por largo tiempo suspense y muerta sg 
capacidad de elegir".
Por Ultimo anallza Saavedra el Ultimo de los sistemas 
monSrquicos que es el caudillaje.
"Los Imperios adquiridos por la espada, tamblgn se 
pierden porque con lag delicias se apaga el esplritu y el 
valor". (39)
Y lo que en Ultima instancia les hace descuidados 
es la sucesiôn. Esto parece corroborât que los Imperios 
adquiridos por la espada solo pertenecen a aquel que los 
Qonquistô y no a sus sucesores a no ser que estos, se mue£ 
tren tan grandes y dignos como el proplo caudillo y no 
desmayen ni abandonee en manos meraenarias la penosa tgrea 
de gobernar.
d) Cesarismo
Pero tanto el monarca por herencia, como el que lo es 
por elecclôn o adquirliô el gobierno por la espada, sa afir­
ma en su poder y una vez que lo detenga esté en un piano
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superior al de cualquier otra potestad de cualquier juris- 
dicciôn.
Esta pretensiôn de superioridad venîa irrumpiendo en 
los pueblos europeos desde el siglo XIII y se introduce 
en la ideologîa politico-jurîdica, bajo la forma de no 
reconocer otra superioridad en lo temporal.
Bien es verdad que esa superiorida'^ del Estado y de 
quien lo posee origina una confusion todavla existente 
entre Poder objetivo del Estado, y Persona del Principe, 
el cual por primera vez en el sialo XV se présenta como 
MAJESTAD.
La expresiôn se toma de las monarqufas orientales que 
en toda su produociôn artlstica presentaban siempre al 
rey de mayor tamano que la de los sUbditos.
En la época de Saavedra ya incluso los teôlogos, estân 
a punto de abandonar la idea de esa pretendida suoerioridad, 
solo les queda la estimaciôn de la dignidad.
Esta estimacion de la dignidad tiene una raiz teolôgica, 
que hace suya la )>olftica.
"Los vasallos reverencian mâs al principe en nuien 
se aventajan las partes y calidades del animo. Cuarto estas 
fueron mayores mayor serâ el respeto y estinaciôn, juzaando 
que Dios es propicio y con particular cuidado le asiste y 
disçKîne su gobierno. Por es to en alguna s naciones eran los 
reyes sumos sacerdotes, de los cuales recibieron cl oueblo 
la ceremonia y el culte, respctase en ellos unacornio Superior 
naturaleza, mâs vecina y mâs familier a Pios de la cual sa 
valiese para medianla en sus ruegos y contra lo que no s- 
atreviese a maquinar" (40)
Ya después del César Carlos, no existfa cl mâs p-queno 
espacio para la gran idea del Imperio. Carlos v es el ulti­
mo de los Césares. En Alemanla la i-’ea 'el ""stado no surgiô 
vinculada a la monarqufa nacional sino a los s?"ores terri­
toriales .
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El rey de Alemanla,lleva lo que Saavedra llama la estl- 
maclôn de la dignidad cesârea, la misma que usaron los empe- 
radores romanos, y que desde 14 53 no comparten los bizanti- 
no3, rodeada de nuevo prestigio por la concepcién religiosa 
de lo medieval, que hace del Imperio la suprema jerarqufa 
del orden cristiano en lo temporal. Por supuesto ha pasado 
la ocasiôn que tuvo Espana de poder establecer una monar­
qufa Universal.
De ello se lamenta tambien Saavedra en la Empresa LX:
"Infelices los sujetos grandes, que nacen en las 
monarqufas cadentes, porque o no son empleadog, o no pueden 
résistif- el peso de las ruinas, y envueltos en ellas caen 
mlserablemente sin crédite ni opiniôn y a veces aparecen 
culpados en aquello que forzosamente tenfa que suceder",
Sin embargo en principio los reyes se aproplan de la 
condicidn Imperial de Cristo, derivada de esas dos formu- 
laciones, la mayestâtica y la de no reconocer superior, 
para afirmar totalmente su independencia y todo el trans- 
fondo religioso y carégmStico que habfa posefdo el Empera 
dor se traslada al rey.
En esta Ifnea también encuentra Saavedra un modelg en
la persona del Emperador Fernando II.
"Tan familiar con todos que primero se dejabg amar
que venerar, en 61 la tranquilidad y la modestia se vefan
y la Hajestad se consileraba".
NO le costaba trabajo encojerse en su grandeza e fgua- 
larse con los demSs, no era senor, sino padre del mundo y 
aunque el exceso de modestia demasiada suele causar deapre 
cio y afin la ruina de los principes, 61 causaba mayor res- 
peto y obligado a todas las naciones a sus serviclos y de­
fense, fuerza de una yerdadera bondad y de un corazôn mag- 
pânimo que trlunfa de si mismo, y superior a la fot-tuiia.
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La expresiôn de toda esta serie de i^eas en polftica 
es la formulaciôn del CES’'”IP''’0 que coincide en muchos 
aspectos con la suprema ambiciôn del DOdl^'IUM '’UMOT del que 
participan en primerfsimo lugar los Austrias espanoles.
En el prôlogo de las "Locuras de Europa" lanza una 
dura invectiva contra los franceses diciendo que;
"Aspiran al dominio Universal del Tiar del Morte, 
y que si se levanta Francia con el arbitrio del Par °âlti- 
co quitaré en sus provincias el gobierno del mundo con 
que se sustentan y dan expediente a sus frutos y mercancfas'
Toda esta argumentaciôn en fahor del cesarismo vendrîa 
a desemibocar en una plasmaciôn de la monarqufa ah so lu ta, 
pero el espfritu moderado de Eaavedra le lleva a senalar 
en esta d.irecciôn algunos peligros.
"Casi todos los principes se pierden porou^ se 
persuaden de que el reino es herencia y nropiedad, ’^e que 
pueden usar a su modo, y de que su grandeza y lo ahnoluto 
de su poder no esta sujeto a levas, sino libre para los 
apetitos de la voluntad, en que la lisonja, suele halagallor 
represantS.ndoles que sin esta libertad serfa el princina^o 
una dura servidumbre" (41)
T7o niega en absoluto que el poder se pu^da reci’.ir por 
herencia, pero afirma "que el nacer principe es fortuite".
"PO nacieron los sûbditos para el rey sino el rey 
para los sûbditos" y "'las es el reinar oficio, nue no dig­
nidad" .
Es decir que e3. absolutisme al que se inclina oor su 
formaciôn y por oficio politico, viene neutralisado por 
principios jurfdicos co.no este :
- ;>i -
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"Eon Dues los principes parte rie la repûblica, 
y en cierta manera sujetos a ella, como instrumentos de 
su conservaciôn"•
La huella de la teorfa aquiniana ha dejado profun’as 
resonancias nn el pensamlento de Saavedra, que poniendo 
en prâctica su principio de moderaciôn, sabe concilier su 
ileal absolutista, con las opiniones de la postura contra­
ria.
Ademâs antes de! siglo XVII no existfa Incompatlbili- 
dad entre las teorias de que el poder procédé de Dios y 
las de que procédé del pueblo.
Ademâs ant«s del siglo 7(1^ II no existfa incompa t i);i I id ad 
entre las teorfas de que el [xider procédé de Dios a las de 
que procédé del puebloi lo que hizo incompatibles las dos 
opiniones fuë en primer lugar el desarrollo del Derecho 
del pueblo que cieno a tomar especlficamente ni sentidq 
del Derecho de resistencia, y el contradesarrollo de la teo 
rla del Derecho Divino que viro a implicar que los sûhdi- 
tos deben a sus gobernantes una obedlnncia pasiva. Kn 
esta nueva forma el Derecho Divino de los Reyes era uni 
teoria esencialmente popular. Mo reciblô nunca una formu- 
laciôn filosôfica. Pu ar'gumentaciôn se poya en pasajas 
arillados a la escritqra singularmente el capitule XÎII de 
la eplstola a los romanoSf que habfa sido citgda por toda 
clase de autores desde tiempo inraemorial.
Esta iden de no fncompatibi1idad es la que estâ sin 
duda en el pensamlento de Saavedra y de ah$ sus aparentos 
contradicclones.
Pero eso nos dice en la Empresa XVII quei
"Los elementos se rinden al gobierno del clelo 
por su perfeqciôn y su nobleza y los pueblos Ijuscaron 
al mâs justo y al mâs caban para entregarle la suprema 
potestad. Pçro esto no implde que el rey deba en todo 
momento procurar hacerse digno de esta conflanza ya qqe,...
- 5 4 -
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"Los vasallos reverencian mâs al principe en 
quien se aventajan las partes y calidades de ânimo, 
cuanto fueren estas mayores mayor serâ el respeho y 
estimaciôn juzgando que Dios le es propicio y que con 
particular cuidado le asiste y dispensa su gobierno".
No podemos admitir la opiniôn Je algunos crîticos que 
ven la obra de Saavedra fluctuante entre doctrinas opues- 
tas, sino mâs bien, como un intento de conciliar las teo­
rias que tanta polâmica habîan levantado desde que en 
1578 se publicô la "Vindiciae contra Tiranos".
F.l proplo autor de la "Vindiciae" no vela una contra 
diccion entre la teoria de que el poder del monarca procédé 
de Dios y la que surge de un contrato con El Pueblo. Pro- 
bablemente tampoco la vë Raavedra. Por eso ninguno de los 
dos, duda en afirmar c[ue el poder del Monarca orocede de 
Dios inmediatcwnente, porque la teoria del Derecho Divino 
no se habîa unido afin a la creencia en la obediencia nasiva- 
al menos en los momentos en que se pub1ica la vindiciae- y 
si en la ëpoca de Paavedra ya la conjuntaban otros omises 
en Espana no tuvo lugar la polémlca en esta sutileza dia- 
lëctica. De tal modo que al sburayar la resoonsabilidad 
del rey ante Dios se daba a entender que el monarca no era 
responsable ante el pueblo. Pero Saavedra habla tonido 
una formaciôn y una profesiôn que le hicieron asimil^r las 
teorias vigentes en Francia y en Alemania, en donde Calvino 
afirma con vigor la del deber de la obediencia pasiva.
En general el derecho divino del oficio regio, sub- 
sustla al lado de los derechos que un monarca determinalo 
derivaba el pacto con su puetdo.
La dificultad lôgica que presentaba la teoria ’el 
derecho divino no estribaba en el hecho de ser teolôgica 
-no en mayor grado que su contraria- sino que la peculiar 
legitimidad atribulda al oo’er regio desafiaba t^da nosi- 
bilidad de anâlisis o de d.efensa racional. La imposiciôn ' 
de la autoridad. divina al rey es esencialmente milacrosa
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y tiene que acentarse como un acto de fê y no cle razôn.
En algunas ocasiones Eaavedra reune estas doctrinal 
en una misma formulaciôn con lo que sc puede apreciar 
la idea puntada de que coexisttan en el oensamiento poli­
tico de los propios escritores.
"Y as! fué necesario que con el largo uso y 
experiencia de los sucesos se fuesen las repûblicas ar- 
tnando de leyog pénales y distributivas" "Ri bien el 
çonsentimiento del pueblo diô a los principes la potestad 
de la justicia, la recibe inmediataments de Pios como 
vicarios suyos que son en lo temporal". (43)
En las deniâs cosas ejecute el principe con valor las 
veces que tiene de Dios y el pueblo sobre sus stSbditos, 
pues la justicia es la que le diô el cetro y la que se le 
ha de conservar.
Por eso aunque a firme la validez del derecho divino 
no lo hace tan efectivamente que suprima la responsabilidad 
del rey ante el pueblo, y asi lo deja bien sentado en la 
J'Tmpresa
e) El poder absoluto puede abocar en la Tiranla
Todo esta larga exposiciôn que Saavedra nos ofrece 
en la Empresa LX aboca en la prâctica a una monarqula abso 
luta que el pacritor postula con ciertas réservas. Esté 
claro que este poder absoluto viene derivado de la teoria 
fjel derecho divino de los rayes, que Saavedra no impugna, 
pero si procura limar en cierto modo despojândola de 1q 
pxcesivamentç peliagudo o dogmatizante,y abriendo diâlogo 
a otras posturas.
Como la principal dificultad del derecho divino r«3l^  
dta en la aceptaciôn del principio sin argumentos, y sôlo 
por la fê, Saavedra sale al paso de esta objecciôn diclcn-
do que;
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'Siendo el alma de las repûblicas la religiôn 
procure el principe conservarla. Conveniente es un 
vasallaje religioso, pero sin sup'^rsticiones, humilde, 
que estime la virtud y aborrezca el vicio".
Toda la literature politica del 'CVII esoanol es de 
raigambre critiana defendiendo los textos biblicos de 
las interpretaciones protestantes.
Si bien propendé al absolutisme su honra^’ez y since- 
ridad le -levan a estimar las posibililad.es de una monar- 
quia contitucional, las monarqulas en que los estamentos, 
cortes, parlamentos, etc. participan en el gobierno son 
menos frecuentes las injusticias de los tiranos,
Los agentes diplomâticos hablan en nombre de sus reyes 
pero tambien para sus reinos y naciones es decir actuan no 
en nombre solo de un rey, sino de un estado, la idea de 
la soberania estâ en la base de la nueva estructuraciôn 
internacional.
Su lealtad a la rama de la Casa de Austria en rsoana, 
le hace proclive al absolutisme, pero su '•'uen senti-^ o le 
lleva a afirmar;
"que no es menos soberano el que conserva sus 
fueros y privilégies" (del pueblo).
En cambio no admite composturas respecte a la libertad 
religiosa porque;
"La ruina de un estado es la libertad de concien- 
cia". Las guerras de religiôn que asolaban nurooa le hacen 
permanecer inflexible fronts a las comolicaciones que a las 
monarqulas habia traîdo esa libertad religiosa tan fatiaosa- 
mente conseguida. Y no nuede menos de sorpr^^ndernos dada 
su intransigencia en esta cuestiôn el pârrafo siguiente, 
bien que a la libertad que se alude en el no s.ea nrooiam^ntt 
la religiosa, sino mâs bien la de expresiôn, caballo -’e
- a y -
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batalla de todos los regîmenes absolutlstas, soan del 
credo que fueren.
"Fellz la repûblica donde se puede sentir lo gue 
se quiere y decir lo que so siente" Esta afirmaciôn hec’ia 
en un tono de meditaciôn ireflexiva dan idea d@i esplritu 
abierto y en cierto sentido avanzado de Raavedra, aungue el 
tono desiderativo de la fraso parece colocar el pensamiento 
en el terreno le la utopia y no senala directamente a ningCm 
pals donde tan hertnoso deseo so haya 1 lev ado a efecto.
En Inglaterra ya desde Jacobo I se habfa formulado 
la cuestiôn del derecho divino sosteniendo qua la esencla 
de la monarqula libre, o consiste en tener un poder supremo 
jurldico sobre todos los sdbdltos. Sin el rey no puede 
liaber sociedad civil ya que el pueblo es una mera multitud 
acéfala incapaz de croar el derecho, de ahl se sigue que 
por necesidad los reyes fueron los autores y qreadores 
las leyes, y no las leyes para los reyes. Una vez estable- 
cido el derecho lei rey se tranmitia a sus hcrederos. I.a 
calidad jurldica esencial de la monarqula es nor lo taqto 
la legitimidad, puesta de manifiesto por la descendencia 
légitima del anterior monarca legltimo.
Esta cuestiôn que tanto le interesaba mantener a Jaco­
bo I halla en las Empresas un eco vacilante.
En queriendo el principe procéder de hecho pierden 
su fuerza las leyes,la ley constituyô y le conserva principe 
y le arma de fuerza. Robre la piodra de las leyes y no de 
la voluntad se funda la verdadera polftica.
Toda la literatura del siglo XVII espanol es de rfagambrf 
critiana defendiendo los textos biblicos de lis interpre- 
taciones protestantes.
En cuanto a la palpitante cuestiôn del derecho de resis­
tencia y su llcitud, en caso de que el principe s^a her^ j^^ » 
habrla de fraguar en la doctrina del tiranicidio ya apunta­
da en la "Vindiciae" y Eaavedra se pronuncia abiertampnte 
contra la minma.
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Primero sienta una définieion de tiranla que no es 
para êl otra cosa, sino
"Un desconocimiento de la ley, atribuyêndose a 
sî los principles de su autoridad" "Pero no nuede el 
sûbdito hacerse juez, y ejecutor por satisfacer el agra- 
vio del pobre y castigar la tirania de un poderoso"nos 
dice en la Empresa XXI.
Perfila luego los caractères dsl tirano por minuciosa 
penetraciôn.
"Esta diferencia hay entre el principe justo y 
el tirano, que aquel se vale de las armas para mantensr 
en paz a los sûbditos con el miedo porque su Imp-^rio es 
violento, y no puede durar sin medios violentes, y como 
sin estos lazos, no puede esperar el tirano eue entre el 
y los sûbditos pueda haber amor verdadero, procura con la 
fuerza que obre el temor lo que deberîa obrar el afecto, 
y como la conciencia perturbada tiene contra sî crueldales, 
las ejercita en otro, pero los ejemplos funestes del tirano 
testifican cuân poco dura este modo.
En cuanto al origen del gobierno tirânico, establece, 
su genesis en la empresa LX, con una agudeza psicolôgica 
sorprendente. Para Saavedra la postura del tirano, no 
nace en el pueblo. Es un producto de la conciencia de 
aquel. Consciente el gobernante de que estâ defraudando 
a la sociedad cuyos intereses debe defender, por actuar 
conforme a la propia conveniencia o capriclio, estâ domina- 
do por una especie de temor a esa sociedad, que puede en 
cualquier momento pedirle cuentas de su conducta indigna 
y tambiên consecuentemente tomar represalias. En evitacion 
de esas represalias el gobierno se hace tirânico dictando 
leyes crueles, o disposiciones arbitrarias hasta perder 
todos sentido de justicia y mesura, con lo que terminarâ 
por lograr, que esa animadversion del pueblo todavîa vaci­
lante sea trueque en odio exasperado, que la soéiêdad resol-
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verâ deponlendole y en una postura mâs extrema mediante 
el tiranicidio.
Casi todos los autores que justifican el derecho 
de resistencia origen le la postura tlranizida parten ya 
de la situaclôn de tiranla.
Creemos que Saavedra en este sentido se remonta a 
Investigar las causas que producen ese gobierno tirânico, 
antes de plantearse los remedies del mismo. En este as- 
pecto su postura es clarlsina, y de nlngûn modo permitirâ 
que se use la violencia ante un gobierno esta'^lecido con 
legitimidad aunque sea injuste. Sus dotes de diplomâtico 
le inclinaba mâs a una soluclôn pacifists que revolucio- 
naria y su sentido étioo, no polla permitirse el condes~ 
cender en esto punto tan debatido tanto en el piano teô~ 
rico como an al prâctico y tan defendido en una y otra
forma por la pluma de Mariana y el punal de Ravaillac,
Pin embargo la figura del tirano es execrada ya en 
la Empresa VII, cuando nos présenta su aima cubierta por 
las ronchas y cardenales de las paniones.
Y estas pasiones que le dominan serân las que le 
impiden tener un recto juicio y un gobierno acertado,
Porque su pecho çs un turbiôn de encontrados afectos 
con los cuala» perturbada y ofuscada la razôn, desconoce 
la verdad y aprende de las cosas no como sôn sine como la 
pasiôn las propone.
Y llevado esta temor del rey a sus ûltlmas consecuen- 
cias propone la extirpaciôn de todos los que le rodean,
como aconseja la escuala de Maquiavelo.
Anade después
"Que los doacendientes de Reyes son mâs faciles 
a la tiranla, porque se hallan con mâs mediog para coqs^ -^ 
guir su intente.
Un# vez estqblecido el origen de la tiranla, 
y lo injusto de esa situaciôn lo que no estâ dispuesto a 
concéder es la justificaciôn del tiranicidio,
"Porquo no puede el pueblo hacerse juez y ejecutor
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por satisfacer el agravio de un pohre, y castigar la 
tiranla de un poderoso" (^ 4)
Y asi es mejor
"sufrir el présenté, aunque sea injusto y es­
perar de Dios si el principe es malo, que de otro bueno"(45)
En efecto es injusto que el pueblo mate al tirano, 
porque es un estado anterior es tuvo sanciomdo ante Dios, 
y asi se deja a voluntad divina la capacidad decisoria, 
por la misma razôn que lo elige-
Estâ claro que aqul Saavedra se refiere al primer de 
los dos ôrdenes de tiranos universalmente a-'^ miti ’os y uue 
tambiên distingula el autor de la "Vindiciae". Mos refe- 
rimos al tirano por ejercicio que ostenta el poder legal- 
mente, pero gobierna de un moi.lo tirânico. Ru sentido de 
la justicia le lleva a omitir la segunda postura, la del 
usurpador que, se levanta contra una legalidad, e implanta 
el poder, por la fuerza y lo ejercita gobernando tiranica­
mente.
Pero no obstante no puede concedersele al publo nin 
guna actirevancha contra un gobernante tirano, norque;
" Tan ciega es la multitud y tan atrevida, cuando 
tiene la elecciôn del cetro, juzgando que a quien se la pu'o d 
tambiên se le puede quitar la vida'
Es preferible, por consiguiente Jejar obrar la Provi­
dencia y para convencernos de ello aprta el testimonio 
hitôrico
" Esta crueldad de Recimer con su suegro y la 
bârbara impiedad con Roma castigô Dios quitardole la vida, 
dentro de los cuarenta dlas"
Ademâs toda esta tendencia a resistir , y afin a eli- 
minar al tirano no tiene sentido en el provideaciallismo a
èAS
iiltranza que profesa fiaavedra porque:
" No permite la provldencia que se logren las 
artes de los tlranos"
f) Antimaqulavelismo
En deflnltlva s tenta Eaavedra su convenetmlento de
que:
"No permit» la Providencla que se logren las 
artes de los tlranos".
En esta frase como en muchas otras palpltm la vebe- 
raencia contra los escritores quet
"no mlraron aquel divino norte eternamente 
Inmdvil de la religiôn y le senalaron al goblerno rurnbos 
peligrosos" y contra "las agujas tocadas con la Impiedad, 
cl engano y la maliclg", que tanto dieron que hacer eq la 
pr^ctica a la rectitivl de la dlplomacia espaîiola.
Eu indignacion tfene tanto del sentimiento de la moral 
cristlana profanada por las recetas de la polltlca Utfllta- 
ria, como del odlo por los toruosos procedlmtentos que una 
astuta dlplomacia conjuraha contra Espanai
En toda la obra de Saavedra se encuentra bien que 
disperse un ta jante antimaquiave 1 ismo. No podla ser «le 
otra manera ya que la?| formulas oportunistas del itallano 
la conveniencia de adtiatâr los principios a las realidades 
y de "navegar segûn soplare el viento"suscitan la exeqpa- 
çiôn del rectflîneo ojx>runlsmo del espanol.
Comprends Saavedra que es mejor gobernar de acuerio 
con las propfas posiJîllidades antes que seguir las direc= 
trices de un modelo pqrfecto pero a la saz6n inalcanzahle.
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Es el momento, hello en le recuerdo y lastinoso en el 
présente de los fainosos versos de pnevedo
"Uré los muros de la Patria mîa 
si un tiempo fuertes ya desnoronados 
de lacarrera de la e^ad cansados.
Se ha dicho que Saavedra es un escÆptico, en cuanto 
no termina de pronunciarse abièÉtamente como acfrriroo defen­
sor de una doctrina, (îês incluso su posiciôn antimaquiave- 
lista, se encuentra a veces un tanto suavisa^a si no en la 
cuesti6n, para êl indiscutible del tiranicidio, si en al - 
gunos aspectos de negociaciones diolomSticas, como no po^ig 
menos de suceder en un escritor cuyo . principe i’eal serS 
aquel sagas politico, paradigma de gobernantes que fue Fer- 
nartdo V de Arag6n.
El ideal de Saavedra choca con su conocimi •'Uto de las 
duras realidades poltticas.
Gabe que la extensiôn del Imperio no puede crecer iu'^ e- 
f inid.amente y que los inmensos territorios, sin h ombre s y 
sin efectivos militares son un verdadero lastre nara la me- 
trdpoli.
" Tenlendo las monarquias para su conservaciôn 
mâs de necesidad de soldados que de letradis, quorien ^ o las 
naeiones victoriosas vencer con el ingenio y la. pluma a 
los que vencieron con el valor y la espada."
Y es to se debe hacer con tal juicio que el numéro 
aliadso sea proporcionado al cuerpo del Estado.
En los tiempo de Gaavedra los gloricsos tercios espa- 
noles no eran mâs que un recuerdo glorioso y oor eso escribe:
" la sazon podia Es pan a pelear por el honor oe- 
ro no ya por el triunfo, puës era a todas luces imnosible."(45;
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Felipe IV habîa dejado reducido el ejerclto a vefnte 
mil soldados y estos sin instruc*i6n, ni piindonor, eran mâs 
bien cuadrillas de forajidos y holgazanes mâs que de eacua- 
drones y de tercios. Estas circunstancias anadidas a las 
pedidas de los territorios, no podtan menos de suscltar en 
el aima del sensato politico cierta tristeza al ver en lo que 
habia labrado una monarquia que hub1era podido ser universal.
Y como la mayor parte de nuestras pêrdidas se podian 
achacar a falta de.tacto en nuestros neqocladores, o a la 
sogacidad de los extranj-^ros.
Por eso su actitud anti maqiiiavelista adquiere en oca- 
siones acentos de extremada dureza.
"Ouisiera Maqulavelo que estuviesen en las puntas 
del cetro o la niedad o la imniedad, para volvelle y hacer 
cabeza de la parte que mâs conviene a la conservaciôn y au- 
mento de sus estados, y con este fin no le parece que las 
virtudes sean necesarlas en Ô1 sino que basta dar a entender 
que las tiene porque si fuesen verdaderas y slempre se go- 
bernase por = ellas serian pernlclosas y al contrario, 232 (46)
Finalmente hay un apunte de ironia en este supremo 
talisman de las conductas de los principes, cuya amblgüedad 
no se oculta a la aguda intenciôn politlca del autor,
Y lat exacraciôn del antimaquiavellsmo se fôrmula con 
mâs dureza en la " RepGblica literaria "
" Oh librosl I Cuantas tiranlas habéis intrpducido 
en el mundAÎ i Y cuantos reinos y republican se hap p^rdi­
do por vuestrcs consejosl. Eobre el engano y la mallcla fun- 
dais los arqumentos y conservaciôn de los estados sin consi- 
derar que no pucden ilurar sobre tan falsos cimientos.
"Porque todo el estudio de los politicos se emolea 
en cubrirle el rostro a la mentira y qu" parezca verdad, 
disimulàndo el engaûo y disfrazando los designios".
Fn la Fmp.resa XETh  la acusaciort contra Paquiivelo sa 
formula con inusitada precisiôn.
" do solamente quiso 'aquiavelo que el princip-» 
fingiese a su tiempo virtudes, sino que intentô fnndar une 
politics sobre la maldad diciendo que se perdran los bombre­
po rque no sabian ser malos, como si se nudiera lar ciencia 
cierta para ello."
" Maquiavelo intentd fundar una oolitica sobre 
la maIdad diciendo que ee perdian hombres porque no sabian 
ser malos. ( T’mp. apTI) .
"■Io hay saguridad en una politica ^ qua sc uisto 
de engano, ni firme razôn de ostado que sc funde sobre 1^  
invenciôn"
" V en los tiemoos presen es, la"rnlitica se vas­
te de la mascara de la piedad" ( 0 ,^0 . quqq)
Gin embargo no nuode sustraerse ra--'ve’ra a la influencia 
de algunos tratadistas cristianos en los que la conducta dgi 
principe no se opone diamatralraente al practicismo 'uaquia- 
vélico. Asi ad’iiite que en los particulares el disirulo es 
doblez, V en los principes " razôn d^ est ado". '"’oncepto 
este que debe ser en opiniôn de Saavedra, el verdadero norte 
de la conducta princiresca.
Po olvidc'itos que como dice Jos^ i-“ Jover en su libro 
" nistoria de una polemica y semblanza de una generacion 
ha hablado de Los bombres que en 1G35 tienen que onfrentarse 
eon el impacto dal destine bir^tôrico fallido. Eny nn estos 
hombces, una impreslouante toma de conciencia de lo oue se 
avecina. y Paavedra, viajero, diplomâtico experte y oro- 
pagandista del idagi monarquico en Psoaûa, tie’e dentro de 
ese grupo una posiciôn de anfrentamiento
- 65 — G49
perOoSÎ da dlferenciaeiôn, Saavedra piensa que Fspana fcu- 
vo la oportunldad de eatablecer la Nonarqula universal, el 
Irrealizable sueûo de todas las monarquias en el siglo an 
terior ,pero ahora es precise encararse con la realidad y 
admitirla como tal por dura que se présente.
podrfa dejar de tocaruun punto tan importante como 
es la Religiôn del Principe. No es bueno que el principe 
cultive las vittudes de la humildad y el silencio como si 
fuera un monje, pero el aspecto interesante de esta ouestlôn 
esta en las realcioneg entre la Religion y la politica.
Entre las cuatro causas que senala de la? declinaciones 
de los imperlos es la Religiôn la primera que nombro, no 
es un escâptico, pero sl.iun pensador ciltico que saba lo 
complejas que son todas las cosas y sobre todo lo cambiante 
frente a lo :inseguro y limitado de nuestros médios coq- 
noscitivos.
El hombre ha de estar sobre aviso, descpnfiar de su 
propia opiniôn no es escêptioo pero si partldario de la du- 
da metôdica y dice " Ouiôn no duda, no puede conocer la ver- 
dad." No dice que la verdad no se pueda conocer, sino que 
su conocimiento es diflcil y precario.
Las empresas " es un tratado teôrico de polltica"y la 
"Coronoa aôtica" la llustraciôn teôrico nrâctica de sus doc- 
trinas.
Lo que no puede pon^rse en duda es el actrisolado moc 
narquismo del escritor, de signo antimaqulavelista.
Téngase en cuegta que la religlosa fidelidad de la 
nobleza espanola al rey flaqueô a toda prisa, ahriendo al 
pueblo el camino de las rovoluciones. La doctrine de la 
monarquia ique impun^im^nte profesada en Fspana durante 
tnucho tiempo pomenzaba a tene.r adeptos en Castilla y lo 
mismo «1 derecho de Insurreccion.
efio
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Los mismos teologos habfan abandonado ya la idea de 
mantener una pretensidn alia superioridad, nolo queda la 
estimacidn de ' dignidad y ella se refiere Gaaved.ra cuando 
habla de una monarquia en que rey, nobleza y pueblo tengan 
perfecto engranaje. AdemSs la prooia figura del rey tan 
poco a la altura de las circunstancias refuerzan este matiz 
y en el fenômeno de los valides muehos vën el principio 
de la der^eentralizaciôn de la monarquia.
Para nuestro escritor el dano " estâ en el abuso y 
desorden de los afectos, que es lo que se ha de corregir 
en el principe, procurando que no se gobierne ror elles, sino 
por razôn de Estado que no debe salirse de los cauces nor­
males, ni atropellar derechos pues " I.as leyes son las 
llneas del gobierno y cam inos reales de la Razôn ’"'e rgtado.
Y no es bu en a razon de Pstado, teu'^ r con triT^ 'utos muv 
probres a los vasallos."
Pero al aplicar la Razôn Pstado como gui a 1 n con luc- 
ta, debe el gobernante, ser muy pru'lente porque:
' " Es la Pazôn de Pstado una cadena que roto un
eslabôn queda indtil, si no se sueIda.
La oposiciôn êe Gaavedra a la "politica de estos tiem­
po s que presupone la malicia y el engano en todo y nu'"> se 
arma contra êl de otros mayores es sincera". To aconse- 
ja al principe que tenga por llcito todo lo que es conve- 
niente a la conservaciôn y aumcnto del reino, mroceSiendo 
sin respeto a la r-^ligiôn, a la justicia, y a la f e 
pub1ica.
T|ay pues en Gaavedra Farjardo una relaciôn directe 
entre su obra y su doctrina, y ninguna contradicciôn entre 
ambas, ni entre sus libro s y sus of icios como dii^lômatico. 
Girviô a la causa le la naz, del orden y a su natria, ha sta 
el limite de - sus fuorzas.
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Capta toda la tsorla politica de su tiempo e intenta 
acoplarla a la dificil circunstancia histôrica de la rispana 
que le tocô vivir. Gu triunfalismo aparece velado por*el 
exacto conocimiento de los hechos pero la' visiôn de esa dura 
realidad no le produce una tan amarga desllusiôn como la 
que hizo a Quevelo convertirse en maestro del sarcasme,
Pay èn toda au obra un acento de mesura y tranquilidAô, ■V 
ello peso, a su polimorf ismo ,. Su actuaciôn pollticase 
verâ tambiôn impregnada de este sello de prudente idealismo.
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s LA TEORIA DE LA HISTORIA EN BALTASAR GRACIAN
5 Dimension kisLo lAca cie Giec.\a(\
k El pensamlento de GraciSn en torno a la Historia es
I mSltiple y varladîsimo, no sujeto a reglas ni a esquemas
I fijos. Los esquanas son vSlldos para sus personajes -
I tal el aretoldgico aplicado a Fernando el Catôllco- Tën-
f gase en cuenta que "El Politico" no es un tratado tlpolô
I glco, al estilo del "Héroe", y tampoco es un simple pane
>• glrico, aunque no se puede olvidar su to no exalt ivo de
I la personalidad de Fernando el Catôllco. Sin embargo,
( GraciSn en su obra, con intenciôn tacitista, con vistas
j pragmSticas establece, "reglas ciertas, no paradojas po-
llticas". Hay pues en la obra un propôsito doctrinal, 
no vertido al pasado, sino sobre el présente e incluso 
el futuro de la monarquia espanola.
Estas "reglas ciertas", se desprenden de la vida y 
conductas politica de Fernando el Catôllco, fundador de 
la monarquia espanola. Consideradas en el grado mSximo 
de la excelència, producidas en una persona de carne y 
hueso -"ciertas" las ofrece GraciSn como ejemplo y norma, 
no como hipôtesis arbitratias.
Estamos pues ante un tratado de politica, con rasgos 
ripolôgicos biogrSficos, acompanado de singularizaciones 
histôricas, propuesto en plena crisis de la monarquia espa 
nola, que por su velada direcciôn encaja dentro de la poil 
tica histôrica de los tacitistas.
Ya en el "hSroe" habla mostrado el autor afinidades 
con el biografismo politico barroco, que llegô a ser bajo 
Felipe IV el género historiogrSfico y politico de mayor 
fuerza. En cuanto al gënero literatio el biografismo tuvo 
su estilo y tScnica propios y sistematizô en si la histo­
ria y la politica fusionSndolas. El esquema biogrSfico 
tradicional, se atenla al orden infancia, juventud, vejez; 
pero las artificiosas biograflas barrocas, defendlan ademSs 
una tesis moral o politica. Obra decisiva en este gSnero
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fué el "Rômulo de Malvezzl", traducido por Quevedo en 
1632 (En el Rômulo el esquema biogrSfico se subsumiô 
al esquema politico. Esta misma técnica habfsvapareci- 
do antes en el "Trajano" de Barreda, y en el "Sëneca de 
mSrtir Rizo".
Frente a Malvezzi mSrtir, Rizo sostuvo la paterni- 
dad espanola del gënero. En realidad al parentesco del 
biografismo politico espanol, y él de MSrtir Rizo, se 
debe a que uno y otro, eran tacitistas (1).
En el "hêroe" ya habla GraciSn establecido una teo­
ria del Politico, en el "Politico", ademSs de insistir 
en esa teoria la actualiza de manera tacitista, el bio­
grafismo politico es hijo del tacitismo "refugio en nue£ 
tra patria del tacitismo" (2).
En general, la influencia del tacitismo postenacen- 
tista, sentencioso y audaz, fué muy acusada, en GraciSn.
En Espana, la politics histôrica de los tacitistas no se 
limitô a la Antigttedad, sino que se extendiô a toda la 
Historia Universal, como ocurre en GraciSn. Su influen­
cia en general, presionô sobre la producciôn politics.
En plena crisis de la monarquia GraciSn vuelve la 
vista a la persona de Fernando el Catôlico, cuya figura 
traza, cuya estatua.levanta.
GraciSn siente plena y hondamente la "crisis nacional" 
como tal crisis, no como decadencia, y en ese momento 
vuelVe su mirada al principio de la grandeza politics es­
pa hola, a Fernando el Catôlico a quién Espana, lo debla 
todo.
"Hallar la forma de resucitar en cuerpo y almA 
a sa h#roe en tal estado de crisis del pensamiento poli­
tico espanol, y de la propia teoria politica espanola, con 
los mismos medios estillsticos biogrSficos y doctrinales 
de que se servla fué en suma el verdadero y ünico propôsi­
to de GraciSn" (3).
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Todas estas biograflas polltlcas que adolecen - 
aparté "El Politico- de artificiosas y recargadas tienen 
en comdn un esquema valorativo de la personalidad poll- 
tica, como sujeto de virtudes (fê, prudéncia, justicia, 
fortaleza y templanza) y de dones eficientes (continuidad 
en el empeno, conocimiento de si mismo, disimulo) y de 
rasgos générales como la excelencia de recursos, de mani- 
festaciôn o de fuerzas a base de la cual se construyô en 
el barroco espaüol la doctrina de la idea personalidad 
histôrica. Es decir, que GraciSn traza su obra sobre Fer 
nando el Catôlico vinculSndola a esas déterminantes comu- 
nes al biografismo.
Dice Ferrari que:
TLas mSs dispares y casulsticas doctrines poM 
ticas barrocas hallan su sistaaa en torno a esa quintuple 
estimaciôn tipolôgica a pesar de que tambiôn en la dinami 
cidad, en la causalidad, en la contingencia, en la perfect 
ciôn y en la finalidad con que taies personalidades, pue- 
den ser apreciadas histôricamente se descubre la remota 
presencia del esquema escolSstico de las "cinco vlas..". 
Sintetizado este esquema por Santo TomSs, con fines pro- 
batorios de la existencia de Dios, el escolasticismo ba­
rroco, audaz y atrevido que no tuvo inconveniehtes en 
deificar teolôgicamente a sus héroes, transformôlo ter- 
givérsado, en Indice de valoraciôn y exposiciôn politicas" 
(4).
Singularizando GraciSn al monarca aragonés por sus 
caractères, especificSndolo por sus facultades generali- 
zSndolo por sus dotes reduciéndolo por sus dones y univer 
salizSndolo finalmente por sus virtudes; cambiando el or­
den de los términos y de las jerarqulas corrientes esta- 
blecidas por este biografismo, haciendo cabeza de su obra 
la singularizaciôn de su hôroe, brazos de su conformaciôn
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tronco de sus fuerzas, recursos y manlfestaciones, vlentre 
de su fecundidad, y sostên o pies sus virtudes trocadas 
ademSs en exposltivas, la finalidad, la perfecciôn, la con 
tingencia, la causalidad y la dinamicidad escolSsticas, pro 
batorias en relaciôn con este biografismo politico realista 
echa el jesuita biblilitano los primeros jalones de su 
trabajo, métodos lôgicos de su trabajo sobre Fernando el 
Catôlico (5).
Gravitaba toda la exposiciôn sobre las virtudes de la 
fê, prudéncia, justicia, fortaleza y templanza. La secula 
rizaciôn de estas virtudes, como virtudes politicas, se 
habla dado ya en Alfonso X el Sablo, pero el primero en 
utilizer este quintuple esquema aretolôgico, influldo por 
las "Partidas" fué Diego de Valera. También Maquiavelo 
lo utilizô en su valoraciôn de î Fernando el Catôlico como 
encarnaciôn de la personalidad politica total, y sobre 
Maquiavelo negativamente se montô una quintuple difamaciôn 
del monarca aragonés que llegô a ser difamaciôn entera del 
estado espanol.
El fijamiento del quintuple esquema aretolôgico para 
toda la exaltaciôn del perfecto monarca espanol, se debe 
a Gômez Miedes (1584).
Sin el conocimiento de esta modalidad, no puede com- 
prenderse ni situarse politicamente la obra de Gracién pues 
ella culmina el proceso de exaltaciôn de Fernando. Pre- 
cisamente sobre el qulntuplicismo se alzô la teoria antjL 
espanolâ de los intereses de Estado iniciada por Rohan y 
basada en los supuestos de las cinco virtudes. Es preciso 
tener esto en cuenta para comprender el alcance polémico 
de la obra de Gracién que a las cinco injurias de la obra 
de Rohan opone su idea%
"Fundô Fernando la mayor monarquia de hoy 
de religiôn, gobierno, valor, estados y riquezas; luego 
fué el mayor rey hasta hoy" (6).
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Es decir, que utiliza en su réplica el esquena quin­
tuple aretolôgico adecuado a lo politico, y toda la sime 
tria compositlva del "Politico" se obtiene a través de 
las combinaciones que se hacen de este esquema. El or­
den de valores: religiôn, gobierno, valor, estados y
riquezas, es barajado por Graciân en todas sus combina­
ciones para dividir tScitamente el cuerpo del "Politico".
Establece también Graciân una fusiôn del esquema 
aretolôgico politico y el esquema antropolôgico biogrâ- 
fico. Como dice Ferrari: "los caractères de las biogra­
flas se corresponden con la singularizaciôn de Fernando 
en su Politica; la especifIcaciôn se lleva a cabo por me­
dio de la fijaciôn de sus facultades;las dotes biogrâficas 
dan lugar a su generalizaciôn politica; los dones deter- 
minan su recreaciôn, las virtudes y gracias integran por 
ôltimo su sublimaciôn".
Con todo el armazôn mâs $râfico y completo sobre el 
cual levantô Graciân su ideal tipo del politico, es de 
carâcter antromôrfico. Hizo con ëûtil artificio que 
coincidiesen las diversas partes de su obra con las par­
tes asignadas al cuerpo humano. Dicho esquema muy difun 
dido en la literatura europea, era también quintuple.
Por eso se hizo fuerte entre los escritores barrocos 
la repre sen tac iôn mutilada de la figura humana como slmbo 
lo de la integrldad politica.
Pero Graciân la utiliza sin mutilaciôn de ningûn 
género como convenla al personaje -encarnaciôn de la inte 
gridad politica- y con ello de la mâs certera réplica 
a esa imagen mutilada del politico "manibus truncae" como 
peffecta la hicieron los tebanos.
Por ese motivo se distinguen en "El Politico" cinco 
partes que son: senales, asistencias, disposiciones, eter
nizaciôn y sublimaciôn. -*Eb decir, que Graciân utiliza 
en el "Politico" un triple esquema quintuple -aretolôgico, 
biogrâf ico y an tropcwnôr f ico- para hacer de su obra la mâs
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perfeeta esquematlzacl6n-de la politica.
"Con propôsito de dar a su doctrina y 
ejemplificaciôn personalizadas de la politica la 
mâs perdurable estructura, basândola en la misma 
naturaleza y figura humana". (7).
Hay un doble significado en el libro que debe bus­
car se en la identificaciôn del esplritu de Graciân (ca 
tolicismo, contrarreformista con el del duque de Node 
ra, monarquismo misional) a quién dedica la obra que_
"Es debida a la magistral conversaciôn 
de V.E. lograda de mi observaciôn". (8)
Es preciso senalar que en la conjugaciôn de ambas 
interpretaciones se encuentran dos môviles principales 
de la Espana de los Austrias.
Sin embargo, toda esquematizaciôn, esta exposiciôn 
lôgica en orden al aspecto biogrâfico no persiste en 
sus planteamientos en torno a la Historia. Claro que, 
es preciso tener en cuenta que como dice Ferrari la o- 
bra de Graciân es fundamentalmente filosôfica en su 
carâcter politico es también importante historiogrâfi- 
camente en cuanto resume aprecia y ordena, ateniëndose 
a un sistema formai, el saber histôrico de su tiempo. 
(9)J
Todo este proceso, lôgico, cifentlfico que Graciân 
establece en su obra biogrâfica, no présenta en cambio 
valoraciones positivas en cuanto a la técnica de histo 
riar; Su obra histôrica, su filosofla de la Historia 
no la reduce a esquema ni programa alguno. Se encuen 
tra como informando toda su densa producciôn, pero su 
conocimiento histôrico no estâ sistematizado. Se en­
cuentra impregnado sus afirmaciones sus aforismos con
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ceptiatas colmando su exposiciôn -que en ocasiones se 
hace por ello mâs conslatente- mâs densa, y en ocasio­
nes la agillza.
Pero Graciân no escribe pese a su formaciôn y su 
estilo tacitista como un historiador. No investiga el 
pasado. No nos remite a las fuentes, en una palabra, 
no se halla dispuesto a hacer cuestiôn de lo que nos 
cuenta. Sus relates histôricos, pues relatos son y no 
citas, son brevlslmos, escuetos, condensados. El ex­
tras del conocimiento histôrico el asunto que le inte- 
resa, exento, limpio, sin adornos estillsticos, sin pre 
cisiones historiogrâficas. El hecho se encuentra comple 
to, c1erto pero sin aparato poético de ningûn tipo, o 
quizâs el logro poâtico se halle precisamente en su lim 
pidez, en su falta de contornos. El hecho asl présenta 
do, sin.introducciôn y sin desenlace -la consecuencia 
doctrinal que a veces se sigue no es un desenlace- tiene 
toda la fuerza de una sorpresa, el vigor de los repentino, 
el encanto de lo inesperado.
El acontecimiento histôrico aparece con frecuencia 
sin gran relaciôn con lo anterior, sin fôrmulas conexio- 
nantes.
Su intenciôn ejemplificatora es palmaria, indiscuti 
ble, diâfana.
No trata de coroentarlo ni de explicarlo, no astable 
ce un juicio de valor sobre el episodio. Simplemente 
lo expone, y lo expone con un verismo contundente. Con 
la autoridad del convencido, y en ello en su mismo carâc 
ter escueto, aparentemehte desmanado y sin propôsito es- 
triba precisamente todo el impacto del ejemplo.
Rôraulo un ejemplo de la capadidad y 
del valor ".
"Sobrôle a Alejandro la braveza...."
"Transformé César la aristocracia en monarquia".
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Lo repentino de la apariclôn del personaje nos tras 
torna, acostumbrados como estamos a hacer que précéda a 
cualquler relato de un suceso una ambientaciôn prevla.
Sus saltos en el espacio y en el tiempo, evocando 
en una misma pâgina los personajes mâs dispares nos so- 
brecogen. El modo tajante de afirmar determinadas con­
ductas nos asombra.
"El célébré Anibal, de veinte anos expugné 
Sagunto, venciô cinco générales, y très cônsules roma- 
nos y en la batalla de Cannas, noventa mil senadores.
El magnânimo Auguste acabô felizmente dinco guerras ci 
viles, avasallô doce bârbaras naeiones, y en todas las 
del olcbe, le enviaron sus embajadores y présentes.
Paéô Trajano los limites del Imper io de la 
otra parte del Tigris y del Eûfrates. Estableciô Carlo 
magno su tetrarqula y ciné sus venerables canas de las 
très coronas. Conquistô Mahometo dos Imperios, doce 
reinos, y mâs de doscientas ciudades. Did y gand Don 
Jaime treinta batallas campales, avasalld Quingüi (gen- 
gis Khan) nueve reinos y destruÿd otros tantes. Guerred 
Otdn I treinta anos triunfando de los principes de Ale- 
mania, Bohemia y Hungria, y los berengarios en Italia.
Despojé toda la Asia el Taraorlân, lleunado 
"Terror del Mundo", cautivando a Bayaceto, con muerte de 
doscientos mil turcos, asolando en très anos a Albania, 
Iberia, Armenia, Persia, Mesopotamia y el Egipto. Vencid 
Boleslao de Polonia los prutenos, sajones, casubios, po- 
meranios, a Boleslao, rey de Bohemia, a Joroslao, duque 
de Nisia, avasallando hasta los rlos Tira y Borfstenes, 
y también fij^ando las dos columnas de metal". (10).
La aaumülacidn de datos histdricos es verdaderaunente 
impresionante, las frases cortas y certeras del conceptis 
mo realzan todavia mâs esta verdadera oleada de conocimien 
tos que Graciân utiliza no con finalidad expositive iino
eC'S
en apoyo de su anterior aflrmacldn relative a la que êl 
mismo llama "Célébré cuestiôn politica de si el princi­
pe ha de asistir en un centro por presencia, y en todas 
partes por potencia o si como el sol ha de ir diseurrien 
do por todo el horizonte de su imperio".. Utiliza pues 
toda esa baurahunda de nombres y hechos con un fin argu­
mentai.
El lector actual acostumbrado al anâlisis de los 
temperamentos, auminimizar, las situaciones, a pulverizar 
en fuerza de comentaurios los textos queda estupecfacto 
ante este zalarde de erudiciôn, erudiciôn histôrica, no 
respaldada por documefttaciôn alguna que como un torbelli 
no apocallptico présenta siglos de Historia ante su atô- 
nita mirada.
No, Graciân no es un historiador, en el sentido mo­
dern©, académie©, cientlfico de la palabra. Pero tampoco 
sigue al pie de la letra los consejos ni las reglas de 
los preceptistas contemporâneos (Ver capitule dedicado a 
los teôricos). Esta Gltima parte nos dâ la clave de su 
pensamiento en cuanto a la narraciôn histôrica. Graciân 
no quiere ni pretende escribir historia. Sus obras "El 
Héroe", "El Politico", "El Discrète”, son tratados de 
Politica en los cuales la Historia aparece como tal ocu- 
pando un segundo, hermoso discret© e imprescindible lu­
gar. La finalidad pragmâtica de la Historia es incues- 
tionable, pero no es el eje de su pensamiento, por eso 
résulta si cabe mâs interesante ver sus concept©s sobre 
ese saber Histôrico. Si como dice Marrou, siguiendo a;
"La Historia es el conocimlénto del pasado 
humano" (11).
No hay de que Graciân posee ese conocimiento, el me­
nos en la medida en que era posible en su tiempo, pero 
mientras que un moraliste como Nieremberg o un politico 
activo como Saavedra nos remiten a las fuentes -el pri­
mer© con puntualidad meticulosa y el segundo con aciertos
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Indlscutlbles Graciân soslaya esa labor y nos lanza como 
axldmai no Impugnables su desflle de hechosyy personajes.
No es este el lugar nl el momento de anallzar la fi­
gura de Graciân como escritor, por otra parte estudlado 
con detalle por investigadores de la ta11a de Batllori(12) 
y del propio Ferrari.
Graciân es un hito del pensamiento y los hitos del 
pensamiento no se clasifican.
Pero en orden a su obra "histôrica", Graciân cumple 
las condiciones de Marrou en cuanto que "Historia es la 
toma de conciencia del pasado humano, lograda en la mente 
del historiador y gracias al propio esfuerzo de este" (13) 
y las cdmple elegante y concienzudamente..
Graciân tras exponer un hecho como base como apoyo 
de una afirmaciôn anterior no sigue ningûn razonamiento 
para demostrar la veracidad, ni la utilidad del mismo. To 
do el ampuloso preceptismo de nuestros teôricos le sobra 
al pensador jesuita que no précisa tan artificiosos recur 
SOS para justificar el objeto de su obra. Graciân aflrma 
niega y las dos cosas son incontrovertibles en su dialéc- 
tica.
Pero Graciân no se subàtrae por completo a la preocu 
paciôn por la Historia tan universal en su tiempo, y en 
"El Criticôn" analiza sus finalidades y sus contenidos. 
Siguiendo a los tacitistas nos dice que uno de los fines 
de la Historia es la remamoraciôn. El fijar por escrito 
los hechos pasados a fin de que puedan ser ûtiles a la 
Humanidad, enlazando asl su mero objeto de "conserver" 
con el pragmatisme.
"No sôlo daba vida.... sino que eternizaba, 
no dejando envejecer jaunâs los famosos hechos". (14)
Exige en el historiador cualidades de veracidad y de 
entereza y cuando se trata de sucesos recientes es necesa 
rio extremar ambas condiciones pues de lo contrario "aun­
que ahora séria crelda, de aqui a cien aûos séria reida".
- il “
A la hora de exlglr un clerto rlgor crltico no le 
Interesa de un modo especial que el Historiador se encuen 
tre prôximo a los hechos pues....
"La Historia a nigguno daba la pluma que no fue 
se después de cincuenta anos de muerto, con lo cual ni 
Tiberio el astuto, ni Nerôn el inhumano pudieron escapar- 
se de Cornelio de Tâcito". (15)
En "El Politico" la tarea, la inmensa labor de Fer­
nando el Catôlico esta abarcada de un modo total, inter- 
pretada en su enorme y gloriosa ccxnplejidad.
Pero a través de esa aglomeraciôn de acontecimientos 
histôricos, sin precisar fechas, sin comentar fuentes, 
sin citar a pié de pâgina, sin puesta en escena previa, apa 
rentemente inconexa y falta de sistema, se transparents un 
profundo sentido histôrico, y se élabora toda una teoria 
de la Historia, que clava por supuesto sus ralces en los 
tacitistas.
En la época de Graciân nuestros teôricos y preceptis­
tas, ya hablan escrito mucho, bueno y malo sobre la His­
toria. Su producciôn es muy desigual de mérito y alcance 
Graciân no pretende ser uno mâs entre ellos, y aûn cuando 
no expone -al menos de manera organizada su pensamiento 
histôrico- tampoco sigue las reglas de estos. Ni las re- 
chaza abiertamente, pero no las acepta. Tampoco se atiene 
a lo que Marrou llamarâ "Régla del epllogo".
Segûn el insigne historiador francés:
"Todo estudio histôrico que no recorra su objeto 
desde los orlgenes hasta nuestros dlas, ha de comenzar 
por una introducciôn que expinga los anteCedëntes del fenô 
meno estudiado y luego en forma epilogal trate de responder 
a la pregunta dQué sucediô después?. No debe empezarse, 
ni acabarse de un modo brusco".
Los tacitistas en general, seguian mâs o menos esta 
régla, no con la precisiôn que postula Marrou, pero si 
aplicando una especie de buen sentido narrativo y unos 
considerables principios retôricos, en virtud de los cua 
les nunca se debîa dejar la acciôn inconclusa.'
Los relatos de estos preceptistas, estân cortados 
por reflexiones morales o de pedagogla general con lo que 
aparecen mutilados de sus contextes histôricos.
Esta norma la sigue Graciân con mayor acierto -esto 
si que la mayorla de sus contemporâneos y asl al hacer 
un juicio de valor sobre cualquier personaje, parece como 
su conocimiento de ese pasado solo le sirviera como base 
firme en quê apoyar una consideraciôn moralizante o una 
mâxima de gobierno. Es decir que la finalidad ûnica y pri 
maria de Historiador no es para Graciân sino un j^edestral 
en el que elevarse para echar sobre la Humanidad una mira­
da que le permita senalar sus fallos y establecer tipos 
de conductas.
Con el valor se consiguen las coronas y con la prâc- 
tica se establecen. Y enseguida, sin soluciôn de continui­
dad.
"Sobrôle a Alejandro la braveza para conquistar 
y faltôle la sagacidad para establecer, si ya no fué en- 
vidia de que ninguno de sus seguidores le igualase". (16)
El pensamiento de Graciân por su complejidad y ampli- 
tud es dificil de sintetizauc en breves pâginas, por lo 
que estudiaremos ûnicamente aquellos aspectos del mismo 
que tienen niâs estrecha relaciôn con el tema de este 
trabajo, es decir la dimensiôn histôrica, tanto en lo 
relativo a teoria de la Historia como los que atanen a la 
politica, por cuanto en muchas ocasiones las observaciones 
en torno a esta cuestiôn se hallan entretejidas.
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VALORACION DE LA HISTORIOGRAFIA
Uno de los pârrafos mâs Interesantes a nuestro obje­
to es aquel en que se lamenta de lo mal que tratan los 
hlstorladores a Espana en el que nos da una crltlca mâs 
bien negatlva de Mariana, coincidiendo en la valoraciôn 
de este autor con Saavedra Fajardo. Escribe éste:
"En lo que pecô Mariana, varôn docto en lo 
danâs".... (17)'
y nos dice Graciân:
"Daban en rostro las demâs naeiones a la espa­
nola, por no haberse hallado en ella una pluma latina que 
con satisfacciôn la ilustrase".
En estas primeras llneas estâ clâra que la catégo­
rie concedida al latin como lengua de cultura ya a media- 
dos del XVII después de toda la producciôn literaria de 
Gôngora y Quévedo y Cervantes, es que le lleva a esta con 
sideraciôn.
"Y respondla la Historia que mâs atendlan los 
espanoles a menejar la Historia que la pluma y a obrar 
las hazanas que a placearlas, y que aquello de cacarear- 
las, mâs parece de gallinas". (18)
"Y aunque tiene por ley general no dar jamâs 
a provincia alguna escritor natural, so pena de no ser 
creido, con todo viéndola tan odiada de las demâs nacio- 
nes se resolviô a darla una pluma propia".
Y a continuaciôn el juicio peyorativo del Padre Ma­
riana :
"Dejad que el Mariana, aunque es espanol de cuatr
cuartos, si bien algunos lo han afectado dudar, pero él 
es tan tétrico y escribirâ côn tanto figor, que los mis­
mos espanoles, han de ser los que queden menos contentes 
de su entereza". (19)
La dureza de estas palabras en contraposiciôn con la 
opiniôn con la que le merece Enrique Contarinô, que escrjL 
biô una Historia de las guerras civiles de Francia en 1630 
y el de Guicciardino con su Historia de Italia, no deja 
de ser chocante. Cabrera moteja a Guicciardino de parti- 
dista (20) y en cambio Mariana ha sido reconocido como 
autor de una obra valiosa y compléta por casi toda la 
crftica posterior.
Quizâs Graciân no pudd sustraerse a los prejuicios 
existantes en torno a el origen ilegitimo de Mariana, o 
bien le movla a esta desvalorizaciôn lo que de hétérodoxe 
y antimonârquico pudléran tener las doctrinas del histo­
riador.
En todo lo que resta del episodio que protagoniza la 
ninfa Historia nos ofrece un auténtico alarde de erudiciôn 
historiogrâfica, pues nos comenta todas las obras publica- 
das y leldas tanto de la antigflédad como de su época.
Lo que convierte este capitule en un verdadero escrutinio 
de la Literatura Histôrica.
Pellicer y Felipe de Commines son tratados amistosa- 
mente y en cambio como autores médiocres.
"Sin la hiel de Tâcito, ni la sal de Curcio, 
ni el picante de Suetonio"
Se refiere al conde de Portoalegre, a Pedro Mateo a 
Suetonio y al granadino Luis de Babia.
Concede efectivamente Graciân mâs dignidad e impor- 
tancia al oficio de Historiador y sin escribir un tratado 
de Historia que en estos anos se hicieron abundantlsimos, 
sehala, con variable acierto los defectos y fallos de to- 
dos, y también las cualidades de algunos, sin incluirse
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a sf mlsmo en el oflcio. Lo que refuerza nuestra anterior 
aflrmacl6n de que nunca pretendl6 historiar.
"La gran relna de la verdad afirma.... que no 
todas las naciones tienen numen para la Historia, y asl, 
unos por ligeros flngen, otros por llanos descaecen y 
asl las mSs de estas plumas modernas son chabacanas, in- 
sulsas y nada erainentes" (21)
Lanza toda la dureza de su crltica contra los farra" 
goSOS hlstorladores que empenados en seguir los consejos 
de los preceptlstas "no atlenden slno al vocablo y colo- 
caclôn de las palabras olvldândose del alma de la Histo­
rié" y afin son a sus ojos mâs reprensibles.
" los cuestionariosr que todo se les va en desper 
tar y averiguar puntos y tiempos. " Hay anticuarios, gacete 
ros, y relaciones, todos los materiales y mecânicos, sin 
fondo y sin altanerla de ingenio".
Estas llneas denotan un esplritu critico de gran al- 
tura, y dotado sin duda F>ara establecer un juicio de valor 
interesântisimo sobre el alcance de nuestra disciplina.
En efecto ndtese como Marrou distingue entre " cono- 
cimiento del pasado" y narraciôn de ese pasado " Ese co- 
nocimiento de los modernos es lo que Graciàn désigna como 
" el aima de la Historié" que es lo verdaderam ente impo­
tente. La precisidn y exactitud de los detos no es para 
Graciân de vital interés, sino que lo fundamental es 
ese caler en lo hondo del acontecer humano. Esa preci­
sion y exactitud que tendrëE indudablmente mas perfects 
el testigo mis prOximo no es el ûnico ni siquiera el 
primordial punto que debe tener en cuenta el Historiador.
" Es ingenuo imaginarse que un testimonio serâ 
tanto mâs precioso para el historiador cuanto mâs prO-
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xijno se hublere hallado al acontecimlento por historiar 
como lo supone la teorla clâsica de la crltica de la exac­
titud" ( 22)
Los teOricos positivistes, volvieron, biën que très 
una elaboraciOn mas cientifica y compléta a caer en esos 
que raciân repute como vicios para el verdadero historia­
dor. Esos gaceteros, y relaciones de raciân que realizan 
una labor de archivo increible yuxtaponiendo incansables 
trozos de Historié que recogen très trabajosa bûsqueda no 
son propiamente historiadores. Esa es la Historia que 
Collingwood llama la " Historia hecha con tijeras y en- 
grudo". Semejante anâlisis no da cuenta de los pesos au- 
ténticos de la mente del historiador.
Finalmente también merecen el desprecio de Graciân 
todos los que elaboran la Historia con materiales mecâ- 
nicos, sin fondo ni altanerla de ingenio.
Siglos antes de que se inventera el positivisme lan- 
za Graciân su invectiva contra ellos, contre el exceso de 
rigor critico, contra la excesiva pormenorizaciôn. El 
escribe de la historia a grandes rasgos, llamando la aten- 
ci6n sobre los resultados totales, considerando globalmente 
con mirade emplie la polltica de un personaje que a veces 
en sucesos particularizados résulta inexplicable.
Graciân como mâs tarde Croce, contrapone la verdadera 
historia a la simple crônica, a la anallstica, al relato 
que nos cuenta con fidelidad pero de menera absurde los 
hechos pretëritos en todo el desorden de su experiencia 
directe.
En la obra de muchos historiadores del XVII, slngular- 
mente en aquellos que escriben crônicas o sucesos, adver- 
timos queera la Historia local y regional, la que creyen 
dose escrupulosa y eshaustiva se oblige a registrar rainu- 
ciosamente, mil hechos sim importancia, a no ômitir détai­
ls ninguno ( 23 )
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Y este defecto estâ ya apuntado por Graciân en il651! 
las llneas arriba citadas son casi las mâs orginales y 
por supuesto las mâs avanzadas del pensamiento histôrico 
die autor pués lo que sigue no pasa de ser uno de tantos 
defectos que con caracter de tôpico se ahacaban en su 
tiempo a los historiadores.
Lanza su condena contra los escritores parciales que 
"introducen alabanzas sin cuento ni fundéunento" s61o por 
granjerarse la voluntad del principe y lo mismo contra 
los que se degradan por antipatla y odio contra sus ene 
migos.
Pero este fallo ya lo vimos también senalado en los 
teéricos y no podla menos de suceder asl cuando la mayor 
parte de los historiadores escriblan por encargo de un 
principe.
" Aborrecla sumamente toda pluma tenida por 
apasionada, de cantândose siempre de odio o adulacién" 
"Topô con una pluma de cana dulce nectar y al punto la 
eacudiô diciendolo:
" Estas no tanto eternizan las hazanas, cuanto 
confitan los desaciertos".
Merece tenerse en cuenta la opinio acerca de Fray 
Prudencio de Sandoval de quién dice Graciân habla copiado 
capltulos enteros de Fernando de Illescas.
Manifiesta Graciân cierta predilecciôn por el género 
biogrâfico, sobre el cual las opiniones de los crlticos, 
ni entonces, ni àhora son unânimes. Algunos lo condenan 
como género fundamentalmente antihistérico 124)mientras 
que otros querrlan convertirlo en el género histôrico 
por excelencia (entendiéndolo como visiôn global de toda 
una época y aûn de una civilizacién entera captada en sus 
hijos mâs ilustres).
0  »
Es en este sentldo que ha elaborado posteriormente con 
genlalidad indiscutlble Dllthey en la " Vida de Shlermacher 
o" en la "Historia de la Juventud de hegel" es en el que 
esboza Graciân el bio^rafismo.
Es de notar que no sigue en la vida del monarca arago- 
nês, un orden cronolôgico, sino un esquema doctrinal, tra- 
zando los rasgos de un "Idela-typus" que en este caso séria 
el soberano idela de un estado Moderno.
Es para Graciân un principle de ética profesional y
de vital importancia, en el historiador, la ponderacidn de 
las alabanzas y que no exceda en prendas el cronista al 
principe , de tal modo que la posteridad pueda juzagar mâs 
preciosa la obra que el personaje.
"Destinose la elegante pluma de jenofante, al 
glorioso cetro de ciro, cabeza del Imperio de los persas, 
y remontose tanto, que se perdiô crédite, pues creyp las 
posteridad que habla escrito, no lo que habla side Ciro,
sino lo que debe ser un perfecto monarca."
Parece como si Graciân quisiera dejar bién sentado su 
propésito al escribir "El politico" pero si fué asl su in­
tente no se ha logrado plenamente, pués todos los comenta- 
ristas ven eft "El Politico" al^o mâs complete, mâs sistë- 
mâtico y mas docttinal que un simple paneglrico de Fernanado 
el Catôlico, en cuanto creador de la monarqula hispanica, 
que serâ la Monarqula paradigma de todos los pensadores del 
slglo de oro».
El efecto conseguido por la ponderacidn y mesura del 
escrito, no desmerecerâ en el aprecio del personaje que 
trata y la congruencia entre ambas partes es lo que harâ 
la obra inmortal.
iyU
"Donde se extrema la roraana cultura y el deco- 
ro es en las inmortales obras de prodigiosos escritores. 
All I lucen lo Ingenioso de los que escriben y lo liazano- 
so de quienes escriben compitiéndose la valentia de los 
unos y la de los ingenios de los otros" (24).
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LA PERIODIZACION
Memos dicho que Graciân establece junto al esquema 
quintuple de las vitudes otro antropomôrfIco, también muy 
utilizado en su época.
Este esquema antropomôrfico guarda cierta relaciôn 
con el tipo de periodizaciôn expuesta ya por los escrito­
res de la Patrlstica, en su interpretaciôn de la profecla 
de Daniel.
Anneo Floro habla intentado ya un tipo de periodiza- 
ciôn de la Historia de Roma. Y Bossuet en 1681 distingue 
doce edades en su "Discôurs sur 1'histoire Universelle". 
(Primera parte), en la que llega hasta Carlomagno.'.
Un ingenio como Baltasar Graciân tan aficionado a se­
guir esqueroas o tipos, no podla dejar de constater estas 
interpretaciones de la Historia. Tanto mâs cuanto que su 
tendencia a englober los hechos dentro de un orden Univer 
sal y su aficiôn a ignorer los pormenores para que no pier 
da continuidad el todo, le haclan especialmente adecuada 
la técnica de sus escritos para incluir en ellos estas 
ideas de periodizaciôn en cuanto esta supone, el descompo 
ner un proceso en etapas de manera que cada una tenga con- 
tenido propio y al mismo tiempo haciendo referencia espe­
cial a la totàlidad del proceso.
Periodizar se opone en este sentido a segraentar. En 
la Historia hay que hallar perlodos y no edades cronolôgi- 
cas. Por supuestos los diferentes tipos de periodizaciôn 
responden a diverses puntos de partida.
Quizâs el mâs cercano al pensamiento de Graciân es el 
que responde a un requerimiento teoldgico en el que no se 
busca el suceder de la Historia por si misma, sino como 
condicionado a la voluntad divina. Este tipo de periodi- 
zaciôn que arranca a la profecla de Daniel se refiere a la 
sucesiôn de Imperios (S. VI antes de Cristo).
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Daniel profetizô la Historia, por lo que la Patristi- 
ca se Vid obligada a interpretar la profecla segûn la His­
toria. Los padres del siglo IV (San Agustln) tratan de 
acoplar esta profecla a los hechos histdricos acontecidos. 
Esta interpretaciôn de los padres es apriorlstica pues se 
hace basândose en unos textos blblicos, pero la profecla 
de Daniel, a su vez depende del pensamiento iranio. Los 
sacerdotes persas, hablan formulado una Historia apocallp- 
tica igual que la de Daniel, pero muy anterior a dicha 
profecla. Esta profecla irania, era conocida por los es­
critores griegos como Timôgenes, y mâs tarde por los lati 
nos.
La de la Biblia no es pues la ûnica periodizaciôn de 
origen teoldgico. Estas fueron las primeras orientaciones 
que conocid el cristianismo. Y la herencia de ello la re 
cogerâ la Edad Media y a través de ella pasarâ a nuestros 
clâsicos.
Bossuet en pleno siglo racionalista se encuentra en 
la necesidad de salvar la periodizacidn de Daniel.
Unos siglos mâs tarde la periodizacidn se desentiende 
de la teologla y comienza a surgir en el mundo helenlstico 
y romano. A esta periodizacidn se acopia el texto del his­
toriador romano Anneo Floro.
No nos llegaron las profeclas de Daniel, tal como ël 
las dijo, sino como las transcribe el Deuteronoraio. Este 
texto tardio, es el que se encontraron los Padres de las 
Iglesias. Suponen que Daniel vivid bajo el Imperio de 
Nabucodonosor. Se ven obligados a interpretar la profecla 
en un momento, en el que el plazo profëtico ya habla pasa­
do, existe otra versidn de la apocâllptica irania que lle­
ga directcunente a los griegos pero no a travës de la Biblia
Es decir, asistimos a un doble proceso de influencias:
a) La Apocallptica irania - pasa a Daniel - lo trans­
mite a la Biblia, y es asimilado por la patrlstica.
b) La Apocallptica irania - va a la Hëlade - pasa a




La periodizacidn transmitida por la patrlstica per­
siste hasta el siglo XV. El pensamiento romano indepen- 
diente, élabora una periodizacidn.
Procedente de la apocallptica irania, hay una segun 
da rama que surge en el mundo helenlstico y romano- A 
este tipo de periodizacidn se acopia el historiador Anneo 
Floro, que la da como suya, aunque en realidad era de su 
tio abuelo Sdneca.
Floro establece cuatro perlodos én la Historia Roma-
na :
1“) INFANCIA.- Desde la fundacidn, hasta la proclà 
macidn de la Repdblica; 753-510. Zona de Expansidn, El 
Lacio.
2“) ADOLESCENCIA: Desde la fundacidn de la Repdbl^
ca hasta Apio Claudio, 510-212, zona de expansidn. Penin­
sula Ibdrica.
3®) JUVENTUD: Desde el 212 hasta el acceso de Augus
to (200). Rejuvenecimiento con Trajano.
Esta periodizacidn tuvo gran dxito y culmina en el 
libro de Aniano Marceline, 200 ahos despuds de Floro. Mar 
celino adopta el sistema de periodizacidn de Floro. Es 
un sistema de tipo roganicista, con matiz estolco, aplicado 
por Sdneca, Floro y Aniano.
4”) Bossuet, por su condicidn de tedlogo, aceptd la 
periodizacidn de la Profecla de Daniel. Voltaire apoyd a 
Bossuet, que desde el punto de vista racionalista estaba 
en desacuerdo con esta periodizacidn.
Como puede verse en este breve resumen la idea de la 
periodizacidn era muy consistante en la dpoca de Graciân, 
que enanigo como siempre de precisiones cronoldgicas, no 
las establece teunpoco ahora, pero sus referencias a los 
orlgenes expansidn, y declive de los Imperios tienen muchos
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puntos de contacte con el sistana que hemos condensado y 
aûn apunto la Idea de rltmlcldad, anticlpândose con ello 
en clerto modo a Walter Vogel en su libro "Ueber den 
Rythmus im geschichtlichen Leben des abendlSndischen Eu­
rope, Historische Zeitschlrft", (1924-1968).
Tal idea encontramos en las llneas siguientes:
"Tienen los Imperios sus crecientes y sus 11e- 
nos, crecen con el valor en sumo, conservanse con una
medianla, lo que basta para no declinar.....  aunque las
monarqülas antes perecieron por falta de valor que por 
exceso" (25)
Tiene mâs puntos de contacte este pârrafo con la teo 
rla clclica y Graciân vuelve sobre el tema y es también 
muy aficionado a buscar paralelismos entre unos y otros 
ImperioB.
"Comenzd a declinar el reino de Israel en Robo- 
am por su imprudencia; en Galieno el Imperio romano por 
su flojedad; en Caloxanes el griego por su inadvertencia 
Perecid la monarqula de los Asirios en Sardanâpalo por 
sus delicias; en Astiages la de los medôs por su tiranla; 
en Darlo la de los persas por su descuido; en Rodrigo la 
de los godos, por su lascivia; en ConstantInulo la de los 
griegos por su incapacidad" (26)
En el "Criticdn", parte IV, crisi X, titulada "La 
rueda del Tiempo", vuelve sobre la teorla cidlica, esta- 
bleciendo esta vez el parangdn con los astros.
"Acabados los diez anos de Saturno, vuelve a 
presidir la luna y vuelve a ninear y a monear el hombre 
décrépito y caduco, con lo que acaba el tiempo en cir­
cule, mordiéndose la cola la serpiente; ingenioso je- 
rogllfico de la rueda de la Vida humana".
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El vaivén del Tiempo es el que hace y deshace los 
Imperios.
"Qué pensais que es el pasarse el mando, al 
mudarse el senorio de esta provlncla en aquella, de una 
nacidn en otra?. Es que se muda las alforjas el tiempo. 
Hoy esté aqui el Imperio, manana acullâ; hoy va delante, 
loB que ayer iban detrâs". (27)
Esta alternacidn de las monarqülas es uno de los 
teroas predilectos de Graciân en cuanto al acontecer his- 
tdrico. Es su manera de tratar de explicarlo. Un avan­
ce mâs en el ya trillado camino del pensamiento providen 
cialista, sin negarlo por supuesto.
"Mira qué moderados entraron en Espana los pri- 
meros godos, un Ataulfo, Sisenando, hasta el rey Wamba. 
Sucede al cabo el delicioso Rodrigo y da al traste con la 
mâs florida monarqula. Va pasando la rueda y vuelve otra 
vez el valor con la parsimonia en el famoso Relaye. Res- 
taurase poco a poco lo que se perdid tan aprlsa. Descae- 
ce otra vez pero resucita en el Rey D. Fernando el Catdli 
CO...." (28)
No encuentra Graciân otra explicacidn en este acae- 
cer y descaecer de los Imperios que el capricho del tiem­
po. ..
"Asl vereis que el Africa, que en otro tiempo 
era madre de poderosos ingenios, hoy estâ hecha un barba­
risme, engendradora de alarbes... Y lo que es de mayor 
sentimiénto la Grecia, progenitora de los mayores ingenios, 
la inventera de las Let ras y de las AJctes.... hoy estâ 
hecha un solecismo, en poder de los bârbaros traces".
El pensamiento de Graciân pues en torno a la Teorla 
de la Historia se mueve en estos terrenes especulativos,
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sin Investlgar a fondo la causa polltica y menos adn 
las econdmlcas nl sociales para explicar las aparentes 
arbitrariedades de la Historia en los Imperios.
El conjunto de las tdcnlcas conseguidas en su dpoca 
impedla dar un mayor avance, y por otra parte Graciân 
siempre estâ mâs inc1inado a formuler teorlas que a ex- 
poner realidades.
Por eso sin duda, prefiere moverse dontro de cauces 
ya elaborados e indisCutibles. Tal es, y se percibe fa- 
cilmente en la simple lectura de su obra la aquiesciencia 
del escritor a una doctrina tan universalmente admitida 
como
GRACIAN PRAGMATICO Y PROVIDENCIALISTA
El supremo legislador y ordenador del destino histô­
rico de los pueblos es de un modo irrefutable para Graciân 
el Supremo Hacedor.
Incluso para forjar los Imperios y mâs que nada para 
eso es necesaria la voluntad divina, favorable al caudillo, 
y aunque concede cierta importancia en el future comporta- 
miento de un rey a la genealogla, con toda la razôn ûltima 
del dxito o del fracaso de un rey no estarâ en su progenie.
"Ayuda mucho o estorba para conseguir la cele- 
bridad, esto de las familias, sécréta filosofla, manifiesto 
efecto de la Providencia, mâs favorable a unas que no a 
otras" (29).
Esta Providencia no se manifestarâ sôlo en el aconte­
cer histôrico, sino en el orden natural del mundo.
"Atiende a educarlo lo mâs loablemente que puede, 
ensenândole no sôlo a hablar y a estudiar las ciencias li­
bérales, sino a admirar la bella y armoniosa mâquina del 
mundà material y su mayor maravilla, que es el hombre, y 
la admirable potencia y providencia de su hacedor".
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"De suerte que una sola Omnipotencla Divina, 
una eterna Providencia, una inmensa bondad, pudieran 
haber dispuesto tan grave mâquina..." (30)
"Estaba mirando a dos haces, a lo présente y 
a lo pasado, que al porvenir, remitlalo a la Providencia'.' 
(31)
Sin embargo esta supervisiôn de la Providencia tienen 
en Graciân cierto sello de global y elevado. Una vez que 
han marcado las directrices générales, no desciende a por 
menores, sino que ya encomienda la ejecuciôn de sus ôrde- 
nes supremas a otro - el monarca elegido por ella misma?
"No fue afortunado Fernando, sino prudente, la 
prudencia es madre de la buena dicha".
Es claro que si la Providencia dispusiera absoluta- 
mente de todo, no tendria sentido el ser de suyo mal o 
buen rey puesto que los resultados ya estarlan de antema- 
no previstos. En realidad Graciân traslada aqul al piano 
del gobierno y del origen divino de los reyes, el viejo 
problems de la predestinaciôn tan debatido desde la Edad 
Media por nuestros teôlogos y tan tratado por nuestros 
escritores.
"Cuarenta anos reinô (esta es la mano de la providen­
cia) , sin desperdiciar un sôlo (esta es la respuesta de la 
real conducts) sobre esta idea vuelve mâs ampliaunente en 
el paneglrico final de Fernando el Catôlico, que fue....
"Perfectlsimo dechado de monarcas. El ûltimo rey de 
los godos por lines de varôn; pero el primero del mundo 
por sus prendas; cuyo mayor acierto entre todos, fué el 
haber ejecutado la ya superior divina elecciôh de la Cato- 
liclsima Casa de Austria".
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Lleva de la mano esta interpretacion providencialis­
ta de la Historia a la formulaciôn de la tan en boga teo- 
ria del "derecho Divino de los Reyes'*.
Este punto que ya hemos comentado ampliamente al ha­
blar de Saavedra Fajardo, es tocado por singular acierto 
por Graciân.
La Providencia vela con especial interês no ya por 
el monarca, sino por la dinastla....
"Casa que la ensalzô Dios, para ensalzar con ella su 
Iglesia, acabândose las discordias tan antiguas como crue- 
les entre los Federicos emperadores, y los Sagrados Pontl- 
fices, comenzando la paz, en el Dnperador Rodolfo de Aus­
tria.... Casa que levantô Dios para muralla de Cristiandad 
contra la potencia otomana.... Casa que la fortaleciô Dios 
para ser martillo de los herejes de Bohemia, Hungria, Ale-
mania, Flandes y aûn en Francia  Casa que la extendiô
Dios por toda la redondez de la Tierra, para dilatar por 
toda ella su Santa Fâ y su Evangelio."
Es decir, que Dios elige al monarca, pero el Princi­
pe si lo es, de un modo completo, como Fernando, harâ to­
do lo posible por refrendar esa elecciôn divina.
De nuevo Graciân sobre la trabajada idea tan frecuen 
te en nuestros pensadores, e historiadores de hacer coin- 
cidir la voluntad de la Providencia, con los intereses 
particulares de la Monarquia.
El Providencialismo de Graciân se encuentra pues cia 
raunente expuesto en muchos pasa jes de su obra, pero no se 
présenta de un modo tan tajante, tan exhaustive como en 
otros escritores, singularmente en Quevedo - en los escri 
tos doctrinales -.
Para Graciân las victorias atribuibles en ûltima ins 
tancia a Dios son de hecho realizadas por el Principe, 
y los fracasos militares no pueden achacarse exclusivamen- 
te a la Providencia en una concepciôn mâs bien fataliste, 
que de Providencialismo cristiano.
Es el Providencialismo de Graciân, de signo agusti- 
niano, mâs meditado, mâs profundo, pero también mas serio 
y por lo mismo mâs convincente»
Quizâs en esta vloracién, un poco mâs fria y cienti­
fica de doctrina tan universalmente aceptada influyé el 
hecho que Graciân vive, del desmoronamiento de la monar­
quia.
Las derrotas de las tropas espanolas, la economia 
ruinosa la desmembrac iôn lenta, pero continua a que se 
encuentra abocada Espana en los ûltimos anos de Felipe IV, 
esa gran fuerza expansiva que fue la monarquia de Fernando 
el Catôlico, le llevarâ a enjuiciar el reinado de aquel, 
omitiendo en su apreciaciôn ese matiz de disculpa para los 
errores del monarca a que estâ dirigida en el fondo, una 
interpretaciôn exclusivamehte providencialista de la His­
toria .
Porque si es Dios -y sôlo JdJLos- el que dispone la 
forja y la caida de los Imperios "Qué gloria puede atri- 
buirse a Fernando, ni qué culpabilidad a Felipe IV? La 
responsabilidad séria en ûltima instancia una cuestiôn 
de fé, y el problema del buen o mal gobierno quedaria 
eternamente sin resolver. Graciân no quiere ver en los 
principes unos ejecutores ciegos de los divinos designios 
sino unos colaboradores eficaces del divino Orden de las 
cosas. El plan divino en cuanto al destino de la Patriâ, 
o de la Humanidad, no se pondrâ en prâctica sin la per­
sonal contribuciôn, sin la labor inteligente y capaz de 
los gobernantes.
En el fondo<)este enfoque no estâ muy lejos de la doc 
trina agustiniana "El que te creô sin ti....".
Dios elige el rey, créa para êl un reino, pone en 
sus manos los elenentos necesarios para la conservaciôn 
y expansiôn del mismo, pero no lo mantendrâ eternamente 
sin la portaciôn personal de la persona elegida.
Y por eso para Graciân, el Catôlico, el prudente, el 
politico es el que pone toda su inteligencia y toda su
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rlqueza, al gervlcio de esa divina voluntad -que esto 
si coincide de un modo sorprendente con los intereses 
politicos de la monarqula de Fernando el Catôlico-.
Y el que cumpla esa divina voluhtad totalmente, mâs 
adn excediéndose en el diflcil cometido expansivo y 
conquistador, merecerâ el tltulo, de excelèhte y de 
ûnico.
En "El Hâroe" la teorla providencialista vuelve a 
revestir una forma mâs tradicional, mâs trillada.
"La fortuna suele en un tianpo, alzarse con la 
gananeia de muchos lances, por faltarle de constante, 
lo que le sobra ée mujer, sino alternativas de una jus- 
tlsima providencia."
Y esa mano de la Providencia se deja sentir de un 
modo preciso y définitivo en las sucesiones de las mo- 
narqulas.
"Tras Carlos el Simple, Carlos el Inepto.
Aqul se declaro la especial providencia divina por este 
cristianlsimo reino, pues proveyô de Hugo Capeto, que 
restaurô para muchos siglos la monarqula'.' (31)
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c) IDEAS MONARQOICAS Y ANTIMAQUIAVELISMO
Al estudiar la teorla monârquica en Graciân, vere- 
mos todavia de un modo mâs palmario su continua vincula 
ci6n a la Providencia. La Historia no tiene explicaciôn 
sin esa relaciôn directe y continua.
"Es la Providencia suma autora de los Imperios 
que no la ciega y vulgar fotuna, ella los forma y los 
deshace, los levante y los humilia por sus âecretos y 
altlsimos fines, los fleles para centro de su gloria, los 
infieles para emulaciôn de aquellos y castigo". (32)
Anôtese las concomitancias que ofrecen estas llneas 
de Graciân con el pensamiento en torno a la cuestiôn de 
Saavedra Fajardo en cuanto elaboran una teorla Providen­
cialista, segûn la cual la existencia de los dilatados 
y poderosos imperios no cristianos queda perfectamente 
explicada y obvian casi cualquier objecciôn sobre el tema. 
En efecto es necesario que algunos reinos cristianos reci- 
ban el castigo divino por sus pecados o por la maIdad de 
sus gobernantes y ese castigo lo llevarâ a cabo Dios por 
medio de un pals enemigo e infiel.
Como vemos el Providencialismo se desarrolla dentro 
de los cauces marcados por los historiadores que le pre- 
cedieron.
Pero es de notar una superaciôn de los tôpicos pro­
videncia listas en su marnera de enjuiciar la figura de 
Fernando el Catôlico.
Tras dejar bien sentada la intervenciôn de la Provl 
dencia en la formaciôn de los infiernos, incorpora otras 
dos causas que conVienen con aquella en el gobierno del 
mundo.
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"La Divina Providencia, la Prudencia, y la oca- 
siôn son las causas <jue suelen intervenir histôricamente 
en la formaciôn de las Repûblicas".
No es providencialista Graciân en todo el Politico 
pues el Rey Catôlico.
"Es el fundador de un imperio, hijo de su pro­
pio valor, sus sucesores participarân en su grandeza. 
Hlzole rey, que puedo sobre la corona de'rey merecedor, 
fabricârsela de brillantes. Ellos ô nacen reyes, o 
son hechos reyes". (33)
Es decir, que las dotes naturales del rey fueron 
las que hicieron brillar en lo alto su estrecha, aqul 
vemos ya actuando la segunda de las otras dos causas 
arriba apuntadas. No es fines atribuirle solo a la Pro 
videncia el acrecentamiento o la ruirta de un Imperio.
Es preciso tener en cuenta las ocasiones y la Prudencia.
Pero un pco mâs adèlante parece fluctuar su opiniôn 
al respecte, de un modo que resultarla inexplicable. Si 
no nos hubiera ya sorprendido el autor con estas aparen­
tes contradicciones.
En las llneas que siguen la teorla Providencialista 
se afirma como un credo indiscutible.
"Las principales de estas herôicas prendas, 
las que adornan a todo fundador auténtico de grandes 
Imperios o monarqülas son antes favores del Celestial 
Destino que méritos propios del desvelo". (cap. pag.)
Este don de la Gracia en la doctrina espanola de 
la RAZON DE ESTADO représenta un grado Supremo de cato- 
licismo y se estima como base ûnica para que el bien- 
estar y la perduraciôn polltica se logren y se consumen.
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La providencia no atiende solo a los sucesos histdricos 
sino que abarca todo el Universo.
"De suerte que una sola Omnipotencia divina, 
una eterna Providencia, una inmensa bondad, pudieran 
haber depuesto tan gran mâquina nunca bastante, admira- 
da, contemplada y aplaudida" (34)
Por otra parte, de la utilizaciôn continua del tërmino 
"Divina Providencia" con funcidn casi de tôpico o de recur- 
Bo literario, es frecuentlsima en Graciân. No es que el 
concepto se desvalorice pero en repeticiôn le resta fuerza 
argumentai cuando se emplea para narrar cualquier suceso 
o para dar interâs mayor a un relato meramente episôdico. 
Estâ claro que, si la âtenciôn del lector o del oyente de- 
crece ante la nimiedad de un hecho, o ante lo endeble de 
una argumentaciôn, inmediatamente se sentirâ captado por 
la indiscutible vitalidad, altura del término que presupone 
unas categorlas establecidas de antemano y admitidas por los 
lectores futuros.
Veamos un ejemplo de esto:
"Ismael Lofé, fundô su Imperio Persa, no de las 
ruinas del otomano, sino de lo mâs florido del, Petuvo 
el curso de su felicidad, en su mayor aumento ÿ por DIVINA 
PROVIDENCIA (derechamente favorable a la Cristiandad) 
enfrenô el orgullo burguesco" (35)
"Tras Carlos el Simple, Carlos el Inepto.....
Aqul se declarô la especial PROVIDENCIA DIVINA, por este 
cristianlsimo reino, pues proveyô de Hugo Capeto...... "
Por dltimo hemos de senalar que las aportaciones mâs 
interesantes en torno al Providencialismo de Baltasar Gra­
ciân son aquellas que lo enlazan con el Derecho divino de 
los Reyes, todavla tan discutido, si bien en su tendencia
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absolutlsta mucho mâs divulgado tras la consolidacidn en 
el trono de Luis XIV.
Esta nueva Interpretaciôn del viejo providencialismo 
agustiniano reviste en Graciân inequivoco sentido de pos­
ture polltica , te sirve para afirmar su monarquismo y 
para formuler todo un juicio completo sobre el origen, ere 
cimiento y decadencia de las monarqülas.
EL MONARQUISMO DE GRACIAN
Por supuesto para Graciân es un axiome indiscutible 
que la verdadera autore de los Imperios es la Providencia 
y también la causante directe de su decadencia. (35)
El rey es elegido por Dios directamente, de acuérdo 
con la antigua doctrina del origen divino del poder, y 
puede incluso recaer esa divina elecciôn sobre persona 
no especialmente idônea, pues
"Estas herôicas prendas son antes favores del 
celestial destino que méritos propios del desvelo".
A veces Dios elige a toda una estirpe, como en el caso 
de la Dinastla austrlaca. (37)
"Hijos fueron de esta divina elecciôn Supreme 
y hermanos en la grandeza, Constantino y Carlos, para fun- 
dar dos cristianos imperios el uno en Oriente y el otro 
en Occidente". (pag. 20)
"La Divina Providencia, proveyô de Hugo Capeto.."
Consecuencia lôgica de esta directa intervenciôn de la 
Providencia es la DIVINIZACION del monarca elegido.
"Fueron comunmente tan prodigiosos los hechos de 
los fundadores, que las narraciones dellos se juzgaron an­
tes por imaginaciones de la épica que por rigores de la
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Historia, los suyos los imaginaron mâs que hombres, hasta 
inaugurarlos en dioses; los extranos echando por otro 
extremo, los tuvieron por héroes fabulosos". (36)
La exposicidn de la teorla aquiniana se encuentra taijc 
bién clarisima en unas palabras referIdas a Fernando y que 
a primera vista aparecen como expresiôn superlative del or­
gullo del monarca, cuando en realidad no es asl. Se trata 
del principio tan tratado por nuestros teélogos de que la 
sociedad necesita "elegir" a uno entre muchos iguales para 
que "ejerza" el poder que le ha dado Dios a esa Sociedad, 
la cual no pudiendo gobernarse por la multitud nombra o 
elige al monarca. De este modo es la sociedad quien nece­
sita al rey y no este a aquella.
"Llegd Fernando a donde pocos llegaron, al ex­
tremo de su polltica, a hacer de su gobierno dependencia, 
a que conociese la monarqula, que ella le habla de menes- 
ter a él y no al contrario" (38)
Excepto cuando habla de su modelo ûAico perfecto Gra­
ciân se nos muestra adicto a la teorla del Derecho Divino 
y no una sino repetidas veces.
"Nace, no se adquiere el grado éptimo, el don 
perfecto, que desciende del Padre de las Ilustracionei 
bien que crece con la Industria, y se perfecciona con la 
experiencia".
Fernando es para Graciân rey por elecciôn divina, 
pero dotado a la vez del carisma regio posela todas las 
oualldadés- necesarias para serlo desde su nacimiento, 
y estas son segundo siempre el esquema quintuple tan 
cari a Graciân
" El valor senalado, la conformaciôn defendida, 
la unificaciôn racional, el ingenio que prevalece y la 
ocasiôn elegida."
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Veamos como apiica Graciân este orden de valores al proble­
ma de la fundacidn de imperios y para establecer las diversas
1») CLASES DE MONARQUIA
El imperio se puede-establecer de diferentes modos y segûn 
ellos serâ la naturaleza de las monarqülas su acrecentamiento 
y su decadencia de acuerdo con esa naturaleza.
La primera y predilecta monarqula es aquella que se establfi 
ce el fundador por su valentia, coïncidente en algunos puntos 
con lo que Saavedra llama los "Imperios por la Espada".
"Depende mucho la grandeza o pequenez de un rey del 
Estado de la monarqula que va mucho de reinar en su creciente 
a reinar en su manquante" (39)
"Por este motivo fueron comûnmente en todas las monar 
quias insignes reyes los primeros porque todo les ayudaba a la 
vitud"
Y a continuaciôn una larga lista de todos estos fundadores 
de Imperios.
"Su valeroso Rômulo, un Numa fcliz, un belicoso Hos- 
tilio..........."
Y ademâs éstas el fundador de la monarqula la deja bien cimen 
tado y asl:
"Dura por algûn tiempo aquel primer calor nativo con 
que se formé el politico cuerpo de un Imperio; permanece aque­
lla sustancia radical del poder, de la prudencia, y del valor, 
^Quién puede detener el Impetu con que arrancô la monarqula 
otomana, creciendo siempre desde Otomân su primer principe hasta 
el afortunado Soliman? (40)
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Ademâs para Graciân la elecciôn divina y los dones del 
rey recaen de un modo especial sobre los forjadores, mucho 
mâs que sobre los que se suceden.
"Concurrieron siempre grandes prendas en los fun­
dadores de Imperios; que si todo rey para ser el primero 
de los hombres, fué el mejor de los hombres, para ser el 
primero de los reyes ha de ser el mejor de los reyes".
Pero si
"bCmn el valor se consiguen las coronas con la 
prudencia se establecen" (41)
No es que Graciân se pronuncie contra la monarqula here 
ditaria, sino contra la falta de valores que suele darle 
en los herederos de un imperio, y adn a veces el mismo con­
quistador, el propio caudillo porque
"Sobrôle a Alejandro braveza para conquistar y 
faltôle la sagacidad para establecer".
Para Graciân el verdaderamente grande es el que funda 
la monarqula.
"Es el fundador de un Imperio, hijo de su propio 
valor; sus sucesores participaron de su grandeza" (42)
Y asl tras una larga enumeraciôn de caudillos concluye
"Todos fueron cabezas de monarqülas, correspondien 
do en cada uno la grandeza de ânimo a la de su Imperio".
Pero vuelve a manifestar su desdén por los reinos hereda
dos.
- J / “
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"Pocos de los sucesores les Igualaron, y aunque 
adelantaron los térmlnos del mando, no los del valor" (43)
No deja de extranar un tanto este juicio poco favora­
ble a Fernando el Catôlico que habla heredado el Reino de 
su padre. Pero téngase en cuenta que Graciân no conside= 
raba a Fernando como el ûltimo rey de Aragôn sino como el 
primer verdadero rey de Espana. Con lo que no lo invluye 
entre los herederos sino entre los fundadores de Imperios.
Sin duda, comparando las dotes del Catôlico con la 
conducts de su descendiente o la razôn reinante es como 
se le aparece tan clara la destrucciôn entre monarqula 
fundada y heredada.
Establece entre ambas formas también la comparaciôn 
de la juventud con la vejez, siguiendo el antiguo esquema 
antropolôgico del que hablamos al comienzo de este capltulo.
Sin embargo a veces le parece que el sistema heredita- 
rio ofrece ciertas garantlas de seguridad en cuanto que
"Parece se heredan asl como las propiedades natu­
rales, asl las morales, los privilegios o achaques de la 
Naturaleza o fortuna" (44).
La mejor forma de gobierno, serâ por lo tanto, en la 
valoraciôn de Graciân, esta monarqula de imposiciôn divina.
No expone Graciân como lo hace Saavedra la posibilidad 
de otras formas de gobierno. Las naciones poderosas han 
sido siempre monarqülas, y la enumeraciôn de las mismas, a 
veces demasiado copiosa es para Graciân suficiente testimo­
nio y clara demostraciôn de lo acertado del sistema monâr- 
quico.
No obstante, como muchos de los Imperios a los que él 
mismo remite cayeron tras una etapa de luchas o bajo la 
fuerza de una potencia superior. Siempre encuentra su incom 
parable ingenio una causa que haya deterrainado la calda de 
un Imperio. El caudal de su conocimiento histôrico se vierte 
en una râpida sucesiôn de acelerado ritmo.
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Trata de enumerar las causas del declive de las monar- 
qulas, y continua en la misma llrtea de la vida humana.
"Tienen los Imperios sus crecientes y sus llenos. 
Crecen con el valor en sumo, conservanse con una medianla, 
la que basta para no declinar, aunque mâs monarqülas pere­
cieron por falta de valor que por exceso" (45)
Una vez indicadas las causas de la decadencia, busca 
su erudiciôn ejemplo de cada una de ellas en el conocimiento 
del pasado:
"Pereciô la monarqula de los asirios en Sardanâ­
palo por sus delicias; en Astiages la de los medôs por su 
tiranla; en Darlo la de los persas por su descuido; en Ro­
drigo la de los godos por su lascivia; en ConstantInulo la 
de los griegos t>or su incapacidad. Durarân eternamente, la 
falsedad de Tiberio, la iniquidad de Caligula la estolidez 
de Claudio, la tiranla de Nerôn, la lujuria de Heliogâbalo 
la insensibilidad de Galieno, la ineptitud de Carlos el 
frances, la crueldad de Pedro Castellano, la flojedad de 
Sancho el Portugués, la abominaciôn de Enrique VI el sueco, 
la infamia de Mauregato, la obstinaciôn de Federico, la 
ceguera de Enrico Octavio.
Temblando deberla estar un monarca, de poder ser 
agregado a tan horrible caterva" (46)
Es muy tlpica de Graciân esta manera de enfocar una 
cuestiôn, como ya hemos visto en su interpretaciôn personal 
de la doctrina del Derecho divino. Tanto alll como en esta 
obra material de las causas de la decadencia, Graciân sos- 
laya los puntos de fricciôn en asuntos que estaban en todas 
las mentes levantando polémicas, y no admite discusiôn so­
bre sus afirmaciones, que lanza como indiscutiblea, sin in­
tenter por lo mismo demostrar con otra argumentaciôn que lo 
contundente de los hechos.
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La admlraclôn de Graciân por el monarca que a la vez 
es fundador de un Imperio se patentlza frecuentemente, siem­
pre y cuando esta tenga cierta importancia, y categorfa, 
porque:
"No tengo yo por fundador de un Imperio al que le 
did cualquier principio imperfecto, sino al que la formô, 
y asl mucho le debe el poderoso Imperio de los turcos, al 
valeroso Otomân, que la comenzô, pero mucho mâs al conquis­
tador Mahometo que la estableciô en COnstantinopla". (47)
Ademâs y consecuente con au idea de las diferentes cla- 
ses de monarqülas dâ Graciân un sesgo a la cuestiôn afirman- 
do que no todos los fundadores de Imperios proceden del mis­
mo modo.
"Halla muchos y espedlales el ingenio. En ocasio­
nes se limita a derrocar al antiguo rëgimen, dândole nuevas 
formas pollticas, pero aprovechando las ya existantes. Tal 
hizo César que transformé la aristocracia en monarqula, y 
fueron tantas sus prendas como sus coronas". (48)
Es bâsico que la grandeza del monarca se corresponde 
con la del rey de tal modo que, como los forjadores de Impe­
rios suelen tener ânimo grande deben encontrar también un 
gran âmbito en qué realizar sus proyectos, porque de lo con­
trario cayendo en el ocio se desmoronarla el Imperio.
"Las grandes y dificultosas monarqülas piden 
principes grandes en la capacidad y en el valor y en el 
de prendas grandes, campea mâs en la monarqula grande" (49)'
Ismael Sofl, fundô su Imperio de Persia, no sobre las 
ruinas del otomano, sino sobre lo mâs florido de êl.
Lo importante en este aspecto para nuestro pensador, es 
que las cabezas de las monarqülas, "corresponds en cada uno
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la grandeza de su Snlmo con la de su Imperlo".
Aunque GraciSn admlte la necesidad de que la monarquîa 
sea hereditaria, como mëtodo el m^s adecuado para la trans- 
misidn del poder encuentra en el procedimiento algunos 
fallos.
"Tiene esta troabiên sus inconvenientes, porque en­
tran algunos a ser reyes, sin arte ni experlencla".
Es sorprendente la agudeza de Graclân para senalar otra 
de las mayores contrarledades que trae conslgo el establecl- 
mlento de la monarquîa hereditaria. En realldad la observa- 
cl6n as Igualmente vâllda para las relaclones paterno-filla­
ies, lo que hoy llamarîamos "confllctô generaclonal" pués 
acusa GraclSn al heredero de un Imperlo de
"Clerta propensldn a segulr, todo lo contrario del 
pasado por novedad o por emulacldn, y relna esta pasl6n, no 
s6lo en extranos sucesores, sino en los proplos hljos" (50)
Imposlble expresar con mayor conclsldn y clarldad uno 
de los principales Inconvenientes de la monarquîa heredita­
ria. De los principales y de los mds dlf Idles de evltar, 
por cuanto sus raIces se encuentran en el fondo del corazdn 
humano, alli dônde no llegan las voces de la convenlencla 
ni de la razdn de Estado.
Con todo la monarquîa hereditaria ocupa entre los sis 
temas de goblerno de Graclân un lugar relevante, y en oca- 
slones se nos présenta como defensor acérrlmo del mlsmo 
cuando dice:
"sus sucesores participaron de su grandeza"
En este sentldo concede Importancla declslva al factor 
de la estlrpe régla pues:
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"ayuda mucho o estorba, para conseguir celebrl- 
dad, esto de las famlllas, secreta fllosofla, manlfiesto 
efecto de la provldencla, mSs favorable a unas que a otras. 
Parece que se hereda, asl como las propiedades naturales, 
as! las morales, los privlleglos o aehaques de la naturale- 
za o de la fortuna" (51)
"Pero si en los forjadores de Imperlos, se corres­
pond en la grandeza de ânlmo, con la del Imperlo, esto no
slempre ocurre en sus sucesores, pues pocos de ellos les 
Igualaron, y aunque adelantaron los térmlnos del mando, no 
16s del valor". (52)
Se podrla conclulr de lo anterlormente cltado que los 
principes que lo son por herencla, se encuentran en clerta 
Inferlorldad en relacldn con sus antecesores, pues no han 
demostrado su proplo valor y han de necesltar mucho tlem^ x) 
para llevar a sus sûbdltos el convenclmlento de que pueden 
gobernar bien, lo que otro ha creado para ellos, pero tamblên 
se encuentran con clertas ventajas de poslclôn debldo a que
"dura por algdn tlempo aquel primer calor natlvo,
de que se formd el politico, cuerpo de un Imperlo, permane-
ce aquella sustancla del poder" (53)
Graclân no aborda dlrectamente el problema de la monar- 
qula electlva de suyo Incompatible con la del Dorecho Divine 
y con su idea absolutIsta, que formula de un modo supremo 
en aquellas palabras referldas a Fernando el Catôllco.
"Y vencldos unos y otros fué rey-rey".
2") CAUSAS DE LA DECADENCIA
En la monarquîa espanola esa "permanencla del calor
natlvo" durd, y duré muchos anos. Mas desde luego que la 
prosperIdad de la monarquîa y ello por varias razones, en 
primer lugar, porque ese "calor natlvo" nada tlene que ver
con la rlqueza ni con la economîa. Se trata de un factor
de îndole puramente esplrltual, que Invade y mueve el ânl- 
mo del caudillo y que este traslada e Imparte a sus colabo 
radores, y a los ejecutores de sus protestas.
"Esta sustancla radical del poder politico, es 
el carlsma que el fundador del Imperlo posee".
Por eso Incluye Graclân entre los motlvos que pueden 
causar la ruina de un Imperlo "el momento" en que el rey 
asume el poder.
No todos los principes llegan al goblerno cuando la 
"sustancla del poder" estâ acreclêndolo, y llenando todos 
los âmbltos de sus estados. A veces, ese primer Impetu de 
fuego creador se ha extlnguldo y entonces:
"suma Inféllcldad de un principe es llegar a la 
monarquîa, ya postrada, caldo el valor, vâllda la oclosl- 
dad, desterrada la vlrtud, entronlzado el vlclo, las fuer- 
zas apuradas, la reputacl6n falllda, la dlcha alterada, to 
do envejecldo, y como casa vleja amenazando por Instantes 
la total ruina". (54) foUKce
Cuando el principe hereda una monarquîa que reune es­
tas condlclones de envejeclmlento progreslvo se le présenta 
üna tarea ardua y dlfIci1 y no contando ya con el primer 
Impetu entre los vasallos, por fuerza termlnarâ dejândose 
domlnar por el peso de las clrcunstanclas, ya que la mo- 
narqula caduca, pero todavla grandlosa, agotada, pero exten 
sa es un peso muerto sobre los hombros del joven principe
que dlflcllmente consegulrâ llberarse de êl y remltarse por
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encima de tantas clrcunstanclas adversas.
"Lo ordlnarlo es adolecer el principe, de los 
mlsmos aehaques que la monarquîa, que antes se le pegarâ 
el mal al sano, que la salud, al enfermo".
Es palmarlo que el rey se conslgulera "salir de este 
golgo de vlclos y dellclas" en que por herencla ha entrado, 
necesltaran un temple de glgante para trlunfar en tan dura 
prueba, porque....
"Es grande la fuerza del delelte, grande la volun 
tad del vlclo, y aunque un principe.... sea generoso de na­
tural y de herolca educaclôn les contrastan las dellclas, 
y poco a poco vlenen a envlclarlos y a perderlos" (55)
Sln embargo a veces sucede que slranpre por un es­
pecial deslgnlo de la provldencla como en él caso de Fernan 
do el Catôllco el dltlrao fuô el mejor.
Todo este anâllsls de las formas de la monarquîa y de 
los motlvos de su decadencla, no se encuentra en Graclân 
espuesto de un modo llneâl y lôglco. Mâs bien, parece re- 
flexlones que se le ocurren mlentras trata de otro tena, 
algo a§l como una dlsgreslôn dentro del texto que surge 
como manlfestaclôn espontânea de una oplnlôn no slempre ex- 
presada con anterlorldad.
No olvldemos que aparté de todo su conoclmlento mâs 
o menos exacto, pero slempre amblcloso del pasado, Graclân, 
vive en su carne y soporta con gallardla una total decaden 
cia,y acusa el Impacto que sufre como consecuencla de ella 
toda la vida naclonal.
A fuer de pensador y de fllôsofo no se detlene en el 
nuevo comentarlo de los hechos sino que Intenta Indagar 
las causas, y aunque escribe los resultados de sus médita 
clones en un tono generallzante, no es dlflcll extraer de 
la lectura de los pârrafos que tratan el problema profundas 
ensenanzas.
Se observan en esta discontinua argumentaclôn clertas 
concomltanclas del pensamlento de Graclân con el de Saave­
dra Fajardo, llega el jesulta a mayor profundldad en el anâ 
llsls fllosôflco pero aquel le supera en los aspectos poli­
ticos del problema, y no tlene el jesulta aquel eelectlcls- 
mo tan apreclable de Saavedra.
En general no dlscrepa absolutamente de las teorlas y 
doctrines hlstôrlcas que en su tlempo se comentaban y dlsen 
tlan una y otra vez pero la manera de utlllzarlas es nueva 
e Impone un sesgo que serâ deflnltlvo en el estudlo de la 
Hlstorla que asl obtlene una nueva dlmenslôn.
PRAGMATISMO
Una dlrecclôn claramente discernible del pensamlento 
de Graclân no es por supuesto el orlgen del poder que resuel 
ve con el Provldenclallsmo.
Sus formulaclones, modelo de preclslôn y lôglca no van 
slempre seguldas de una demostraclôn argumentai, pero si de 
una extensa dlsertaclôn de giro pragmatlsta que ellge culda 
dosamente del ampllo contenldo de su Informaclôn.
El ahora culdadosamente, los postulados son reglos fl- 
losdflco y en térmlnos contundentes.
A veces Invlerte el orden expositive y comlenza con los 
hechos para de ahl extraer una teofla.
"Fué Rômulo un prodlglô de la capacldad y del va­
lor para fundar la monarquîa romana, tan delatada en espa- 
clos como en slglos"
Con ello refuerza su tema preferldo. No se trata de 
presenter un rey Indlgno a qulen el clelo escoge pese a sus 
cualldades poco relevantes sino de darnos su personal Inter 
pretaclôn del orlgen dlvlno del poder de Dlos le otorga con 
su carlsma las dotes necesarlas, porque le ha escogldo para 
rey.
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En todas estas afIrmaclones, en la expresiôn de sus 
teorlas, en las consecuenclas que extrae de los hechos se 
halla patente el Pragmatismo como funclôn dominante.
Las citas en este terreno resultarân innumerables y 
no se le puede negar que las multiplies a lo largo de su 
obra a nuestro propôslto "El Politico".
En efecto pocas veces intenta demostrar la razôn de 
su pensamlento con otros argumentos que los contundentes 
de los hechos que se han producIdo asl en determlnada clr 
cunstancla y este ppoyo de el razonsunlento en lo prâctlco 
résulta por supuesto Indlscutlble.
Cualquler postulado que se enuncle podrâ aduclr en su 
favor multiples ejemplos del pasado pero sus contrarlos 
tamblén podrSn actuar paralelamente pues el Pasado nos 
ofrece todo tlpo de conductas y los aconteclmlentos derl- 
vados de ellas son de slgno camblante y la Interpretaclôn 
de los mlsmos admlte todavla mâs pluralIdad.
El Pragmatismo es pues envolvente en la obra de Gra­
clân, pero no defecto, y si hoy nos aparece como una res- 
puesta demaslado cdmoda y fâcll a los problemas que plan- 
tea el Conoclmlento Hlstôrlco, no puede negarse que de su 
Incansable apllcaclôn se obtuvo como derlvada una fecunda 
Inquletud y una curlosldad nunca satlsfecha por los hcchos 
de la Hlstorla. Lo relterado de esta doctrine durante 
todo el slglo XVII y XVIII es lo que a la larga Impulsd a 
los Hlstorladores a procurarse nuevas fôrmulas de estudio 
y a buscar nuevos planteamlentos a los problemas que ofre 
ce la Investlgaclôn.
Deflende Graclân la finalldad pragmâtlca de la Hlsto 
rla en todos sus escrltos, pero slngularmente en "El Poli 
tlco" concedlendo singular Importancla polltlca a la expe 
rlencla que desde sus mâs Inclplentes formulaclones prag- 
mâtlcas se halla patente en el blograÇlsmo espanol moder­
ne y en general en toda la Literatura polltlca de carâcter 
tlpolôglco.
OOi
— 4 6 “
"Todas las artes se aprenden, s61o al real se hurta 
esta comûn provldencla. No hay cosa mâs dlflcultosa que 
Imperar bien" (56)
Tras de lo cual aduce numerosos ejemplos de Vltello, 
Vespaslano, Caligula, Claudio y Nerôn, Incldlendo en la 
subordlnaclôn a los tacltlstas sobre el consejo paterno y 
prlmero.
El problema de la experlencla en los hljos que se ma- 
niflesten con cualldades para el mando -objeto de anâllâls 
por los tacltlstas- es lo que hace a Graclân declr que
"el amor o el recelo paterno es un escollo fatal, 
donde dleron al traste muchos sucesores".
Que esta sea la principal Intenclôn de Graclân -là 
ejempllfIcadora nos lo dice en las primeras llneas, de la 
obra, tras la dedlcatorla al duque de Nochera, que en 1640, 
cuandô se publlcô "El Politico" desempenaba el cargo de 
vlrrey de Aragôn, y de qulén el Insigne jesülta era a la 
sazdn confesor.
"Opongo un rey a todos los pasados; propongo un 
rey a todos los venlderos; don Fernando el Catôllco, aquel 
gran maestro del arte de relnar, el orâculo mayor de la 
razôn de estado" (57)
Es régla clerta en toda la polltlca de Graclân la lm_l 
taclôn de los antlguos y por eso le desplace la conducta 
de aquellos que no la slguen especlalmente contra los que 
contrarian consclentemente las ensenanzas de sus anteceso­
res.
"Notable propenslôn es en los principes segulr 
todo lo contrario del pasado, o por novedad o por emulaclôn.
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si esta oposlclôn se declarara contra los desaclertos fue 
ra loable, pero que se atreva a la mayor hazana, mayor 
mostruosldad"
El maglsterlo de la Hlstorla es afIrmado como Indlscu 
tlble y valloso conforme a dos vertlentes cuyo vértlce co- 
mdn séria la lecclôn Insuperable del pasado. Unas veces 
formula Graclân una régla de conducta y a fcontlnuaclôn pa- 
sa a enumerar larga serle de personajes llustres que la si 
guleron. Y otras diseurre por sucesos hlstôrlcos ellglendo 
aquellos que tengan en comdn clertos prlnclplos, para dedu 
clr de ellos cuâl haya de ser la actuaclôn del principe 
Ideal.
"Son los varones eralnentes textos animados de la 
reputaclôn de qulenes debe el varôn culto tomar lecclones 
de grandeza repltlendo sus hechos y construyendo sus haza- 
nas" (58)
Extrae de la Hlstorla, no s6lo aquellos ejemplos que 
pueden conduclr al âxlto, sino teunblên los que pueden ser 
vlr de aclso y escarmlento para obrar al contrario.
"Oondlclôn Importante es la Prudencla, para que 
no pase ccxno a Francisco de Francia, que afectô Ignorar 
su fortuna, y la del-César y asl por dellncuente de pruden 
cia, fué condenado a prislôn" (59)
Las citas en torno al tema podrlan multlpllcarse .
Es lo pragmâtlco una Idea flja en Graclân que brota espon 
tâneamente de su pluma, y a la que su fluldez de exprèslôn 
presta fuerza e Interés Indlscutlbles.
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GRACIAN Y LA IDEA DEL "DOMINIUM MUNDI"
Es la Idea del Dcxnlnlum Mundl un factor comân a todos 
nuestros escritores y llteratos. Ya vlmos la expresiôn de 
ella en los cornediôgraCos, que recogen como es usual las 
oplniones mâs propiclas a la brlllantez y el fausto de los 
Imperlos. Pero si en algunos otras teorlas, los pensadores 
les llevan ventaja, avanzando en el pensamlento politico o 
doctrinal con una vlâlôn mucho mâs crltlca a los problemas 
y tamblân mâs actuallzada, en este concepto de la "Monar- 
qula Universal" contlnuan fleles a la tradlclôn hlstorlo- 
grâflca de las generaclones precedentes.
Tal es el caso de Baltasar, para qulén el logro de 
esta Idea résulta slempre codlcloso, y su admlraclôn por 
los Imperlos Unlversales, sale al paso, de sus comentarlos 
sobre el acertado procéder politico del rey,
"Desta suerte el Magno Alejandro, en dlez anos 
allanô la Grecla, sujeté la Persia, domé la Cltla, dlsfru- 
té la India, y conqulsté el Oriente, llenado el mundo de 
terror y la posterIdad de fama. El Camoso César conslgulé 
clnco trlunfosj el gâllco sojuzgada Francia, conqulstada 
la Brltanla, enfrenada la Germania; el alejandrlno, oprlmJL 
do Tolomeo, el afrlcano derrotado Juba, el péntlco, humilia 
do Farnaces; el hlspano, extlnguldas las rellqulas de Pompe 
yo". (60)
Esta admlraclén por los creadores de grandes Imperlos 
no va dlrlglda uûlcamente a aquellos que logran un gran do- 
nlnlo territorial sino tamblén a los que conslguen ser aca- 
tados o temldos por gran numéro de sfibdltos y reconocldos 
como mâs poderosos por los demâs principes.
"El magnânlmo Auguste acabé fellzmente doce gue- 
rras civiles, avasallé doce bârbaras naclones, y todas las 
del orbe le envlaron sus embajadores y présentes. Pasé
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Trajano los limites del Imperio de la otra parte del Tigris
y del Eûfrates  Despojé toda el Asia Tamorlân llamado
"Terror del Mundo" cautlvando a Layaceto, con muerte de dos 
clentos mil turcos, asolando en très anos Albania, Iberia, 
Armenia, Persia, Mesopotamia y el Eglpto. Vencl6 Voleslao 
de Polonia, los prutenos, sajoiies, casublos pomeranlos y a 
Joroslao, duque de Nlsla, avasallando hasta los rios Tlra 
y Borlstenesy tamblên fljando las dos columnas de metal" (61)
Preconlza tamblên la Monarquîa.Universal "porque en su 
oplnlén cuanto mâs grande es un rey, mayor escenarlo neces 
ta para sus hazanas y mayor âmblto para mostrar su grandeza".
"Insufrlble tormento as de un Snlmo herolco ver 
que no alcanzan las fuerzas de su relno a las de su valor, 
y gran dlcha no tener que envldlar la ajena monarqüla....
El rey de prendas grandes campea mejor en la monarquîa gran­
de" (62)
El equlllbrlo politico se lograrâ s6lo cuando la grande 
za del monarca corra parejas con la de su domlnlo porque....
"Gran suerte es la reclproca Igualdad, y como un 
llnaje de casamlento que depende de lo alto, y cuando no lo 
hublere, vale mâs que peque por exceder el rey a la monar- 
qula que no al contrario" (63)
"Fündé Fernando la mayor monarquîa hasta hoy, en 
Rellglén, goblerfto, valor, estado y rlquezas, luego fuê el 
mayor rey hasta hoy, concürrlendo slempre grandes prendas 
en los fundadores de los Imperlos, que si todo rey para ser 
el prlmero de los hombres ha de ser el mejor de los hombres, 
para ser el prlmero de los reyes, ha de ser el mejor de los 
reyes".
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Es muy curiosa esta expreslén mejor que los reyes por 
su paralellsmo conceptual con el famoslsimo tltulo "rey de 
reyes" que tan orgullosamente se arrogaban los monarcas 
orientales. Velnte slglos despuês de Clro el Grande continua 
vlgente en el pensamlento de Graclân lo acertado del tltulo.
A veces esta monarquîa Universal es sumamente dlflcll 
de reallzarse, y su aclerto depende no tanto de la extenslôn 
del terrltorlo dominado, sino de la dlstancla a que esté 
de la metropoll y sobre todo de las dlferentes condlclones 
de vida que pueden darse Incluso en un marco geogrâfIco 
reducldo pero varlo. Tal es el caso de la monarquîa espa­
nola que habla vlvldo slempre dlvldlda, en varlos relnos 
y poblada de razas no completamehte homogeneas. Y asl 
résulta mucho mâs dlflcll de gobernar por un sdlo procedi­
miento .
"Pero en la monarquîa de Fspana, donde las pro- 
vlnclas son muchas, las naclones dlferentes, las lenguas 
varias, las Incllnaclones opuestas, los cllmas encontrados, 
asl como es menester gran capaôldad para concentrar, tamblén 
mucha para unir". (64)
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Para lograrlo son necesarlas una programaclôn y organl- 
zaclén perfectas, y tamblén lucldez de julclo para raedlr 
bien las proplas poslbllldades.
"Parecléndole a Fernando estrechos sus heredlta- 
rlos relnos de Aragén para sus dllatados deseos y asl anhe 
Id slempre a la grandeza y anchura de Castilla, y de alll 
a la monarquîa Universal de toda Espana y afin a la Univer­
sal de entre ambos mundos"
Porque Fernando:
"junté muchas coronas en una y ni bastândole a su
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grandeza ûn mundo, su dicha y su capacldad le descubrleron 
otro. Aspiré a adornar su trente de las pledras orientales. 
Asl como de las perlas de Occldente que si no lo conslgulé 
en sus dlas ensené el cam1no a sus sucesores por el paren- 
tesco; que donde no ha lugar la fuerza, lo ha la mafia" (65)
La fldelldad de Graclân a su paradlgma ese realmente 
Inlgualable. Tlene la suerte de escrlblr un tratado en cler 
to modo teérlco sobre las vlrtudes y dotes del principe Ideal 
despuês que la Hlstorla le habla provisto de un MONARCA PER- 
FECTO, en qulén todas las cualldades del gobernante nos pre- 
sentan en el grado justo y con el matlz deseado y en el mo­
mento preclso. A veces y pensando un poco en la crltlca sltuà 
clén que Espana atravesaba en aquellos aûos de 1640... incluso 
podrla apreclarse en sus pâglnas clerto matlz de Ironia. So­
bre todo cuando comlenzan los eloglos y las frases encomlâs- 
tlcas dlrlgldas al rey Flllpo "en su cuarta estera" pero 
otras su sllenclo respecto a los aconteclmlentos de ûltlma 
hora résulta Inexplicable. NI la mâs velada aluslén a tantos 
aconteclmlentos adversos. ^Es que su lealtad al Rey estaba 
por enclma de todo esplrltu crltlco, incluso toUo h'rui 
se.Mitido? if) 'rien es que en voz do soTialar los aspectos nega 
tlvos preflere hacer hlncaple en los positlvos de otros rejL 
nados y en las vlrtudes de otro principe, para que la ausen- 
cla de las mlsmas en la actual resuite mâs patente? Un 
hecho que podemos aflrmar sln temor y es que Graclân que esta 
blece el paradlgma del POLITICO no hace, no qulere hacer po­
lltlca. Y ello porque ha trascendldo su Ideologla el mero 
quehacer politico, para fljarse mâs bien en el Quehacer hls- 
térlco en el papel que Espafia ha de jugar en la Hlstorla 
Universal, y se le queda pequeüas la corte de Madrid en don­
de se hace una polltlca de Intrlgas y comunerlas poco en 
consonancla con su grandeza de ânlmo y con lo elevado de 
su esplrltu. Por eso tras sus eloglos a Folo/ {>üés este 
Intento de consegulr la Monarquîa Universal se lleva la 
palma naturalmente el catéllco rey D. Fernando.
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"Conqulsté relnos para Dlos; coronas para tronos 
de su Cruz; provlnclas para campos de la fe y al fin Çué 
el que supo juntar la tlerra con el clelo" (66)
"El verdadero Hêrcules fué el Catéllco Fernando; 
con mâs hazanas que dlas, ganaba a relno por ano, y adqul- 
rlé por herencla el de Aragén; por dote êl de Castilla; 
por el valor el de Granada ; por fellcldad la India; por In 
dustrla a Nâpoles; por rellglén a Navarra; y por su grande 
capacldad a todos"
Tras estas frases un tanto alabanclosas, Graclân tras­
lada sus julclos del terreno de lo personal -el rey- a lo 
general la DINASTIA.
Por eso la suprema asplraclén de Graclân, el mayor éxl 
to politico, es el que en las âltlmas pâglnas de "El PolitjL 
co desea a la Catollclslma Casa de Austria", que es la que 
el catéllco y sablo rey escoglé para sucesora augusta de su 
catéllco celo,para heredera de su gtan potenéia para conser 
vadora de su prudente goblerno, para dllatadora de su fell- 
clslma monarquîa:
îOue el CIELO HAGA UNIVERSAL! (6=7)
Todavla en 1640 ni han perdIdo Graclân la esperanza de 
que la Monarquîa Austrlaca llegue a ser universal, y esto 
sélo puede expllcarse en razén de su fê en el déstlno tras- 
cendental de Espana, que se remonta por enclma de todos los 
reveses de la fortuna, a un Imperlo esplrltual que nada po- 
drâ destrulr.
Por eso sln duda, por este propéslto de no hacer poll­
tlca en el sentldo de Incidente es por lo que............ .
No se hace eco de toda la débatIda cuestlén del tlranlcldlo.
LA TIRANIA Y EL TIRANICIDIO
i \J !•
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No recoge Graclân toda la polènlca tan apaslonante en 
su tlempo en torno al tlranlcldlo. En algunos pasajes dls- 
persos encontramos su oplnlôn ai respecto, bien que no so­
me t Ida a un orden lôglco, ni respondlendo a los planteamlen 
tos formulados en la "Vlndlclae contra Tlrannos" o en el 
"Rege e regis" de Mariana.
Pero es claro que su Ideal del principe crlstlano estâ 
manlflestamente en contra del goblerno tlrânlco, y el esque 
ma quintuple de las vlrtudes que debe de tener el rey se
aparta por completo del tlpo que a los tlranos se atrlbuye
tradlclonalmente. En efecto slempre en el trazado del per­
sona je se dlbujan los rasgos opuestos a la justlcla, pruden 
cia, fortaleza ÿe ânlmo y ecuanlmldad, que a mâs de a fê 
postula Graclân en "El Politico" y en consecuencla hace alu 
slones a los maies que pueden derlvarse de un goblerno tira 
nlco, como el hecho de quedar sln suceslôn que la continue.
"La famllla de los Cësares en Roma, fuê estérll 
de sucesores, tan o en calldad como en nfSmero, ordlnarlo
castlgo de la tlranla" (68)
Enlaza en clerto modo esta falta de suceslôn con la teo 
rla de Saavedra Fajardo, segân la cual lo mejor que puede 
hacer el pueblo cuando sufre un goblerno Injusto, es rogar 
al Clelo que proporclone otro mejor.
Estâ claro, que al perderse la llnea de la monarquîa 
hereditaria, queda ablerta la poslbllldad de una nueva 
elecclôn, y de esta forma se dâ con menos frecuencla el go­
blerno tlrânlco, pues el rey ha de prestar mâs atenclôn a 
mantener un rêglmen justo, y a contentar al pueblo que en 
una monarquîa hereditaria, donde
"Los descendlentes de los reyes son mâs fâclles 
a la tlranla porque se hallan con mâs medlos para consegulr 
su Intento".
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El especial cuidado de la Provldencla harâ que esta 
descendencla se extlnga, con lo cual avanza un paso en su 
deslgnlo de buscar un monarca mâs Idôneo.
En "El Crltlcôn" 2“ parte, Crlsl II advertlmos este 
rechazo del tlranlcldlo como soluclôn para el goblerno.
“tOuê dos punales son aquellos que estân en el suelo? 
Preguntô Araujo, que aunque van por tlerra no carecen de 
mlsterlo.
Esos fueron -respondlô Salastano- los punales de ambos 
Brutos (Marco y Junlo) y dândoles con el plê, sln quererlos 
tocar con su leal mano.
"Este dljo -fué de Junlo, y este otro de Marco. Con 
razôn tenels en tan despreclado lugar, que no merecen otro 
las tradlclones y mâs contra su rey y senor, aunque sea el 
monstruoso Tarqulnado.
Decls bien -respondlô Salastano- pero no es esta la 
razôn principal porque los he arrojadd en el suelo.
-Puestcuâl? que serâ julclosa.
-Porque ya no admlran. En otro tlempo por slngulares 
se podlan guardar, mâs ya no suponen, no espantan ya, antes 
son nlherîa- después que un cuchlllo Infâme en la mano de 
un verdugo mandado de la mal ajustada justlcla, llegô a la 
real garganta".
El tono condenatorlo de Graclân adqulere caractères 
de Impreslonante dureza, y aün mâs reprochable lo encuen­
tra en los aseslnatos de monarcas casl contemporâneos, 
pues los ejecutores hlrleron sln arrlesgatae. La aluslôn 
al aseslnato de Enrlque IV es évidente y era Inevitable, 
por los que aquel acto Inconceblble conmovlô a toda Euro- 
pa.
Pero algunos comentarlstas oplnan que se reflere a 
Carlos I de Inglaterra.
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: Lo velado de la acusacidn se jnstlfica cuando anade que
"No me atrevo yo a referir lo que ellos a eje-
cutar"
En donde se puede advertIr un empeso de êtica en el 
escrltor que no qulere llenar pâglnas de su llbro reflrlen 
do un hecho que por lo Inusltado y execrable es de todos 
conocldo.
Sln «nbargo, aunque sea su temperamento y por su for- 
maclôn contrario a la tlranla, mayor condenaclôn le merece 
las tlranlcldas a los que califlea "no ejemplares, sino 
monstruosos" tomando la palabra ejanplar, no en el sentldo 
que le damos actualmente sino en el de excepclonal y raro, 
por cuanto anade:
"que Ida brutos ae han quedado muy atras"
Se podrla ver un juego de palabras tan del gusto de 
nuestros conceptlstas, en el slgnlfIcado de la palabra 
"bruto" a la que puede darse el sentldo tamblên muy frecuen 
te, en todo el teatro barroco que utlllza este vocable p?re 
designar toda especle de bestla a animales Irraclonales.
El pensamlento de Graclân en torno a la Razdn de Es­
tado y su antlmaqulavellsmo
El supremo descubrlmlento del Estado Moderno en cuanto 
a los comportamlentos politicos, es sln duda la Razôn de 
Estado.
Distingue Graclân en su tlpologla del gobernante cul- 
dando de establecer las dlferencias entre su personal Inter 
pretaclôn de las razones polltlcas y las teorlas maqulavel-ls 
tas , tan en boga a la sazôn.
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"Dlgo politico prudente, y no politico astuto, 
que es grande la diferencla” (69)
En tiempos de Graciôn ya se habla condenado la llama 
da en frase de Nieremberg "secta de los politicos" (70)
"La magistral manera de hacer polltlca de Fer­
nando el Catôllco no neceslta valerse de procedlmlentos 
inconfesahles para conseguir los fines propuestos. Era 
esta "segura y firme , que no se resolvla en fantâstlcas 
qulmeras" porque su mayor prenda fué una prodiqiosa capa- 
cidzÊd, fundaunento seguro de su real grandeza" (71)
El môvll fundamental que ha de Impulsar la conducta 
régla, serâ no el engano y la mallcla conforme propugna 
Maqulavelo, sino la Prudencla.
Toda su teorla del principe Ideal sôslaya el que este 
tenga que gularse por convenlenclas no slenpre étlcamente 
viables y asl describe un gobernante que frente a la astu- 
cla y la mallcla, ha de ser prudente, sagaz, pénétrante, 
atento y vivo ademâs de sensible.
Opone pues su Ideal al de Maqulavelo y nos révéla en 
frases espreslvas y cortantes la oplnlôn que le merece el 
Itallano.
En la Primera parte del Crltlcôn, Crlsl VII, nos lo 
présenta como un charlatân que
"comla algodôn blanco y muy flno, mâs luego 
abrlendo la boca lanzaba por ella espeso hxano, fuego y 
mâs fuego que aterraba"
"Gustô mucho a Andrenlo y comenzô a sôlannlzarlo".
Basta -dljo Crltllo- iOué? %Tû tamblên te pagas 
de las burlas, no dlstlngulendo lo falso de lo verdadero?
iQulên plensas tû que es este vallente embustero? 
Este es un falso politico llamado Maqulavelo, que qulere dar
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a beber sus falsos aforlsmos a los Ignorantes. £No ves 
como ellos se los tragan parecléndoles muy plausibles y 
verdaderos? Y bien examinados no son otro que una confi- 
tada Inmundicla de vicios y pecados; RAZONES NO DE ESTA­
DO SINO DE ESTABLO. Parece que tiene candidëz en sus la- 
bios, pureza en su lengua y arroja fuego infernal que abra
sa las costumbres y QUEMA LAS REPUBLICAS.....  Este es el
papel del llbro que publlca y el que masca, todo falsedad 
y aparlencla, con que tlene embelesados a tantos y tontos. 
Créatie que aqui todo es engano, mejor serla desenredarnos 
presto de él" (72)
Hay en el pensamlento de Graclân una rectltud que le 
lleva a rechazar aunque sea en funelôn del bien de la mo­
narquîa su mâs caro Ideal, todo manejo turblo, todo tlpo 
de polltlca que no este basada en la verdad y en el bien. 
Probablemente tamblén su provldenclallsmo mantenldo a to­
da Costa se revelaba contra un procéder Insano, sean cua- 
les fueren los môvlles que lo Impulsaran. Ya vlmos como 
Interpretaba Saavedra tamblén esta doctrlna de la razôn 
de Estado y su repuisa de la polltlca maqulavéllca es aûn 
mâs contundente que en Graclân por lo mlsmo que es mâs 
ducho en todo tlpo de negoclaclones entre los palses.
Se trata pues de una llnea doctrinal que permanece 
Inalterable en todos los grandes pensadores, pero con 
una dlstlnclôn un tanto sûtll.
Llaman Graclân y Saavedra "razôn de Estado" sln duda 
por Influencla de la termlnologîa mâs usual, en toda Euro 
pa a las Imposlclones polltlcas toruosas, pero cuando se 
trata de que el rey se trace una conducta que vaya contra 
sus preferencias aunque sea en material provechosa para el 
bien comûn, ni slqulera plantean el problema.
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CAPITÜLO X
LA QUIEBRA DEL DESTINO HISTORICO EN LA LITERATURA BARROCA
a) Enfrentamiento del "Héroe de Graciân con el destine.- 
Su enlace con algunos personajes del drama.
b) La teoria polltico-histôrica de Graciân y su reper- 
cusidn en el Teatro Calderoniano.
c) Las distintas soluciones al problema en Calderén y 
en Lope.
d) Cotejo de dos obras représentatives "El Brasil resti- 
tuldo" y "La Aurora en Copacabana".
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LA QUIEBRA DEL DESTINO HISTORICO EN LA LITERATURA BARROCA
BIHEN QUE TODOS NUESTROS ESCRITORES SE PRESENTEN COMO 
DEFENSORES a ultranza de la idea raonârquica, como ya hemos 
expueato, estâ claro que en la realidad todos y cada uno han 
de enfrentarse con los hechos, y los hechos son la qulebra 
de nuestro destine histérico. La decadencia no puede ya 
permanecer silenciada, y una vez que se lleva a cabo esta 
toma de conciencia con la no halaguéha realidad, intentan 
explicar las causas del declive.
Saavedra Fajardo habia formulado ya que la norma por 
la que deben regirse las monarquîas es por la Sabidurla.
"Porque un principe sabio es la seguridad de 
sus vasallos y uno recio la ruina" (1)
A continuaciôn consigna como valor indiscutible el prag 
matisrao y asl con respecto a los reyes que lo son por heren- 
cia nos explica que los motivos de su ruina son:
"Los Reyes que ocuparon los reinos, los mantu- 
vieron y los que los recibieron los perdieron" (2)
Con mayor reposo estudia las causas de la ruina en los 
estados hereditarios en la empresa LX.
"Que quleren parar y caen, en dejando de obrar
e n f s j ^ m a n  «
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"Los estados hereditarios se suelen perder 
cuando en ellos reposa el cuidado del sucesor, principal- 
mente si son muy poderosos, porque la suprema grandeza 
les hace descuidados, despreciando los pequenos peligros 
y siendo irresoluto en el consejo, y tîmido en el ejecu- 
tar grandes cosas, por no turbar la posicién quieta en que
se halld ese es gran peligro de la monarquîa, que bus-
cando el reposo dan inquietudes..." (3)
No podrla trazarse en tan breves llneas un cuadro mâs 
vivido de lo que habla sucedido a la monarquîa espanola en 
tiempos del que por lo demâs colmado de elogio Felipe IV.
Graciân no vé tanto la causa de la decadencia de la 
monarquîa en la sucesiôn de los reinos, ya que es partida- 
rio acërrimo de la monarquîa hereditaria, sino mâs bien 
en la ociosidad del monarca.
"Fué la ociosidad carcoma de la continuada feli- 
cidad de Espana, manatial peremne de sus vicios en Roma, 
porque no hay para un monarca mayor enemigo que no tener 
los". (4)
"Aunque las monarquias mâs perecieron por falta 
de valor que por exceso" (5)
Es decir, que dândose cuenta de la inevitable decaden­
cia
- 3 - V 1 (S
de nuestro Imperlo Intentan explicarla. En esto al parecer 
de nuestros pensadores es casi unânime. Liberan de toda 
responsabilidad al monarca reinante y lo achaean a leyes ge 
nerales por las que se gobiernan los Imperlos o a los vàlidos 
o a la aviesa polltlca dè los enenigos, o a la ociosidad y
a la inmensa extenslôn de los dominios.
Sôlo en Quevedo adquirirâ mayor virulencia la acusa- 
ciôn dirigida esencialmente al vâlido y a los malos minis- 
tros.
"A los Reyes mas los acaba la adulaciôn de la 
cura y el halago de los remedios, que el ri^ot de la enfer- 
medad
"Veis aqui a Felipe III ocupado en derramarse 
contra sus peligros, entretenido en preraiar su persecuciôn 
y atento al divertimiento. Por este camino vinieron los 
reinos de su majestad a debilitarse y a anpobrecerse". (6)
De los pensadores pasa la inquletud a los llteratos 
que se encuentran tamblén con un Destino Histôrico incierto.
Ante la ya irremediable decadencia caben dos solucio­
nes, aceptarla irguiendo la cabeza y manteniendo enarbolados 
los idéales de los viejos tiempos de expansiôn imperialista 
o soportarla con gesto vencido, inmersos en un fatalismo 
que agigantarâ aûn mâs el desastre.
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El sarcasmo de Quevedo, haciendo caricatura de la in- 
victa monarqufa espanola, ridiculizando los arbitrios que 
propuestos para paliar en lo posible la ruina econdmica, 
se aplicaban con variable acierto, poleraizando incansable 
por otra parte con los tradicionales enemigos de Espana, 
es una clara y patente muestra de este dualismo. As! se 
explican sus posturas en pro y en contra de determinadas 
instituciones , sus pârrafos en que se muestra acërrimo 
defensor del monarca, coexixtiendo con otros en que le 
acusa de carâcter débil y de entregarse en manos de los va- 
lido.
Esta ambivalencia de Quevedo que en Villamediana, s61o 
présenta una de las dos caras, se comprenderâ mds claramente 
si se précisa un poco'la especial actitud del genial escri- 
tor.
Quevedo vive la primera gran crisis de la monarquîa, 
el gran momento de 163 5. La declaracidn de guerra de Luis 
XIII y responde a ella con la mSs virulente diatriba, con 
la mâs punzante acusacidn, con la mâs razonada y amarga 
defensa que pudo salir de su pluma magistral. Es el primer 
campanlllazo. Ya no es posible seguir viviendo como si 
nada hubiera pasado. Y ocurre cuando todavia naia fundamen 
tado, nada sôlido, hacia presagiar el desastre total.
En aquella acerada polëmica que con tanto acierto ha 
estudiado Jover (7) se sacan a relucir muchas cosas que afin 
cuando existantes permaneclan un tanto; soterradas. Fntonces 
es cuando Quevedo reacciona con la agresividad del primer
encuentro.
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El escribe, antes que el paso del tiempo haya apaci- 
guado los ânimos perfilados las aristas, suavizado las pa 
siones. Su reacciën es dura, su respuesta acre, su acti­
tud hiriente.
No sabe o no puede todavfa elaborar un programa para 
el futuro que nos reivindique ante Europa. Solo acierta 
a lanzar invectivas. Dispara a un blanco fijo, y solo a 
ese.
Antes ya habla experimentado Quevedo, contrariedades, 
persecuciones,prisi6n pero en la posiciën de aquel para 
quien "todo queda en casa". De pronto como un choque bru 
tal se alza la dura la punzante realidad de histôrica del 
pals con el clarinazo de Luis XIII. Y esto ya no es lo 
suyo. La legre ironla tiene que dejar paso a una séria 
preocupacidn.
Y la verdad es que Quevedo no sabe encajar el golpe 
con calma, con ecuanimidad con la indiferencia aparente 
de un politico. Cuando se le presiona mucho se sale por 
la tangente de la sâtira y hasta del insulto.
NO vacila por eso en acusar al francës de tirano, 
de injusto y hasta de "Parricida". Es posible que incluso 
lo fuera. Pero de todas maneras el juicio de Quevedo no 
es imparcial. Es decididamente apasionado. (8), gran 
contraste ofrece su postura y su obra con la de Saavedra 
Fajardo.
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Saavedra es mesurado, paciflsta, calmo. El vivê 
unos anos mës tarde que Quevedo ese declive vertiginoso 
del poderlo espanol. Singularraente vive las derrotas 
de las armas, los pactos injustos, el caos que serS la 
Europa de Münster y de Westfalia. Y por eso su juiciô 
de la decadencia es mâs eauto, menos impresionado que su 
colega por la deciàraciôn de un rey. El aprecia como 
nadie la confusiôn reinante, la ambicion inigualable de 
Francia, la aviesa polltica de Richelieu. Y sabe que 
Espana tendrS que levantarse sola de su calda, que nadie 
va a ayudarla y que si consigue reanudar su vida politics 
y su realidad histdrica serâ apoySndose en otros supues- 
tos distintos de los que hasta ahora se hablan considerado 
vëlidos y que tendrâ que buscar otras razonns de existencia 
que no sean los triunfos militares ni las aparatosas con- 
quistas de ultra mar. s6lo asl conseguirâ Espana realizar 
su destino histdrico, manteniendo en alto unos valores 
espirituales hondamente humanos, esencialmente hispSnicos 
c[ue nadie pueda arrebatarle. Y al conseguir esos va lores 
apunta toda su obra politico-moral que por eso mismo reba 
sa la categorla de tratado moralizante.
Las cualidades, las virtudes, los deberes que senala 
y postùla para "El Principe", no son exclusivamente del 
principe. Son juicios de valor universales aplicables a 
cualquier otro hombre y singularmente a un espanol de su 
ëpoca.
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La prudencia, la sagacldad, la nobleza de esplrltu, 
el valor personal, la sabldurla, la educacidn humanistica, 
y tantos otros aspectos del monarca Ideal que se nos des- 
crlben en "Las Empresas" son sin duda deseables y aûn apli^  
cables al hombre del si^lo XVII con toda propledad.
Y es ahl en el logro de hombres de ese nlvel, donde 
podrë reallzarse Espana en la Hlstorla. Cuando todos 
sus hombres,sus politicos, sus gobernantes, sus soldados, 
sus humanistas, sus letrados participen de esas grandes 
cualidades del principe y los édbditos acepten a su rey 
cultivando tambiën las cualidades del vasallo ideal y 
sepan aceptar con gallardla y no con moral de derrota el 
nuevo cambio de funcidn que corresponde al pals, y que 
serâ en lugar de una hegemonla imperialista, duramente 
conseguida y mantenida sin tregua a costa de la sangre de 
sus mejores, un magisterio espiritual que le asegure un 
puesto permanente entre las naciones europeas.
Graciân, va adn mâs alla en su apreciacidn de la deca­
dencia. El senala acertadamente las causas del declive de
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las monarqulas en un Intento muy logrado de periodlzacldn. 
(9). y recoge tambiên la Idea del enfrentamiento con el 
destino, sirviendo unos ideales determinados.
Una vez sentadas las bases de la decadencia, en gene­
ral, se plantea la cuesti6n de la del propio pals y el pro 
pio momento. La de la monarquîa austriaca en Espana, y 
nos sirve su particular versidn del problema trascendiendo 
el destino histdrico de Espana el de los solos triunfos 
militares.
"Gran prenda es del gran Filipo IV, que aûnque 
universal en «minencias, de juicio mâximo, de ingenio 
relevante, de valor herôico, se ha extremado en el gobier 
no, violentândose y como hurtândose a su natural belicosa 
inclinaciôn, juzgando esta por el âpice de las reales pren 
das y blas6n propia de un perfeeto rey". (10)
Es verdaderamente ^allarda y leal, la postura que 
adopta Graciân ante la adversa fortuna de las armas espa- 
nolas. Eh lugar de achacar a la inoperancia del rey y 
de los validos, la ruina del poderlo politico, resuelve 
de una pincèlada maestra esta crîtica situaciôn y donde 
todos ven un monarca disipado, atcnto s61o a sus comedias 
y diversiones cortesanas, el nos pinta un rey grave y cui- 
dadoso de su gobierno que habléndose perçatado del signo 
cambiante de la polîtica y dândose también cuenta que el 
momento de gloria ha pasado no vacila en "deshechar su na­
tural, belicosa inclinaciôn"
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de manera que se apllca de un modo pacîfico al gobierno 
y no se empena en caunpanas militares, temerarias y de 
las que dificultosamente podrla salir triunfante. Con lo 
cual queda tambiên resuelto el problema, porque Espana 
renuncia a la guerra y se quema en la paz. El rey se en- 
cierra con sus sûbditos, se hace uno de ellos, participa 
de la vida de su pueblo y se entretiene con sus fruslerlas,, 
pero todo ello no por desidlA, ni obedeciendo a su inclina 
ciôn natural superficial y disipado, sino como ejemplo del 
monarca cuidadoso que vela por sus vasallos continuamente, 
y no distrae las gastadas fuerzas de su pals, y de su ha­
cienda en lejanas y ruinosa campanas, sino que prefiere 
amparar a sus[relAoe bA^o su paternal mirada, no abando- 
nando en ningûn momento a su pueblo, sino vigilando direc 
tamente la vida civil y cotldiana, para lo cual no vacila 
en participer en sus entretenimientos y diversiones.
He aqul la primera respuesta de Graciân al problema 
de la decadencia. Que Espana se levante por encima de su 
propio destino. Y que el rey tome conciencia de su compor 
tamiento en este momento crucial, porque en êpoca de crisis, 
es mâs prudente y oportuno ser buen rey que victorioso cau- 
dillo.
"Excelente capitân fuê Aureliano, pero no excelente 
emperador. Insigne bàtallador fuê Carlos de Borgona, pero 
no insigne gobernador".
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Y lo mlsmo conociô el tirano Saturnino, al proponer- 
le la violenta corona. "Hoy -dijo- conmllitones, habéis 
perdido un buen capitân y habéis hecho un mal principe, 
que no cualquiera es apto para todo" (11)
En toda esta argumentaciôn en faVor de las ventajas 
de un buen gobernante, sobre un bravo capitSn esta defini- 
tivamente encaminada a exculpar las causas de la decaden­
cia. Como Graciân no se detiene en las causas econômicas 
ni sociales tiene que buscar un razonamiento para explicar 
la quiebra de la fortuna, la desviaciôn de nuestra empresa 
en la Historia.
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a) Enfrentamiento del héroe de Graciân con el Destino,
sus enlaces con algunos personajes del drama.-
Esta desviaciôn del destino no se deberâ exclusiva- 
mente a derrotas militares, harâ falta toda una serie de 
circunstancias, concomitantes para ocasionar la ruina de 
un pals.
No puede inventar Graciân triunfos bëlicos ni heroi- 
cidades a destiempo, pero si rebasar ese afân desmesurado 
de victorias materiales con un paradigma de buen gobierno 
y de aciertos politicos que en definitive resultarân mâs 
duraderos y firmes que las proezas en el campo de batalla, 
siempre eflmeras si no estân respaldadas por un gobierno 
prudente y sabio.
Esta soluciôn teôrica del destino histôrlôo que tra£ 
ciende la personalidad del hêroe brillante y triunfalista, 
para presenter como héroe un politico cauto y sagaz es el 
autëntico hallazgo de Graciân que encontramos mâs o menos 
patente en toda su obra.
Mâs tarde en el "Criticôn" elaborarâ toda una feeprla 
de la Naturaleza, para contraponerla a la teorla idealista 
y herôica y aunque no desdena los triunfos de la espada, 
siempre les atribuirâ un lugar de importancia secundaria, 
puës en la tôtal economla del acontecer histôrico el triun 
fo sôlo serâ el principle de una naciôn, mientras que lo 
verdaderamente Importante, lo definitive serân los logros 
en el ejercicio de ese poder que se ha conseguido militair 
mente.
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Es muy propia esta explicaciôn de los autores que 
viven en su totalidad -o casi- la decadencia, que consi- 
guen superar, el primer zarpazo de la derrota.
Cuando las aguas vueIvan a sus cauces tras los pri 
meros y mâs pregonados fracasos, estos hombres compren- 
derân que se puede seguir viviendo dignamente y no sôlo 
del recuerdo de las pasadas glorias. Que el evocar de 
esas glorias como Onica motivaciôn de su existir no es 
la ünica posibilidad que les resta. Que sobre los re- 
cuerdos no puede construirse una filosofla vital y que 
es necesario superar la fase nostâlgica y cimentar el 
propio destino sobre mâs sôlidos principios. Esto es lo 
que en definitive vemos apuntar en varios pasajes de la 
"VIDA ES SUEfïO". En el famoso monôlogo de Segismundo:
"Y la experiencia me ensena 
que el hombre que vive suena 
lo que es hasta despertar 
Suena el rey que es rey, y vive 
en este engano mandando 
disponiendo y gobernando, 
y este aplauso que recibe 
prèstado en el viento escribe, 
y en cenizas le convierte"
Calderôn explica asî su filosofla frente la derrota. 
Si todo es un sueno iOué importancia puede tener el
triunfo?
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Los enemigos de Espana, la prepotenté Francia viven 
en un enganado sueno de grandeza, porque al final todo 
lo convertirâ en cenizas la "muerte iDesdicha fuertef".
El héroe individuallsta no tiene justificaciôn un 
sentido en el drama calderoniano. Y su profunda rellgio- 
sidad le llevarâ a solucionar el problema por ira sobre- 
natural siempre indiscutible.
Cuando Segismundo, al fin reinante tiene que afirmar 
su gobierno con sablas disposiciones y juicios acertado s.
"Que estoy sonando y que qulero
obrar bién pues no se pierde
obrar bién aûn entre suenos" (pag. 83)
Calderôn vive y supera la decadencia y por eso imprime 
a sus obras un giro, que a veces se ha intentado explicar 
con la arbitraria clasifIcaciôn de "Obfas de juventud, 
obtas de madurez, etc.".
No hay tal oposiclôn deuclo puramente biolôgico en 
nuestro dreunaturgo. Lo que sucede es que en c 1er to modo 
coincide con el ciclo histôrico de la monarquîa. El Cal­
derôn de "El sitio de Breda" tiene veinticinco anos. La 
obra también tiene veinticinco arrogantes anos.
Al Calderôn de "La aurora en Copacabana" ha doblado 
ya el meridiano de la vida. &Por quê si no ese silenciar 
la gesta descubridora para centrar la atenciôn del espec- 
tador en los aspectos puramente espirituales de la conquis 
ta?.
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Espana derrotada trasciende su destino histôrico y 
en la propia quiebra del mismo encuentra el caudal de 
energfa necesario que le servirâ para renhacer en otro 
piano con nueva pujanza. Cuando hayan quedado atrâs las 
victorias y las derrotas, cuando las batallas sean una 
pâgina en un libre de historia, la misiôn evangelizadora 
de Espana estarâ realizando, de un modo permanente en 
el acontecer humano.
No olvidemos que actualmente no ya la literatura 
histôrica, sino la propia ciencia historiogrâfica, con­
cède cada dia mayor interés a los aspectos espirituales 
de los que arranca y a los que afluye en fin de cuentas 
el vivir humano.
Esa realizaciôn de Espana adquiere una nueva dimen 
siôn en el Teatro calderoniano. El héroe que en todo 
el drama lopistico cumple su destino triunfante y opti­
miste, se encuentra de pronto con que esos moldes no le 
sirve, que tiene que liberarse de ellos o anularse por 
complete porque su oficio de héroe es impracticable y es 
ante esa opciôn -en definitiva el viejo tôpico, o reno- 
varse o morir- es cuando resuelve crearse un nuevo impu^ 
so en el que pueda continuer existiendo sin tener que 
limitarse a los antiguos y ya irrealizables presupuestos 
de gloria.
La Historia se présenta en esta nueva fase del destino 
que dolorosamente vive Espana como un misterio y el prota- 
gonista histôrico de ese destino, se enfrenta con él.
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cumpliêndo su tarea como una misiôn trascendental y no 
mundanal. La empresa mundanal ha fracasado. El hombre 
de Graciân compreride la estrechez de su radio de acciôn 
e intenta rebasarlo abriéndose un horizonte grandiose 
en una dimensiôn espiritual inmensa. En ella no necesi- 
tarâ el apoyo de la suerte de las armas siempre incierta, 
por que no depende sôlo del propio valor, de las propias 
fuerzas, sino de los contingentes y disposiciôn de ânimo 
del enemigo, no siempre prévisible. Es su propio valor 
-el concepto del hombre como portador de un valor eterno 
e inmutable lo que en defintiva lo salvarâ para la His­
toria.
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b) La teorla polltlco-hlstôrlca de Graciân y su reper- 
cuslôn en el drama calderoniano.
Toda esta exposlciôn doctrinal -que hemos visto- tie­
ne muchos puntos comunes en Graciân y Saavedra Fajardo.
Ya vlmos como aunbos pensadores aplican el têrmino 
"razôn de Estado" para referirse a los manejos politicos 
un tanto inexplicables en aparlencia.
Résulta curioso como lo camptan los dramaturgos, 
dândoles el sesgo que hemos apuntado de Sacrificio de los 
gustos personalès del monarca en aras del bien comdn y 
de lo mâs conventente para el pals que gobiernan.
Esta conducta regia de moverse unicamente impulsados 
por el bien del Estado ya se habla llevado con anteriori- 
dad al Teatro. En 1590 escribe Miguel Sânchez una pleza 
titulada "La Guardla cuidadosa" en la que se encuentra ya
expresada la dignldad Real y la Razdn de Estado en térmi-
nos anâlogos a los de Calderôn.
Principe.- "Si es granja èttdicia mla
me trae, que en pechos reales 
hacer merced a leales 
Y la mejor granjerla" (Acto I,pag. 3) 
Nise.- "Los Reyes como el poder
les hizo en todo senores 
nunca buscan por amores 
la que ha de ser su mujer" (pag. 17)
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Se comunlca al pûbllco a través de las escenlficaclones 
de sucesos culdadosamente elegldos, para que vayan penetran- 
do las mentes populares, El pueblo qulzâs no entendîa comple 
tamente lo que signlflcaba el térmlno, pero en fuerza de 
olrlo repetir en los tablados le sonarfa por lo menos a 
cosa Importante y a oficio de reyes cuando se tomasen raedi- 
das de gobierno que pudieran parecerle arbitrarlas invocan- 
do esa suprema "raz6n".
Calderôn de la Barca recoge lo crucial del pensamiento 
en torno al problema en la obra "El monstruo de la fortuna" 
que escribe en colaboraclôn con D. Juan Pérez de Montalvén 
y de D. Francisco de Rojas# como era costumbre en muchas 
obras de la corte que se confecclonaban a toda prisa como 
producto de "Très Ingenios".
La reina Juana de Népoles se casa por razôn de Estado 
con un hombre al que no ama contrarlando su aflclôn personal 
en bénéficié del reino y lo expresa asf ante sus intimes.
"Este amor, este tormento 
en el aima introduciendo 
hizo que me persuadlese 
a que era mâs cuerdo aviso 
dar rey vasallo a ml reino 
que darme extrafio marldo". (12)
Impulsada por este deber para con sus sûbditos no duda 
en aceptar un esposo extrano a su corazôn aunque euIda bien
733
de manifesterlo asf dejando al mismo tiempo bien sentados 
los motlvos que la obllgan, de los cuales no es el de menor 
importancia, el respeto y la dignidad que el Rey debe a 
la Corona, y que Calderôn cuida bien de subrayar.
"Me aconsejâis que no olvide 
estas cosas, yo soy reina 
yo tengo esposo y no es justo 
que mis pasiones no venza" (13)
Aquf se conjugan las conveniencias pollticas, con la 
"Majestad Real" cualidad ésta de los monarcas especialmen- 
te cara a nuestros dramâticos.
"Luego debe
un rey tambiên atarearse, 
a algtJn afân, cuando quiere 
labrar su dicha, y asf 
por armas pretendo hacerme 
tan dichoso que merezca 
su ma no porcpie no tienen 
para hacerse mâs gloriosos 
otro camino los Reyes". (14)
La "Majestad real" llega incluso a adquirir un caracter 
divino. Ya viraos en las obras de los politicos y teôlogos
- 19 - 734
como este proceso de divlnlzaclôn del monarca adquiere 
cuerpo de finales del siglo XVI, Naturalmente los ccsne- 
didgrafos, van en la expresiôn popularizada con c1erto 
retraso respecto a aquellos.
Reina:"Què mientras tienen corrido 
con el velo del decoro 
los afectos de hombre indignos 
son deidad los reyes, ya 
que soy mujer has sabido.
Con la majestad cubiertos
tuve los afectos mios
Tuvîsteme por deidad
mâs ya que el velo has corrido
humana quedê Fellpa
puês las pasiones me has visto? (15)
Algo confusamente entremezcladas se presentan aqul 
varios puntos clave de la conducta regia.
Vemos en primer lugar, una estimaciôn de la dignidad 
cesârea que lleva al rey a disimular sus afectos y pasiones 
que pueden admitirse en otro hombre.
En segündo têrmino, apreciamos una afirraaciôn de la 
divinidad del rey como consecuencia de esa dignidad que 
le harâ aparecer como diferente del resto de los mort&les. 
Simplemente el agrandarse de esa distancia supone ya una 
divinizacidn.
- 20 — '>Ï35
Pero es el propio rey el que no esta completamente 
persuadido de su naturaleza divina y solo la procura 
mantener ante los sûbditos porque es la major aureola 
para realzar su prestigio.
Henos pués aquf ante una versidn para el teatro, en 
los aspectos de su relacciones con los vaSallos del Prfn 
cipe Perfecto tal como llega su imagen al Barroco tras 
la depuracidn del ideal renacentista.
Ademâs de notar que las dotes del Principe se postu 
Ian como mera teorfa del poder Real y no se nos presen­
ts en esceba ningûn monarca en quién se dé realmente el 
"ideal-typus", nos movemos pués en el terreno de la uto 
pla de los desectbles. Re cor demos como otra de las cua­
lidades necesarias para Graciân era "la verdad del prîn 
cipe". Dice a este respecto Calderôn:
"De la verdad se alimentan
como el clave1 del rocfo
los reyes, aunque de barro
los arcaduces han sido..... " (16)
Una vez realizado el matrimonio la reina adquiere 
aûh dignidad en su propia estimaciôn.
"Ya estoy con Andrés casada 
ya esté mi fé menos clega 
ya esté mi amor menos loco
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ya estâ mi vida mâs quieta 
ya se marchitô mi engano 
ya voy estando mâs cuerda 
ya no hay Carlos para mf 
ya mi jnemorlà estâ muer ta 
ya el de Salerno muriô
ya no me acuerdo de mâs 
isino de que soy la Reina; (17)
Sin embargo el nuevo rey, prototipo del rey que no lo 
es por herencia sino por razones pollticas lo que Quevedo 
llama "por adopciôn", no estâ a la altura de las circuns­
tancias y su ûnica ambiciôn es realizar una campana 
triunfal y definitiva que le permita conseguir la mano 
de la reina, compârense este pasaje con el de Graciân 
referente a la convéniehcla de elegir bién la esposa.
El nuevo consorte no tiene la prudencia que aquel acon- 
seja, puâs sôlo se le ocurre imponer su superioridad por 
la fuerza de las armas, extremando las hazanas feroces y 
las escenas de crueldad.
"Vive Dios que ha de ser mfa 
la divina Juanat Entre 
mi ejército destruyendo 
taie, abrase, postre y queme 
a Nâpoles. No es pretexto
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injusto, no, el que me mueve 
Rey sop, no tengo otro arbitrio 
con que mejorar mi suerte". (18)
Ademâs a este rey le importa poco la imposiciôn de 
los sûbditos mientras consiga coronarse.
"Dentro en Nâpoles pretenden 
coronarme donde intento 
llegar antes que ellos lleguen 
a coronarme y ser rey 
suyo aunque a Italia pese." (19)
He aquf un caso tipificado de lo que Saavedra llama- 
ba el Imperio la Esoada, que una vez conseguido deja en 
segundo lugar el que los sûbditos le acepten de buen o 
mal grado pues en definitiva tendrân que aceptarle.
Pronto adquiere el rey que ha conquistado el territo 
rio conciencia de su situaciôn privilegiada y querra 
arrogarse también el privilégie de la Majestad real con 
todo lo que implica de divinizacidn y respeto.
"Vuestra voz, Felipa estâ 
hablando desde el abismo 
de la bajeza; yo estoy 
encumbrado en el Olimpo 
de la Majestad, Rey soy
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mujer humilde habéis sido 
Desde vos vuestros consejos 
venciendo espacio infinito 
vuelan hasta mis orejas;
Pués &cômo tengo de oirlos 
si vos hablais desde vos 
y oigo yo desde mi mismo?" (20)
Recuérdese también el principio afirmado por nuestros 
pensadores acerca de la obediencia de las gentes al monar­
ca, que en algunos pasos puede ser admitida como "obedien­
cia pasiva".
Felipa: "Haced, Senor, que la gente
se vaya a Hungria y benigno 
nos lleve a vos el respeto".
Y también consigna el triste fin que espera a todos 
los validos, personificados en la figura de la lavandera 
Felipa a la que Juana convirtiô en duquesa de Amalfi:
Felipa: "Crece la indignacién, la envidia crece
yo quisiera ausentarme 
si llego a declararme 
es culpar a la reina mi senora.
No sé pues lo que puedo hâcer ahora 
Si espero me ha de dar Italia muerte.." (21)
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En definitiva la propia reina le reprocha el haberse 
dejado llevar del favoritisme inexplicable.
Reina; "De humilde os subfa a reinar
puse en vuestra mano el cetro 
lo mâs oculto os fié 
de todo mi pensamiento". (22)
Y para remediar el mal no encuentra otro medio que 
decretar la muerte de su favorita.
Carlos; "Felipa, hoy has de morir
en la plaza de Palacio 
la ley que disponen es 
(la pasién muy irritada) 
que mueras atenazada 
y degollada después..." (23)
Hasta qué punto las cuestiones polfticas, de rafz 
filosôfico y teolôgico se ventilaban entre el pueblo, 
nos lo pueden lAostràfc esta y otras muchas plezas teatra 
les que Servian el gusto callejero y de las figuras poco 
relevantes que poblaban la corte hacia 1640, en todas 
ellas se procura -esto si- ensalzar la figura del monar­
ca, precisamehte por lo precario de su situacién en la 
triste realidad.
-.1.- V4V
"No nos arrastre el 'castigo 
Sepa en vos la Majestad 
que por respeto os servlmos 
y el rendimiento en nosotros 
que obramos por albedrfo 
y asf mandad como aunado 
no forcéis como temido 
y obedezcamos nosottos 
no de asùstados, de finos
............... Senor
estos cargos no son mfos
del reino son, yo los oigo
el los siente, yo los digo." (24)
Cuando el rey gobierna rectamente los sûbditos np 
le obedecerén por temor, sino por respeto de vasallos 
fieles.
Ademés la afirmacién de la divinidad del monarca 
la réitéra una y otra vez la reina Juana, y se le apro- 
pia Andrés como rey consorte.
Reina: "(No importaré més mi gusto
que los humanos respetos?
INo soy antes en Italia 
que todos? Asf lo creo" (25)
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Casi todos los aspectos de la Polftica que tanta 
atenciôn merecen y tan por menudo tratan nuestros pen­
sadores son aplicados a la escena. Asf vemos lo que 
respecto a la tiranfa opina Calderôn:
Felipa: "Al Infante de Hun^rfa doy aviso
que Juana le matô por ser tirano 
iViene contra su reina, por su hermanof"(26)
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c| Dlstintaassoluciones al problema dn Calderôn y Lope
Multitud de veces se han intentado establecer parale- 
lismos y diferencias entre las do3 cumbres del Teatro Nacio^ 
nal, y ello en varios aspectos, tanto lingüfsticos como 
ideolôgicos o temSticos.
No pretendemos aportar nada nuevo a tan concienzudos 
trabajos realizados en su mayor parte por especialistas 
del tema.
Unicamente vamos a intentar sugerir algunas perspec­
tives de enfoque para comprender mejor, comotttatan ambos 
dramaturgos el problema de la decadencia espanola, y sus 
distintas reacciones frente a ella.
Ya hemos apuntado cual sea la actitud de Calderôn 
ante el dilema. Su protagonists deja de serlo en funciôn 
del ôxito y adopta una actitud responsable en la que asu- 
mirâ el papel de transmisor de valores espirituales. Asf 
conjugarâ ambas posiciones, la de asumir una funciôn 
transcendental y la de encajar el declive politico de la 
patria.
Hemos dicho, también que el héroe de Lope encuentra 
irrealizable su destino hasta ahora brillante. Pero este 
es ôôlo el soldado, el capitén invencible, tan caro en 
nuestros dramaturgos desde que Torres Naharro actualizô 
en su "Soldadesca" el viejo tipo del "miles gloriosus".
Aunque Lope no vive plenamente el déclinar de la me­
na rquia austriaca, no olvidemos que los ûltiraos quince
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anos de su vida, precisamente los mâs propicios a la 
reflexiôn transcurren durante el reinado de Felipe IV.
Es imposible que se ocultara a su perspicacia, la indo- 
lencia gobernamental del rey, su:tùtàl entrega en manos 
del Conde Duque, y cuantas circunstancias conttibuyeron 
a crear malestar en una corte tan gustosa de festejos 
y representaciones, en las que el Fânix conservaba 
siempre su primerfsimo, indiscutido lugar.
Es entonces precisamente cuando Lope enarbola su 
bandera polftica. Una Ifnea de aètuaciôn prudente y 
meditada, mucho mâs que la de Quevedo, mâs que incluso 
la de Gôngora. Lope adopta ante las cosas que no 
marchan como debieran la constructiva actitud del silen 
cio. Silencia a la incipiente pero ya prévisible ruina; 
los desaciertos, las ineptitudes. Y lanza una ardorosa, 
una noble, una genial defensa de la décadente monarqufa. 
En todas sus obras, en todas sus pâginas, en todas sus 
escenas encontramos esos vibrantes acentos de marcha 
triunfal de ditirambo reÿio de alabanza incontenible.
A Veces résulta incluso inadecuado con el desarrollo de 
la acciôn ese ambiente exaltado, patriotico, mâs propio 
de una manifestaciôn pûblica de una comedia de enredo.
Y se nos ocurre preguntar £Por qué tanto redoble?. Sin 
duda la despierta inteligencia de Lope ha captado lo 
crucial del problema. Y su acendrado monarquismo, su 
lealtad inigualable le dicta el ûnico procéder digno de 
respeto.
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Hay que defender esa monarqufa sea como sea. En 
primer lugar, que la gente ignore^èlôdesastre el mayor 
tiempo posible, que no lo comente. Que se cieguen don 
los efectos teatrales de la purpurina y el papel de 
estano. PodrSn hacerse la llusidn casl real de que se 
trata de oro y plata.
Que sepan de la grandeza, del poderfo, de la 
suntuosldad de sus monarcas, présentes o pasados -poco 
importa por el momento-. Para el espectador el rey 
de la escena serâ siempre EL REY, llëmese Felipe o Con£ 
tantino, Otdn o Alfonso Onceno. Lo importante es la 
dignidad real y esa debe -a toda costa- quedar a salvo.
Es ciertamente curioso observar que cuando Espana 
victoriosa colocaba su estandarte en media Europa, la 
Literatura no se preocupaba lo mâs mfnirao por constatar 
su grandeza. Era oficio de historiadores dar cuenta de 
las hazahas, describir las batallas, y los comedidgrafos 
como los poetas poca cosa ofrecfan en este aspecto.
iQud sucede con nuestro teatro en la ëpoca del Empe 
rador? <jDdnde estë en esos momento s el dramaturge triun- 
falista? iA quiën se le ocurre presenter en las tablas 
a un Felipe II a un Carlos V, cubiertos de oropel?. Y 
el ûnico poema ëpico que se escribe, dedica miles de ver 
SOS a cantar la herdica defensa de un grupo de salvajes 
contra el prestigioso ejërcito espanol.
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Pero en aquellos momentos, importa poco la propaganda. 
La mejor la mës indiscutible serfa una lista simplemente 
enumerativa de las plazas conquistadas, de los territories 
anexionados, de los pafses descubiertos, de las fortalezas 
s6lo vulnérables al arrolador empuje de las armas espanolas. 
No es necesario relatar ante un pûblico habido de éxitos 
las victorias. Estân ahî. Se tocan con la mano. Y nadie 
las discute.
Pero los tiempos han cambiado. La polftica se présen­
ta dudosa y el porvenir incierto. ^Quién se acuerda de 
Pavia en tiempos de Rocroy? Y es entonces cuando la propa 
ganda résulta imprescindible. Esta es la respuesta de Lope 
ante el desastre inminente. No existe en los pSrrafos li­
ge ro s del escritor tanta "alegre inconsciencia" como se le 
suele achacar. Mâs bien es un cauto barrer para adentro.
Que no trasciendan las mezquindades, las cicaterlas, las 
debilidades del rey, dpara qué?. Se preguntarâ nuestro 
dramaturgo. dQué necesidad hay de mostrar la miseria in­
terior ante propios y extraiïos? £Qué interës pueden te- 
ner esas cosas para nadie? Eso para casa, para el dltimo 
rincdn. Y cuanto menos se comente mejor. Al teatro, a 
la calle, al vulgo hay que distraerle la atenciôn ofrecién 
dole el espectâculo que le gusta. iQuë es preciso mostrar 
le un rey victorioso? Ahf estâ Carlos V, £un rey prudente? 
Ahf estâ Fernando el Catëlico en "Fuenteovejuna" £un rey 
generoso hasta con sus enemigos?. Ahl estâ Felipe IV en 
"El Brasil restitufdo". La produccidn dramâtica del in­
fatigable Fénix tiene un monarca -tipo,cada ocasidn.
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Y nos lo sirve en un juego.escënico âgil simple, sin 
complicaciones psicolôgicas de carâcter que no le hacen 
falta, y que por eso mismo arrebata y acerca al pdblico, 
hacléndole ver s61o lo que él quiere que vea.
Es preciso reconocerle una maestria inogulable en 
su manera de presenter ante el pûblico opiniones y senti- 
mientos, para que este los adopte como suyos. Y ese es 
su ssistema de "reaccionar ante el desastre". No olvi- 
demos que el declive de la monarquia es cierto, pero len 
tisimo. Todavia Carlos V era inmensamente pdderoso 
como rey.
Es la respuesta de Lope ^drS no resultar eficaz 
desde el punto de vista prâctico -ël no présenta "arbi- 
trios"que remedien la maltrecha situacidn econëmica del 
pais-. (Los presentados tampoco remediaron gran cosa), 
pero es de una gallardia, nobleza y dignidad insupera- 
bles. Es la respuesta de un hidalgo, toda caballerosidad 
y elegancia. El exhibe su historial de espanol -que es 
el de tantos nobles y caballeros espanoles- con bizarria; 
no exenta de cierto pudor.
La Historia de Espana que nos muestra no Ltiene ter ; 
chas ni baldones. Es limpia, clara, fuerte y icëmo no ; 
soberbia. Pero tiene indiscutibles aciertos. El acallar 
los comentarios, tapar las bocas mendaces y las lenguas 
viperinas que se ensanan en los defectos del gobernante 
y en las cominerias de la corte.
Para esas lenguas tiene también Lope una contesta-
ci6n.
La misma que para atraerse a su pdblico incondicio 
nal. Es la Historia de Espana abierta por cualquier pS 
gina, en todas encontrarâ un episodio que le sirva para 
presentarnos la grandeza, la gallardfa y la gloria de su 
idolo, "EL REY".
748
d) Cote jo de dos obras represejitativas, "El Brasil
restitufdo" y "La Aurora en Copacabana"
Calderdn habfa ya tratado el tema de la misiôn uni­
versal de Espana y Portugal en "El Principe Constante"
(27), escrita en 1635,oen la que se plauitea el tema de 
la conquista en tërminos de gloriosa exaltaciôn guerrera, 
pero apunta ya en ella una idea que veremos desarrollarse 
con mâs amplitud en "La Aurora en Copacabana" que proba- 
blemente se représenté por primera vez en 1651.
En-"E1 Principe" las tropas espanolas y portuguesas 
triunfan en la campana africana, pero el verdadero ven- 
cedor del Infiel es el Infante D. Enrique, que impone 
su victoria con su actuacién espiritual, trascendiendo 
el concepto de victoria armada, D. Enrique vence con la 
potente armadura de su silencio, de su capacidad para el 
sufriraiento y el martirio, con su prudencia y su manse- 
dumbre, con la total entrega de su persona al ideal cat6 
lico, con la fuerza definitivayy potente de su FE. Esa 
FE serâ en ültima instancia el factor déterminante del 
triunfo y del fracaso y es la que hace a D. Enrique tra£ 
cender su propio destino histérico desde elçpunto de vis 
ta humano un malgastar de su juventud y de su vida. Pero 
con este aparente dispendio sad)e crear por medio de una 
vivencia personal pro fundamente sentida un verdadero im- 
perio espiritual, que no seguirâ como los Imperios mate- 
riales un proceso de crecimiento, estêdDilizacién y deca-
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dencia sino que marcarS desde sus comienzos -n ritmo 
aseendente en el que la total realizacién sea el con- 
solidarse de la religldn Catôllca en todos los âmbitoÉ 
de la gentllldad, entendida esta en toda su enorme 
dimensldn. Y ese Srablto casi 11imitado es lo que darâ 
precisamente un alcance gigantesco -imposible sin los 
valores espirituales a la empresa evangelizadora, pues 
su objeto por lo dilatado no tendrâ fin ni acabamiento, 
ni muerte, no estarâ encerrado en un estreeho limite 
temporal, sino que llegarâ a extremos aiejados inmen­
samente en el Espacio y en el tiempo con lo que résulta 
râ mucho mâs perdurable y estensa que la mera etapa 
del descubrimiento y colonizacién.
En "El Brasil restitufdo", el logro de la Empresa 
colonizadora se lleva a cabo por la valentfa de las 
tropas espanolas y portuguesas y por el acierto de las 
maniobras navales. Por otra parte la primera derrota 
sufrida por estos se debe a una traiciôn con lo que el 
honor militar queda a salvo. En esta obra todavfa se 
exalta la gesta descubridora con entusiasmo, el espf- 
ritu aventurero, y las proezas de la Conquista.
"Sembrô de naves este mar profundo
que las riberas de estas islas bana
Los portugueses conquistaron fuertes 
mi tierra y mar con otras que ganaron"
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y no estâ exenta de cierta jjactancia la contesta- 
ci6n de la "Monarqufa Espanola".
"Part6 y df que tan presto, 
cuando pueda pasar el mar mi armada 
verâ en el polo opuesto 
el holandés resplandecer mi espada".
Aparte de la obligada alusidn a la tarea evangeli­
zadora.
"Entonces recibf la fâ de Cristo 
y supe que era Dios dnico y s6lo".
No se advierte una gran preocupacion misional en esta 
pieza de Lope. Todo elinterés estriba en los triunfos 
militares. Incluso parece entreverse la posibilidad de 
que a un nuevo ataque enemigo se responderâ con idéntico 
brio.
En la obra de Calderôn este brfo se encuentra un 
poco apagado cuando escribe "La Aurora en Copacabana".
Durante los veinticinco a nos que sepfiran ambas pro- 
ducciones Calderén ha vivido las grandes pérdidas sufri- 
das por la Corona.
Sabe algo de lo effmeras que en ocasiones son las 
conquistas, y consciente del fracaso, mejor del espfritu 
de fracaso, a que las mismas pueden conducir cuahdô no
- Jb -
7 5 1
estSn respaldadas por una economfa potente resuelve el 
conflicto de la ambiciôn, del deseo triunfal, con las 
realidades que no son tan triunfalistas, en una dimensiôn 
extra-material, en un terreno en que lo ünico que cuenta 
son los valores espirituales, de hecho los unicos inmuta­
bles, adjudicândole a Espana una misién Universal que 
trascienda el acontecer histérico proyectândole hacia un 
destino victorioso en la "supra-Historia", que alcanzando 
en definitive lo sobrenatural, sea proyecto hacia el futu 
ro una gloria inmarcesible.
La ap&ricién de Francisco Pizarro en la obra de Cal- 
derdn "La Aurora en Copacabana", es fugaz y episddica. 
Parece querer demostrarnos que la intenciôn del autor 
no es resaltar el arrojo, la valentfa o las dotes de 
mando del sin par caudillo. Al Pizarro de la escena, 
sdlo le (tnteresan la gran cantidad de "aimas” que pueblan 
este anchuroso pafs, aimas que redimir y en las que encen 
der la antorcha salvadora de la fë.
El primer asombro de los Indios ante la llegada de 
los veloces navfos espanoles:
\
"Todas huyeron ligeras 
a salvar la vida viendo 
que si a tierra una vez llega 
serâ en vano que la hufda 
las ampare ni defienda.^^ ^ l^
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pues quien corre tan veloz
por el mar iQué harS por tierra?"(236)
3'
Esta admiraciôn no tiene otro objeto que presenter 
ante el espectador el carâcter, ingenuo, espantadizo de 
los salvajes, que viven en un estado de ignorancia pre- 
bautismal en una situacién anâloga al "estado de natura 
leza" apenas manchado por el culto a los fdolos, cosa 
de la que por otra parte no puede pedfrseles responsab^ 
lidadeez
Pues s61o a la pérfida "Idolatrla" puede achacarse 
este mal. Muy tfpica de Calderôn esta apariciôn de fi­
guras alegôricas, mezcladas con personajes reales -que
también hemos visto en "El Brasil " de Lope- reminis
cencia sin duda de su aficiôn por los "Autos*.
Pizarro, en su corto parlamentooresalta esta condi- 
ciôn de los indios.
"La tierra,
que desde aquf se descubre
no es comoVias otras yerma
que atras dejamos, pues toda,
coronando de sus sierras
las mâs eminentes cimas
se vé de gentes cubierta". (237)
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Incluso para 61 lo primofdièl es la evangelizaciôn.
"tOh, espanoles
Qué bien vuestra fê déclara
que ella es sôla en las tormentas
"Cabo de Buena Esperanza";
A morir iré con todos..."
La catolicidad de los espanoles ha de ser tenida en 
cuenta en todo momento y ensalzada sin limites.
Angel: "Catôlicos espanoles
ya Maria el fuego aplaca 
porque perdiô su violencia 
en ella desde la zarza..." (246)
Pronto, y tras el inevitable relato alusivo a la ha- 
zaha de Magallanes puesta en boca de Almagro (28) continua 
el afén catequético de la conquista. A la pregunta de 
Pizarro.
"iQué senas han de ser esas 
que aquf podaraos dejarias? 
responde Gandfa movido por su celo.
^Qué mâs declaradas senas 
pues es la propagaciôn 
de la fé causa primera
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ln«ltt«o para tfl lo prlttoi^Ml *a la avangallaaoiôn*
"<K)h, aapaitolaa
Qui blan vueatra fé déclara
que ella es sdla en las tormentas
"Cabo de Buena Xsperansa"!
A morir iré con todos,
La eatolioidad de los espaRoles ha de ser tenida en 
cuenta en todo momento y ensalsada sin limites.
Angelt "Catdlioos espaftoles
ya Marla el fuego aplaca 
porque perdid su violencia 
en ella desde la sarsa* «." (241)
Pronto, y tras el inevitable relato alusivo a la ha- 
saRa de Magallanes puesta en booa de Almagro (28) oontintfa 
el afén catequético de la conquista, A la pregunta de 
Pisarro.
"iQué seRas han de ser esas
que aqui podamos dejarlas? 
responde Gandia movido por su celo,
I Q n ê més declaradas seRas 
pues es la propaqaoidn 
de la fé causa primera
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que una cruz entre estos nrantes? 
pues nadie habrâ que la vea 
que no diga "Aquf llegaron 
espanoles: que esta es muestra
del celo que los anima 
y la fé que los alienta". (237)
Una y otra vez se réitéra a lo largo de la obra este 
ideal de expansion de la fé catôlica. Parece como si 
todas las restantes -tan vàrias y tan decisivas motiva- 
ciones de la conquista no fueran taies, sino por el con 
trario consecuencias sin importancia de este primario 
objetivo.
Gandfa: "Noble cacique (que bien
tu valor lo manifiesta). 
no de tus minas el oro 
no la plata de tus venas 
me trae en su busca; el celo 
de la Religién suprema 
de un sôlo Dios y el sacarte 
de idolatrfa tan ciega 
Comqp padeces, a cuyo 
efeeto, esta es la bandera 
de su cristiana milicia 
la mâs estimada prenda." (238)
3
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Los prodigios en lugar de atribuirse al valor mili­
tar se atribuyen a la fuerza de la fê.
Idolatria:"Porque no suceda
lo que en la Nueva Espana
que arbolando otra cruz, otra montana
hice ponerla al fuego
y ardiendo sin quemarse, lo que el ciego 
insulto consiguiô; en vez de abrasaria 
fué temerla al admitirla y venerarla."(239)
Sin embargo el jefe indio continda mostrando su sor- 
presa admirativa por todo lo espanol.
"Es que debe de haber, de eso otra parte 
del mar otra repûblica, otro mundo 
otra lengua, otro traje, y otra gente 
y aquesta tan manosa y tan valiente 
que se ha sabido hacer con singulares 
fSbricas vivideros estos mares 
y para mâs desmayoa 
se ha sabido forjar truenos y rayos 
con relâmpagos taies
que deslumbran a hombres y animales."
3?
El aparato militar espanol, todavfa hace prorrumpir 
al indio en exclamaciones de asombro.
— 4 0 ~
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Incluso se intenta hacer una referencia teolôgica 
a lo innecesario y monstruoso de los sacrificios humanos, 
Indidablemente Calderôn escribe pensando en los 
indtiles holocaustos de vidas humanas ante los altares 
de los Idolos, pero cuida de destacar que frente a todas 
esas inmolaclones sangrientas se ha afirmado lo inutil 
de los sacrificios cruentos desde que el de la cruz aca- 
bô con todos ellos.
y este sacrificio de la Cruz marca un hito en las 
relaciones de Dios con el pueblo que a partir de ahora 
predicarâ la paz y la concordia entre los hombre, y 
entre los principes.
"Se me dâ a entender que el dfa
que entre el Sagrade madero
de la Cruz en el Perd
es para que lo sangriento
cese a mis sacrifiicios.
Mas, iQuô lo extrano, si advierto
que en el area de la Cruz
cesô todo lo cruento
pues desde allf fueron todos
hostias pacfficas? Pero....
no, no me dé por vencida..." (244)
39.
También encontramos en la obra cierto eco dsl Pro- 




Gobernador: "Fuera de que son.tan grandes
las inmensas maravillas
que obrô Dios y obrô su pura
Virgen Madré sin mancilla
desde el dfa que en Peru
la Cruz entré, y desde el dfa
que la invocaciôn del nombre " (232)
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Y un poco mâs adelante.
"DOnde mâs la idolatrfa 
reinaba puso la fé 
su espanola monarqufa 
mostrando euân docta siempre 
la eterna sabidurfa 
donde ocurre el mayor dano 
el mayor remedio aplica". (243)
Bastan las Ifneas citadas para probar la importancia 
que Calderôn concede a la misiôn evangélica, con la rea- 
lizaciôn de la cual, los malogrados intentos de lograr 
una monarqufa Universal duradera, toman un sesgo espiri­
tual, siendo la cristiniacicôn la meta que se propone 
en adelante la Monarqufa espanola.
Frente a esto el autor de "El Brasil restitufdo" 
habfa puesto el acento de gravedad de la obra en los 
triunfos de las armas, en la heroicidad de los caudillos
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tanto espanoles como portugueses, en la pujanza y el 
valor desplegados por nuestros soldados. En una pala­
bra, en el Hecho de la conquista. Se mantienen un esp^ 
ritu de triunfallsmo en el cual el Héroe se encuentra 
perfectamente reallzado.
También aquf aparece entre los personajes alegô- 
ricos HEREJIA como un cometido anélogo al de la IDOLA­
TRIA en la obra de Calderôn, pero los verdaderos prota 
gonistas de la acciôn son los capitanes espanoles, y lu 
sitanos, su meta la victoria, su logro la conquista o 
mejor reconquista de Bahfa la plaza tomada por el enem^ 
qo. No se deshecha por completo la idea de un Imperio 
espiritual.
BRASIL: "Entonces recibf la fé de Cristo
y supe que era Dios ônico y sôlo 
con el.tlrano antiguo me malquisto 
y niego adoraciôn al caro Apolo..."
Pero esta vendrS como consecuencia, y tras la ocu- 
paciôn, como medio incluso de consolidar la victoria.
Estas dos comedias representan en definitive la 
doble polarizaciôn de la idea del "/ bminio Universal", 
logrado por la fuerza armada en tiempo de los primeros 
Austrias, con acordes de marcha triunfal; y la del Impe 
rio espiritual, Intentado y conseguido una vez que se 
pone de manifiesto lo econômicamente endeble de la con-
- 4 3 —
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quista y su carScter pasajero. El hombre del Barroco 
intenta eternizar su obra, hacerla perdurable, sea cual 
fuere el destino que el futuro réserva a la naciôn, al 
Imperio.
Y si Lope se coloca en el vértice del Héroe victo­
rioso, temido y respetado por todos, que con el empuje 
de su espada ponga en alto el pabellôn espanol por do- 
quiera que pise, Calderôn conseguirâ hacer esta hazana 
de su héroe duradera, y universal, porque los valores 
que preconizan sus protagonistes, traspasan las fronte 
ras de la realidad mensurable, y lograrân la gloria 
eterna con la impiantaciôn conseguida de sus Doctrines.
La obra de Lope es el canto de las cualidddes de un 
héroe terrenal la de los personajes calderonianos la ex- 
posiciôn de un ideal religioso sobrenatural y permanente 
y que no conocerâ limites espaciales elgunos porque es 
espiritual y trascendente de la pura realidad ffsica, y 
ademâs Lope insiste en descubrir el aparato naval y la 
bizarria de la tropa.
"Que no he visto tan fêunosos 
mâs intrépidos soldados 
y la nobleza de los caudillos 
de ilustrisima prosapia 
de los Toledos y Osorios 
a quien D. Fadrique 11aman"
4:)
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La derrota, la primera derrota debida a la traiciôn 
no se toma en el Brasil como punto de partida para un 
replanteamiento espiritual del problema, sino que este 
se resuelve mediante una nueva ofensiva bélica en la que 
"la Notable arrogancia portuguesa" y la "terrible sober­
bia castellana" se vean respaldadas por unos efectivos 
militares que aseguren la ♦ictoria.
Ambas posturas se conjugan admirablemente en los dos 
polos del Barroco que son los verdaderos ejes del Teatro 
Nacional, y aûn de toda una ëpoca que por lo genuina y 
autôctona definirâ incluso los caractères nacionales. Son 
los dos supuestos en los que se mueve durante siglos la 
ideologfa hispana, los que vibran en todo el acontecer 
histôrico de la patria, configurando su modo de actuaciôn 
el triunfalismo y el desencanto de nuestro Barroco-
De todo los expueëto se deduce que tanto Lope, como 
Calderôn -y todos sus seguidores continuan en la misma 
linea- se fabrican en cierto modo una Historia para su 
uso particular y segûn las necesidades del momento.
Pero es también cierto que hoy dfa la postura cri- 
ticista que nos llevaria a minusvalorar ese modo de hacer, 
esté rebasado y que del afén escudrinador que hacia pasar 
todoë los hechos y personajes por "El Tribunal de la 
Historia" se ha venido en dar incluso en el extremo opue£ 
to a ese tribunal, para convenir en un exceso de notorio
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relativismo en que cada ëpoca y adn cada mentalldad 
"debe fabricarse su propia interpretaciôn de la Historia".
No quedarlamos pagados con unos meros juicios de 
valoraciôn sobre el pasado pues aunque considerados como 
algo absolutamente necesario en la conciencia de cada 
estudioso -si es que la Historia ha de servir para algo- 
esos juicios no son réductibles siempre a argumentaciôn 
conveniente para todos. Se trata de opiniones y sancio- 
nes que estriban en la sensibilidad y el temperamento; 
en algo que se resuelve por tanto muy legftimsunente en 
las preferencias de cada sujéto.
Si cabe pedir en cada tiempo, una visiôn histërica 
del nivel humanfstico que ël permita y desde podremos 
intentar comprender los motivos de los hombres que 
fueron.
NOTAS DEL CAPITÜLO X ?G3
(1) Cf. Saavedra Fajardo. Idea de un principe politico 
cirstiano representada en cien «npresas.
(2) Cf. Saavedra.... Idea.... Emp. LX, pag. 114.Vol.III
(3) Cf. Saavedra.... Idea.... Emp. LX, pag. 116. Vol. III
(4) Cf. Baltasar Graciân.El politico. Obras complétas. Madrid. 
Aguilar, pag. 64
(5) Cf. Graciân El politico Pag. 53
(6) Cf. Francisco de Quevedo.Grandes Anales de quince dlas.
(7) Cf. J.M. Jover. Historia de una polémica y semblanza de 
una generacidn.
(8) Ver en este mismo trabajo Quevedo Capltulo VII. Carta a 
luis XIII.
(9) Ver en este mismo trabajo. Capltulo IX. Graciân.Periodiza- 
cldn.
(10) Cf. Graciân. El politico, pag. 52
(11) Cf. Graciân. El Politico, pag. 49.
(12) Cf. Pedro Calderdn de la Barca. "El Monstruo de la For- 
tuna, la lavandera de Nâpoles Felipe Catanea, comedla de
D ......... del Doctor Juan Pârez de Montaivân y de D.
Francisco de Rojas, en comedia de D. Pedro Calderôn de 
la Barca. B.AA.EE. Tomo IV. Madrid. Rivadeneyra.
185, 754 pags. Pags. 449-470, Pag. 456.
(13) Calderôn. El Monstruo Pag. 461
(14) Calderôn. El Monstruo Pag . 453
(15) Calderôn. El Monstruo Pag. 436
(16) Calderôn. El Monstruo Pag. 458
NOTAS DEL CAPITÜLO X (CONTINUACION) 764
(17) Calderôn El Monstruo pag. 461
(18) Calderôn....; El Monstruo.... Pag. 453
(19) Calderôn El Monstruo Pag. 458
(20) Calderôn....El Monstruo..... Pag. 458
(21) Calderôn El Monstruo..... Pag. 464
(22) Calderôn El Monstruo..... Pag. 466
(23) Calderôn El Monstruo..... Pag. 467
(24) Calderôn  El Monstruo.....Pag. 457
(25) Calderôn..... El Monstruo..... Pag. 465
(26) Calderôn El Monstruo..... Pag. 464
127) Pedro Calderôn de la Barca. El Principe constante.
En comedias de D. Pedro Calderôn de la Barca. Tomo 
B.AA.EE. Madrid. Rivadeneyra.
(28) Cf. Félix Lope de Vega Carpio. El Brasil restituido. 
Estudio, notas y comentarios por José Maria Viqueira 
Barreiro."Catedrâtico de Lengua y Literatura espanolas? 
Coimbra Editôrial. 1950. 351 pags., pag. 247.
(29) Cf. Lope de Vega. El Brasil.... Pag. 279
(30) Cf. Lope de Vega. El Brasil.... Pag. 275
(31) Cf. Pedro Calderôn de la Barca. La Aurora en Copacabana 
en comedias de D. Pedro Calderôn de la Barca. B.AA.EE. 
Tomo Cuarto. Madrid. Rivadeneyra, 1850. 733 pags.
Pags. 235-260. Pag. 236.
(32) Cf. Calderôn. La Aurora Pag. 237
(33) Cf. Calderôn. La Aurora Pag. 244
(34) Cf. Calderôn. La Aurora  Pag. 246
(35) Cf. Calderôn. La Aurora Pag. 237
NOTAS DEL CAPITÜLO X (CONTINUACION)
(36) Cf. Calderôn. La Aurora...
(37) Cf. Calderôn. La Aurora..,
(38) Cf. Calderôn. La Aurora...
(39) Cf. Calderôn. La Aurora...
(40) Cf. Calderôn. La Aurora...
(41) Cf. Calderôn. La Aurora...
(42) Cf. Lope..... El Brasil...
(43) Cf. Lope..... El Brasil..,
7G5
BIBLIOGRAFIA 7 G6
DE AGREDA.- Sor Marla.........Correspondencia con Felipe IV.
(| Seleccidn y prdlogo por Gonzalo Torrente Ballester.
Tomo Primero. Madrid (Grâflcas Uguina) 1942. 227 pa<
ALDEA.- QuintIn, S.J., D. Diego Saavedra Fajardo y la Paz
de Europa en el tercer centenarlo de la paz de los 
Pitineos (1659-1959). Humanidades, Comlllas XI, 
n* 22, 1959. 103-124 pags.
ALMASO.- V. Alexei, "Fuenteovejuna y el honor villanesco en
el teatro de Lope. Cuadernos hispano-zunerIcanos, 
Madrid, num. 161-162.
ALONSO MISOL.- José Luis En torno al concepto del Barroco.
Estudlos sobre el Barroco. Revista de la Univer- 
sldad de Madrid. Valumen XI, nums. 42-43. Madrid 
1962. (grdflcas Estades). Pags. 321-347.
ARANGUREN.- José Luis. La moral de Graciân, Revista de la üniver- 
sldad de Madrid (Madrid) VII, n“ 27. Homenaje a 
Graciân, 1958, 331 a 354.
ASTRANA MARIN.- D. Francisco de Quevedo y Villegas.
AUBRUN.- Charles Vicent. La comedia espaflola (1600-1680)
Taurus* (Colecciôn Persiles 36, Madrid, 1968), 320 paç 
21,5 14 oms.
AVALA.- Javier de. Ideas pollticas de Juan Solorzano. Sevilla 
1946.
AZCARATE.- José Maria. Datos para las biografias de los arquitec- 
tos de la Corte de Felipe IV. Estudlos sobre el 
Barroco.
BIBLIOGRAFIA 767
Revlsta de la Unlversidad de Madrid. Volumen XI, 
nüms. 42-43. Madrid (Grâflcas Estades) 1962. Pags. 517-546 
BAMCES CANDAMO.- Antônlo. El sastre del camplllo. Comedia
famosa de D ......  Madrid (lmp. de la Publici-
dad a cargo de M. Rivadeneyra. 1850. B.A.E.
Tomo XLIX, pags. 349-368.
BAMCES CANDAMO.- Antonio. Por su rey y por su dama. Comedia
famosa de D.........  Madrid(lmp. de la Publi-
cldad a cargo de M. Rivadeneyra) 1850. B.A. E. 
Tomo XLIX, pags. 569-589.
Bances Candamo.- D. Francisco. Comedia famosa, El Austria en
Jerusalén de D   Valencia (lmp. de la
Vda. de Joseph de Orga. 1762, 20 cms. 36 pags. 
BATLLORI.- Miguel, Los autôgrafos de Graciân, conservados en
el Archive Nacional de Santiago de Chile. En Graciân 
y el Barroco. I.H.E. n® 26065 (pags. 137-154) 
BATLLORI.- Miguel, con Baltasar Graciân en su vida y en sus 
obras. C.S.I.C. Zaragoza. 1970. 240 pags. 26 cms. 
BATLLORI.- Graciân entre la Corte y Cataluna en armas.
1640-46. Rev. de Estudios politicos. 1958 n®100 
BAUER.- Wilhelm....Introduceiôn al Estudio de la Historia.
Barcelona. Ed. Bosch. 1944 
BAZO.- D. Antonio. La piedad de un hijo vence la impiedad de 
un padre y Real Jura de Artajerjes. Comedia famosa 
n® 87. Valencia (lmp. Vda. de José de Orga c) de la 
Cruz Nueva). 1785. 38 pags. 71 cms.
BIBLIOGRAFIA 768
BAZO.- Antonio... Comedia nueva titulada "Paz de Artajerjes
con Grecia". Madrid (Imprenta de Francisco Xavier 
Garcia Capellanes. ) 1763. 44 pags. piel 20 cms. 
Recopilada en Valencia con ùtras de dlferentes 
tltulos.
BAZO.- Antonio. Comedia Nueva, titulada Paz de Artajerjes
con Grecia su Autor..... Madrid (Imprenta de Fran­
cisco Javier Garcia, calle de los Capellanes)
1763. 44 pags.
BLACO VILLA._ Luis.Très escritores politicos del Barroco
espanol. Quevedo, Graciân y Saavedra Fajardo 
"Ad Macora" (Santo Domingo de la Calzada, Logrono 
n® 12. 1958. pags. 73-83.
BLEZNIck.- Donald. W. La Politica de Dios de Quevedo y el
pensamiento politico del Siglo de Oro.Nueva revlsta 
de Filosofia hispânica. Mâjico IX, ndm. 4 (1955) 
pags. 385-394
BOORMAN.- Divins Ley y Derecho hUmano., en feribanez.
Bulletin of Str. Comediantes (Chapelle Bill)
12 , n® 2, 1960, 12-14.
BURY.- J.B....... The idea of Progress, and Inquiry into
its Origin and Growth. Londres (The Macmillan Company 
1924. 377 pags.
CABRERA DE CORDOBA.- Luls. De Historia.para entenderla y escribii
la. Madrid. I.E.P.. 1948. LVI+201 pags. 
Estudio preliminar. La Doctrine de la Histo­
ria en los tratados del siglo de oro por
BIBLIOGRAFIA 'J 0 9
S. Montero Dias, pags. XI-XLVI.
CABRERA DE CORDOBA.- Luis. De Historla para entenderla y escrlbir
la. Edlcldn estudio preliminar y notas de 
Santiago Montero Dias. I.E.P. Madrid. 1948 
281+LXI pags.
CALDERON DE LA BARCA.- D. Pedro. La Aurora en Copacabana. Madrid
Imp. Rivadeneira. 1850. B.A.E. Tomo XIV 
pags. 235-26.
CALDERON DE LA BARCA.- D. Pedro. El monstruo de la Fortuna. La
lavandera de Napoles, Felipa Cantanea. 
Madrid limp. Rivadeneyra) 1850. B.A.E.
T. XIV, pags. 449-471.
CALDERON DE LA BARCA.- D. Pedro. La vida es sueno. Edicidn y prd-
logo de Francisco Ruis Ramdn. Estella 
(Grëficas Estella) 1970. 110 pags.
CALDERON DE LA BARCA.- D. Pedro. "El Sitio de Breda". Madrid
(Imp. Rivadeneyra) 1848. B.A.E. Tomo 
VII, pags. 101-129.
CALDERON DE LA BARCA.- D. Pedro. La Hija del Aire. Fantasia Orien­
tal incluidas en el T. Ill de Comedies de 
D. P. Calderdn de la Barca hecha e ilustrac 
por J.E. Hartzembusch. Madrid. Imp. Rivade­
neyra. 1849. B.AA.EE. 25 cms. pags 23 a 65
CALDERON DE LA BARCA.- Comedias de D  Coleccidn hecha e ilus-
trada por D. Juan Eugenio Hartzembusch. 
Madrid. M. Rivadeneyra. 1848-50, 4 vol.
BIBLIOGRAFIA ^70
Zela. 26 cms. Blblloteca de Autores espanoles.
Tomos VII, IX, XII, y XIV.
CAIDERON DE LA BARCA.- D. Pedro. El Clsma de Inglaterra.
Comedia incluIda en Comedias de D. P. 
Calderdn de la Barca. Coleccidn hecha 
por D. Eugenio Hartzembusch. Tomo II, 
Madrid. Rivadeneyra. 1849. B.AA. EE.
Pags. 216-232.
CAMP.- Jean. Como Lope imaginaba Francia. Cuadernos Hispano- 
amer icanos. Madrid ndm. 161-162 (1963) 421-4261
CAflIZARES.- José. Comedia famosa. No hay con la patria vengan-
za y Themlstocles en Persia de D .....  Valencia.
En la Imprenta de la Vda. de Joseph Orga, Celle 
de la Cruz nueva. 1764, 38 pags.
CANOVAS DEL CASTILLO.- De las ideas pollticas de los espanoles
durante la Casa de Austria. Revista de 
EspaSa. 1867-1869.
CANOVAS DEL CASTILLO.- D. Antonio. Historié de la Decadencia de
Espana, desde el advenimiento de Felipe
III al trono, hasta la muerte de Carlos
II, por el excrao. Sr. D ....... 2"edi.
con prélogo del Excmo. Sr. D. Juan Perez 
de Guzmén y Gallo. Madrid. (Lib. Gutemberg 
de J. Ruiz) 22 cms. 1910. 761 pags.
CASALDUBRO._ Ji Sentido y forma de "El villano en su rincdn" 
Estudios sobre el Barroco.-revista de la Univer- 
sidad de Madrid.Vol. XI n"42 - 43. Madrid.
BIBLIOGRAFIA 771
(Gréflcas Estades) 1962. Pags. 547-564.
CASALDUERO.- Estudlos sobre el teatro Bspanol, Madrid. Gredos.
(Grâflcas Condor). 1966. 265 pags. 21 cms.
CERAL,- Rzundn, S.J La Filosofîa espanola del siglo
XVII. Estudlos sobre el Barroco. Revista de la Univer- 
sidad de Madrid. Volumen XI. Nums. 42-43, Madrid 
(Graficas Estades) 1962. Pags. 374-410 
CESPEDES.-Baltasar. Diseurso de las letras Humanas, llamado 
el Humaniste. Madrid (Antonio Fernandez) 1784.. 
CORREA.- Gustavo. El doble aspecto de la honra en el teatro 
del siglo XVII. "Hispaniae Review" (Philadelphia) 
XXXVI, num 2 (1958) 99-107.
COSSIO.- José M. de. "Baltasar Gracién en Conmemoracién de très 
centenarios. Institute de Espana. Madrid. (1959) 31-41 
CROSBY.- James O. Nuevos elementos para la biografla de Queve- 
do 1617-1621. Boletln de la Biblioteca Menendez y 
Pelayo (Santander) XXXIV, num. 3(1958) 229-261.
CUERVO ARANGO.- D. Francisco A. de Bances Candamo. Estudio 
biogréfico y otitico, 1916.
CROSBY.- J.O. Quevedo, Lope and Royal veding of 1615 (Modem 
Language Quaterlig (Washinton XVII num. 2(1956. 
peg. 104-110.
772BIBLIOGRAFIA
CALDERON DE LA BARCA.- Pedro, "El principe constante". Edited
by A.A. Parquer. Cambridge University 
Press, (Cambridge Bain text) rea. 
Adwards H. Wilson."Bulletin of Hispania 
Studies.(liverpool) (XXXVI) ndm. 1 
(1959) 58-59.
CARRASCO
URGOTI.- En torno a la "Luna africana. Comedia de 9 ingenios 
Luis Belmonte, Luis Velez, Alfonso Alfaro, Agustln 
Moreto, Antonio Martinez, Antonio Lugler de Huerta, 
Jerénimo Cafcer y Pedro Rosita.
CASALDUERO.- Sentido y forma del Villano en su rincdn. 
CRUICKSHANK.- D.W. Calderon's King Pedro.
CHAPMAN.- H.G. Las comedias nectolégreas de Calderén, Revista 
de Literaruta V. 1950.
CHUECA GOITIA.- Fernando..... Desgracia y Triunfo del Barroco
Estudios sobre el Barroco: Revista de la 
Universidad de Madrid. Vol XI n® 42-43. Madrid 
1962 (Estades, Artes Grdficas) Evafisto S. 
Miguel 8) pags. 250-293.
DELEYTO Y PiNUELA.- José. El declinar de la monarqula espanol 
Espasa Calpe, S.A., Madrid, 1955, 254 pags 
28 figs. 20 x 15,5.
DEL PIEZZO.- Raul. Algunas fuentes de Quevedo. Nueva Revista 
de Filologla hispénica (Mejico, Austin) 12® 
n®l. 1958. 36-52.
BIBLIOGRAFIA 773
DIAMANTE.- Juan Bautista. El valor no tlene edad y Sansén de 
Extremadura. Comedia famosa de D.... pags. 19-41 
Madrid 1951, B.A.E. T. XLIX, LI+654 pags. 25 cms.
DIAMANTE.- Juan Bautista. El honrador de su padre. Comedia famos 
pags. 43-46. Madrid. 1951. B.A.E. Tomo XLIX,
LI+654 pags. 25 cms.
DIAMANTE.- Juan Bautista. La Judia de Toledo. Comedia famosa.
Tomo XLIX, Madrid 1951. Biblioteca de autores espa­
noles. Pags. 1-18, 654 pags. 25 cms.
DIAMANTE.- J.B. Comedias sueltas recluidas en una coleccién 
facticia de Comedias de varios autores. B.AA.EE.
La judia de Toledo. XLIX. 1-18 pags.
DIAMANTE.- J.B. Comedia Famosa. El Cerco de Zamora. Valencia.
J. Orga. 1766. 22 pags. 22 cms. Coleccién de Comedias 
n®8.
DIAMANTE.- Juan Bautista. Comedia Famosa. El valor no tiene edad 
y Sansén de Extremadura. Valencia limp, de la Vda. 
de Joseph Orga, callè: de la Cruz Nueva) 1762.
DOMINGUEZ ORTIZ.- Antonio. Una batalla intelectual y propagan- 
dlstica en torno a la guerra de los Treinta 
Anos en Espana. (Saavedra Fajardo historiador 
y politico) "Tesis" (Barcelona) num. 4 (1956) 
14-20
DOMINGUEZ ORTIZ.- A. Crisis y decadencia de la Espana de los
Austrian. Barcelona (Talleres Arcel.Av. Antonj 
108, Esplugas de Llobregatl. 1969. 217 pags.
BIBLIOGRAFIA 774
DOWLING.- John C. El pensamlento polltico-filoséfico de
Saavedra Fajardo. Postura del siglo XVII ante la 
decadencia y conservacién de las Monarqulas. Murcia. 
Suc. de Nogués. 1957. 301 pags.
DURAN.- Manuel. Lope de Vega y el problème del manierismo.
Estudio del Barroco y del manierismo. "Anuario de 
Letras"^ Méjico.
FERRARI.- Angel. Fernando el Catélico en Baltasar Gracién.
Madrid (Espasa-Calf^, S.A.) 1945. 720 pags. 20 cms.
FRAGA IRIBARNE.- Manuel. Don Diego de Saavedra Fajardo. Empresas 
pollticas. Edicién Manuel Fraga Iribarne. Madrid 
(Anaya, Gréficas Direccién) 1972. 364 pags.
16 cms:
FRAGA IRIBARNE.- Manuel. Don Diego de Saavedra FAjardo y la
diplôméeia de su época. Madrid. Madrid(Artes 
Gréficas Argos) 1955. 707 pags. (La edicién 
corrié a cargo de la Academia Alfonso X el 
Sabio de Murcia.
GALASSI PALUZZI.- C. "La companla de Jesds y el Barroco. Estudioi 
sobre el Barroco. Revista de la Universidad de 
Madrid. Volumen XI. Ndm. 42-43. Madrid. (Gréfi- 
cas Estades) 1962. Pags. 565-584).
GANDIA.- Enrique de. "Las ideas pollticas de Juan Solérzano Pe- 
reyra. "Rev. de Educaciôn (La Plata) I ndm. 7 (1956) 
35-48.
GAOS,- Vicente, "La poëtica invisible de Lope de Vega" en
BIBLIOGRAFIA 775
Temas y problemas de la Literature Espanola.(I.H.E 
n"35972, 119-142.
GARCIA ARROYO.- Victor. El pensamiento educativo de Gracién 
en el Criticén (Revista Calasancia) Madrid 
VI, n®21 (1960) 19-45 
GICOüATE.- Bernard, Observation on the dramatic art of Tirso de 
Molina. "Hispania" (XLIII) n®3 (1966) 328-337.
GIJON ZAPATA.- Esmeralda. El humor en Tirso de Molina, Artes
Gréficas, R. de la Guardia Civil. Madrid. 1959 
235 pags. ( 24 k 17)
GONZALEZ.- Natalicio. Calderdn de la Barca y el mundo indigene” 
Amdrica indigene" (Méjico XX n®l (1960) 25-33
GONZALEZ.- Natalicio. Calderdn de la Barca y el Mundo indigene 
"América indigene" (Méjico XX n*l) (1960) 25-33. 
GRACIAN.- Baltasar. Obras completes. Estudio preliminar, edic.
bibliogréf. notas de Arturo del Hoyo. 33 ilust.
Madrid (Aguilar, S.A. de Edic. Juan Bravo 38) 1967 
18 cms. 1330 pags.
GRACIAN.- Baltasar. El héroe de Lorenzo Gracién Madrid, por 
Diego Dias. Ano MCC XXXIX.
GRACIAN.- Baltasar. Obras completes. Estudio preliminar, edicidn 
bibliografia, notes e indicios de Arturo del Hoyo, con 
33 ilus. Contiene: Estudio preliminar.-El héroe.-
El Politico.- El Discreto.- Oréculo Normal.-Agudeza y 
arte de Ingenio. El Criticdn.- Escritos varios.- Epis- 
tolario.- Apendice.- Arte de ingenio.-. Madrid (Agui­
lar, Imp. Gréficas Nebrija, Ibeza, 11) 1967.
BIBLIOGRAFIA 776
Plel marrdn. 1330+CCLXXIX pags. 18 cms.
GREEN.- Otls H. Documentes y datos sobre la estancla de Saave­
dra Fajardo en Italia. Bulletin Hispanique XXXIX, 
pags. 367-71.
GUILLEN DE CASTRO.- Las mocedades del Cid. Comedia famosa de D..
Incluido en una colèccidn facticia de Come­
dias de varios autores. Valencia. Imp. de 
Joseph y Tomés de Orga 1796. Parte I, 36 pagi 
parte II. 36 pags.
GUILLEN DE LA CARRERA.- Alonso. Monifiesto de Espana y Francia
por D ....... G. 6 Junio 1635. Bibli.
Nacional, ManusOritos 2366 f.f.218345. 
GULSOY y PARKER.- El Principe Constante: Drama Barroco de la Coi 
trarreforma", "Hispandfila" (Valencia) n“9
(1960) 15-23.
GUTIERREZ ALONSO.- Laureano. El sentimiento religiose en la obra 
de Lope de Vega "Anuario de la Facultad de 
Filosofîa Ciencias y Letras"Sedes Sapientiae 
(Sao Paulo) num. 20. 1962 - 63 
HATZFELD.- Helmut. Mis aportaciones a la elucidacidn de la Lite- 
ratura Barroca. Estudios sobre el Barroco: RéVista 
de la universidad de Madrid. Volumen XI. Nums. 42-43 
Madrid. (Gréficas Estades) 1962. Pags. 350-372. 
HATFELD.- Helmut. Estudios sobre el Barroco. Gredos.
HATFELD.- Helmut. Resonancia Universal de Lope "Atenea" 
(Concepcidn, Chile) CXLVIII, ném. 398.
777
BIBLIOGRAFIA
HEGER.- Klaus. Baltasar Gracién. Estllo llngfllstico y doctrlna 
de valores. "Institucldn Fernando el Catdlioo 
(Publlcacldn n®238, publlcaclones del centenarlo de 
Baltasar Gracién) II. Zaragoza 1960. 230+2 pags. (24X17) 
HERRERA.- Antonio. Tercera parte de la Ristoria General del
Mundo de XIII anos del tiempo  Ano 1612. Madrid
(Por D. Alonso Martin Balboa a costa de Alonso Paez 
mercader de libros). 825 pags. 4 a mayor, piel.
HOZ Y MOTA.- Comedias sueltas incluidas en una coleccidn facticia 
de Comedias de varios autores. T. III El Castigo de 
la miseria. T. IV. El villano del Danubio. El buen 
juez no tiene patria. B.AA.EE. XLIX, 195-218.
DE LA HOZ MOTA.- D. Juan. Comedia nueva. El villano del Danubio,
y el buén juez no tiene patria de D ..........
Sevilla.(Por Manuel Nicolés Vazquez en calle de 
Génova) 32 pags.
DEL HOYO.- Arturo. Noticia de "El Discreto" Insula (Madrid) XIV 
num. 147 (1959) 1®9.
JOVER.- José Maria. Sobre la conciencia histérica del Barroco
Espanol, en 12050 pags. 305 - 310.
JOVER ZAMORA.- José Maria. Sobre los conceptos de Monarqula y
nacidn en el pensamiento filosdfico espanol del 
siglo XVII. Buenos Aires 1950. 206 pags. Rec. 
Joaquina P. Navarro. Jerdnimo Zurita. Cuadernos 
de Historié. (Zaragoza) III (1952-1954) 195 pags.
BIBLIOGRAFIA
------------- 778
KOHUT.- Karl. Las teorlas literarias en Espana y Portugàl,
durante los Siglos XV y XVI. Madrid. 1973, 53 pags. 
Anejos de RéRrista de literature.
LOPEZ PIRe r o.- José Maria. La Medicine del Barroco Espanol.
Estudios sobre el Barroco. Revista de la Univer­
sidad de Madrid. Vol. XI Nums. 42-43. Madrid 
(Gréficas Estades) 1962. Pags. 479-515.
LOPE DE VEGA.- El villano en su rincdn. Edicidn Estudio prelimi­
nar y notas de Alonso Zamora Vicente. Madrid 
Gredos (Gréficas Condor) 1961. 170 pags.
LOPE DE VEGA.- Felix. Comedia famosa. Valor, lealtad y ventura d< 
ios Tel&os de Meneses. Valencia. (Imprenta de la 
Vda. de Joseph Orga, Calle de la Cruz Nueva.
1769. 30 pags.
LOPE DE VEGA.- Felix. El Cardenal de Belen. B.A.E. Madrid.
Rivadeneyra. T. CLXXVII, 211-252 pags.
LOPE DE VEGA.- El divino Africano. B.A.E. Madrid. Rivadeneyra 
T. CLXXVII, 315-362 pags.
LOPE DE VEGA.- Felix. La Imperial de Otdn. Comedia famosa B.A.E.
Obras de Lope de Vega. T. XV. Comedias Histéricas 
de asunto extranjero. Edicién y estudio especial 
por D. Marcelino M. Pelayo. Madrid, Atlas (Gréfica 
Yagues) 1966. Pag. 183-225. 405+1. 24 cms.
LOPE DE VEGA.- Felix. El gran duque de Moscovia.y En^erador per- 
seguido. Madrid (Gréficas Yagties) 1966. Biblioteca 
de Autores espaAoles. Tomo XV. pags 245-405.
BIBLIOGRAFIA 779
LOPE DE VEGA.- Felix. El Rey 8in Reino. Tragicomedia famosa.
Madrid (Gréficas Tagfles) 1966. Biblioteca de 
Autores EspaAoles. Tomo XV. pags. 287-341.
LOPE DE VEGA.- Felix. La reina Juana de Napoles. Comedia famosa
Madrid (Gréficas Yagfles) 1966. Biblioteca de
Autores Espanoles. Tomo XV. Pags. 229-280.
LOPE DE VEGA.- El esclavo de Roma. Madrid (Gréficas Yagées)
1966. Biblioteca de Autores espanoles. Tomo XV 
Pags. 125-177.
LOPE DE VEGA.- El honrado hermano. Madrid ( Gréficas Yagfles’ % 
1966. Biblioteca de Autores Espanoles. Tomo XV 
Pags. 5 - 5 9 .
LOPE DE VEGA.- Roma abrasada. Madrid. (Gréficas Yagfles) 1966.
Biblioteca de Autores Espanoles. Tomo XV.Pags. 64-: 
LOPE DE VEGA.- Fuente Ovejuna. Edicidn revisada por Américo Cast]
Madrid (Talleres Calpe) 1919. 158 pags.
LOPE DE VEGA.- Comedias escogidas de Fray juntas en coleccidn
y ordenadas por D. Juan Eugenio Hartzembusch. 
Madrid. M. Rivadeneyra. 1853-57. 4 vols. 26 cms. 
B.A.E. Tomos XXIV, XXXIV, XLI.
LOPE DE VEGA.- El Brasil restituido. B.A.E. Madrid Rivadeneyra.
T. 233. Pags. 259-296.
LOPE DE VEGA.- El Brasil restituido. Obras de .....  publicadas
por la Real Academia Espanola T. XIII. Madrid 
Im. de Rivadeneyra impresores de la Real Casé: ;^  
1902. 645 pags. B.A.E. Pag. 259-296.
BIBLIOGRAFIA 7 8 0
LOZOYA.- Marqués de. "El Barroco Académlco y el Barroco
hispénlco". Estudios sobre el Barrocot Revista 
de la Universidad de Madrid. Volumen XI, ndms. 42-43 
Madrid. 1962 (Gréficas Estades, Evaristo S. Miguel 8) 
Pags. 296-230.
MALDONADO DE GUEVARA.- El Cdgito" de Baltasar Gracién. Revista
de la Universidad de Madrid (Madrid), Vll 
n®27 (Homenaje a Gracién 1958.
MARAVAL.- José Antonio. Las bases antropoldgocas de Gracién. 
e Revista de la Universidad de Madrid (MadridF VII,
n®27 (Homenaje a Gracién 1958) 403-4451
MARAVALL.- J.A. La oposicién politica bajo los Austrias. Barcelone 
Ariel, S.A. (Avda. S. Antonio 134. Esplugas de Llobre- 
gat). 1972. 17 cms.231 pags.
MARAVALL.- José A. Estado moderno y mentalidad social, Siglos
XV a XVII. Madrid (hijos de Simedn Diera) Rev. de Occ. 
1972. 2 vols. 21 cms.
MARAVALL.- J.A. La oposicidn bajo los Austrias. Barcelona. Ariel 
(Avd. José Antonio 134) 1972, 232 pags. 17 cms.
MARAVALL.- J.A. Las bases antropolégocas de Gracién "Revista de la 
Universidad de Madrid (Madrid) VII n®27, Homenaje a 
Gracién (1958) 403-445.
MARAVALL.- J.A. Un mito platénico en Gracién (Insulà) (Madrid) 
XIII, n“155 (1959) 1 a 8.
MARCOS RODRIGUEZ.- Florencio. Un pleito de D. Pedro Calderdn
de la Barca estudiante en Salamanba. Revista
BIBLIOGRAFIA
DE Archivos. Bibliotecas y museos (Madrid) LXVII n®2 
(1959) 717-731.
MARQUEZ.- Los dos Estados de la espiritual Jerusalén sobre
los SaliBOS 125 y 136 por el Maestro Fray Joan Marquez, 
de nuevo aAadidos por el mismo. Salamanca. Antonia 
Ramirez. 1610. 99, 687 pags. XX 5-8, Aaa 8, Ccc8...8 
MARROU.- H.I. El conocimiento histdrico. Barcelona (Im. en
Tip. Catalane, Vie. 10) Bd. Labor. 1968. 21 cms. 228 g 
Biblioteca Universal Labor.
MARTIN HERRERO.- Ramdn. Baltasar Gracién y la Europe del S. XVII 
"Razdn y Fé" (Madrid) CLIX, n“733. (1959) 117-13 
MATOS FRAGOSO.T Juaé de. Comedias incluidas en una coleccidn 
facticia de comedias de varios autores. El 
sabio en su retiro y el Villano en su rincdn, 
Juén Labrador. El traidor de su sandre. T. XII 
Maria Catalanor.
MATOS FRAGOSO.- D. Juan. Comedia famosa, Quitar el feudo de su
patria Aristdmenes Mesino de D ........ Valencia
lmp. Vda. de J. Orga. 1761. 32 pags.
MESNAR.- Pierre. Entre Bodin et Quevedo. L'Humanisme politique
de Juan Pablo Martin Rizo. "Miscelénea de estudios 




MESNAR.- Pierre. Baltasar Gracién devant la conscience français* 
"Revista de la Universidad de Madrid" (Madrid) VII, 
n“27. (Homenaje é Gracién) (1958) 355-378.
MONROY Y SILVA.- Cristobal. La Batalla de Pavia y prisidn del
Rey Francisco" de D   Madrid (Rivadeneyra)
1857. B.A.E. Tomo XLIX, pags. 77-93 
MONTERO DIAZ.- Santiago. Introduceidn al estudio de la Edad Media 
Murcia. 1948. 2"edicidn pags. 70-79.
MONTESINOS.- José. Gracién o la picaresca pura en Ensayos y Estui 
dios de la Llteratura espaAola, (I.H.E. n®35974) 
pags. 32- 145.
MORETO Y CABARA.- Agustln. Antioco y Seleuco. Madrid(lmp. Rivade­
neyra) 1857. B.AA.EE. T. XXXIX, pags. 39-55 
MORETO Y CABARA.- Agustln. Antioco y Seleuco. B.A.E. Madrid 
Rivadeneyra T. XXXIX pags. 39-55.
MORETO Y CABARA.- Agustln. Antioco y Seleuco. Comedias escogidas
de......... coleccionadas e ilustradas por D.
Luis Fdez. (Guerra y Orbe) Madrid (M. Rivadene; 
ra...Impresor-editor) 1856. 25 cms. 654 pags. 
Biblioteca de Autores EspaAoles 
MORETO Y CABARA.- La Gran Casa de Austria y Dofia Margatita.
Madrid. (Rivadeneyra) 1857. B.A.E. T. LVIII 
551- 563 pags.
MORETO Y CABARA.- El bruto de Babilonia. Comedias sueltas inolui 




MURILLO FERROL.- Francisco. Saavedra Fajardo y la polltlca del
Barroco. Instltuto de Estudios Politicos. Madrid 
1957, 363 pags. (22x16)
MURILLO FERROL.- Francisco. Introduccidn al estudio de Saavedra 
Fajardo. Archivo de derecho pdblico. Granada 
(Universidad) VI-VII, VIII. 1953-54, pags. 115-E 
NIEREMBERG.- R.P. Juan Eusebio. De la Deferencia entre lo tempora 
y lo eterno. Madrid (Estades Artes Gréficas Evaris­
to S. Miguel, 8) 1957. B.A.E. Tomo CIV, 24 cms. 
484+XVIII pags. Tela.
NOVAE.- A la Ear. Une piece de Calderdn retrouvée en
Thehecoslovaquia sboni R. Praci (Brno. Checoslovaquia) 
XIII num. II (1964) El gran duque de Gandla.
NUREZ DE CASTRO.- Alonso. Crdnica de los Senores reyes de 
Castilla D. Sancho el Deseado, D. Alonso
OctaVo y D. Enrique I en que se refiere....
En Madrid. Por Fablo de Val AAo 1665 Acosta 
de Antonio Riero y Tejada familiar del Santo 
Oficio.
OROZCO DIAZ.- Emilio. La Literatura Religiosa y el Barroco.
Estudios sobre el Barroco. Revista de la Univer­
sidad de Madrid. Volumen XI, Nums. 42-43 Madrid 
(Gréficas Estades) 1962. Pags. 411-477.
BIBLIOGRAFIA
784
PAGES LARRAYA.- AntoAlo, El nuevo Mundo en una obra de Calderdn.
Atenea. (Concepcldn, Chile) CXXXV, ndm. 371 (195 
108-129.
PALAC10 ATARD.- Vicente, Derrota, agotamiento y decadencia ên
la Espaha del S. XVII. Segunda edicidn aumentada 
Ediciones Rialp. S.A. (Biblioteca del pensamien­
to actual 3) Madrid 1956, 231 pags (1942)
PALOMO VAZQUEZ.- Maria del Pilar. El Teatro de Tirso de Molina: 
Comedias cortesanas. Revista de la Universidad 
de Madrid. IX, n®36 (1960) 911-912.
PARRAMON Y DOLL.- Antonio. Lerida en el Teatro de Lope. La Come­
dia. "El molino Ilerda" (Lerida) XIV-XV num. 
20-21. 1956-57 (1958) 129-165.
PELLICER.- Defensa de Espana a las calumnias de Francia y res-
puesta del Rey Cristianisimo dedicada a S.S. Ano 1635.
PEREZ DE TUDELA BUESO.- Juan. El padre Las Casas desde nuestra
época. Publicaciones de la Universidad 
internacional Menendez Pelayo. Santande 
(lmp. nac. del B.O.E. 1966. 37 pags.
17 cms.
PEREZ DE TUDELA.- Juan. Las Armadas de Indisas y los orlgenes
de la politics de colonizacidn (1492-1505)
Madrid. Inst. Fernandez de Oviedo. C.S.I.C. 
1956. 262 p 24,5 cms.
PEREZ DE TUDELA.- Bartolomé de las Casas. Obras escogidas Estu­
dio crltico preliminar y edicidn por........
V. las Casas, Bartolomé ide.
BIBLIOGRAFIA 785
PEREZ DE TUDELA.- Juan, Castllla ante los comlenzos de la
colonizacidn de las Indias. Rev. de Indias 
1955 n"59 , 11-88 p.
PEREZ DE TUDELA.- Juan. Consejo. El..... de las Indias en el sigl
XVI. Valladolid, Universidad, Secretariado de 
publicaciones, 1970. 299 p. 25 cms.
PEREZ DE TUDELA.- Juan. Nuestra Universidad y el magisterio
bistdrico. Rev. Univ. Madrid Vol. XII, n®45 
1963, pags. 113-166,
PEREZ DE TUDELA.- Juan. Rasgos del semblante espiritual de 
Gonzâlo Fernandez de Oviedo. La Hidalguîa 
caballeresca ante el Nuevo Mundo. Rev. de In­
dias 1957, n®69-70. 391-443 pags.
DEL PIEZO.- Raul. Algunas fuentes de Quevedo "Nueva Revista de 
Filologla Hispénica (Méjico-Austin) XII, n®l 
(1958- 36-52).
QUEVEDO Y VILLEGAS.- Francisco de. Obras complétas de..... Textos
genuinos del autor, decubiertos clasificados
y anotados por Luis Ashana Marin. Madrid.
Aguilar (Tall. Espasa-Calpe. S.A.) 1932. 18 a  
16161pags.
QUEVEDO Y VILLEGAS.- I) Introduceidn General
II) Obras Festivas.
III) Novéla




QUEVEDO Y VILLEGAS.- VI) Obras pollticas
VII) Obras crltico-literarias
VIII) Obras filoséficas. 
lE) Traducciones en prosa.
X) Epitafios.
XI) Advertencias y elogios en libros ajenos
XII) Censuras y aprobaciones.
XIII) Apuntes y observaciones raras a todo 
genio de autores.
XIV) Epistolario.
QUEVEDO Y VILLEGAS.- Frandisco. Politica de Dios, Gobierno de
Cristo sacada de la Sagrada Escritura para
acierto del Rey y sus acciones por.......
caballero de la Orden de Santiago, seAor 
de la Torre de Juan Abad. Madrid(lmp. de 
"La Rafa" Ablao 4) 252 pags.+ XXIII. 23 cms
ROCAMORA.- Pedro. Lope de Vega o la estética del optimiste Arbo 
(Madrid) L U  n®199-200 (1962) 5-15.
RAMIRBZ ALONSO.- Francisco. El Pensamiento politico de Francisco 
de Quevedo "Libros Selectos (Mexico) III. n®8
(1961) 15-18.
ROJAS ZORRILLA.- Francisco. El profeta falso Mahoma. Comedia fan
sa de D   Coleccidn facticia de Comedias de
varios autores. Valencia(lmp. de la Vda. de 
José Orga.) 1761. 36 pags. 20 cms.
ROJAS ZORRILLA.- Del Rey abajo ninguno o el Labrador més honradc 
Garcia del CastaAar. Madrid (M. Rivadeneyra) 
1862 Vol. 54 de B.A.E. XXIV+602 pags+llioja.P.l-
BIBLIOGRAFIA „ o
Ï87
ROJAS ZORRILLA.- Francisco. Comedias escogidas de D .....
ordenadas en una coleccidn por D. Ramdn de 
Mesonero" Romanos. Madrid (M. Rivadeneyra) 1862. 
XXIV+602 pags.+ 1 hoja, 25 cms. 4? Vol. 54 de 
B.AA.EE.
ROJAS ZORRILLA.- Francisco. El Gain de Cataluna. Madrid (lmp.
Rivadeneyra, C/ Madera, 8) 1961. B.A.E. pags 
271-295.
ROSALES.- Luis. La Alianza Anglo-espanola de 1623. Rev. de Es­
tudios politicos 1945.
ROSALES.- Luis. El sentimiento del desengano en la poesla barro 
ca. Madrid. Institute de Culture Hispénica. 1966.
379 pags. 21 cms.
ROSSI.- Giusseppe Carlo "Paseando por Napoles con Lope de Vega" 
Cuadernos hispano-americanos (Madrid) ndm. 161-162 
(1963) 545-563.
RUIZ DE ALARCON.- D. Juan. Los Pechos privilegiados. B.A,E.
Tomo vigésimo. Madrid 1946. XXXVI+552 pags. 
Pag. 415-451.
SAAVEDRA FAJARDO.- Angel. Locuras de Europe
SAAVEDRA FAJARDO.- Diego. Repdblica literaria. Introduceidn y
edicidn de notas de John Dowling profesor de 
Universidad de Indiana (U.S.A.) Madrid. Artes 
Gréficas Benzal. 1967. 96 pags.
BIBLIOGRAFIA „ ç,
i O O
SAAVEDRA FAJARDO.- Corona Gdtlca, aragonesa y austrlaca poli-
tlcamente llustrada. Parte primera.- Dedica­
da al principe de las Espanas nuestro Senor pc 
D. Diego. Impreaa en Minister, en casa de 
Juan Jansorio. 1646. Pags. (706-1068) Madrid 
Aguilar, Obras complétas.
SAAVEDRA FAJARDO.- Diego. Locuras de Europe Introduccidn y notas 
de José M. Alejandro, S.J. Prof, de la Univer­
sidad pontificia de Comillas. Madrid. Barcelor 
Salamanca. (Ed. Anaya) Artes Gréficas 1965.
64 pags.
SABINE.- George. Historié de la Teorla polltica. Madrid.
(Closes Orcoyen, S.L. Martinez Paje, 5) 1974. 24 cms. 
677 pags. Fonde de Culture econdmica, Méjico,Madrid, 
Buenos Aires.
SANCHEZ ALONSO.- Historié de la Historiografla éspanola. Ensayo
de un examen de conjunto. Madrid (Suc. de J.S.
Ocana) 1941-1950. 20 cms. 3 vols.,Publi. de la
Rev. de Filologia espanola . Contiene:
I) Hasta la publicacidn de la Crdnica de Ocampo 
en 1543.
II) De Ocampo a Soils 1543-1684.
III) De Soils a final del S. XVIII con un breve 
epllogo de la Historiografla posterior.
BIBLIOGRAFIA
7 8 9
SANCHEZ MORENO.- José. Formacidn cultural de Saavedra Fajardo 
Murcia. (Imp. Provincial) 1959. 165 pags.
SANCHEZ PALACIOS.* Mariano Felipe IV y Navalcalnero (Cisneros 
Madrid) VII. Nflm. 16(1957) 56-58.
SAN JOSE.- Fray Jerdnimo de ....  El Genio de la Historia.
Zaragoza (Diego Dormer) 1651.
SECO SERRANO.- Carlos. Fray Prudencia de Sandoval. Historia de 
la Vida y hechos del Emperador Carlos V mâximo 
fortlsiroo rey catdlico de Espana y de las Indias? 
Islas y Tierra firme del Mar Océano. Edic. y estu­
dio preliminar de....... Madrid (Gréficas Yagfles
1955. B.A.E. Tomo octogésimo. 24 cms.
SAINZ DE ROBLES.- Federico Carlos. El Acto dramético de Lope 
Guilléfl de Castro, Tirso de Molina, Alarcdn 
Guevara, Mira de Amescua y Montalvén.
SELIG.- KarlvLudwig. The library of vincencio, Juan de Laslanosa, 
patron of Gracién. Librairie E. Droz Geneve (1960)-88+2p; 
s,n. 27 X 20.
SHERGOLD.- N.D. Nuevo8 dooumentos sobre los corales de comedias 
de Madrid en el S. XVII, Rev. de la Biblioteca. Archi­
ve y Mueeo. Ayuntamiento de Madrid. XX, nflm. 61-62 
(1951) 391-445,
SERRANO PONCELA.- Segundo. El buscdn . Parodia de la picaresca 
(Insula) (Madrid) XIII. n"154 (1959) 1 y 10.
SOMERS.- Melvina. Quevedo*s ideology en "Como ha de ser el 
privado. Hispania A. Teacher's Journal (Baltimore) 
XXXIX, num. 3 (1956) 261-663.
BIBLIOGRAFIA
790
TIRSO DE MOLINA.- El vergonzoso en Palaolo. Comedias escogi­
das de Fray Gabriel Tellez. (El Maestro.... 
juntas e Ilustradas por D. Juan Eugenio Hart­
zembusch. Madrid ](Edic. Atlas) 944. B.A.B 
Tomo V, pags. 204-227.
TIRSO DE MOLINA.- El Rey D. Pedro en Madrid y el Infanzôn de
Illescas. Comedias escogidas de Fray Gabriel
Tellez (El maestro ) juntas e ilustradas
por D. Juan Eugenio Hartzembusch. Madrid, 
(edic. Atlas) 1944. B.A.E. Tomo V pags. 591-6;
TIRSO DE MOLINA.- Amar por raztfn de Estado. Comedias escogidas <
Fray Gabriel Tellez. (El maestro .) junta:
e ilustradas por D. Juan Eugenio Hartzembusch 
Madrid (Edic. Atlas) 1944. B.A.E. Tomo V. 
pags. 166-183.
VALBUENA!- Briones. El concepto del hado en el Teatro de Calderd; 
Bulletin Hispanique(Bordeaux) LXIII n®l-2 (1961)
48-53.
VALBUENA PRAT.- Angel. Calderdn en Historia General de las 
Literaturas hispânicas.
VELEZ DE GUEVARA.- Luis. Comedia Famosa. También la afrenta es 
veneno. La primera jornada de Luis Velez de 
Guevara, la segunda de D. Antonio Coello y la 
tercera de D. Francisco de Rojas. Madrid 
(lmp. Antonio Sans. Plazuela de la Calle de 1 
Paz) 36 pags. 1754.
BIBLIOGRAFIA J
>/<
VEYNE.- Paul. Como se escribe la Historia. Ensayo de Epistemo- 
logla. Traduceidn Maaiano Munoz Alonso. Madrid (Fragua 
Gaztambide 77) lmp. Malvat (Plaza del Dos de Mayo, 9) 
1972. 21 cms. 363 pags.
OVER ZAMORA.- José Maria. 1635. Historia de una polémica y
semblanza de una generacidn. Madrid. (Industrias 
Gréficas, S.A.) 1949. 565 pag. 25 cms. 4®m. 
Publi. del C.S. de I.C. Inst. Jerdnimo Zurita. 
WADE.- Gerald. Notes on Two of Tirso's plays. Bulletin of the 
comediantes. (Chapel Hill) XII n®2 (1960) 1-6.
YNDURAIN.- El pensamiento de Quevedo. Universidad de Zaragoza. 
1954. 50 pags.
sintesis y evolucidn del pensamiento hlstdrico hasta el siglo
XVII.
 ......................................  i
CAPITULO II
Nueva dimensidn del conocimiento histdrico.
......................... 49
a) El surgir de la Conciencia Histdrica.
.......................................  2 4
b) Aparicidn de la Tdcnica -preocupacidn por la Cronologla 
y el marco Geogrlfico-.
c) Los primeros atisbos de crltica.
d) Universalidad de la Historia de Espana.
e) Visidn global. Intentos de slntesis.
f) Historia cientlfica e Historia Literaria.
CAPITULO III
Teorlas Histdrico-pollticas en los comienzos del XVII.
.......................   3 2
a) El Padre Nieremberg y la Teorla pactista.
.....................................................  3 ^
-|!)3b) El derecho divino de los reyes.
....................................... 4 3
c) Expresiôn de estas ideas en el Teatro Nacional.
.......................................  60
d) El protagonismo histdrico. Su desplazamiento. 
  1 8
CAPITULO IV
Los teôricos de la Historia.
....................................... 9 9
a) Introducciôn.
b) Luis Vives. Paez de Castro. Pedro Mexia. D. Pedro de 
Navarra. Baltasar de Céspedes.
..............................................................................q 4
c) Estudio especial de Cabrera de Cdrdoba. Correlaciones 
de su pensamiento con la obra de los dramaturges.
.......................................  \o5
d) Fray Jerdnimo de San José. Conclusidn.
4 5 5
CAPITULO V
Supuestos culturales Histdricos y Literarios del Barroco.
.......................................  L G S
a) Triunfalismo y desencanto.
.......................................  4 6 9
b) Juego de Interrelacciones entre la Historia y la Literatura
.......................................  4 7 ?
c) La poesla satîrica como cauce de evaslôn. 4
........................... ............4 8 ?
d) La vida como drama en la Ideologîa del XVII.
....................................... 4 ^ ?
CAPITULO VI
La proyecciôn de la Historla en el Teatro Nacional.
....................................... 2o2
Las doctrinas de los teôrlcos reflfejadas en el Teatro.
....................................... 2 O 6
a) Estudio Especial de Lope de Vega.
..................................   243
1) Su visiôn del pasado.
.......................................215
2) Teotîa del triunfo.
....................................... Z i S
3) La idea monârquica. Imperio y Reino-Divinizacidn. 
 2 2 2
4) La cuestiôn del Pontificado y el Imperio en la 
"Imperial de Otdn".
............................ 223
5) Pragmatisme.Lope Providencialista en "El Divino African 
y "El Cardenal de Belên".
................................................................................................... 2 3 5"
6) El poder personal en la Obra de Lope "El Rey D. Pedro 
en Madrid", refundida por Tirso de Molina.
................................  2 3 5
'if[)5 *
7) Adecuaciôn histdrica de Lope de Vega: "El Brasil 
restitufdo."
.............................................................  245
b) Imagen de la Historia en los dramas de Calderdn. 
  2 8 1
1) La voluntad de poder. "La Hija del Aire."
.............................................................  2 8 5
2) Las relaciones angloespanolas en el teatro Calderdmano. 
"El cisma de Inglaterra."
...........................................................................................  3 o 6
3) La misidn Universal de Espana y Portugal, "El Principe 
Constante."
.......................................  3 2?
4) Espana en el Mundo. "El Sitio de Breda."
 ...................................... 34o
c) Tirso de Molina y la idea del poder personal.
.......................................  3 5 2
d) Visidn dislocada del helenismo en Moreto.
36o
e) Canizares: Proyeccidn histdrica del Imperio Persa. 
  368
f) El mundo antiguo en Antonio Bazo.
...................................................................■ ................................ 38 5
g) Utilizacidn de la Historia en la decadencia del Barroco.
...............................................................  4o8
h) Ultimos destellos del Drama Barroco. Valoracidn histdrica 




Historia y polîtica en la obra de Francisco de Quevedo.
......................................................................................................  4 89




2. Visiôn providenciàlista del Acontecer Histôrico.
........................................................................................... 5 o  8
b) Teorla polîtica.
5 4 G
1. El origen divino del Poder, consecuencia del Providen- 
cialismo.
............................. 51?
2. La opiniôn pdblica testimonio del "carisma regio".
.......................................  5 29
3. El valido. Centraiigura del rey.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  54 i
4. Tiranfa y Tiranicidio.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 5 i
5. Enfoque Econômico.
.  ................................................ 563
c) Caricatura de la Historia en la prosa festiva.
ÇéS
CAPITULO VIII 7
I.La mentalidad histôrica de Saavedra Fajardo.
5^ 84
a) Penetraclôn de la Historia en "Las Empresas".
585
b) Criterio historiogrâfico. Utilizaciôn de las fuentes.
............................ 5 93
c) Teorla de la Historia. El pragmatismo, funciôn dominante. 
Providencialismo.
6 oo
d) Mëtodos de historiar. Desarrollo lineal.
.......................................  6 9 3
e) La idea del "Dominium Mundi."
.......................................  6 ) 5
II. El pensamiento politico de Saavedra.
6 18
a) Revisiôn de las teorias vigentes. Su aplicaciôn polîtica.
  6 18
b) Formas de Gobierno. Causas de la caîda de los Imperios.
................................................  6 2 9
c) Teorîa ciciica.
.......................................  63 1
d) Cesarismo.
....................................... 6 3 3
e) El poder absolute puede abocar a la Tiranîa.




g) Paxis polîtica. La Razon de Estado.
. . . .  6 5 o
CAPITULO IX
La teorla de la Historia en Baltasar Qraciën.
65?
a) Dimensiôn histôrica de Graciën.
6 se
b) Valoraciôn de la Historiografla.
c) La Periodizaciôn.
....................................................................... G 7 5
d) Graciâti pragmâtico y providencialista.
....................................... 6 8o
e) El Monarquismo de GraciSn.
688
1) Clases de Monarqula.
6 9 0
2) Causas de la decadencia.
....................................... 697
f) GraciSn y la idea del "Dominium Mundi". 
...........................................................................................7 o 2
g) La Tiranîa y el Tiranicidio.
  ? o  7
h) L a  ra.idr) de. EsVado y ant"*
• . . . 7 o 9
CAPITULO X 7 ^ 3
La quiebra del destino Histôrico en la Literatura Barroca. 
.......................................
a) Enfrentamiento del "Héroe de Graciôn con el destino."
Su enlace con algunos personajes del drama.
.......................................  7 2 6
b) La teorîa polîtico-histôrica de Granciôn y su repercu- 
siôn en el Teatro Calderoniano.
................................. 731
c) Las distintas soluciones al problema en Calderôn y en Lope.
................................. 742
d) Cotejo de dos Obras representatives "El Brasil Restituido" 
y "La Aurora en Copacabana."
.......................................  748
